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EL    DESDEN 

CON  EL  DESVEN. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA» 
Decoración  de  Calle* 
Carlos  t  Polilla. 

Carlos. 
Tó  be  de  perder  el  sentido 
con  tan  estraña  muger. 

Polilla. 
Dame  tu  pena  á  entender  f 
señor ,  por  recién  venido. 
Cuando  te  hallo  en  Barcelona 
lleno  de  aplauso  y  honor , 
donde  tu  heroico  valor 
todo  su  pueblo  pregona; 
cuando  sobra  á  tus  victoria» 
ser  Carlos  conde  de  Urgel , 
y  en  el  mundo  no  hay  papel 
donde  se  escriban  tus  glorias* 
¿qué  causa  ha  podido  haber 
d£  que  es  les  tan  mal  guisado  » 
que  por  mas  que  la  he  pensado  j 
no  la  puedo  comprender? 

Carlos. 
Polilla  ,  mí  desazón 
tiene  mas  naturaleza; 
este  pesar  no  es  tristeza, 
sino  desesperación. 


Polilla. 
'  ¿Desesperación  ?  Señor  ¿ 
que  te  enfrenes  te  aconsejo  * 
que  tiras  algo  á  bermejo, 

Carlos  < 
No  burles  de  mi  dolor. 

Polilla. 
¿Yo  burlar?  Esto  es  templarte t 
mas  tu  desesperación , 
¿qué  tanta  esa  esta  sazón? 

Carlos, 
La  mayor, 

Polilla. 
/      ¿Cosa  de  ahorcarte? 
que  si  no  poco  te  ahoga. 

Carlos. 
No  te  hurles ,  que  me  enfado* 

Polilla. 
I  Pues  si  est$s  desesperado  f 
hago  mal  en  darte  soga?, 

Carlos. 

Si  dejaras  tu  locura , 
mi  mal  te  comunicara  , 
porque  la   agudeza   rara 
de  tu  ingenio  me  asegura  9 
que  algún  medio  discurriera  , 
como  otras  veces  me  has  dado» 
£on  que  alivie  mi  cuidado. 

Polilla. 
Pues  ,  señor  ,  polilla  fuera  • 
desembucha  lu  pasión  , 
y  no  tenga  Ju  cuidado , 
teniéndola  en  tu  criado,  ' 

polilla  en  el  corazón.     * 


Cario». 
Ta    sabes  que  á  Barcelona, 
del  ocio  de  mis  estados  , 
me  trajeron  los  cuidados 
de  la  fama  que  pregona 
de  Diana  la  hermosura  9   , 
de  esta  corona  heredera, 
en  quien,  la  dicha  que  espera, 
tanto  príncipe  procura  , 
compitiendo  en  un  deseo 
gala ,  brío  y  discreción. 

Polilla. 
Ya  sé,  que  sin  pretensión 
viniste  á  este  galanteo  , 
por  lucir  la  bizarría 
de  tus  heroicos  blasones ,  \ 

y  que  en  todas  las  acciones  , 
siempre  te  has  llevado  el  dia. 

Cario?. 
Pues  oye  mi  sentimiento. 

Polilla. 
¿Ello  estás  enamorado  ? 

Carlos. 
Si  eitoy.  ^ 

Polilla. 
Gran  susto  me  has  dado. 

Carlos. 
Pues  escucha. 

Polilla. 
Vá  de  cuento. 

Carlos. 
Ya  sabes  como  en  Urgel 
tuve  antes  de  mi  partida  , 
del  amor  del  de  Bearne , 
y  el  de  Fox  ,  larga  noticia. 


De  Diana  pretendientes, 
dieron  con  sus  bizarrías 
voz  á  la  lama ,  y  asombro 
á  todas  estas  provincias. 
£1  ver  de  amor  tan  rendido*, 
como  la  fama  publica , 
dos  príncipes  tan  bizarros , 
qu#  aun  los  alaba  la  envidia, 
me  llevó  á  ver  si  esto  en  ellos 
era  por  galantería  , 
gusto,  opinión  ó  vioLencia 
de  su  hermosura"  divina. 
En  i  re,  pues  en  Barcelona  , 
viia  cu  su  palacio  nn  dia  , 
sin  susto  del  corazón  , 
ni  admiración   de  la   vista  ; 
vi  «ina  hermosura  modesta,  '• 
con  muchas  senas  de  libia; 
mas  sin  delecto  común  , 
ni  perlecci«,n   peregrina  ■ 

de  aquellas  en  quien  el  juicio , 
cuando  las  vemos  queridas  , 
por  la  admiración' apela 
al  no  sé  que,  ó  á  la  dicha. 
La-  ocasión  de  verme  en  I  re  ellos  , 
cuando  al  valor  desafían 
en   públicas  competencias  , 
con  que  el  luvor  solicitan  ,    '  '  l 
ya  que  no  pudo  mi  amor  , 
empeñó  mi  bizarría 
ya   en   fiestas  y  ya  entórneos, 
y  otras  empresas  debiias 
al  culto  de  la  deidad  ,  ' f 

•á  cuya'  soberanía , 
sia  el  euijJdAa  Je  amor  y 


Ja  obligación  ¿aerifica. 
Tuve  en  todas  tal  fortuna  j 
que  dejando  deslucidas 
sus  acciones ,  salí  siempre 
tibronado  con  las  mias. 
Y  el  vulgo  con  el  suceso  >  * 
Ja   corona  merecida 
por  ia  suerte  dio  á  mi  frente 
per  mérito  ,  siendo  dicha , 
que  cualquiera  de  los  dos , 
.qqe  en  ella  me  competía  , 
la  mereció  mas  que  yo : 
pero  para  conseguirla 
tuve  yo  el  fallar  mi  amor, 
y  no  tener  la  codicia 
con  que  ellos  la  deseaban  : 
y  así  por  .fuerza  fue  mía : 
que  en  los  casos  de  la  suerte , 
por  tema  de  su  malicia, 
se  van  siempre  las  venturas 
á  quien  no  las  solicita. 
Siendo  pues  mis  alabanzas 
de  todos  tan  repetidas , 

.  solo  en  Diana  hallé  ¿iemprft 
juna  entereza  , tan  hija 
ide  su  esquiva  condición  , 
que  siendo  mis  bizarrías 
dedicadas  á   su  aplauso , 
nunca  me  dejó  noticia  , 
ya   que  jlo  de  favorable  , 
siquiera  de  agradecida. 
Y  esto  cou  tanta   esquivez, 
que  en  todos  dejó   la  misma 
admiración  que  en   mis  ojos  ^ 

pues  ia  eslcdüíi  demasía 


* 


1# 


de  sn  entereza  pasaba       >■ 

del  decoro  la  medida , 

y  cscediendo  de  recato  , 

tocaba  ya  en  grosería  , 

que  á  las  damas  de  tal  nombre 

puso  el  respeto  dos  lineas ; 

una  es  la  desatención  , 

y  otra  el  favor  ;  mas  avisa 

que  ponga  entre  ellas  la  planta. 

tan  ajustada  y  medida, 

que  en    una  ni  en  otra  toqué ¿ 

porque  si  de  agradecida 

adelanta  mucho  el  pie, 

la  raya  del  favor  pisa  , 

es  ligereza  ;  y  si  entera 

mucho  la  planta  retira 

por  no  tocar  el  favor , 

pisa  la  descortesía. 

Este  error  hallé  en  Diana  , 
que  empeñó  mi  bizarría 

á  moverla ,  por  lo  menas ,  * 

á  atención  ,, sino  á  caricia  ^ 

y  este  deseo  en  las  fiestas 

me  obligaba  á  repetirlas  9    . 

á  buscar  nuevos  empeños 

al  valor  y  á  la  osadía. 

Mas  nunca  pude  sacar 

de  su  condición  esquiva  /v 

mas,  que  mas  causa  á  la.  queja  9 

y  mas  culpa  á  la  malicia. 

De  esto  nació  el  inquirir 

si  ella  conmigo  tenia 

alguna  aversión  ó  queja 

mal  fundada  ó  presumida; 

y  averiguó  que  Diana  ,. 
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¡del  discurso  las  primicias  9 
con  jas  lucre  de  su  ingenio  f 
las  dio  <á  la  fiio«olU, 
De  este  es  Indio  y  la  lección 
4¡£  las  fábulas  antiguas , 
resultó  un  común  desprecio 
¿e  los  bombr<es  ,  unas  iras 
con tra  «1  orden  natural 
jdel  amor  ,  con  quien  fabrica 
¿1  mundo  á  su  duración 
alcázares  en  que  viva. 
Tan  estable  en  su  opinión  9 
que  dá  con  sentencia  fija 
«1  querer  bien ,  por  pasión 
de  las  mugeres,  indigna  ; 
tanto  que  siendo  heredera 
de  esta  corona  ;  y  precisa 
Ja  obligación  de  casarse  >" 
la  renuncia  y  desestima , 
por  no  ver  que  haya  quien  triunfa 
de  su  condición  altiva.        tt  ^ 

A  su  cuarto  hace  la  selva  ^ 

de  Diana  ,  y  son  las  ninfas 
sus  damas ,  y  en  este  estudio 
las  emplea  todo  el  día. 
Solo  ademan  sus  paredes 
de  las  ninfas  fugitivas 
pinturas  que  persuaden' 
al  desden  :  allí  se  mira 
á  Dafne  huyendo  de  Apolo  ; 
Anaxarte  convertida 
en   piedra,  por  no  querer ; 
Are  lusa  en  fuentecilla  , 
que  el   tk»rno  llanto  de  AI  feo 
paga  en  iá^rimas  esquiva». 
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Y  viendo  el  conde  su  padre, 

que  en  este  error  se  confirma; 

cada  día  con/  mas  fuerza  , 

que  la  razón  no  la  obliga  , 

que  sus  ruegos  no  la  ablandan  i 

y  con  tal  furia  se  irrita 

en  habiéndola   de  amor , 

que  teme  que  la  encamina 

á  un  4uror  desesperado  ; 

que  el  medio  mas  blando  elija 

le  aconseja  su  prudencia  : 

y  á  los  príncipes  convida  » 

para  que  haciendo  por  ella 

fiestas  y  galanterías  , 

sin  la  persuasión  ni  el  ruego  j 

la  naturaleza  misma 

sea  quien  lidie  con  ella  ; 

por  si  teniendo  á  la  vista 

aplausos  y  rendimientos  , 

ansias  ,  lisonjas  ,  caricias  , 

su  propio  interés  la  vence  f 

6  la  obligación  la  inclina : 

que  en  quien  la  razón  no  labra  i 

endurece  la  porfía 

del  persuadir ,  y  no  hay  cosa 

como  dejar ,  á-  quien  lidia  , 

con  su  misma  sinrazón  ; 

pues  si  ella  mesma  le  guia 

al  error ,  en  dando  en  él , 

es  fuerza  quedar  vencida  : 

porque  no  hay  con  el  que  á  oscuras 

por  un  mal  paso  camina , 

para  que  vea  su  engaño  ; 

mejor  luz  que  la  caída. 

Habiendo  ya  averiguado  > 


x3 


(que  esto  en  su  opinión  esquiva 
ier*  .desprecio  común , 
y  no  repugnancia  mia, 
claro  está ,  que  yo  debiera 
rosegarme  en  mí^  porfía  j 
y  considerando  bien 
opinión  tan  esquisita , 
primero  que.á  sentimiento, 
pudiera  moverme  á  risa.  j 

Pues  para  que  se  conozca 
la*  vileza  mas  indigna 
de    nuestra  naturaleza » 
aquella  hermosura  misma  , 
que  yo   antes  libre  miraba 
fpn  tantas  partes  de    tibia,     . 
cuando  la  vi  desdeñosa  f 
por  ío  impasible  á  la  vista , 
la  que  miraba   común , 
xne  pareció  peregrina. 
¡O  bajeza  del  deseo  l 
que  aunque  sea  á    la  codicia, %a 
de  mas  precio   lo  que  alcanza  ¿ 
que  lo  que  se  le.  retira,        .  •  L 
ftolo  por  la  privación 
de  mas  valor  lo  imagina , 
y  dá  el  precio  é  lo  difícil ,  , 

que  su :  mesmo  ser  le  qu  it a . 
cada  vez  que, ¡la  miraba  , . 
mas  bella  me  parecía ,  r 

yeado  creciendo  en  mi  pecha 
<ste  luego  ten  aprisa  ,  •  -  ^ 

que  absorto  de  ver  Ja  llama,    ; 
•á  ver    la  causa  volvia  ,  .  /- 

y  hallaba-  que  aquella  nieve  .  IX 
fe  ¿u  desdfa  muda  y  tibia  ,  .  ,- 


*4 


producía  eir  mi  este  íriceníuj? 
¿  qué  ejemplo  para  el  que  olvida  í 
Seguro  piensa  que  está 
el  que  en  la  ceniza  fria 
tiene  ya  su  amor  difunto: 
¡qué  engañado  lo  imagina!  * 

¿Si  amor  se  enciende  de  nievtf 
quien  se  fia  en  la- ceniza? 
Corrido  yo  de  mis  ansia&f 
preguntaba  á  mis  fatigas: 
¿traidor  corazón r  que  es  estof  - 
¿qué  es  esto  aleves  caricias? 
¿  La  qué  neutral  no  os  a  grada  ¿ 
os  parece  bien  escgniva? 
¿La  «que  vista  no  es  suspende** 
cuando  es  ingrata  os  admira? 
¿Qué  le  añade  a  la  hermosurat  . 
el  rigor  que  la  ilumina? 
?  Con  el  desden  es  hermosa* 
la  que  sin  desdén  fue  tibia? 
¿El  desprecio  no  es»  injuria? 
¿La  que  desprecia  no  irrita? 
Pues  la  que  no  pudo  afable  r 
¿por  qué  os  arrastra  enemiga !J 
La  crueldad  á  la  hermosura 
el  ser  de  deidad  la  qvita ; 
¿pues  qué  para*  mí  la  enáalza¿ 
lo  que  para  sí  la  humilla? 
Lo" tirano  se  aborrece; 
¿pues  á  mí  cómo  me  obliga? 
¿Qué' es  esto  amor?  ¿  es  acaso* 
hermosa  la  tiranía? 
No  es  'posible ,  no ;  esto  es  falsa» 
no  es  este  amor,  ni  hay  quien 
?oe  arrastrar  pudo  inhumana  i 


a* 

la  que  no-  -movió  divina.  r 

¿Pues  qué  es  esto?  ¿esto  no,  es  fuego? 

§í,  que  mi  ardor  lo  acredita; 

no,  que  el  yeta  no  lo  causa.; 

sí,  que  el  pecho  lo  publica. 

No  puede  ser,  no  es  posible , 

no,  que  la  razón  implica;     . 

¿pues  qué  será?  esto  es  deseo: 

¿de  qué?  de  mi  muerte  misma. 

Yo  mi  mal  querer  no  puedo : 

¿pues  qué  será?  una  codicia 

dé  aquello  que  se  me  aparta; 

no,  porque  no  lo  querría 

el  corazón:  ¿Esto  es  tema? 

no,  ¿pues  alma,  qué  imaginas? 

bageza  es  del  pensamiento; 

no  es  sino  soberanía 

de  nuestra  naturaleza , 

cuya  condición  altiva 

todo  lo  quiere  rendir  9 

como  superior  se  mira; 

y  habiendo  visto,  que  hay  pecho, 

que  á  su' halago  no  se  rinda , 

el  dolor  de  este  desden 

le  abrasa  y  le  martiriza, 

y  produce  un  sentimiento  *  . 

con  que  á  desear  le  obliga  ., 

vencer  aquel  imposible; 

y  ardiendo  en  esta  fatiga , 

como  hay  parte  de  desep, 

y  este  deseo  lastima , 

parece  efecto  de  amor, 

porque  apetece  y  aspira, 

y  nq  té  sino  sentimiento  % 

equiíptwdQ  ¿a  caricia. 
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Esto  la  raeon^discurrey  ir   .         ; 
mas  la  voluntad  indigna^ 
toda  la  razón  me  arrastra  f- 
y  tojdo  el  valor  me.  quita.  , 
Sea  amor  ó  sentimiento,*: 
nieve,   ardor ^  liorna  ó  ceniza ,-.    " 
yo  me  abraso,-  yo  me  rindo» 
á  esta  Curia  vengativa   . 
desamor,  contra  kr  quietud-  ■.' 
de  mi  libertad  tranquila;  * 

y   si  i*  espera  naa  alguna... 
de  vStwslegp:  en  mis  fatigas,- 
yo  padezco  en  mi-  silencio.,' 
yo  mismo  soy  de  teús  ¡pas   .    .    *  , 
*de  mi  dolor  aumento, 
mi  perfft4  tfe  hace  á  sí  misma»' 
porque  mas  que  mi  deseo, 
es  rayo  que  me  fulmina  r. 
aunque  es  tan  !d$gna  la  .causad 
el  ser  la  rozón  indignarj 
pues  mi  ciega  voluntad 
*e  lleva*  V  se  precipita   n- 
del  rigor,  de  la  crueldad, 
del  desdéñala  tiranía,  ■ 
y  muero  mas  qn*  dé  aramy 
de  veni-jue  ó  tanta  desdicha, 
quien  *no  pudo  como  hermosa ,- 
me  arrastrase  como  esquiva. 

Polilla.   « 
Atento,  señor,-  h*  ««(ado,    ■  i>>-  » 
y  el  suceso  no^  me  admira?        .' 
porque  eso,  señor,  es  cosa/  •    fc 
que  sucede,  cada  día.  ".'•'■-i 

Mira, «siendo  yo  thacback*,'  '*   'f 
habí*  en  mrcaa*'v**dimiay    ^ 


y  por  el  suelo  las  uva* 
nunca  me  daban  codicia. 
Pasó  este  tiempo  ,  y  despuci 
colgaron  en  la  cocina 
las  uvas  para  el  invierno  : 
y  yo  viéndolas  arriba , 
^rabiaba  por  comer  de  ellas 
tanto,  que  trepando  un  dia? 
por  alcanzarlas  -,  caí  , 
''  y  me  quebré  una  costilla  s 
este  es  el  caso  >  él  por  él. 

Carlos. 
tío  el  ser  natural  me  alivia* 
•i  es  injusto  el  natural. 

Polilla. 
¿Dime,  señor,  ella  m ira  -r 

con  mas  cariño  á  otro  ?         •  « 

Carlos.  ;• 

No.  \ 

Polilla. 
¿Y  ellos  no  la  solicitan  ? 

Carlos. 
Todos  vencerla  pretenden. 

Polilla. 
Pues  á  que  cae  mas  aprisa 
apostaré»  j 

Carlos* 
¿  Por  qué  causa  ? ' 

Polilla. 
Solo  porque  es  tan  esquiva. 

Carlos. 
¿  Cómo  ha  de  ser  ? 

^    Polilla, 

o 

Vcrbi  gracia.  \ 
¿Viste  una.  breva,  en  la  cima        »  - 


n 


í*¿ 
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*  de  una  higuera ,  y  los  muchacho) 
que  en  alcanzarla  porfían ,    . 
piedras  la  tiran  á. pares, 
y  aunque  á  algunas  se  'resista  j    . 
al  cabo  de  aporreada-  • 

con  las  piedras  que  .la  tiran  , 
viene  á  caer  mas  madura  ?-      ' 
pues  lo c mismo  aquí  imagina.  ,-    .  i 
Ella  está  tiesa  ,  y  muy  alta , 
tú  tus  pedradas  la  .tiras , 
los  otros  tiran- las  suyas: 
luego,,  por  mas  qué  resista  , 
ha  de  venir -á,ca*r:f'.   .. 
de  una  y  otra  á*  la. porfía  , 
mas  madura  que  .una  Jweva ; 
mas  cuidado  á  la  caida, 
que  el  cogerla  es  lo  qué  importa  * 
que  ella  caerá  como  hay  viñas. 

Carlos. 
£1  conde  su  padre  \  viene. 

.  Polilla.    . 
Acompañado  se.mirao 
s  del  de  Fox  y  el  de  Bear ne. 

Carlos. 
Ninguno  tiene  noticia 
del  incendio  de  mi  pecho  , 
porque  mi  silencio  abriga 
el  áspid' de  mi  dolor.  > 

Polilla. 
Esa  es  mayor  valentía: 
callar  tu  pasión  mucho  es  , 
vive  Dios.  ¿Porqué  imaginas» 
que  llaman  ciego  á  quien  ama? 

Carlos. 
Parque  su»  yerros  no  mira» 

/ 


>  •  i 


Poluta. 
No  tal. 
*  Carlos» 

l  Pues  por  qué  está  ciego  f 
Polilla. 
Porque  el  que  ama  al  ciego  imita. 

Carlos. 
¿En  qué? 

Poluta. 
*  En  cantar  la  pasión 

por  calles    y  por  esquinas. 

*  ■ 

Escena  ií. 

chos  >   el   conde  de   barcelona)  el  principe  d* 
Bearhe  y  don  Gastón  conde  de  Fox» 

Conde. 

Príncipes,  .vuestro  justo  sentimiento» 
mirado  bien,  no  es  vuestro ,  sino  mió: 
ningún  remedio  intento , 
que  no  le.  venza  el  ciego  desvarío 
de  Diana  »  en  quien  hallo  > 

cada  vez  menos  medios  de  enmendallo  ; 
ni  del  poder  de  padre  á  usar  me  atrevo » 
ni  del  de  la  razón  »  porque  se  frrita 
tanto  ,  cuando  de  amor  á  hablarla  pruebo  » 
que  á  mas  daño  el  furor  la  precipita ; 
eUa  ,  en  fin ,  por  no  amar  >  ni  sujetarse , 
quiere  morir  primero  que  casarse. 

Gastón» 
Esa  ,  señor  ,  es  opinión  aguda  v 

de  su  discurso  á  los  estudios  dado , 
que  el  tiempo  solo  ó  la  razón  lo  muda  *  < 
t  y  sin  razón  estás  desesperado, 


Conde. 
Conde  de  Fox  ,  aunque  verdad  es  esa  9 
no  me  atrevo  á  empeñaros  en  la  empresa  ¿ 
de  que  asistáis  en  vano  á  su  hermosura  , 
faltando  en  vuestro  estado  á  su  asistencia. 

Bcarne. 
Señor ,  con  tu  licencia  , 
el  que  es  capricho  injusto  nunca  dura  ¿ 
y  aunque  el  vencerle  es  muy  dificultoso  f 
yo  estoy  perdiendo  tiempo  mas  airoso  % 
ya  que  á  este  intento  de  Bcarne  vine  * 
que  dejando  la  empresa  mi  constancia» 
porque  es  mayor  desaire   que  imagine 
nadie  que  la  dejé  por  inconstancia  ; 
ni  ese  crédito  es  de  su  hermosura  , 
ni  del  honesto  amor ,  que  la  procura. 

Carlos. 
£1  príncipe,  señor,  ha  respondido 
como  galán  ,  bizarro  y  caballero  , 
que  aunen  mi,   que  he  venido 
sin  ese  empeño  ,  solo  aventurero  , 
á  festejar  no  haciendo  competencia  r 
dejar  de  proseguir  fuera  indecencia.' 

Conde 
Príncipes ,  lo  que  siento  es  empeñaron 
en  porfía ,  cuando  halla  la  porfía 
do  mayor  resistencia  indicios  claros : 
si  la  gala,  el  valor,  la  bizarría 
no  la,  mueve  ,  ni  inclina  ,  ¿  con  qué.  intenta 
vencer  imagináis  su  entendimiento? 

Polilla. 
Señor  ,  un  necio  á  veces  halla  un  medio, 
que  aprueba  la  razón  ;  si  dais  licencia 
yo  me  atreveré  á  daros  un  remedio 
con  que  i  aunque  ella  aborrezca  su  presencia  $ 


se  le  yaya  a  los  ojos  hechos  fuentes ,  ,w 

tras  cualquiera  galán  de  los  presentes. 

Carlos. 
¿Pues  qué  medio  imaginas? 

Polilla. 

Como  mío. 
Hacer  fiestas,  torneos  á  una  ingrata  y 
es  poner  ollas  á  quien  tiene'  hastio: 
el  medio  es  ,  que  rendirla  no  dilata  , 
poner  en  una  torre  á  la  princesa  » 
sin  comer  cuatro  días,  ni  ver  mesa; 
y  luego  han  de  pasar  estos  galanes 
delante  de  ella  ,  y  envidando  á  escote  ¿ 
el  uno  con  seis  pollas  y  dos  panes  , 
el  otro  con  un  plato  de  gigote  ; 
y  á  mi  me  Jleve  el  diablo  ,.  si  lo  viere, 
si  tras  ellos*  corriendo  no  saliere. 

Carlos. 
Calla,  loco,  bufón. 

Polilla. 
¿Esto  es  locura  ? 
Ejecútese  el  medio  ,  y  á  la  prueba  : 
sitien   luego  por  hambre  su  hermosura  , 
y  verán  si  los  ojos  no  la  lleva 
,  quien  sacare  un  vestido  de  camino, 
guarnecido  de  lonjas  de  tocino. 

JBearne. 
Señor ,  solo  una  cosa  por  mi  pido , 
que  don  Gastón  también  ha  de.  querella  : 
nunca  hablar  á  Diana  hemos  podido, 
danos  licencia  tú  de  hablar  con  ella , 
que  el  trato  y  la  razón  puede  mudarla. 

Conde. 
Aunque  la  ha  denegar,  lie  de  \nlciv\.&t\* \ 
pensad  vosotros  medica  y  ucasiou&& 
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de   mover  su  entereza ,  que  á  escúchate»*, 
y  o  la  sabré  obligar  con  mis  razones , 
que  es  cuanto  puedo  hacer  para  ayudaron 
á  la  empresa  tan  justa  y  deseada , 
de  ver  mi  sucesión  asegurada. 

ESCENA  III. 

Dichos  meros  el  Conde  de  Barcelona* 

Bearnc. 
Conde  ,  crédito  es  de  la  nobleza 
de    nuestra  heroica  sangre  la  porfié 
de,  rendir  el  desden  de  su  belleza: 
juntos  la  hemos  de  hablar. 

Carlos* 

Yo  compañía, 
al  empeño  os  haré ,  mas  no  al  deseo , 
porque  yo  sin   amor  sigo  este  empleo. 

Gastón, 
Pues  ya  que  vos  no  estáis  enamorado , 
¿  qué  medios  seguiremos  de  obligalla  ? 
q«e  esto  lo  ve  mejor  el  descuidado*    . 
,  Carlos. 

Yo  un  medio  sé  que  mi  silencio  calla ; 
porque  otro  empeño  es ,  que  al  proponerle 
cualquiera  de  los  dos  ha  de  quererle. 

Bcarne. 
Decís  bien.  , 

Gastón. 
Pues  B¿ame ,  vamos  luego 
á  imaginar  festejos  y  finezas* 

Bearne. 
A  introducir  en  su  desden  el  fuego. 

Gastón, 
fi/ndansc  á  nuestro  ingenio  sus  tibicz&s* 
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Carlos. 
Xq  i  eso  asistiré!  •'. 

JBearne. 
Pues  á  esta  gloría. 

*     ■  *    •  •  « 

ESCENA  IV. 

Carlos  t  polilla* 

.  Carlos, 
Y  que  del  mas  feliz  sea  la  victoria.  v 

Polilla. 
I  Pu«s  qué  es  esto  señor  ?  ¿  Porque  has  negado 
tu  amor  ? 

í  ;  •  Carlos, 

He  de  seguir  otro  camina 
de  vencer  su  desden  tan  desusado; 
ven  y  yo  te  diré  lo  que  imagino  ¿  •  , 
que  tú.  me  has  de  ayudar. 

Polilla. 

Eso  no  hay  duda* 
Carlos.. 
Allá  ^as  de  entrar,. 

Polilla. 

Seré  Simón  *  y  ayuda. 
Carlos. 
¿Sabrás te  introducir? 

;  Polilla*      "...■/? 

Y  hacer  pesquisas. 
¿Yo  Polilla  no  soy?  ¿tso  previenes? 
me  sabré  introducir  en.  sus  camisas. 

Carlos» 
Pues  ya  á  mi  amor  le  doy  los  parabienes. 

Polilla. 
Vamos,  que  si  eso  impotla  áA;i*  tcv^v^\vV 
yo  sabré  apolillarla  las  *iilvaitt*a\ 
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ESCENA  IV.     '        /       T 
Salón  4/1  el  palacio  del  Conde  de  Barcelonés 

Djana,  Cjntja,  damas  y  música» 

Música. 
Huyendo  la  hermosa  Dafne , 
burla  de  Apolo  la  fe  , 
sin  duda  la  sigue  un  rayo  9 
pues  la  defiende  un  laurel. 

Diana. 

¡Qué  bien  que  ¿uena  en  mi  oide> 
aquel  honesto  desden! 
í  qué  hay  muger  que  quiera  bien  t 
¡que  haya  pecho  agradecido! 

Cintia. 
¡  Que  por  error  su  agudeza 
quiera  el  amor  condenar! 
¡y  si  lo  es ,  quiera  enmendar; 
loque  erró  naturaleza! 

Diana. 
Ese  romance  cantad ;  \    . 

proseguid ,  que  el  que  le  hizÁ 
-  bien  .conoció  el  falso  hechiza 
de  esta  tirana  deidad. 

Música* 
Poca  ,  6  ninguna  distancie* 
.  -  hay  de  amar  á  agradecer  $ 
tío  agrdezca  la  que  quiére- 
la victoria  del  desden. 

Diana* 
{Qué  bien  dice!  Amor  es  niño, 
y  no  hay  agradecimiento, 
que  al  primer  paso ,  aunque  knto¿ 
no  tropiece  en  su  cariño. 


....  t 
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Agradecer,  es  pagar 
con  un  decente  favor, 
luego  quien  paga  el  amor 
ya  estima  el  verse  adorar,  r 
Pues  si  estima  agradecida 
ser  amada  una  muger, 
¿qué  falta  para  querer, 
á  quien  quiere  ser  querida?  ■ 

Cintia- 
£1  agradecer ,  Diana , 
e»  deuda  noble  y  cortés: 
la  que  agradecida  es, 
no  se  infiere  que  es  liviana. 
Que  agradece  la  razón 
siempre  en  nosotras  se  iufiere, 
la  voluntad  es  quien  quiere, 
distintas  las  cosas  son: 
luego  si  hay  diversidad 
en  la  causa ,  y  el  intento, 
bien  puede  el  entendimienlo 
obrar  sin  la  voluntad. 

Diana. 
Que  haber  puede  estimación 
sin  amor,  es  la  verdad; 
porque  amar  es  voluntad, 
y  agradecer  es  razón. 
No  digo,  que  ha  de  querer 
por  fuerza  la  que  agradece; 
pero,  Cintia,  me  parece, 
que  está  cerca  de  caer. 
Y  quien  de  esto  se  asegura , 
no  teme,  ó  no  vé  el  engaño j 
porque  no  recela  el  daño 
quien  al  riesgo  se  aventura. 
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Cintia*  . 
El  ser  desagradecida 
es  delito  descortés. 

Diana* 
Pero  el  agradecer,  es 
peligro  de  la  caída. 

Cintia. 
Yo  el  delito  no  permito* 

Diana. 
Ni  yo  un  riesgo  tan  estraño*      ! 

Cintia. 
Pues  por  escusar  un  daño, 
¿  es  bien  hacer  un  delito  ? 

Diana. 
Si,  siendo  tan  contingente 
el  riesgo. 

Cintia. 
¿Pues  no  es  menor, 
si  es  contingente,  este  error, 
que  este  delito  presente? 

Diana. 
No ,  que  es  mas  culpa  el  amar, 
que  í'alta  el  no  agradecer. 

Cintia. 
¿No  es  mejor,  si  puede  ser, 
el  no  querer  y  estimar? 

Diana* 
No  ¿  porque  á  querer  se  ha'  de  u\ 

Cintia. 
¿Pues  no  puede  allí  parar? 

Diana. 
Quien  no  resiste  á  empezar  f 
no  resiste  á  proseguir. 

Cintia. 
¿Pues  el  ser  agradecida. 


a7. 
no  es  mejor,  si  esto  es  ganancia, 

'y  gastar  esa  constancia 

en  resistir  la  caida? 

Diana* 
No,  que  eso  es  introducirle 
al  amor;  y  al  desecharle» 
no  hasta  para  arrojarle 
lo  que  puede  resistirle» 

Cintia. 
Pues  cuando  eso  haya  de  ser, 
mas  que  á  la  atención  faltar, 
me  quiero  yo  aventurar 
al  peligro  de  querer, 

Diana. 
¿Qué  es  querer?  ¿tú  hablas  asi, 
6  atrevida y  ó  sin  cuidado? 
sin  duda  te  has  olvidado 
que  estás  delante  de  mí. 
¿Querer  se  ha  de  imaginar 
en  .mi  presencia?  ¿querer? 
Mas  eso  no  puede  ser: 
Laura,  volved  á  cantar. 

Música. 
No  se  fie  en  las  caricias 
de  amor ,  quien  niño  le  vé% 
que  con  presencia  de  niño 
tiene  decretos  de  rey, 

ESCENA  V, 

% 
Los  dichos  y  Polilla,  vestido  dk  médico  cbacioso. 

Polilla. 
Plegué  al  Ciclo  J  que  dé  fue^o 
mi  entrada. 


iS 


Diana. 

¿Quien  entra  aajrirj 

Polilla. 
Ego. 

Diana, 
¿Quien? 

Polilla.  % 

Mihi,  vel  mi; 
Scholasticus  sum  ego , 
pauper ,  &  enamoratus. 

Diana. 
¿Vos  enamorado  estáis? 
¿pues  cómo  aquí  entrar  oaais?, 

Polilla. 
No y  señora,  escarmentatus* 

Diana. 
¿Qué  os  escarmentó? 

Polilla. 

Amor  ruin, 
y  escarmentado  en  su  error  f 
me  he  hecho  medico  de  amar» 
por  ir  de  ruin  á  rocin. 

Diana. 
¿De  donde  sois? 

Polilla. 

De  un  lugar. 

Diana. 
Fuerza  es. 

Polilla. 
No  he  dicho  pocoj 
que  en  latín  lugar  es  loco. 

Diana. 
Ta  os  entiendo. 

Polilla. 

Puca  andar* 
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Diana.  v 

t|T  i  t¡ttt  entráis  ? 

Polilla. 

La  fama  oí 
de  yo»,  con  admiración 
de  tan  rara  condición. 

Diana. 
¿  Donde  supisteis  de  mí  ? 

J?o/i7/a. 
En  Acapnlco. 

Diana. 
| Donde  é*s? 

Polilla. 
Media  legua  de  Tortosa; 
y  mi  codicia  ambiciosa 
de  saber'  curar  después 
del  mal  de  amor,  sarna  insana f 
me  trajo  á  veros  por  Dios: 
por  solo  aprender  de  vos; 
parUme  luego  á  la  Habana  t 
por  venir  á  Barcelona, 
y  tomé  postas  allí. 

Diana* 
¿Postas  en  la  Habana? 

Polilla. 

Si, 
y  me  a*p*e  en  Tarragona  t 
de  donde  vengo  basla  aquí, 
como  hace  fuerte  el  verano, 
&  pie  á  pediros  la  mano. 

Diana. 
¿Y  qué  os  parece  de  mí? 

Polilla. 
Eso  es  fuerza,  que  me  aturdí  *. 
no  tiene  amor  mejor  flecha . 
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que  vuestra  mano  derecha  ¿ 
sino  es  que  saquéis  la  -zurda» . 

Diana, 
Buen  .humor  tenéis. 

Polilla. 

Así- ,. 
¿gusta  mi  conversación? 

•    Diana* 
Sí. 

Poiilid. 
Pues  con  una  ración 
os  podéis  arlar  de  mí. 

Diana* 
Yo  os  la  doy. 

Poluta* 

Beso. .    ¡  Qué.  error! 
¿Beso  dije?  ya  no  beso, 

Diana. 
¿Pues  porqué?  .  t,: 

Polilla.  ...;.... 

El  beso  es  el  queso 
de  los  ratones  de  amor.  ,  .     , 

Diana. 
Yo  os  admito. 

Polilla. 

Dios  delante  i 
mas  sea  con  plaza  de  honor* 

Diana.    .   ~  ■ 
¿No  sois  médico? 

Polilla. 
Hablador , 
y  así  seré  practicante. 

Diana. 
¿Y  del  mal  de  amor ,:  que  maWi# 
como  curáis? 


Polilla. 

Al  que  es  franco 
curo  con  ungüento  blanco. 

Diana* 
4 Y  sana? 

Polilla. 
Sí  9  porque  es  plata* 

Di'uha. 
¿Estáis  mal  con  él? 

Polilla. 

Su  nombré 
me  mata.  Llamó  al  amor 
Averroes  ,  hernia  ,   un    humor, 
que  hila   las  tripas  á  un  hombre. 
Amor ,    señora ,    es  congoja, 
traición  ,  tiranía  villana  ,  .  . 

y  solo  el    tiempo  le  sana, 
suplicaciones,  y  aloja. 
Amor  es  quita  razón, 
quita  sueno  »  quita  bien , 
quita  pelillos  también, 
que  hará  calvo  á  un  motilón* 
y  las  que  él  obliga  é  amar , 
todas  acaban  en  quita  , 
Francisquita  ,  Mariquita  , 
por  ser   todas  al   quitar. 

Diana. 
jLo  que  yo  habia  menester 
para  mi  divertimiento, 
tengo  en  vos. 

Polilla. 

Con  ese  intento 
Vine  yo  desde  Añover. 

Diana. 
jAuover? 
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Poluta. 
El  me  crió, 
que  en  este  lugar  estraño 
se  vén  melones  cada  año, 
y  así  Año  ver  se  llamó. 

Diana. 
¿Gimo  os  llamáis? 

Polilla. 

Caniquf« 

Diana. 
¿Caniqüí?  A  vuestra  venida 
estoy  muy   agradecida* 

Polilla 
Para  las  dueñas  nací. 

Ya  yo  tengo  introducion:  ap. 

así  en  el  mundo  sucede, 
lo   que  un  príncipe  no  puede  * 
yo  he  logrado  por  bufón. 
Si  ahora  no  llega  á  rendilla 
Carlos >  sin  maña  se  viene, 
pues  ya  introducida  tiene 
cñ  su  pecho  la  polilla. 

Laura. 
Con  los  príncipes  tu  padre 
viene,  señora,  acá  dentro. 

Diana. 
¿  Con  los  príncipes  ?  ¿  qué  dices  f 
¡qué  intenta  mi  padre  *  Cielos! 
si  es  repetir  la  porfía 
de  que  me  case  ,   primero 
rendiré  el  cuello  á  un  cuchillo. 

Cintia. 
¡Hay  tal  aborrecimiento 
de  los  hombres  !   ¡  Es  posible, 
.Laura,    que  ti  brio  ,  el  aYitiiUfc 
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del  de  Urge!  no  la  arrebate! 

Laura* 
jQue  es  herma  frodita  >  pienso* 

Cintia. 
A  mi  me  llcya  los  ojos» 

Laura* 
Y  á  mi  el  Caniqoí  en  secretoi 
me  faa   llevado  las  narices; 
que  me  agrada  para  lienzo* 

ESCENA  VI. 
lo*  dichos  t  el  Conde  coH  los  tees  tai  hu*ES. 

Condt* 
Príncipes  |  entrad  conmigo» 

Carlos, 
Sin  alma  á  sus  ojos  vengo:  ¿pv 

no  sé  si  tendré  valor 
para  fingir  lo  que  intento  i  ¡ 

siempre  la  hallo  mas  hermosa. 

Diana, 
¡  Cielos  !   ¿  qué  puede  ser   esto  ?  qp«¿ 

Conde* 
Bija.  Diana. 

Diana* 

Señor. 

Conde* 
To>  que  á  tu  decoro  atiendo» 
y  á  la  deuda  en  que  nre  ponen 
los  Condes  con  sus  festejos, 
habiendo  de  ellos  sabido, 
que  del    retiro  que  has    hecho 
de  su   vista  >   están    quejosos.. .. 

Diana, 
Señor,  que  me  des,  te  rue§o,  *» 

o 
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licencia  antes  que  prosigas» 
ni  tu  palabra  haga  empeño 
de  cosa  ,  .que  .te;. éste  mal,  • 
de  prevenirte  mi  \ intento. 
Lo  primero^  esij  qué  contigo,     ■■•»  A 
ni  voluntad  tener  puedo, 
ni  la  tengo,  ponqué  solo  -    ? 

mi   alvedrío  es   tu    preceptor  »   '*  *'•> 
Lo  segundo  es,   que  el   casarme,'; 
señor,  ha  de  ser  lo  mesrao, 
que   dar  la   garganta  á  un  lazo, 
y. el  corazón  á  un  veneno. 
Casarme  y  morir,    es  uno; 
mas  tu  obediencia  es  primero 
que  mi  vida:   esto  asentado,   '"   ,c* 
venga  ahora  tu  decreto. 
>  Conde. 

Hija,  mal   has  presumido, 

que  yo  casarte  no-  intento,  'i 

sino   dar   satisfacción  •    ■••  "' 

á  los  Príncipes,    que  han  hecho 

tantos  festejos  por  tí:  !  '  ' 

y  el  mayor  de>  lodos  ellos, 

es  pedirte   por   esposa,  .  -\'l 

siendo   tan  digno   su  aliento, 

ya  que  no  de  tus   favores, 

de    mis    agradecimientos. 

Y  no  habiendo*  de  otorgarlo, 

debe  atender  mi    respeto        •  '  í.  • 

á  que  njnguno  se  vaya,  * 

sospechando  ,.. tapie  es   desprecio* 

sino   aversión ,    que   tu  gusto 

tiene  con  el  casamiento. 

Y  también  que  esto  no  es 

resistejiáa  á  mi  precepto* 


3£.¿ 


fcnando  yo  no  te  lo  mando, 
porque   el  amor  que   te :  tengo» 
me   dbliga  á  seguir  tu  gusto; 
y  pues  f.é  en  seguir   tu  intento, 
ni   á   mí  me  desobedeces^  -  - 
ni  los  desprecias  á  ellos;    ' 
dales  la  razón ,  que  tiene 
•para  esta  .  opinión  lu   pecho, 
que  esto   importa  á  tu  decoro> 
y  acredita  mi  respeto.' 

ESCENA  VIL 

LOS    DICHOS    MENOS*  EL    C'ONDÉ. 

Diana. 
Si  eso    pretendéis  no  masy 
oid ,   que  dárosla  quiero»  i    . 

,  Gastón. .    •  . 
Solo  á  este  intento,  venimos, 

Bearne.  ■..■        •••  • 

Y  no  estrañeis  el  deseo, 
que  mas  es tr aña  es, en,  vos   . 
la  aversión  al  casamiento»' •• 

i      %  •     Carlos    . 
Yo ,  aunque  á   saberlo    he  venidO| 
solo  ha  sido  con   protesto,.    ■ 
sin  estrañar  la  opinión,     ...  '.> 

de  saber  el  fundamento. 

Diana, 
Pues  oidfí  que  ya   Je   digo. , 

..    Polilla. 
Vive  Dios  ,  que  es  raro  empeño* 
¿  si  hallará ,  razón  bastante  ? 
porque   será  bravo   cuenta 
dar  razón  para,  ser  loca. 
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Desde  aquel  albor  primero 

con   que*  amaneció   al   discurso 

la  lu£  de  mi   entendimiento* 

y  el  día  de  la  razón, 

fué   de  mi  vida  el  empleo 

el  estudio  y  la  lección 

de  la  historia ,  en  quien  dá  el  tiempí 

escarmiento  á  los  futuros, 

con  los  pasados  ejemplo». 

Cuantas  ruinas  y  destrozos, 

tragedias  y  desconciertos 

han  sucedido  en  el  mundo 

entre  ilustres  y  plebeyos, 
todas  nacieron  de  amor. 
Cuanto  los  sabios  supieron, 
cuanto  á  la  filosofía 
moral  liquidó  el  ingenio, 
gastaron :  en  prevenir 
á  los  siglos  venideros 
el  ciego  error ,    la  violencia* 
el   loco ,  el  tirano  imperio 
de  esa  mentida  deidad, 
que  se  introduce  en  los  pechot 
con  dulce  voz  de  cariño, 
siendo  un -volcan  allá  dentro. 
¿  Qué  amante  jamás  al  mundo 
dio  á  entender  de  sus   efectos, 
sino  lástimas  ,  desdichas, 
lágrimas  ,  ansias ,  lameritos, 
suspiros ,  quejas  ,    sollozos; 
sonando  con  triste  jestruendo 
para  lastimar  las  Ikiejas, 
para  escarmentar  jL*  ecos? 
Si  alguno  correspondo  •  -   •  - 


se  vio" ,  par<f  en  tm  dcsprfio, 
que  al  que  no  su  tiranía, 
le  puso  el  poder  del  cielo; 
pues  si  quien,  se  casa    vá 
á  amar  por  deuda  y  empeño, 
¿  cómoi  se  puede  casar 
quien  sabe  de  amor  el  riesgo? 
.Pnes  casarse  sin  amor 
es   dar  causa  sin  efectos 
¿  cómo  puede  ser  esclava 
qnien  no  se:  ha  rendido   al   dueño? 
I  Puede  hallar  un  corazón 
mas  indigno   cautiverio,, 
que  rendirle  su  alvedrío. 
quien  no  manda  su  deseo? 
£1   obedecerle  es,  deuda; 
¿  pues  c(ímo  vivirá  un*  pecho> 
con  una  obediencia  fuera 
y  una  resistencia  dentro? 
Con  amor 9  ó  sin  amor, 
yo,   en  fin,  casarme  no  puedot: 
c0n  amor  porque  es  peligro, 
sin  amor,   porque  no  quiero^ 

Brame. 
Dándome  los    dos   licencia, 
responderé  á.Io  propuesto.. 

Gastón.. 
Por  mi  parte  yo  os  la  doy. 

Carlos. 
Yo  r  que  responder  no  tengo* 
pues  la  .opinión  que  yo  sigo 
favorece    aquel  intento.. 

Jtcarne. 
La  mayor   guerra ,    señora, 
que  7>ace  cj  engaño  al  inferno* 
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es  estávqsiempre 'vestid<|  -      »  " 
de  aparentes  argumentos. 
Dejando'  las  ¡consecuencias, 
que  tiene  amor  contra  .-ellos-    • 
(  que  en  «n  discurso  engañado 
suelen  ser  dénmenos  precio  )     • 
la  experiencia  es  la  razón*  ; 
mayor  ,    que  -hay  para:  venceros; 
porque  ella  «ola  concluye" 
con  la  .prueba  del  efecto.  ■■■■'• 
Si  vos  os   negáis  al  trato,"      '" 
siempre  estaréis  en*  el  yerro, 
porque   no  cabe  esperien cía.       - 
donde  se  escusa  el  empeño.»    "'(* 
Vos  vais. contra- 3a  razón         •-'» 
natural;   y  el- propio  fuero 
de  nuestra' naturaleza/ 
pervertís  con:  el  ingenio, 
fío  neguéis    vos  el    oído 
alas  verdades  del  ruego;""    "  •  * 
porque  si  es  razón  no  amar,  . 
contra  la  razón  no  hay  riesgo; : 
y  si  no  es  razón,  es  fuerza  •• 
que  os  ha  de   vencer  el  tiempo, 
y  entonces  será 'Victoria-  " 
publicar  el  vencimiento. 
Vos  defendéis  el  desdén, 
todos  vencerle  queremos  ;'■         r 
vos  decís  ,  que  esto  es  razón : 
permilibs  al  festejo. 
Haced  escuela  al  desdén  , 
donde  en  nuestro  galanteo, 
los  míenlos  de  obligaros 
han  •  de  ser  los  argumentos. 
.Veamos  quien  itene  razón.) 


porque,  ha  de,  ser,  ¿rastro  empego 
inclinaros  al  cariño , 
O  quedar  vencidos  elfos. 
,:  Diana* 

Pues  para  que  conozcáis  , 
que  la  opinión. que  yo  llevo 
es  hija  del  desengaño  , . 
y  del  error  vuestro  intento , 
festejad ,  imaginad-  > 
cuantos  caminos  y  medios 
de  obligar  una  hermosura 
tiene  amor  ,  halla  >  el  ingenio  ; 
que  desde  aquí  me  permito 
á. lisonjas  y  festejos, 
con  el  oído  y  lo»s  ojos , 
%  solapara  convenceros  n 

de  que  no  puedo  querer; 
y  que  .el  desdén  que  yo  tengo  f 
Sin  fomenta  ríe.  el-  discurso 
es  natural  en  mi ,  pecho. 

r  Gastón. 

Pues  si  argumento  ha  de  ser 
desde,  hoy  nuestra  galanteo  , 
tpdos  vamos  á  argüir 
contra  el  desdén  y  -el  despego. 
Príncipes  ,  de  la  razón , 
y  i  de  amor  es  ya  el  empeño; 
'Cada,  uno  un  medio  cjija 
de  seguir  este  argumento  > 
veamos  para  concluir , 
quien  elije  mejpr  medio, 

n  Jí  carne,  , 

Yo  voy  á  escoger  el  mío  ; 
y  de.  vos  ,  señora  ?  espero  , 
que  habeis  de  ser  conAva  \o& 
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*  él  mai  agudo  argumento* 
ESCENA  VIII. 

OlCHQS   MENO?  DOR   GASTO*  T   3*    D* 

Carlos. 
Pues  yo  >  señora,  también 
por  deuda  de  caballero  , 
proseguiré  en  festejaros  $ 
mas  será  sin  ese  intento* 

Diana* 
¿Pues  porqué? 

Cortos. 
Porque  yo  siga 
la  opinión  de  vuestro  ingenio  i 
mas  aunque  es  vuestra  opinión  ^ 
la  mía  es  con  mas  estremo* 

Julianas 
¿De  qué  suerte? 

Carlos» 

Yo,  señora» 
no  solo  querer  no  quiero  , 
mas  ni  quiero  ser  querido. 

*Diana. 
¿Pues  en  ser  querida  hay  riesgo? 

Carlos. 
fío  bay  riesgo  ,  pero  hay  delito. : 
f  no  hay  riesgo ,  porque  mi  pech« 

tiene  tan  establecido 
el  no  amar  en  ningún  tiempo^ 
que  si  el  cielo  compusiera 
ana  hermosura  ,  de  es  Iremos  ¿ 
y  está. me  amara,  no  hallara 
correspondencia  en  mi  afecto* 
Hay  delito  t  porque  cuando 


¿I  yo  que  querer  no  ptiedo  , 
amarme  ,  y  no  amar  ,  seria 
faltar  mi  agradecimiento; 
y  así  yo ,  ni  ser  querido , 
ni  querer  ,  señora  ,  quiero  , 
porque  temo  ser  ingrato  , 
cuando  sé  yo ,  que  he  de  serlo. 

-  Diana. 
I  Luego  vos  me  festejáis 
*in  amarme  ? 

Carlos* 

Eso  es  muy  cierto. 
Diana. 
¿Pues  para  qué? 

Carlos. 
Por  pagaros 
la  veneración  que  os  debo. 

Diana. 
4  Y  eso  no  es  amor  ? 
Carlos 

¿  Amor  ? 
no  señora ,  esto  es  respeto. 

Polilla. 
Cuerpo  de  Cristo  ¡  qué  lindo , 
qué  bravo  botón  de  fuego ! 
Échala  de  ese  vinagre, 
y  verás  9  para  su  tiempo , 
qué  bravo  escabeche  sale* 

Diana. 
¿Cintia  ,  bas  oído  á  este  necio  f 
¿No  es  graciosa  su   locura? 

Cintia. 
Soberbia  es. 

Diana. 
¿No  será  bueno 
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cnamovar-  áV  «ste  loco  ?-  >  ■  r »  o v  V. 

,,  .Cintia.        .,'.-! 

Si,  ina>  bay  peligro  en,e*o,  :\ 

t  oi.:  .•  .  D¿ana%    .  ,;v    -t... 
¿De  awfó         ,  :■,-. , 

• .  •  •  ■    Cintia.      •  >    ■ :» i  \ •  .•  ■; 
•  •Qué  tú  te  enamotft#>  . 
si  no  logras  el  empeño. 

;.;  j-,   Diana.  .  ..  ,,;  .•?.!  ^ 
Ahora  eres  tú  mas  neciac*.  u  j«i* 
¿  pues  cómo  puede  ser  eso  ? 
¿No  ra«  .muciven.los  rendidos  , 
y  ha  d&  arrastrarme  el  soberbio  ?. 

Cintia.    Jr.rj  v.-'T 
Esto ,  sonora*,  es  aviso. 
v  Diana* 

Por   eso  he  de. hacer  empeció 
de  rendir  su  vanidad. 

Cinlia.  » 

Yo  me  holgaré  niucho  de  ello* 

■    '        Diana» 
Proseguid  Ja  bizarría,      ...      •  ( 
que  yo   ahora  os  lo  agradezco 
con  mayor,  estimación,    . 
pues  sin  amor  os  la  debo. 

,  , .  €la.rlos. 
¿  Vos.  a^radAccis ,    señora?  ., 

.«.'  v  '.Diana» 
Es  porque  con  vos  no  hay  riesgo, 

•*  o   .«  ..Carlos.         *;-.."  , 
Pues  yo,iré  á  empeñaros ,¿nas.   f 

Diaria. 
Y  yo  voy  á  agradecerlo.  '        i 

Carlos» 
Pues  mirad,  que  no  queraisx 
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porque  cesaré  enfmi  intento. 

Diana. 
No  me  costará  cuidado. 

Cortos..  ' 
Pues  siendo  así ,   yo  lo  acepto. 
;...-,«'..*;::.".         Diana, 

Andad:  venid  Caítiquí. 

Carlos.'  '  •        * 

¿Qué  decís?  • 

Polilla. 

Soy  *yo  ese  lienzo 

Diaria. 
Cintia  ,  rendido  Has  de  verle. 

Cintia. 
Si  será  ,    pero  y»  temo, 
que  tese  trueque!  la *suer te; 
y  eso  es  lo  que  yo^deseo.  np* 

Diana. 
JVIas  oid. 

Carlos. 
¿  Qué  me  queréis? 

Diana. 
Que  Ai  acaso  os  muda  el  tiempo... 

Carlos. 
¿ A- qué, señora  ? 

Diana. 

A  querer. 

Carlos. 
¿  Qué  he  de   hacer?      ~" 

Diana, 
v  Sufrir  desprecios, 

Carlos. 
?  Y  si  en  vos  hubiese  amor  ? 

Diaréa, 
Yo  no  querré. 
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.Cortos,  t, 

Así  lo  creo* 
Diana*  .■  ,  .■• 

?  Pues  iju¿  pedís  ? 

.     .     Carlos.  .:' 

Por  si  acaso.4 
Diana.  ;  :j^ 

Ese  acaso  está,  muy  lejos. 

Carlos» 
¿Y  si  llega? 

Diana. 

No  es  posible. 

C<arlos¡K         k  :     „:') 
Supongo. 

Diana*  ,í 

tYo  lo  prometo*.       •  » 

(Jarlos.  *"  ; 

Eso  pido. 

Diana* 
Bien,  estay 
quede  así. 

Carlos. 
Guárdeos  el  Cielo* 

Diana  > 
Aunque  me  cueste  un  cuidado,; 
he  de  rendir  á  este  necio. 

ESCENA  DC. 

Carlos  t  Polilla. 
Polilla. 
Se  Sor  ,   buena  vá  la  danza. 

.  Carlos. 
Polilla  ,  yo  estoy  muriendo*; 
todo  mi  valpr  ha  habido 
mcuesUv  mi  fingimiento* 


Señor,   llévale  adelante, 
y  verás  si  no  dá  fuego. 

Carlos» 
Eso  importa. 

PoWla. 
Vén  >  señor  y 
^nc  ya  yo  estoy  acá  dentro, 

Carlos* 
i  Cómo  ? 

Polilla. 
Con  lo  CanKjuf 
me  he  hecho  ya  lienzo  casero. 
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ACTO  SEGUNDO. 

KS^EiNA    PRIMERA* 

Decoración  de  Salan* 

Carlos  y  Polilla. 

Carlos.        i  - 
Polilla  ,  amigo  ,  el   pesar  .- 
me  quita ;  dale  á  mi  amor 
alivio. 

Polilla. 
.  A  espacio ,   seffor, 
que  hay  macho  que  confesar. 

Carlos. 
Dímelo  todo,  que  lucha 
con  mi. cuidado  mi  amor. 

.       !  Polilla. 

¿Quieres  besarme ,  señor  ? 
Apártate  allá  y  escucha.1  - 
Lo  primero ,   esos  bobazos 
de  esos  Príncipes ,  ya  sabes, 
que  en  .fiestas  y  asuntos  grave* 
se  están  haciendo  pedazos. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda, 
y  con  $u  desdén  tirano, 
hacer  fiestas  es  en  vauo,  ¡ 
porque  ella    no  se  las  guarda. 
Ellos  gastan  su  dinero, 
sin  que  con  tilo  la  obliguen* 
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,  y  de  enamorarla  sigüeM 
el  camino  carretero. 

Y  ellos  mismos  son  testigo! 
que  van  mal ;  que  ésta  muge* 
el   alcanzarla  ha  dé  ser 

(v ha ii do  por  esos  trigos. 

Y  es.  tan  cierta  esta    opinión; 
que  con  tu  desdén  fingido 

de  tal  suerte  la  has  herido* 
que  ha  pedido  confesión; 
y  con  mi  bellaquería 
su  pecho  ha  comunicado, 
como  ella  me  ha  imaginado 
Doctor  de   esta  teología. 
Para   rendirte  *    un   intento 
siempre  a  preguntar  me  salé: 
mira   tú  de  quién  se  vale  , 

para   que  se  yerre  el  cuento. 
Yo  dije  con  gran  mesura, 
si  eso  en  cuidado  te  tray, 
para  obligarle  no  hay 
medio  como  tu  hermosura. 
Hazle  un  favor  *  golpe  en  bota* 
de   cuando  en  cuando  al  cuitado* 
y  en  viéndole  enamorado, 
vuélvete  y  dile  mamola* 
Ella,  de  mi  parecer, 
se  ha  agradado  de  tal  arte,    -, 
que.  ya  está  en  galantearte: 
mas  ahora  es  menester, 
que  con  ceño  impenetrable, 
aunque  parezcas  grosero , 
siempre  te  estés  mas  entero, 
que  bolsa  de  miserable. 
No  te  piques  con  la  salsa  % 
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fco  piense  tu  botería» 

que  está  la  casa  vacía •, 

por  ver  la  cédala  falsa:       ,     ;:  >'\ 

porque  ella  la  trae  pagada v 

y  si  tú  vas  á  leelk, 

has  de  hallar  que  dice  en  ella, 

aquí  ño  se  alquila  nada.  -  »  ■ . ' 

Cario*. 

¿Y  de  eso  que  na  de  sacarse  tt 

Polillo.  '\ 

Que  se  pique  esta  mugen 

Carlos.  ,      j 

¿Pues  cómo  puedes  saber » 
que  ha  de  Venir  á  picarse? 

Polilla,  x. 
¿Cómo  picarse?  eso •  es. bueno  t    .;.> 
si  ella  lo  finge  diez  días*  » 

y  tu  de  ella  te  desvia*»  •  .  ,  •«, 
te  ha  de  querer  al  onceno;  •  .  /  . 
á  los  doce  ha  de  «rabiar  |  .  > 

y  á  los  trece  me  parece, 
que  aunque  ella  se  este'  en  sus  trece»; 
te  ha  de  venir  á  rogar. 

Cario*.  > 
Yo  pienso  que  dices  bien* 
mas  yo  temo  de  mi  amor, 
que  si  ella  me  hace  un  favor  ¿ ' '    ' 
no<  sepa  hacerla  un  desdén.       -    • 

Polilla. 
¡Qué  mas  dijera  una  nula  I         '.i 

Corlo*.  '    > 

¿Pues  qué  haré? 

Polilla, 
:  MoHrarU  utUtoi 


5o  #  r.i  .')dv «'  ■<'      •  .¡  #  *#■?. 

¿Como,  si  e»Wi  ^wwadojf     , 

Beber  mucha  gajTfbfAna,.  , 

%  M)  xi'. Caítos» >t>  -i^\í:i  -/.,  <•...:'. 
Yo  he  de  esJÉdrsarcml  cnida.4<fc¡  ,,- 

Polilla,  s 
Ah,  4t  LE086  á¿i  memoria! 
que  lo  mejor  de  la   historia 
es  lo  que  se  mé^fea  olvidado: 
ya  sabes  qw*.;ahoifái  4oa  ;   o 

carnestolendas. .  >  v>\  \ 

••     ».  ,i¿Y;  pues?  •  .  i  ,i    ,.11. 
2>otíU¿u\ 
Que: en  Bárcelon*  u¿o.-e» 
de  esta   gaÜarída  «aoipa,,        .  : ,  ,   . 
que  con  fies>ass /se: divierte *,:      > 
llevar  s^jt  nota  en  su  fama,      ¡  ... 
cada  galán  a.  h¿«*.  dama-.'  •     ;,..■!   ¿ 
Esto  en  pakiií©i:e¿spor.)SJOTte4  » 
f  >;  ¿las  eliden  colares. j-,    .    .  >  r .   •>,.,. 
pide  uno  ei  gaíaii  <}Ufl  viejie*..    ,\ 
y  la  dama  que.  le  \  tiene, 
vá  con  él4f,y/á  Bacejr/avQj?e* ;  ■  « - ' 
al  gaiau  .elíiiiíai J^.íMn,pe$^»r/  ..r;:: 
y  éltá»,  obliga  Jb&iiSúnaft;  Jr  .,..i# 
y  es  gwUav^po^qu^ibAyjgalau,, ... 
que  suele  ir  con*  feJMI  dueña. 
Ésto  su{NM«t«»;Pi»P4tl>   ■"  •  »     -y  ; 
contigo  el  ir  b*  dispuesto, 
y  no  sé,  por  logra?  ;,¿st#.*         <\  . 
como  han  pu#UP  K  pavana. 
BJa;wft»r^*M^  ya; 
loa*  el/a  «ale :  hacia^allí 


ii 
ie  esconde*  no  te  baile  aquí/ 
porque  algo  sospechará. 

Cartas. 
Persuade  táá  su  desvio, 
que  me  enamore.     *9e  ocúluL 

Polilla, 

Es  forzoso ¿ 
iu  eres  enfermo  dichoso» 
pues  te  cura  el  beber  frió. 

ESCENA  tí. 

Los  dichos,  Diana  t  Cintiáj 

Diana, 

fcintia,  este  medio  he  pensado 

para  rendirle  a  mi  amor :    • 

yo  he  de  hacerle  mas  favor;     ' 

todas  como  os  he  mandado , 

como  yo  j  habéis  de  traer  ' 

tintas  de  todos  colores, 

con  que  al  pedir  los  favores^ 

podréis  cualquiera  escoger 

el  galán  que  os  pareciere; 

pues  cualquier  color  ¿  que  pida,    '■ 

ya  la  tenéis  prevenida , 
•^  la  que  el  de  Urgel  pidiere  ;. 

dejáímela  para  mii 

•    Cintia.  '  : ' 

Gran  victoria  has  de  alcanzar^ 

si  le  sabes  obligar   • 
\¿  quererte;  ^  •'J 

•  Diana  i 
¿.Caniqui? 

PoliU*. 
¡Ó  ,luz  de  ^te  fi^Táaiutátoi  m:^  w 
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,  Diana 

¿Qué  hay  de  nuevo?  { 

Polilla. 

Me  lie  hecho  &migé 
de  Garlos. 

Diana.  .. 
Mucho  me  obligo 
de  ta  tuidado. 

Polittá, 

Así  intento  op. 

aer  espía ,  y  del  Consejo : 
no  es  mi  prevención  muy  vana, 
que  esto  es  echar  la  botana 
por  si  se  sale  el  pellejo. 

Diana. 
¿Y 'no  has  descubierto  nada 
de  lo  que  yo  de  él  procuro  ?       «.  • 

Poliüa. 
¡Ay  señora!  está  maS  duro, 
que  huevo  para  ensalada; 
'pero  yo  sé  tretas  bravas 
con  que  .has  de  hacerle  bramar. 

Diana. 
Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 

Polilla, 
]Ay  pobreta j^ue  te  clavas!       ap^ 

Diana.  • 

Mil  escudos  te  apercibo, 
si  tú  su  desdén  allanas. 

Polilla. 
Si  haré :  el  emplasto  de  Tanas     ap. 
pone  por  madurativo. 
¿Y  si  le  vieses  querer,, 
qué  harás  después 'de  tentarle? 
¿Qué?  ofenderle,  AespraáaxYe: %     v 


53 
ajarle  y  darle  l  entender , 
que  ha  de  rendir  sus  sosiego* ,  , 
á  mis  ojos  por  despojos. 

Carlos. 
¡  Fuego  de  amor  en  tus  ojos ! 

Polilla. 
¡Qué  gran  gusto  es  ver  dos  juegos!     *y* 
l  Digo ,  y  no  sería  mejor , 
después  de  haberle  rendido  9 
tener  piedad  del  caído? 

Diana. 
¿Qué  llamas  piedad? 

Polilla. 

De  amor, 

Diana^ 
4  Qué  es  amor? 

Polilla 
Digo,  querer > 
así  al.  modo  de. empezar, 
que  aquesto  de  pellizcar 
no  es  lo  mismo  que  comer. 

Diana. 
¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿  querer? 
¿  yo  me  había  de  rendir? 
Aunque  le  viera  morir 
no  me  pudiera  vencer. 

Carias. 
¡Hay  mnger  mas  singular t 
¡O  cruel!  ' 

Polilla, 
Déjame  hacer,. 
.  que  no  solo  ha  de  querer 
vive  Dios  >  sino  envidar. 

^     n  Carlos. 
Yo  jaJ^o :  ej  alma  9t  atoaste 
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(jarlos  viene, 

Diana. 

Disimula. 

Polillo. 
^Lástima  es  que  tome  Bula,     ap-y 
jSi  supiera  lo  que  pasa! 

piaña. 
Cintia,  avisa  cuando  es  hora 
de  ir  al  sarao, 

Cintia, 
Ya  he  mandado* 
que  estén  con  ese  cuidado. 

(jarlos. 
Y  yo  el  ptimero,  señora, 
vengo  ,  pues  es  deuda  igualj 
£  cumplir  mi  obligación, 

planas 
¿Pues  como,  sin  afición, 
sois  vos  el  mas  puntual? 

(¡arlos, 
Como  tengo  el  corazón 
sin  los  cuidados  de  amar¡ 
tiene  el  alma  mas  lugar 
(le  cumplir  su  obligación, 

Polilla, 
Hazle  un  favordllo  al  vuelo, 
por  si  mas  grato  le  ves, 

JDiana, 
Eso  procuro^ 

Polilla. 

Esto  es  api 

laceria  escupir  al  Gelo< 

Diana, 
¿Jucho,  no  teniendo  amor^ 
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vuestra  asistencia  me  obliga, 

Si  es  mandábate  <$ue  prosiga, 
sin  hacerme  ése  favor,',  ■«••p  i../l  :t 
lo  haré  yo,  porque  obligada 
á-eso^mi  ateocjonr  eéiá. 

•  XHana.  \  y^rí 
Poca  lumbre  el  .favor  dá.  • ;     ;,  •» 

Está  la  yesca  mojada. 

l  Luego  al   favor  ¿Jue  yo  os  bago, 
no  le  dais  estimación?  .••      /*>/( 

4¡ktrl*s. 
Eso<con  veneración, 
mas  no  con  amobló  pago.    «¿  :,-. 

•  tftofiflb. 
Pfeció,.  ni  aún  así  lo  pagues. 

I  Qué  quieres  ?  Templa-  mi  ardor, 
aunqne  es  fin^idat)el  favor. 
"'"•■•    *    «      '•uyPaHilla. 
Enjuágate  noil©  tragues.    .       it 

¿Qué  le  has  dicho?   ,   .  ,  f 

agradezca  tus  favores. 

.c^   Diana, 
Bien  haces.  .^«u'-.CV 

Polilla.  *,  .••*!:> 

í&o^  señores  f       ap. 
engañar,  (t. filos, ,ca^rij}^p. 

¿tío*?. 
Si  yb  á  qúeve?  ^gun.fdi^  ....  ^. 
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me  inclinase  ,  fuera  i  vo*V 

t  i  Carlos. 

¿Jorqué?,  •  • 

»  Diana.  , 
Porque  entre  los  dpi 
hay  oculta  simpatía , 
en  llevar  yos' mi  opinión  t 
en  ser  vos  del  genio  mió; 
y  á_sufrirlo  mi  alvedrio, 
fuera  á  vos  mi  inclinación. 
» ••'-  Carlos* 

Pues  hicierais  mal. 
.  Diana, 

No  hiciera, 

que  sois  galán. 

Carlos. 

No  ea  por 

Diana* 
'  ¿Pues  porqué? 

-   Garlos, 

Porque  os  confieso» 
que  yo  no  os  correspondiera, 

Diana. 
Pues  si  os  viérades  amar 
de  una  muger  como  yo, 
¿no  me  quisiérades? 
Carlos* 

«    No, 
Diana. 

Claro  sois* 
•K+''  Carlos. 

No  sé  engañar, 
Polilla. 
\  O  pecho  heroico  y  v  aliente} 
Dale  por  esos  hijaresv 


fi  tá  no  se  la  pegares, 
me  la  claven  en  la  Trente. 

Diana. 
Macho  al  enojo  me  acerco: 
tal  desahogo  no  he  visto. 

Polilla. 
Desvergüenza  es  ,  vive  Cristo. 

Diana. 
i  Has  visto  tal  ? 

Polilla. 

Es  un  puerco. 

Diana.  . 
¿Qué  haré? 

Polilla. 
Meterle  en  la  danza 
de  amor,  y  á  puro  desdén 
quemarle. 

Diana. 
Td  dices  hien, 
que  esa  es  la  mayor  venganza. 
To  os  tuve  por  mas  discreto. 

Carlos. 
¿Pues  qué  he  hecho  contra  razón? 

Diana. 
Eso  es  ya  desatención. 

Carlos. 
No  ha  sido  sino  respeto; 
y  porque  veáis   que   es  error, 
que   haya  en  el  mundo  quien  crea» 
que  el    que  quiere  lisonjea, 
oid  de  mí  lo  que  es  amor. 
Amar ,  señora  %  es  tener 
inflamado  el  corazón  ' 

con  un  deseo  de  ver 
é  quien  cansa  esta  pasión, 
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que   es  la  gloria  del  querer^ .    . 
Los  ojos  que  se  agradaron 
de   algún    sugeto  que  vieron t 

al  corazón  trasladaron  . 

■ » ■»  •  ... 

las  especies,  que  cogieron, 
y  esta  inflamación  causaron  i 
Su    hidrópico  ardor  procura 
apagar  de  sus  antojos 
la  sed;  y  al  ver  la  hermosura  ¡ 
mas  crece  la  calentura, 
mientras  mas  beben  los  ojos. 
Siendo  esta' fiebre  mortal, 
quien  corresponde  al  amor, 
bien  se  vé ,    que  es  desleal; 
pues  remedia  el  dolor  , 
dándole  mas  fuerza  al  mal. 
Luego  el  que  amado  se   viere- 
no  obliga  en  corresponder^ 
si  daña   como  se  infiere  : 
pues  oid  como  su  querer 
tampoco  obliga    el  que  quiere, 
Quien  ama  con  fé  mas  pura4 
pretende  de  su  pasión 
aliviar  la  pena  dura 
mirando  aquella  hermosura^ 
que  adora  su  corazón. 
£1  contento  de   miralla 
le   obliga  al  ansia  de. verla; 
esto  en  rigor  es  amalla, 
luego  aquel  gusto  que  halla, 
le  obliga  solo  á  quererla. 
Y  esto  mejor  se  apercibe 
del  que  aborrecido  está; 
pues    aquel  amando  vive, 
no  por  el  gusto  que  dár 


sino  por  el  q»e  recibe. 
Jjos  que   aborrecidos  40,11 
fie  la  dama  que  apetecen, 
no  sienten  la  desazón 
que  les  paus^a  su  pasión, 
sino  porque  ellos  padecen. 
Luqgp,  si  por  su  tormento 
el  desdén  siente  quien  ama, 
el  que  quiere  mas  atento 
lio  quiere  el  bien  de  su  dama, 
sino  mi  propio  contento. 
A  su   propia  conveniencia 
dirige  amor  su  fatiga: 
luego  es  clara  consecuencia, 
que  ni  con  amor  se  obliga, 
ni  con  su  correspondencia, 

J)ianax 

JS1  amor  es  una  unión 
de  dos  almas ,    que  su  ser 
truecan  por  transformación, 
donde  es  fuerza  que  ba  de  haber 
gusto  ,  agrado  y  elección. 
Luego  s\  el  gusto  es  después 
del  agrado  y  Ja  elección, 
y  esta  voluntaria  es, 
ya  le  del)e  obligación, 
si  no  amante ,  de  cortés, 

Si  vuestra  ra, zon  infiere, 

que  es  amar  obligación, 

¿  por  qué  os.píende  el  que  «jui^ref 

Diana* 
Porque  yo   tendré  razón 
para  Jo  que  yo  quisiere, 
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Cartas*  :'   ' 
¿Y  quemazón  puede  ser  ?  ' 

*  Diana* 

Yo  otra  razón  no  prevengo 
mas ,   que  quererla  tener. 

Carlos. 
Pues*  esa  es   la   que  yo  tengo 
para  •  ao  corresponder. 

Diana. 
¿Y  sí  acaso  el  tiempo  os  muestra 
que  vence  vuestra  porfía  ? 

Carlos. 
Siendo  una  lá  razón  nuestra, 
si  se  venciere  la   mía 
no  ¿s  muy  segura  la  vuestra.  (i)¡ 

Baura. 
Señora  ,  los  instrumentos 
ya  dV  ser  hora  dan  señas 
de  comenzar  el  sar'ao 
para  las  carnestolendas. 

Polilla. 
Y  ya  los  príncipes   vienen* 

Diana» 
Tened  todas  advertencia 
de  prevenir  los  colores. 

Polilla. 
Ha  señor ,  ¿  estás  alerta  T 

Carlos. 
!Ay  Polilla  fio  que  finjo 
toda  una  vida  me  cuesta  ! 

Polilla. 
Calla ,  que  de  enamorarla 
te  hartarás  al  ir  con  ella. 


(m)     Se/enan  instrumento** 
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por  la  obligación  del  dia; 

Garlos* 
Disimula,  qué  ya  llegan. 

ESCENA  IV. 

♦      »*•  •  • 

Los  dichos  »  los  príncipes  t  los  músicos  cAbtaudo. 

.  ,.Sl  Música  ,  „  . 

Venid  losgqtajfes 
ti   elegir  kis  damas  $ 
"     que  en  carnestolendas , 
amor  se  disfraza. 
Fular  ala  ,  lar  ala  &c. 
•  •;  JBearne. 
Dudoso  vengo^   señora; 
pues  teniendo   poca  estrella  t  , 

vengo  fiado  en  la  suerte. 

Gastón* 
Aunque  mi  duda  es  la  mesma 
el  elegir  la  color 

(me  toca  á  mí,  que  el  ser  buena* 
pues  le  toca  á  mi  fortuna, 
«lia  debe  cuidar  de  ella. 

Diana*  ,    . 

Pues  sentaos,  y  ¿ada  uiio 
elija  color ,  y  sea 
como  es  uso ,  previniendo 
la  razón  para  escogerla ; 
y  la  dama  que  le  tiene,  ■  ... 

salga  con  él ,  siendo  deuda 
el  enamorarla  en  éj, 
y  el  favorecerle  en  ella. 

_.  ... -._.  Música, 

,  t .  >v .  ,\  .  Venid  Jos  galanes 

*f  ¿legir.  las  damas  ,  4cc. 
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ÉedrkéV 
Esta  es  acción  de  fortuna^ 
y  ella ,  por  ser  loca  y  ciega, 
siempre  le  dá  lo  mejor 
á  quien  tiene  menos  preridas¿ 
y  por  no  tener  ninguna      . 
es  forzoso  que  yo  sea 
quien  tenga  mas  esperanza  • 
y  asi ,  el  escoger  es  fuerza 
el  color  verde.  • 

Qintid* 
Si  yo  ap. 

escojo  de  lo  queda  ' 
después  de  Carlos ,  yo  elijo 
al  de  Bearne.  Yo  soy  vuestra 
¿|ue  tengo  el  verde :   tomad  dáséídi 

la  cinta,  -: 

Étarné, 
Gorona  sea 
de  mi  suerte  el  favor  vuestro/ 
que  £  úo  ¿erlo  ,  elección  fuera      (í) 

Música: 
Vivan  los  galanes 
con  sus  esperanzas^ 
que  para  Ser  dichas 
el  tenerlas  basta* 
Falarala  iarala¿ 

Óastóri\ 
Yo  nunca  tuve  espéránaa, 
sino  envidia,  pues  cualquiera 
debe  mas  favor  qde  yo 
á  las  luces  de  su  estrella  j 

■■    ' '-i =— ^ ■ n* 

(i)     Danzan  una  mudanza ,  ponente  mascarillas  f  Jf 
sv/ú-a/zse  4 un  gado,  qued*nd&*n<jm* 
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y  prfeií  siempre  estoy  zelosoj 
azul  quiero. 

Fenisa. 

Yo  soy  vuestra  ^ 
que  tengo  el  azul  *  tomad.  dátela* 

Gastori* 
Mudar  de  coto r  pudiera, 
pues  ya,    señora,  mi  envidia 
con  tan  buena  suerte  cesa*  í  i) 

Música* 
iVo  cesan  Jos  zclo$ 
/w>r  lograr  la  dicha, 
pues  los  hay  entonces 
de  los  i\ua  la  envidian* 
Falarala  ,  ScCé 

Polilla. 
¿Y  yo  he  de  elegir  color? 

•    Diana.  * 

Claro  está. 

Polilla. 
Pues  .vaya  fuera  ¿ 
que  ya  salirme  quería 
á  la  cara  la  vergüenza. 

Diana. 
¿Qué  colof  pides? 

Polilla. 

Yo  tengo 
hecho*  el  buche  á  damas  feas: 
de  suerte ,  que  habrá  de  ser 
muy  mala  la  que  me  quepa. 
De  las  damas 4  que  aqui  miró» 
no  hay  ninguna  qué  no,  sea 
como  una  rosa,  y  pues  yo 
■  ■    ■      ■  ■         ■  (  .  i.    i      ,i  ■  ■ 

(i)     Danzan  j  retírame. 


H 


la  he  de  hacer  inata  por  fuerza  j 
por  si  ella  es  como  una  rosa , 
yo  la  quiero  rosa  seca. 
Rosa  seca ,  sal  acá : 
¿  quien  la  tiene  ? 

Laura, 
Yo  soy  vuestra  ¿ 
quo  tengo  el  color ;  tomad.       ddsetóM 

Polilla. 
¿Yo  aquí  he  de  favorecerla, 
y  ella  á  mí  ha  de  enamorarme  £ 

Laura. 
No  y  sino  al  revés. 

Polilla* 

Pues  vuelta  ; 
enamórame  al  revés. 

Laura. 

Que  no  ha  de  ser  esto,  bestia, 
sino  enamorarme  tú. 

.    Polilla. 

¿Yo?  Pifes  toda  la  manteca 
hecha  pringue  en  la  sartén 
á  tu  blancura  no  llega  , 
ni  con  tu  pelo  se  iguala 
la  frisa  de  la  bayeta  , 
ni  dos  ojos  de  jabón 
mas  que  los  tuyos  blanquean , 
ni  siete  bocas  hermosas , 
las  unas  tras  otras  puestas , 
son  tanto  como  la  tuya: 
y' no  hablo  de  pies  ,  y  piernas  f 
porque  no  hilo  tan  delgado  ; 
que  aunque  yo  con  1u  belleza 
he  caído ,  no  he  caldo » 
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jrties  no  cae  el, que  no  peca.  '     (i) 

Música,  ■  *> 

Quien  d  rosa*  secas  .     ,  . 

*u  elección  indina +      , ' 
<ie/z¿  amor  de  rosas  ,  „ 

jr  temor  de  espinas :   Falarala  ¿efe 

Carlos.  ; 

Yo  á  elegir  quedo  el  f  postrero  v 
y  ha  sido  por  la  violencia , 
que  me  hace  la  obligación 
de  haber  de  fingir  finezas  ; 
y  pues  ir  contra  el  dictamen 
del  pecho ,  es  enojo  y  pena  , 
para  que  lo  signifique , 
de  los  colores  que  quedan  9 
pido  él  color  encarnado : 
¿quién  le  tiene? 

*  Diana, 

Yo  soy  vuestra , 
que  tengo  el  nácar  ;   tomad.  dáselái 

Carlos, 
Si  yo ,  señora  ,  supiera 
•..        el  acierto  de  mi  suerte.  < 

no  tuviera  por  violencia 
fingir  amor ,  pues  ahora 
le  debo  tener  de  veras.  Ja]l 

Música, 
Iras  significa 
él  color  de  nácar  y 
¿  el  desden  no  es  ira  ? 
¿  quien  tiene  iras  ama  ? 
Falarala  ,.&íc 

—  «i     ■■  —  ii     ■  i.  ■  ■■  >  ■— ^ — —^— 

,  #  ,    ^ 

Xi)     Danzan  y  retir dnse, 

(a)    Danzan  jr  retiran  se.  s 


Ser 


^ 


Ahora  te  puedes  dar 
un  hartazgo  de  nriíczáir  >M '*    •  ; 
como  para  quince'  diáS  \  *'• 
mas  no  te  ahites  con*  ella*¿ 

Guie   la  música  ¡  pueis , 
á  la»  {Máia  de  las  fictas  > 
y  ya  galanes  y  cldmáfs  i   '*•  ■ 
vayan  cumpliendo  la /deuda» 

Música, 
í^ayati  toé  galanes  ' 

todos  *c'on  sus  damas  >    ' 
^mc  e/i   carncstóienHás  ' 
ü/nor  se  disfraza.  \l      '  r: 
Falarala,  &c. 

*'       •■  •    . 

ESCENA -V,. 
k      Diana  *  Garios* 

Diartax 
Yo  he  de  rendir  á  esfe  hombre,    *        ¿p 
ó  he  de  condenarme  á!  necia; 
:  Qué  tibio  galán  bateéis! 
'Bien  se  vé  en  vuestra  tibieza  t    * 
que  es  violencia  enamorar  ; 
y  siendo  el  fi  ngirlo  fuerza  ,       • '      l 
no  saberlo  hacer  *  ño  es  falta 
de  amor »   sino   dé  agudeza. 

Conde. 
Si  yo  hubiera  de  fingirlo 
no  tan  remiso  estuviera  , 
que  donde  no  hay  sentimiento       A      ;  •* 
tstá  mas  pronta  lá  lengua. 


X       \ 


"  iDiánáí  ,;  ■•■' 
¿  Luego  estáis  enamorado' ' ' 
demí?  {    l 

¡Carlos.    '  '  ••  • 
Si'  no  lo  éstu viera  ' 
too  me  atara  esté\emor. 

*  Diana. 

¿Que  decís,  habláis  de  Verás f 

Carlos.  '•"■  " 
¿  Pué¿  si  el  alma  fo  ]¡>ul)llci 
puede  fingirlo  la  lengua  ? 
*  "  Diana.       T        ' 

¿  Pues  no  digisters  íqtie  vó* 
lio  podéis  querer? 
Carlos* 

'•'Esfrerá' 
porque  no  me  había  tocado 
«1  veneno  de  esta  flecha. 
ÍHááá: 
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¿Qué  lleCna?  '      '  í 

Carlos.  '- 
Ládé  esrtó  marioi     * 
qué  el  corazón  tnVktráviesa ;        -.» 
y  como  el  pez  \  que  introducé 

su  venenosa   violencia' 

por  el  hilo  >  y  por  la  caña , 

al  pescador  pasma ,  y  yd* 

el  brazo  con  que  la  tiene  ;  "* 

á  nri  ¿I  alma  me  penetra1  '  *  : 

ti  dulce  ardiente  Veneno  * 

que  de'  vuestra  mano  bella      :   '  '  í 

se  introduce  por*  íá  mJia' í"" 

y  haáta  el  corazón  me  llega. 

Diana.        i  *     «-^ 

Albricias,  ingenio  mió  >  ap, 


tft 


que  ya  rendí  su  soberbia : 

ahora  probará  el  castigo 

del  desden  de  mi  belleza. 

¿  Qué  en  fin  ,  vos  no  imaginabais 

querer  ,  y  queréis  de  veras  ? 

Carlos. 
Toda  el  alma  se  rae  abrasa , 
todo  mi  pecho  es  centellas. 
Temple  en  mí  vuestra  piedad 
esle  ar^or  que  me  atormenta. 

. ..  Diana. 
Soltad,   ¿qué  decís  ?  soltad.        (i) 
{Yo  favor!  La  pasión  ciega 
para  el  castigo  os  disculpa  , 
mas  no  para  la  advertencia. 
¿A  mi  me  pedís  favor, 
diciendo  que  amáis  de  veras  ? 

Carlos. 
Cielos  ,  yo  rae  despené ,  ap. 

pero  válgame  la  enmienda. .  ; 

Diana. 
¿No.ojr  acordáis  de  que  os  dije, 
que  en  queriéndome  ,  era  fuerza  , 
que  sufrierais  mis  desprecios, 
sin  que  os  valiese  la  queja? 

.Carlos. 
¿Luego  de  veras  habláis? 

Diana* 
¿  Pues  vos  no  queréis  de  veras  ?      . 

Carlos. 
¡  Yo  ,  señora !  ¿  Pues  se  pudo 
trocar  mi  naturaleza  ? 


(i)     Quitas*   la  mascarilla  Diana  y   suéltale  la 
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'V>  -    •■:;:«..•■  _.-..     .    ■>.  -;i  v,. 
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¿Yo  querer  de  verás  f  ¿  yo  ? 

¡  Jesús  ,  qué  error  \  ¿  Esd'  piensa 
,  vuestra  hermosura?  ¿Yo  amor? 
*  Pues  cuándo  yo  le  tuviera  ,      ' » 

de  vergüenza  le  callara  *■' 

esto  es.  cumplir  con  la  deuda 

de  ía  obligación  del  dia. 
Diaria. 
'  ¿K¡Aé  ine  decís?  Yo  estóy  muerta,     ap. 

¿  Qué  no  es  de  verás  f  ¡  Qué  escucho  !     ap. 

4  Pues,  como  áijtil  á  hablar  acierta 

mi  vanidad  de  corrida  ?  ^ 

Carfos.'    '  "*'c 

¿  Piies  vos  ,  siendo  tan  discreta* » 

no  conocéis  que  es  -fingido  ? 
Diana. 

I  Pues  aquello  de  la  flecha  , 

del'pefc,   del  hilo  ,  y  la'caña  t 

y  el  decir  que  el  desden  era  \ 

porque  no  os  había  tocado 
v  del   venene  la  violencia  ? 

Carlas. 

Pues  eso  es  fingirlo  bien : 

l  tai^  necio  queréis  que  sea    "  ' 

qué  cuando  á  fingir  me  ponga  , 

lo  finja  sin  apariencia  ? 
Diana. 

!  Qué  es  esto  que  me  sucede  \     ?  ap. 

¿Yo 'he  podido ' ser  tan  necia,  * 

que  me-'  haya  hecho  este  desaire  ? 

Del  incendio  de' esta  afrenta 

el  alma  tengo'  abrasada ; 

mucho  temo  que  lo  entienda  : 

yo  he  de  enamorar  á  este  hombre  v 

mJ  toda  el  aima  me  cue&U* 


?« 


.  V.-% 


I     / 
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fcíira^  qjac¡  esperan, ,  señoría. 

.  Diana, 

.  •  i » -.  • .  ....    . 

¡Qué  ánii  este. error, me  suceda  ; 
j  Pues  com.ft.typsv»  ? 
Garfa* 

.-i    i-I.    k^ST^Í. 

f,;¿.Quí  .iH.-y<*,¿  ^ws.?  y.*  ??^y  cic«a :  <v* 

,r  poneos  Ja  máscara  ^  y  vamos, 

¿No  ha  sj4o  mala  la  enmienda:    *    ap* 

así  trata  el  re^dunjento? 

j,Ah  cruel  I^jah  ingrata  !  ¡  ah  fiera ! 

yo  echaré  sobre  mi  luego 

toda  la  nieve  del  JSt na. 

jpiana. 
Cierto,  que  ¿pis>niuy  discreto, 
y  lo  fináis  de  manera  9 
que  lo  tuve  por  verdad. 

Cartys. 
Cortesanía  fue  vuestra 
el  fingiros;. engañada, 
por  favorecer ;CO.i^ .ella  ,  f 

que  con  esp.babejs.  cumplido 
con  vuestra,  naturaleza  s 
y  la  obligación  -jájl  día  ; 
pues  fingien.<jh?  ja,  cautela  ,:_.,,.- 
de  engañados,  porque  á  mi 
me  dais  crédito  con.  eHa  * 
favorecéis  el  ingenio  ,  j    ■ 

y  despreciáis  Ja.  fineza.  ...  ,  # 

Diana*  if   r 

Píen  agudo  ha  sido  el    modo,  ap. 

¿c  motejarme  de  necia; 


mas  así  le  ^  de  engañar^  ,  :?7      -, 
Venid,  pues.*  y  aunque  ya  ;jqr**i 
,  que  es  fingido  ,  proseguid  , 

r  <que  eso  á  esftimarps  me.  empega,  <  ?  • 
con  ma*  \eras,;  ;i|  ,,  .   .,  ;'  ' 

Carlos., 

t 

¿Pe,  qué  suerte? 

Hace  4  mi  desdej*  pías  fuerza,  •     , 

la  discreción  t  .que  el  amor*:, 

y  ine  pblíg^  maa  con  ella,,  t    .. ,,:{ 

¡  Quién  no  en  Jej^i*se  su  intento !       qp 

yo  le  v oh eré, fc. flecha*.     ,  ?(|l  *v¡ 

^ No  proseguí*,;  ,  v 

t   A^  ?-...    *  .[ 

Diana,  ?,.j  jr 

¿Por  qué?       ,   *, 

,  fallos.  -f  L 

tyle,ha  dado  taj  pf*a,„p 

el  decirme,  ¿jue,  os  obligo  f      , ;     ,  f  , 

que  me  na  hec&o  \perder  la  senda 

de  fingirme,  enamorado.       .ir|  ^ 

¿  Pues,  ,vos  »  qu^perder. , 

en  tenerme  á  mívp^ligada 

con  vuestra^ j^e^f¡ftfn,  flúcre^Jj 

Arriesgarme  á^£f|u  crido, 

<£      ¿Pues  tan  ma^os^  estuviera? 

;■«  -.•!«%;/8fb-id  -;«><■  nd  Vi/L 
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} ■» 


y  «i  yo  en  eso  me  viera, ' 
fuera  cosa  de  morirme. 

Diana* 
iQáé'estó  escuche  mi  belleza!        ap. 
¿  Pues  vos  presumís  que  yo  * 

puedo  quereros?  '*•* 

Carlos. 

Vos  mesma 
decís  ,  que  la    que  agradece 
está  de  querer  muy  cerca: 
pues  quien  confiesa  que-  estima 
4  qué  falta  para  qué  quieraf 

Diana. 
Menos  falta  para  injuria 
á  vuestra  leca  soberbia; 
y  eso  poco  que  le  falta,         ^       •  > 
pasando  ya  de  grosera 9 
quiero  escusa r-  con  dejaros; 
Idos, 

•        Carlos. 
¿  Pues  cómo   á  la  fiesta 
queréis  faltar  ?  ¿  puede  ser 
sin  dar  causa  á  otra  sospecha?    * 
#  j  Diana.  ' 

Ese  riesgo  á  mí  me  toca*:  » 

decid  •  que  estoy  indispuesta  a 
^ue  me  ha  dado  un  accidente, 

Carlos. 
Luego  con  eso  licencia'  '  ° 

me  dais  para  no  asistir, 

Diana:  'il 
Si  os  mando  que  os1  vais ,  no  es  fuerza?. 

Carlos:  '  • 

r 

Me  habéis  hecho  un  'gran  favor; 
ga¡¥¿téDto$  á'vutstra  Mtrau    f      «ase* 


•  ? r  -Diaria. 

I  Qné  es  lo  que  pasa  por  mí  f 
Tan  corrida  estoy,  tan  ciega,        / 
que  si  supiera  algún  medio 
de  triunfar  de  su  soberbia,     ' 
aunque  arriesgara  el  respeto , 
por  rendirle  á  mi  belleza, 
á 'costa  <|e 'mi  decoro 
comprara  la  diligencia*  < 

ESCENA   VI. 

Diana  t  Polilla* 

.    Polilla. 
I  Qué  es  esto/  seftOTa  mia  ? 
¿  cómo  se  ha  aguado  la'  fiesta  ? 

■Diana-, 
Ha  me  dade^tur  accidente. 

Polilla. 
Si  es  cosa  de  la  cabeza, 
défr parches  de  tacamaca, 
y  que  te  traigan  las  piernas. 

Diana. 
No  tienen  piernas  las  damas» 

Polilla; 
Pues  por  esta  razón  mesma  ' 

digo  yo  qtMt  te   las   traigan  : 
¿mas  qué  ha  sido  tu  dolencia ? 

;»•<  ■  '-Diana.  •< 
Aprieto  del  coraftóVir 

*'<'  Polilla.  > 

¡  Jesús !  pues  si  no  es  mas  de  ésa, 
sangra  té*  y  púrgate  luego: 
y  échate  unas  sanguijuelas, 
dos  docenas  de  ventosas, 
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y  al  instante  estaros  buena*. 

*  .  ■  Diana,  •    •  *    .--. ,  •  >  f »  ? 

Canjquí,  yo  e$toy  coi»rjdft:  T 

de"no  vencer  la,  tibieza,  ■     ■  ? 

de  Carlos*  -r  •  •■  i l    •» 

,:  :  Polilla*  .  : .  ..-i ; 

,     ¿  Pues  eso  dadas?       <  ¿ 
¿Quieres  que  por.  tí  ae  pierda?  . 

¿Pues  cómo  se  ha  de  perder? 

Polilla.,  'A 
Hazle  que  tome  una  renta. 
¿  Pero  de  veras   hablando, 
tú  y    señora,  no  "desdas, 
<jue  se  <*  na  more  de  lf?« .-■>.  ;•■>   »- •>  :. 

Toda  mi  corona  dik*a 

por  verle,  moriv  de  a¿fn££«i,   •  «,.,  \í 

Polilla 
¿  Y  es  eso  cariño »  á  tema,?,        ,    «> 
la  verdad  ;  ¿  te  entra  el,  Carli¿lpj& 
Diana*       .,   ,,  ■,,-,,  { 
¿  Qué  es  cariño  ?.  yo  soy  pena: 
para  abrasarle  á   desprecios* -,    >>A 
á  desaires  y  violencias, 
lo  deseo. «ole.         »•»     ■-  «   •     '■?.•>    i 
.    •    ,.  Polilla*    .i  '  •  ..:« 
'jZá£eL¡-  ■.:...  . 
aun   está  verde.  la.  t>reva; 
mas  ella    madurará» o  í  ;.  . .'  ■'>••   A 
como  hay  muchachos  y  piedraSv 
,c   .  Diana*   .      .    ! 

Yo  sé  %  que  él  gusta,  de,  oír; 
cantar,*  ~.       ? 


•i  • 


é  a. 


.  f      .1     »  ;  i .  . 


Polilla. 
Mucho,  como  sea 
la  pasión,  ó  algún  buen  salmo 

cantado  con  castañetas. 

*  •..•■»'•■. 

Diana» 
j  Salmo  !  ¿  qué  decís  ? 
Polilla. 

1      '    " : 

Es  cosa, 
Señora  ,  que. esto  le  eleva; 
lo  que  es  música  de  salmos 
pierde  su  juicio  por  ella. 

Diana. 
Tú  has  de  hacer  por  mí  una  cosa. 
,  Polilla* 

<Qué? 

Diana. 
Abierta  hallarás  la  puerta, 
¿el  jardín^  yo. con  mis  damas 
estaré  allí ,  y  sin  que  él  sepa 
que  es  cuidado  ,  cantaremos: 
tú  has  áe  decir  que  le  llevas 
porque  nos  oiga  cantar, 
diciendo  ,  que  aunque  le  vean, 
4  tí  te  echarán  la  culpa. 

Polilla. 
Tú  has  pensado  brava  treta, 
porque  en  viéndote  cantar 
se  ha  de  hacer  una  jalea. 

Diana. 
Pues  Vé  á  buscarle  al  momento* 

Polilla. 
Llevafele  con  cadena : 
á  oir  cantar  irá  el  otro 
tras  de  ün  entierro;  mas  sea 
buen  tonoi 
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Diana. 
I  Qué  te  parece? 
Polilla. 
ATgnna  cosa  burlesca , 
que  tenga  mucha  alegría* 

Diana 
¿Como  que? 

Polilla. 

Uu   requíen  efernanú 
Diana. 
Mira  que  voy  al  jardín. 

Polilla. 
Pues  pon  fe  como  una  Eva, 
para  que  caiga  este  Adán* 

Diana» 
AUá   espero. 

ESCENA  VIL 

Polilla  x  después  Carlos. 

Polilla. 
Norabuena  , 
que  tú  has  de  ser  la  manzana, 
y  has  de  llevar  la  culebra 
Señores &  ¡que  estas  locuras 
ande  haciendo  una  princesa  J 
¿  Mas  quien  tiene  la  mayor , 
qué  mucho  que  esotras  tenga  ? 
porque  las  locuras  son 
como  un  plato  de  cereza* ft 
que  tirando  de  la  una  , 
las  o^ras  se  yán  tras  ella. 

Carlos. 
¿  Poliih  ,  ámig?  i 


Cotilla 
¡Carlos,  bravo  cuento! 
Carlos* 
¿  Pues  qué  ha  habido  de  nuevo  ? 
PvMfu 

Venchmakto. 
Carlos. 
¿Pues  t¿  que  has  entendido  t 

Polilla. 
Que  para  enamorarte ,  me  ha  pefKd* 
que  te  lleve  ai  jardín  t  donde  has  de  bella, 
mas  hermosa   y  brillante  que  una  estnefLa» 
<antando  con  sus  damas,  % 

que  como  te  imagina  duro  tanto, 
'ablandarte  pretende  con  el  canto. 

Carlos 
¿Eso  hay?  mucho  lo  estrado* 

Poluta. 
Mira  si  es  liviandad  de  buen  tara  afta, 
y  si  está  ya  harto  cirga, 
pues  esto  hace,  y  de  mi  i  fiarlo  llega* 

Carlos. 
.Ya  escucho  el  instrumento,  (i) 
Polilla. 

Esta  ya  es  taya* 
Carlos* 
Calla,  que  cauta  ya. 
Polilla. 

Pues  aleluya. 
Música. 
Olas  eran  de  zafir  * 

las  del  mar  solo  esta  pez,' 


*— *- 


■(*)    2bcan  dentro. 
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con  él  que  siempre  le  aclaman 
los  mares   segundo  Rey, 

Polilla»  , 

y  amos,    señor. 

Carlos. 
¿Qué  dices ,   que  yo  muero  ? 

Polilla* 
Deja  eso  á  los  pastores  de  lá  Arcadia, 
y  vamonos  allá  *   que  ésto  es  primero* 

Carlos. 
¿  Y  qué  he  dé  hacer  ? 

Polilla. 

Entrar  y  no  mirarla  * 
y  divertirte  con  la  copia  bella 
de  flores  ,   y  aunque  ella 
se  haga  rajas  cantando,  no  escucharla, 
porque  se  abrase. 

Car  l os  * 

TSo  podré  emprenderlo. 
'  Polilla* 
¿Cómo  no?  Vive  Cristo  que  has- de  hacerlo^ 
ó  te  tengo  de  dar  con  esta  daga, 
que   traigo    para    eso ,  que  ésta  llaga 
Se  ha  de  curar  con  escozor. 

Carlos. 

No  intenteí 
eso,  que  no  es  posible  que  lo  allanes. 

Polilla. 
Señor ,  tu  has  de  sufrir  polvos  de  Juanes^ 
que.  toda  el  alma  tienes  ya  podrida.  Músic* 

Carlos. 
Otra  vez  cantan  ;  oye  por  tu  vida. 

Polilla  , 

Pese  á  mi  alma  ;   vamos, 
no  en  eso  tiempo  pierda». 


7* 

íc[ue  luego  entrar  podemos. 

. ,         Polilla. 
Allá  desde  u*a$, cerca  escacháramos. 
Anda  con  Barrabás- 

.},.;.,  ■-.  i  •  ■•  Oye  yarimer* 
Has  de  emt;rár  j  ifive  P¡os< 

Oye. 

:.       { JPoiilla. 

lío  quiero,  (i) 

r  ■       ...  ..... 

ESCENA  VIIL 
Decoración  de  jardín* 

&IANA  T  TODAS  1AS  DAMAS  EN  GUARDAPIESJÍS 
Y  JUSTILLO^,  CANTANDO. 

Música. 

Olas  eran  de  zafir, 

las  del  mar  solo  teta,  vez , 

con  el  que  sictíiprc  le  aclaman 

los  mares,  .&jef¡l4&do  liejr. 

.  Diana. 
l  No  habe¿$  Visto  entrar  á  Carlos?  l 

■    •    .  •  (¡intia. 
No  solo  no  le   hemos  visto, 
mas  ni.  aun  de  que  venir  pueda 
en  el  jarcio/ hay  indicio.     . 

Diana. 
Laura  ,  tfo  fwenta  si  vWne- . » 


a1   ni  W    .  .  i.       ".»  ■'       •*   "> 


(r)     Métele  d  empellones. 


8o; 

Láürtí^ 
Yá  yo ,  señora  ,  lo   miro. 

Diana* 
Aunque  arriegue  mi  decoro, 
•*bé  'de  vdheer  sus  desvíos. 

Laura.  ' 

Cierto,   que  estás  tan  hermosa, 
qtíe-  ha  dé  faltarle  el  sentido 
si  te  vé ,  y  na  se  enamora ; 
mas  señora,  ya  le  he  visto, 
ya  está  eu  el  jardín. 
•'    *  Diana. 

■••'¿Qué  dices? 
'  '  Laura. 

-  Que  con  Caniquí  ha  venido. 

Diana;  S 

Pues  volvamos  á  cantar, 
y  sentaos  todas  conmigo,    (i)  t. 

ESCENA  IX. 

Polilla  Carlos  y  dichas* 

Polilla. 
No  *te  derritas  ,  señor. 

Carlos, 
Polilla,  ¿no  es  un  prodigio 
Su  belleza?   en   aquel   trage 
doméstico  es  un  hechizo. 

Polilla.  • 
l  Qué  bravas  están  las  damas 
en  guardapiés  y  jusiiltó! 

Carlos. 

w 

¿Para  qué  son  los  adornos 

—  ,-■■•■■■.  iii  — — — — >^— r-« 

(O     S/e ntanse  ahora  todas*  ^ 


■  u 

Sonde  hay  sin  «Ubi  tal  brio  } 

Polilla. 
Mira*   estas  son  como  el  cardo» 
que  el  hortelano  \  advertido , 
le  deja  las  pencas  malas , 
que  aunque  no  son  de   servicio  > 
abultan  para  venderle ; 
pero  después   de  vendido 
solo  se  come  el  cogollo  V  " 
pues  las  damas  son  lo  mismo» 
lo  qÍÉe*  Retome   es  aquesto * 
qué  el  moño  y  el  'artificio 
de  las  'faldas  son  las  pencas 
que   se  echan  á  los  borricos  • 
pero  Vuelve  allá  le  cara-¿ 
no  mires  que  vas  perdido» 

,     >     '  -Carlos* 

Polilla  >   no   he  di?  podé*; 

PolMaS 
¿Quf»  llamas  no?  ViveCrátO*    r 
que  he  de  meterte  fa  daga 
si  vuelves.  Pónete  la  doga  itila  cata, 

Carlos  ^ . 

Ya  no  la  miro»...,      . 

Polilla*  .  ...  v>  * 

Pues  la  estás  oyendo,  etígáHfc  v- 
los  ojos  con  los  otdosv      ' 
»      Carlos.  *       x 
Pues  vamonos  alargando  > '         •  v 
porque  si  canta  V^no  oírlo 
no  parpada  que  es  cuidado;1 
sino  divertirme  el  sitio.' x*  "'  "  ' ;% 
Cintia: 

■r-% 

Xa  te  escucha,  /cantar  ptofedett'  A 

6 
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';  .  ;•;,«    ¡fc     J)tánd* 
Asi  vencerle  imagino. 
.  .  •     *  .ví  í »  •    Cania.  , 

E/   qufi\>&>l<t  rfrí  su  abril :     • 
escogió  .myo  cortés  » ,     .;    ••• 
jgWT  .£«te  «*  fitiyfsperenfia n .  : , 
/as  flores  de  su  desdén,** 
,  i       Diana.  ,     i, .. 

t 

?  No  ha  vuelto  4  oir?     ,  ,  „  .,:  >.• 

t.    :í.    f:r  ;  Í^Wa» i   '  •••» 

.     .No  4e$pr«»     ii 

,  '->;.  -  JQiana*         :  i  ' »   >»  • 

¿  Cómo  J*o  ?  ¿#uqs  no  Ule.  ha,  ¡o  ido  ? 

Puede  ser ,  porque  estás  fojos. 

.  '.•'..  .Carlos*  ••.   -c'yili  •    ••:: 
En  toda  mi  Yi4a  be  visto 
mas  bien  ,<#mjpuesi<y  jar^in.,:,.'  / 

Vaya, dfttyiQ,;  que  eso.es.  linjde^ 

^Al,  jar,$n  fs%^  mirando  ;    . ; . : . ,  !f 
este   nombre  está  sin  sentido: 
¿  qné  es   esto  ?  Cantemos  todas , 
para  ver  *s'r  vuwve  á  oírnos. 
Cantan  tiódás» 

ji/va  /a/i  florido. .mes , ! 

jrar  gloria  de  ¿m  trofeos 
rendido  l*.pe&ty*lpie.  ...-,:•■-    •»•*'* 

!  Qué  b¡ea  Jiesho  está  aquel  cuadro 
de  sus  armas,!  ¡ qué. ¡pulido;!.  ,-,..* 
Pofilfa 


Bario  mas  pujido  .e*  u&* 


r 
».  v 


f ! ;      li    '       ZtiaéA*      - 
\  Qué  esto  escucho. !  |  que  esto  miro ! 
Los  cuadros  está,  alabando 
cuando  yo  canto!  .         > 

Carlas.* 

iNo  he  visto 
yedra  mas  bien  .enlazada  ^  '    •  * 

¡  qué  hermoso  verde  !     • 

Po¡iUa\ 
cvj  ¡'  ,  «Eso  pido: 

date  en  lo  verde,. que  engordas^   : 

Diana.    • 
No  me  ha  visto  i  ó>no  me  ha-oidé; 
Laura  9  al  descuídale  advierte, 
que.jwto.y.yo  aquí.-  .  Levantase  Laura* 

Cinita+i 
.  .íl..i,4..s.     ..    Esie  capricho        * 
la  ha  de  despenar  vá\amar« 
.    Laura.      'ij-\ 
Carlos  ,  estad  advertido  , 
que  está  aqui  dentro  Diana*        •  , 

Carlos*, 
Tiene  aqui  un  t'amosdl  sitio  s 
los  laureles  están  buenos ; 
pero  entre  aquelloa .  jactntofc  '    - 
aquel  pié  de  guinda  afea. 

•' ri  .,  Poli  fia. 

*  • 

i  O  qué  lindo  pié  de  guindo  I 

_  ,     Diana,  .  .,;,  «  ;  .     <í# 

't¿3foM&  lo  advertiste  1#  Laura?     / 

Laura, 

Ya ,  señora ,  se  lo  he  dicho. . 

\        i\.  <.     •      Diana.     ■»»  *'•*"  •'•      '» '  I 

Ya**u>.  rerra  de  ignorancia  v  ''-^»w  *&*•»*  * 


** 

¿  pnes  cómo  está  divertido?      ¿ij 

!n-:.:   .    .             Polilla.                '■•:[ 

Señor  9  por  aquesta  calle     ' 

pasa  sin  mirar.   :.               ;  •  '  .  .•; -: 

Cutios. 

Rendido 

¥             estoy  á  mi  resistencia:     •:(  ••:'* 

volver  temo.                       .  v*     ;¿-i 

Polilla*                              ^ 

Ten  ,    por  Christo, 

que  te  herirás  con  la  daga. 

•     Carlos 

Ya  no  puedo  mas,  amigo. 

Polilla*              ■■•■■* 

.... .«  Hombre»  mira. que  te  clavas.  >»;> 

CarJos^ 

4  Que*  quieras  ?  ya  me  he  vencido. 

. i»     Polilla.    ■  •'    j           •  • 

.Vuelve  por  esotro  lado. 

Carlos*                    •     *         ' 

¿Por  acá?.  = 

JPoW/tó. 

.     ;i--Por  allá  diga.        ■•«•  *•'■ 

•  ?  •-■  Diana.                     '  >« 

?            ¿No  áut  «vuelto? 

-'-■>> ~  Lautá>            \    ''•    ' 

...Ni  ló  imagina* 

*        Diana.                   < , . 

lo  no  creo  lo  que  miro: 

vé  tú  al  descuido  ,  Fenisa , 

y  vuelve  1  dar  el  aviso.   Levántate  Fcmism 

(i)     Pasan  por  delante  de  ellas,  llevándole  Polilla 
ia  ¿aga  junto  4  fo  xansk  porqm  no  tucfaat,  *' 


PóHtta. 
Otro  correo  dispara» 
mas  no  dan  lumbre  las  tiros* 

Fenisa. 
I  Carlos  ? 

Carlos. 
¿Quién  llama  f 

Polilla. 
¿Quien  es? 

Fenisa.   • 
Ved ,  que  Diana  os  ba  vista» 

Carlos. 
Admirado  de  esta  fuente, 
en  verla  me  be  divertido  * 
y  no  habia  visto  á  su  Alteza : 
decid,  qwe  ya  me  retiro. 

Diana. 
¡  Ciclos  !  sin  duda  so  vá  : 
otd>,    escuchad,  á  vos  digo.  Itcvdniast^ 

Carlos.      • 
¿A  mí,    señora? 

Diana. 

Sí ,  á  vos, 

Carlos. 
I  Qué  mandáis  ?  ; , 

IXianm. 
I  Cómo ,  atrevido 
habéis,  entrado  aquí  dentro  r    •  t 
sabiendo   que  en  mi  retiro 
estaba  yo  con  mis  damas  ? 

Carlos. 
Señora  ,   no  os  había ,  visto  ; 
la  hermosura  del  jardin 
me  lleVó ,  perdón  os  pido*. 

VianaK 


í* 


ti'   -m 


Esto  es  peor.?  qtteraun  no  dicef 

que  para  escucha  riñe  vinov  •    ap, 

4  Pues  no  ule  oíste? 

.Carlos. 

No  señora.  ':  , 

'Diana. 
Fío  es  posiblel 

.Carlos. 
x     Un  yerro  ha  sido,;, 
que  solo  enmendarse  puede 
con  no  hacer  nías  el  delito.  váse, 

Cintia. 

Señora,  este  hombre  es  un  tronco^ 

Diana* 

Déjame  ,  que  sus  desvios    . 
el  sentido  han. de  quitarme. 

Cintia. 
Aquesto ;^á  ya  perdido;;        ap* 
si  ella    no  está  enamorada 
de  Carlos ,  ya  vá  camino^  :         odseK 

%Diaha. 
j  Cielos  ,  qué  es  esto  que  veo  ! 
yn   etna  es  cuanto  respiro  : 
:  yo  despreciada !  • . ./  ; 

pama. 

<Eso  sí,  * 

pese,  á  su  alma  ,   dé  brincos; 

...  &iana* 
^Canitruí? 

Polilla^ 
>  l  Señora  raía  ?,  ' 

Diana. 
¿Qué  es  esto?   ¿Este  hombre  no  vina 
4  escucharme  $ 


;       PoUllá<    .  ••• 

Si  señora.. 
Diana.      ■  •   '  ■ 
¿Faes.*cómo  no  ha  Vuelta'  á  oírlo? 

Polilla, 
Señora  ,   es  loco  de  atar. 

Diana. 
¿Pues  qué  respondió,  ó  qué  dijo  ? 

Polilla. 
Es  vergüenza. 

Diana. 

Dilo  pues* 
Polilla. 
Que.  cantabais  carao  niños 
de  escuela  ry  que  &Q  quería 
escucharos. 

Diana. 
¿Eso  ha  dicho? 
Polilla. 
Si  señora. 

Diana. 
¡Hay  tal  desprecio t 
Polilla. 
Es  un  bobo, 

Diana. 

Estoy  sin  juicio.. 
Polilla. 
No  hagas  caso. 

Diana. 

¡  Estoy  mortal  l 
Polilla. 
Que  es  un  bárbaro. 
Diana. 

Eso  mismo 
me  ha  de  obligar  á  rendirle- K 


«, 


»i  muero  por  conseguirlo.  *fc« 

Polilla. 
Buena  va  la  danza,  alcalde, 
y  dá  en  la  albarda  el  graniao. 


**&#$* 


.> 


í 
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ACTO  TERCERO. 


«  • 


Decoración  de  salón* 

escena  Primera. 

Cahxos,  Polilla  ,  don  Gastón  y  el  de  Bkaasiu 

Gastón. 
Carlos,  nuestra  amistad  nos  dá  licencia 
de  valemos  de  vos  para  este  intento. 

Carlos. 
Ya  sabéis  que  es  segura   mi  obediencia. 
\,  Bearne. 

En  f é  de  tso  os  consulto  el  pensamiento. 

Polilla, 
Vá  de  consulta  ,  y  salga  la  propuesta  9 
que  to  o  lo  demás  es  molimiento 

Bearne. 
ía  vos  sabéis  que  no  ha  quedado  fiesta  f 
fineza  ,  ostentación  ,    galantería  , 
que  no  haya  sido  de  los  tres  compuesta» 
para  vencer  la  justa  antipatía , 
que  nos  tiene  Diana  siu  debolla, 
ni  aun  lo  que  debe  dar  la  cortesía  ; 
pues  habiendo  salido  vos  con  ella , 
la  obligación  y  el  uso  de  la  suerte, 
por  no  favoreceros ,  atropella  ; 
y  la  alegría  xlel  festín  convierte 
en  queja  de  'sus  damas  y  en  desprecio 
de  nosotros,   si  el  término  se  advierte: 
y  de  nuestro  decoro  haciendo  afrtcio  > 


9<> 


mas  que  de  nuestro  amor ,  nos  lia  obligado 

sohrmente  á  vencer  su  desden  necio; . 

y  el  gusto  quedará  desempeñado 

de  los  tres  ,   si:  la   viésemos  vencida 

de  cualquiera  de  todos  al  cuidado. 

Para  esto ,  pues ,  traemos  prevenida 

yo  y  don  Gastón  la  industria"  o/ne  os  diremos, 

que  sí  á  esta  flecha  no  qnedare   herida, 

no  queda  ya  carmino  que  intentemos*. 

Carlos*  ....    ... 

¿  Qué  es  la  industria  ? 

Gastón. 

Que  pues  para  estbs  dia 
todos  por  suerte  ya  .damas  tenemos <»    - 
prosigamos   en  las  galanterías 
todos  ,  sin  hacer  .caso  de   Diana , 
pues   ella  ,se   escusó  con  sus  porfías ; 
que  si  á   ver  llega   su  altivez  tirana.,    *   ■  " 
por  su  desdén  ,    su   adoración  perdida  , 
si  no  de  amante  ,  se  ha  de  herir  de  vana: 
y  en  conociendo  indicios  de  la  herida ,. 
nuestras  finezas  han  de  ser  mayores  , 
hasta  tenerla  en  su  rigor  vencida. 

Polilla» 
No  es  ese  mal  remedio ;  mas  señores , 
eso  es  lo  mismo  que  á  cualquier  doliente 
el  quitarle  la  cena  los  doctores. 

.  Bearne* 
Pero  si  no  es  remedio  suficiente, 
cuando  n¿>  alivie  ó  temple  la  dolencia» 
sirve  de  que  no  crezca  el  accidente: 
si  á  Diana  la  ofende  la  decencia 
con  qué  la  festejamos  ,  porfiarla.     • 

solo  será  crecer  su  resistencia 

Ya  no  queda  mas  medio  que  diaria* 


9* 
pues  sí  la  ley ,  que  dio  nata  raleza  , 
no  falta  en  ¥fla ,  así  hemos  dé  obligarla : 
porque  en  viendo  perdida  la  fineza 
la  dama,  aun  de  aVpel  mismo  que  aborrece, 
sentirlo  es  natural  en  la  belleza, 
que  la  Veneración  de  que  carece  , 
aunque  el  gusto  cansado  la  desprecia , 
la  vanidad  def  alma  la   apetece  ; 
y  si  le  falta  lo   que  el  alma  aprecia  > 
aunque  lo  calle  allá  su  sentimiento, 
la  estará  á  soláis  condenando  é  necia; 
y  cuando  no  se  logre  el  pensamiento 
de  obligarla  á  querer ,  en  que  lo  sienta 
queda  vengado  bien  nuestro  tormento. 

Carlos. 
Lo  que  ofendido  vuestro  amor  intenta , 
por   dos  causas  de  mi  queda  aceptado  ; 
una ,  el  ser  fuerza  que  ella  lo  consienta  , 
porque  eso  su  desden  nos  ha  mandado ; 
y  otra  que  sin  amor  ese  desvio 
no  me  puede  costar  ningún  -cuidado. 

B  carne. 
Pues  la  palabra  os  tomo. 

Carlos, 

Yo  la  fio. 

Bearne. 

Y  aun  de  Diana  el  nombre  á  nuestro  labio 
desde  aquí  le  prohiba  el  alvedrio. 

Gastón. 
Ese  contra  ol  desden  es  medio  sabio. 

Carlos. 
Digo,  que  de  mi  parte  lo  prometo. 

Bearne. 
Pues  vos  verew  vengado  nuestro  *$TaV\o. 


Caito*. 
Vamos ,  y  aunque  se  ofenda  su  respeto  f 
en  festejar  las  damas  prosigamos 
con  mas  finezas. 

Carlos. 

Yo  el  desvio  acctow 
Bearne. 
Pues  si  á  un  tiempo  todos  la  dejamos 9 
cierto  será  el  vencerla. 

Carlos* 

Así  lo  creo. 
Bearne. 
Vamos ,  pues ,  don  Gastón. 

Gastón. 
Bearne ,   vamos. 
Bearne. 
Logrado  habéis  de  ver  nuestro  deseo. 

•  i 

ESCENA  II. 

Carlos  t  Polilla. 

Polilla. 
Señor,  esta  es  brava  traza*  * 
y  medida  á  tu  deseo , 
que  esto  es  echarte  el  ojeo  f 
porque  tu  mates  la  caza. 

Carlos. 
Polilla , ;  muger  terrible  ! 
Que  aun  no  quiera  tan  picada ! 

Polilla. 
Señor ,  ella  está  abrasada  »    . 
mas  rendirse  no  es  posible: 
ella  te  quiere  ,  señor  , 
y  dice  que  te  aborrece; 
mas  lo  que  iva  le  ¡>ar<sccv 


%s  quinta  esencia  «le  amor  t 
jorque  cuando  una'  mugcr 
de  los   desdenes  se  agravia, 
Lien  puede  llamarlo  rabia  , 
mas  es  rabia  por  querer, 
Dia  y  Atiene  está  trazando 
como  vengar  -su  congoja  ;  ; 

mas  no  teínas  que  te  coja, 
'que  ella  te  dará  bien  blanda, 

•*;-     '  "'  ¡Carlos,      - 
¿Qué  dice*  de  mi? 
•    Polilla 

Te  acusa  t 

flkc  que  eres  un  grosero  ,  l 

desatento  ,  majadero: 

y  yo,  «pie  entiendo  la  ni  usa* 

digo,  señora,  es  un' loco  ,. 

Un  sucio:  y  ella  después"'  

vuelve  f>or  tí  ,  y  dice^.  no  es  , 

que  nV tatito,  ni  tampoco. 

£n  fin.    porque  sus  desvelo* 

no  se  logren  ,  imagino  f 

que  ahora' toma  otrocamiMj 

y  quiere  picarte  á  zelos* 

Conoce'  la' '  ba  I  lestí lia  f     :     : 
'  y*A  abasóte,  la  ecii  a ;  ¿ 

'  disimula  ,  y  di  á  la  Hecha  t 

ríyendo  :  hago  te  coíquma , 

que  cija  te  se  vendrá  .al  ¿Kuegou 

Carlos* 

¿Porqué?  * •  •■>•.- 

^      .:  í»..      Polilla.   ■•" 

Porque  auntjúe  «e  ?%&)* 
quien  cazudo   wenaüra  ne  qa^c^   v 
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va  á  pedir  limosna  luego :. 
eso  es  ,  señor,  evidencia. 
Lope,  el  fénix  español, 
de  los  ingenio^  el  sol,    ...    ... 

lo  dijo  en  esta  .sentencia;    . 
Quien  tiene  zelps  ,  y  oíen4e.t 

¿qué  pretende?  v 

la  venganza  de. un  desden,;  . 
¿y  si  no- Je  sale,  bien  ? 
vuelve  á  comprar  :lo  que  vende* 
Mas  ya  los  principes  van      -^    ;|  ••* 
sus  músicas   previniendo. 

,  ,  Carlos. 
Irme  con  ellos  .pretendo, t ,  .,„.,  ,,    f> 

Con  eso  jue.go^te.jdan.  f    #    ,   f 

Diana  viene. ,-..;■     ••  ■ 

.  Polilla.  ,  .  . 

Pues  cuidado    . 
y  escápate. 

fiarlos.  ,    #. 

,  f.J%     />o//7/^    ..     ....    , 

Vete,  que  si  nos  ve  «l  juego,  vt'     \ 
perderemos  lo  f  embijado.  n,t  (¿anfap  dentro* 

:  ¡$mÁ  m.  y : ,.,;;.,;:; 

Música. 

Pastores,  Cintia  me  malá\  \"^yi  . 
'  Cinlia  es  mi  muerte  ,  y  mi  vida  p 

ro  de  ver  .<&  Cjntia  vivo  , 
jr  muero  por.  ppr  á  Cúitta* 


.•  ^ 


»'. 


Diana. 
I  Tanta  Ciutia !  ••*• 

Flora. 

v,   :  £s  el,g$ciaino      1 

del  Bearn.es* 

t  ..:■,;•!  ,.  Diana»       •  > 

■K    :         1  Finezas  necias! 
i<'-  Polilla:        '  - 

Todo  esto  es  -echar  'ébpcc!&        ap. 
al  guisado  dé  mf  amo.  ' 

t*>v      Diáh¡¿       \  :  t 

Por  no  ver  estas'  cbutféridas 
de  que  á  sus  damas  alaben', 
deseo  ya  que  se  acaten 
aquejas4  carnestolendas.  ^ 

Polilla.     ••■•**■      !         * 
Eso  es  ya  rigor  tirano: 
deja  ,  señora  ,  quetfef  9 
aino  quieres  ,  que  £átó  es  ser 
el  perro  -del  hortelano.      : 

Diana. 
¿  Pifies  no  es  cosa  muy*  cansada 
oír  músicas  precisas'- 
de  Cintas ,  Lauras,'  Be  irisan, 
Cada  instante? 

Polilla.  ••*■•• 

Site  ¿nfada 
Ver  tu  nombre. en  Ate rso  escrito, 
¿qué  han  de  hacer  sino.Cintiar, 
Laurear  y  Fenisear? 
que  el  Dianar  es'ya  delito  : 
Y  el  Beárnés  tan  fino  está 
«ón  Cintia ,  que  >st5  eri  su  pecho  % 
que  tina' gran  décima  ha  hecho. 


9S 


9* 
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-A 


.    Dianas 
¿Y  cómo  dice  ? 

Polilla. 
Allá  vi: 
Cintia  et 'mandamiento  quinta 
quebró  en  mi^  como  saeta  ;'"  ' 
Cintia  es  la  que  á  mi  me  aprieta  f 
y  yo  soy  de  Cintia  el  cinto. 
Cintia»  y  cinta.no  es  distinto j 
y  pues  Cintia  es  semejante     .  . 
á  cinta  ,  soy  finp  amante í; . 
pues  traigo  cinta  en  la  liga, 
y  esta  jdécinia  la  diga  .    •. 

Cinlor   e|  representante. .  ¡,  .>, 

Diana* 
fíen  por  cierto  f  mas  ya  suena      ¿ 
otra  música. 

Polilla*        .  .-  r   ■  *  ■. 

Y  galante..  ..  ,-. 
.    Diana.  ;:,     ,  .... 

Esta  será  de  otro  amante*  „'         • , 

Polilla. 
Kebentanda  está  de  pena.       ap. « 

Música*   „ 
No  iguala  d  Fenisa  el  Fénix  3 
aue  si  él  muere  ,  jr  resucita  y .-  » 

Fenisa  dá  vida  ,  y  mata  : 
mas  que  el  Fénix  es  Fenisa* 

Diana.  '   * 

¡  Finos  están  1 ' 

Polilla, 

¡Jesús! 
¡Es  mucha  cosa,  y  aun  mi  pecbo-3 
oye  lo  que  á  tavra,fc«  htcW«i 


Diana» 
¿  También  das  músicas  ? 

Polilla.  , 

Pac*. 
Laura >  en   rigor ,  es  laurel ;         l 
y  pues  Laura  á  mi  me  plugo  9 
jo  tengo  de  ser  besugo , 
por  .escabecharme. en  él.  .i* 

Diana. 
¿Y  Carlos  no  rae  pudiera         .    *•  r 
dar  •  música  á  mi  .también?  .     í 

Polilla. 
Si  llegara  á  querer  bien, 
sin  duda  te  se  atreviera ; 

mas  el  no  ama .  y  tu  el  concierto 

.£/>:¿j.«'í   *    .     ,  .'"V.-.  ;v  •     • 

de  que  te  dejase  hiciste , 


i 


con  que  al  punto  que  dijiste  , 
id  con  Dios ,  vio  el  cielo  abierto^ 
Diana**  «        *»% 

Que  lo  dije  así ,  confiero  ; 
mas  él  porfiar  debía  v    k  .» 

que  aquí  es  corté»  lá  porfía, 

,  •     PoliUm*]    •  \*v\X 

¿Pues  cómo  puede  ser  «eso ,         <  -.  K 
si  á  las  fiestas  han  dé  ir, 
y  es  desprecio  de  su  fama       ••    •-•' 
no  ir  un  galán  con  su  dama  § 
j  tú  no  quieres  .salir?  '    •■•" 

Diana* 
l  Qué  pudiera  ser  \  no!  infieres  f!     > 
que  saliese  yo  con  él  ? 

PoHUa. 
Si  señora  ;  pero  él  -I 

sabe  poco  de  poderes. 
Mas  ya  galoqe*  y  dornas       .   <..A 

l 


¿las  fiestas  van  salifcndo : 

cierto  t  que  <*s  wn  •  mayo  'V6i*  »r :  i:  1 '  M 

las  plumas  de.ios\s¡6inbreros. 

...     i  Diana. 

Todos  vienen  oon  sos«  damas  f'-  p  '''*' 
y  Carlos-  yiene  con  el  los  v    .   >  :r»<:    ^ 
♦  ,  <- golilla..  .  íi'M  o( 

Señores  ,  siitstromager',    >  :  dp.  i  *\ 
viendo  ahora  estci'-dftSprecio , 
no  se  riiiíiaáiqupren  bieny  •  i|;'*   '  \ 
La  de  ahorcarse  como  Jiay  xiredo;  i* 

,BSOENA'iy..   •    ^.11  i2 

^,  •  m'»i  r.\  I*;    >-.  *•>    ..♦iiii>   iii* 

LOS  DICHOS  ,  SALEN  TODOS  IOS  GALANES  CON  SUS  DA1TJ 
tj-i',      ••    i  ;>  *¡I    r   ,  t. ••  •    •  »»    r>  <cnr 
T   ELLOS   Y   ELLAS  CON  ^OMBílEROS   Y  PLUMAS» 

,  s;. '»•>!*!  •>«- •  •  •».   »i  *mi|>  *>  > 

lAcftatejar  toüc  wríor;  r  ■  ! .  jioj  i<i 
sms  dichosos  prüiohtros , 
dando  plumo»1  &u&  penachos  oí  vi.-v^) 
¿í  sus  liar poi}cá  soberbios*  h  ¿enr 
.  ;*....  Jijear/iB* )  ■  »  i>n.i,  •«!»»» 
Príncipes  ,  pajrfe  pitia  ría  f 
«s  este  ej- mejor  rfenediow  «  rjn1]  ^ 
.  .:   Quitan.,  .  .  r,|   .:  i.. 

Mostrarnos  Anjos  ¿inporta*     >    •>   ' 

^;  .    i40aflo6.ii:'         :■:»    '       »*«t 

Mi  fineza  «s  jel;  despego.  •;•  t  •:.•  i  ;  * 

JRearricl 
Cada,  instad  tg ^  Cintia  -hermosa^-  \ 
me  olvido  de  "que  «"soy*  vuestro^  ..  :» 
porque  no  creo»  á\  mi  suerte 
la  dicha  que  La  mexezco. 

.  Álintia.  '  • 

JUaj  dudo  ya/puea  -^reaumoj, 


I  •  4 


I 

l 


tjue  el  ser  tan  finfr^sVinpeiio 

del  dia  ,  j^Lo  del  *mor?  ' '  ■    - 

Salir  del  día  deseó¿''  ??  ?  * 

por  venceros  esa  duda:  * 

Gastón,'  • 
Y  vos{  s*  dudáis  lo  mesm^J    *         ¿ 
veréis  pasar  mi  fineza 
á  los  mayores*  erremos  £ 
cuangq  ,solo  deuda  ^a.  • 

dé  la  fé  con  que  os  venero* 

Diana:  rf 
Nadie  se  acuerda  de  ÓÍÍV' 
•'''■  *   Polilla. '  ;     k 
Yo  por  ninguno  lo' Siento, 
sino  pói* 'átjfuel  meágnádor*  :    '  ' 

de  Carlos,  que  es  un'  soberbie* 
l  tiene  él  albinas  qtíé^r^1  V  ' •'  "  '"* 
muy  galán,  y  muyv<Mcretot 
muy  liberal  y  valiente ,  •      '    ■* 

y  hacer  muy  famosos  versos , 
y  ser  un  príncipe  grande?  L 
¿pues  qué  tenemos'  cbn  esof 

•JBearrté. ,;  ■*    •    • 
Conde  de  lFox  ,  no  perdairioV 
tiempo  park  los  festejos '*£''  "^  *  :  ' '• 
que  tenemos  prevenido* Y"'K'  "'' 

Gastón.         •"'  '•"• 

Tan  feliz  dia  logremos-, 

¡Qué  tiernos  van  !  , 

Potmá.'      '  '•    l'";-V; 

Son  menguados.       - 

:    •        '      -    Diana.  >     v     ís^  *'•«  "  v     'w1. 
¿Pues  es  malo  el  estar  tiernoi tv^  V:*  *^\^ 

o 


*pf 


Sí,  que  es'cqs&^fc  capoles,  ,  i.  :,  :■  .* 

;  Bewne. . 

Proseguid  el  dulye.acento>9  !■■'.   s¡j    • 
que  nuestra  chicha  celebra^,  ,ít , .    ,.  i? 

C  arlas*  v ,', 
Yo  seré  ^ipgiMt?  sus  eco.il»  ¿i). .7  Y 

^  r.-.  ...  .í    ...     •:•■'■ !  «j   <i-»v»r 

Carlos  ,  Díaná  t  PoWk.'' t;ií > 

Músjqa* 
j4  festejar  safcamor   .  0  ,t#  j;  .,;if,/; 
¿us  dicJwsos  prisioMerps ,  &c 

j  Qué  fi  nos,  pf ¿n.  y  qué  gr$y «¡sj;  n  „ ;  - 

¿Sabes  que^are^n  c^tojj*  (.,  .  t,  MJ 

¿Qué?  f',i.i-'«       ^  IcimJíI   (i¡st 

r¡  Polilla»      v,nu  'i Tjr.il  T 

^wqrfiSiy^Abaíew^  ,,-„   , 

V  Carlos  se  vá  con  ellos : 
solo  de^jjsiento  el  desdén;:,  .,í.«r  T> 
pero  de  abrausarAe  ¿  zelos,,,     ^.stim* 
es  esta  buen^a  oipaíion^  :.f  nivi.  >:  ■»«  k» 
llámale   tiL         \  >        • 

Polilla.  :   ,.  r,  -i!  .!   ,u.T 
Ab ,   caballero* 

Carlos,  •    i     ; 

¿'Quien  me  llama? 


(1)     Fdnse  pasando  por,  del*nt*  de  Diana  sin  t 


jcruf.. .'  ¿I  *    r. 


i-  J 


•d  parlandum.     '   ^ 

'  Carlos!     ll  ii"' 
¿Cóñ  quién? 
Polilla.       '   '   ' 

Mecum. 

¿Pites  para  eso  mellan! abas  ^ 
cuando  vés   que  voy  siguiendo 
este  acento,  enamorado  ? 

Diana* 
¿Vos  enamorado  ?  htieñó  a*  *.' 
¿y  de  quién  lo  estáis?      »'  *' 
Carlosy 

Señora, 
también  yo  aquí  dama  llevo. 

Diana.  •!■••■• 

¿Qué  dama? 

Carlos. 
Mi   libertad, 
que  es  á  quien  yo  galanteo.  • 

Diana.' 
Cierto  que  me  había:  dado 
gran  susto;  ap 

Polilla."" 
Bueno  yá  eso :  dp. 

ya  está  mas  allá  de  Illescaí 
paVaHégar  á  Toledo.'   *  /. 

'■'■'"  Diana:  ' 
¿La  libertad  es  la  ¿alna?  "  -'"'■ 
buen  gusto  tenéis' por*  cierto*  * "  * 
Carlos.  '  ;  '  "  * 
En  siendo  gusto  ,  señora :t  c  '  c  * 
jbo  imporlnqüé  tio  fea  fc4ífetatftA  * 


rW1 


que»  la  volnnta^ao^tiene 
razón  par^  ^  deseo,  ». 

Diana,  . .      .  ,?.,  ~<f  . 
Pero  ahí  no  bay.  voluntad. 

Si  hay  taL      ,     . 

Diana. 
O  yo   no  la  entiendo  f 
ó  no  la  hay  ¿¡que  no   se  puede'?  . 
da;*  voluntad  sin  sugeto. 

Carlos. 
£1  sugeto  es  el  no  amar, 
y  voluntad  hay  en  esto*    . 
pues  si  quiero  no  querer » 
ya  quiero  lo  que  no  quiero* 

Diana. 
La  negación  no  dá  ser,  ¡ 

que  solo   el  entendimiento 
le  dá  al  ente  de  razón 
un  ser  fingido  y  supuesto ; 
Y  así  es  esa  .voluntad, 
pues  sin  causa  no   hay  efecto*     , 

Carlos. 
Vos,   señora,   no  sabéis.  > 

lo  que  es  querer»  y  así  en  esto  ,,. 
será  lisonja  deciros  • 
qjue  iguu.rw  el  argumento* 

;      Diana* 
No  ignora  tal  >  <  que  el  discurso 
no  ha  menester  los  efectos 
para  conocer  las  causas  ;:.  > 
pues  siu  la  experiencia  de  ellqs.     ; 
las  %  é  la  filosofía  ; 
pero  yo  abara  lo  eutien^.  0;>  ,   i 
con^jpe^^nc^.^ainije^^  tVi^  ^u 


10} 
Cario*,  i".  ..'.    -r 

¿Pues  vos   qnereis  ?    •  .  r'    ,1 

Diana.  ■     '. 

...     •  Xo  fasto»  .1 

pama,  v 

Cuidado  qu'£  vá  apuntando 
la  varita  de  los  celos-;  .    .    A 

úntate  muy  bien  las  apaños 
con  aceite  de  desprecios  f      ^ •  . «    .  \ 
no  te  se  pegue  la  liga* ;  •:-.-. 

Diana* .  .  , 

Si  este  tiene  eten  dimiento  ap+¡ 

se  ha  de  abrasar*  ó  no  es  hombro. 

Polilla., 
Eso  fuera  á  no  estar   hecho  op» 

el  defensivo  >  y  pegado»  ) 

e.:tji-:-  Carlos.  ■     -     -i 

De  oíros  estoy  suspenso.  ¡  '  • 

Diana  ••  •        »f 

Carlos,   yo  líe  reconocido  :...•» 

que*  la  opinión  que  yo  llevo  *  ; :       ) 
es   ir  contra  la  razón» 
contra  el  útri  de  mi  reino, 
la  quietud  de  mrs,  vasallos  , 
la  duración  de  mi  imperio.         '  .'< 
V^udo  estos  inconvenientes 9 [     ,\  r 
he  puesto  á  mi  pensamiento 
tan  f orzosos,  silogismos  ,  ¡    .»,  ;,>/ 
que  le  be. vencido!  con  lellos.  ,  _,,,., .. 
Determinada  á   casarme , 
apenas  «cedió  e.lt  ingenio?     ♦    ,\-.ü    f 
al    poder,  d#  la,  verdad  t      •y.\\:r,;<..;> 
su  solístico  argumento  *»,  :   i ,?.  -• . ,t| 
cuando  vi,  al  atbrir  los,  ojos*»  »  •>   -> 
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le  habia   quitado  al  alma  * 
la  luz  del   conocimiento.      \ 
£1  Príncipe  de  Bearne , 
mirado  sin  pasión... 

Polilla, 

<  ¿Zelosf        '] 

Al  aceite  ,  que  traen  liga. 

Diana* 
Es  tan  galán  caballero , ' 
que  merece  la  atención 
mi  a  ,    que  harto  lo  encarezco  : 
por  su  sangre  no  hay  ninguno 
de  mayor  merecimiento; 
sus  partes  no  las  iguala 
el  mas  galán  y  discreto. 
Lo  afable  en  los  agasajos ,  ' ' 

lo  humilde  en   los    rendimientos » 
lo  primoroso' en  finezas  , 
lo  generoso  en  festejos , 
nadie  lo  tiene  como  él. 
Corrida  estoy  de  que  un  yerro 
me  haya  tenido  tan  ciega , 
que  no  viese  lo  que  veo. 

Carlos. 
Polilla  ,  aunque  sea  fingido  , 
vive  Dios  ,  que  estoy  muriendo* 

Polilla. 
Aceite,  pese  á  mi  alma, 
aunque  te  manches  con  ello. 

Diana. 
Y  así,   Carlos,   determino 
casarme  ;  m*s-  antes  quiero, . 
por  ser  tan  discreto  vos , 
consultaros  este  intento. 
J  No  os  partee  ej  -d*  Beatn*  , 


jo5 


que  será  el  mas  digna  dnéSIo %, ' 
que  dáV  £üedo  á  mi  corona  ? 
que  yo  por  el  mas  perfecto  ' 
le  tengo  de  todos  cWantos 
me  asisten'.  ¿Qué  sentís  de  ello? 
Parece  que  os  demudáis: : 
¿  estrañais  mi  pensamiento  ? 
Bien  he  logrado  la  herida  ,       ap. 
que  del  semblante  lo  infiero : 
todo  el  color  ha  perdido ; 
eso  es  lo  que  yo  pretendo» 

Polilla. 
I  Ah  señor ! 

Carlos. 

Estoy  sin  alma* 

Polilla. 
Sacúdete,  majadero, 
que  te  se  pega  la  liga. 

Diana. 
¿No- me  respondéis?  ¿qué  es  eso? 
¿  pues  de  qué  os  habéis  turbado  ? 

Carlos. 
Me  he  admirado  por  lo  menos. 

Diana. 
¿  De  qué  ? 

Carlos. 
De  que  yo   pensaba  , 
que  no  pudo  hacer  el  cielo 
dos  sugetos  tan  iguales  , 
que  estén  á  medida  y  peso 
de  unas  mismas  cualidades 
sin  diferencia  compuestos; 
y  lo  estoy  viendo  en  los  dos , 
pues  pienso  que  estamos  hechos 
tan  debajo  de  una  causa  y 


¿é& 


que  yo  §oy  «retrato  vuestro..  v.  » 
l  Cuanto  ha ,  señora  ,  que  yo» '. 
tenéis  (ese  pensamiento  ?  ,  . , 

Diana.  ,,      :) 

Días  ha  que  está  trabada  ■ 
esta  batalla  en.  mi  pecho, 
y  desde  ayer  me  be  vencido.. 

Carlos. 
Pues  aquese  mismo  tiempo*  .■ 
ha  que  estoy  determinado     ..  . 
á  querer,,  ello  por  ello:     !  .  • 
y  también  mi  ceguedad 
me?  quitó  el  conocimiento 
de  la  hermosura  que. adoro; 
digo  ,  que  adorar  deseo  , 
que  cierto  que  lo  merece. 

Diana. " 
Sin  dada  logré  mi  intento  : 
pues  bien    podéis  declararos, 
que  yo  nada  os  he  encubierto» 

Carlos.     . 
Si  señora  ,  y  aun  hacer 
vanidades  dej  acierto:     ,. 
Cintia  es  la  dama. 

Diana. 
¿  Quién  ,  Cintia  ?    .  • 

Polilla. 
l  Ah  buen  hijo  !  como  diestro., 
herir  por  los  mismos  filos  r 
qne  esa.  es  doctrina  del  negro. 

Carlos. 
¿No  os  pariocfr  «gae  he  tenido 
buena  elección  en  mi  empleo? 
porgue  ni  mas   hermosura  » 
jb¿  mejor  e>lend'toú«u.V> 


jamas  en  muger'Wvisto. 
¿  Aquel  garbo ,  aqujel  vsqsif  go  r 
su  agrado,   no  hace  dichosa 
mi  pasión?  ¿Qué  sentís  de  ello? 
Parece  que  os  he  enejado.  f 

Diana."     • 
Toda  me  ha  cubierto  un  yelo.       >ap. 
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Carlos 


¿  No  respondéis  ?  ■  •  -  . 

Diana. 

Me  ha  dejado 
suspensa  el  veros   tan  ciego, 
porque  yo  en   Cintia  no  he  hallado 
ninguno  de  esos  est remos: 
ni  es  agradable  ,  ni  hermosa,    * 
ni  discreta  ;  y  este  es  yerro 
de  la  pasión. 

Carlos1* 

¡Hay  tal  «osa! 
hasta  ahí  nos  parecemos* 

Diana. 

¿  Por  qué  ? 

Carlos. 
Porque  á  vos  de  Cintia 
se  os   encub<  e  el  rostro  bello , 
y  del  de  Bcarne  4  mí 
lo  galán  se  me  ha  encubierto : 
con  que  somos  tan  iguales  , 
que  decimos  maiáinn  tiempo  t    • 
yo,  de  lo  que  vosr  queréis , 
y  Vos  ^  de  lo  >qiié  *yo  Vjuiero. 

r    \v  Diana.  •    •     • 

Pues  si  es  gusto,  cada  una 
siga  fL suyo.  , •  <    ■      '    »V:..       ■..;•'. 


roS 


V 

¡Mato  es'  estoí   é 


T\         ••  ••,u  •  ':'f'A¿ 


,.      PolÜVa.  .-.i,'.*-..;     ifit 

Encima  viene  la  taya,    ,.  •  />i¿/I 
no  se  te  dé  nada  de  eso. 

Car  Jos,         »•  •*  l'mjY 
Pues  ya,  con  vuestra  licencia, 
iré  y  señora  ,  siguiendo-         •    *  -K  ¿ 
aquel  eco  enamorado  > 
que  el  disfrazaros  mi   intento 
fue  temor  que  ya  he  perdido<t'i  *. 
sabiendo  que  mí  deseo, 
en  la   ocasión  ,  y  el  motivo  f .  •  •  1  ¡<. 
es  tan  parecido  al  vuestro*  ■">  íi: 
Diana.  ■'•'"  :<T 

¿Vais  á  verla?  ,   ;.;   oc 

Carlos. 

Si  señora. 
Diana,  ..  >  •>  í  • 

¡  Sin  mí  estoy !  ¿  Qué  es  esto  cielos  ? 

Polilla, 
Para  largo  ,  que  la  pierde.    *  •  •<T  ; 

Carlos. 
A  Dios ,  señora. 

Diana,  >         •»*■ 

Teneos , 
aguardad  :  ¿  por.  quéjta  de  ser  ■•• 
tan  ciego  un  hombre  discreto  9  > 
que  ha  de  oponer  un  sentido    -  :> 
á  todo  un  entendimiento? 
¿  Qué.  tiene  Gntra  de  hermpsa? 
¿  Qué  discursos  ,  qué  conceptos 
os  Ja  han  fingida . descreta  ?         >*l 
¿qué  garbo  tiene %  qué.  umo'1  ••  ^ 


I0f 


<  i 


Cinco ,  seis  y  coca  je ;  cuenta, 
señor  „  que  la  vá  perdiendo         ** 
¿asta  el  codcu  <    t<  « 
c      Certas. 

;....  :  ¿Qu¿  .decís? 
.  .       Diana*  >    »:■  •  • 

^Jue  lia  sido  mal  .giislo  «1  vuestra. 
•  '        4¡¡míú&* .  > 

¿  Mal*.,'  se&ora «*  Allí  *¿ 
Cintia  t  juiradlajaufede  lejos* 
y   veréis  cuantas  alazanes  * 

ua  su  Jhefmosura  át  «na  acierta.    •( 
Miri^ivn  Lazos- prendida  a 

aquel  hermoso  ca&eüo  ^  ..) 

y  sí  e&ra'pKtto  que  sea  ../.»( 

yo  el  rendido  ,  y  él  el  preso. 
Mirad  eu  su  frente  hermosa 
como  junta  .el  rostro  bello  - 

bebiendo  luz  a  sus  ojo* 

sol,  luna,  estrena*  y  cielo. 

Y  en  subidos  soies  aiiras\        '••  -0  *, 
ai  !<es  ¡digno  ,  y .  dichoJo  ¡el  yerro  #T ; 

que  ¿hace  esclavas  -á  4as  raaos,     i 

aufc^ue.eHo.v  <sé«n  £64  nebros-    •  ~ 
.Mirad  el  sangriento1  Slábio, 

que  fino  coral  rver-liendo  * 

parece. que  se- ka  tañado: 

en  la  herida  quedaste  ha  hecho. 

Aquel  cuello  ée  cristal  ¿  ...    '     ,'k 

que  por  ser  de  ftar^a  el  cuello  9 

al  cielo  de  «attercnoariéa 

osa  llegar  coa  lel  vuelos  '  •  •  ; 

Áqptí  talle  tan  delgado  f 
que  yo  pía  tarto  no  puedo  t 


I*t>i 


porque  es  el,  roas  delicado , 
que  todos  n*is  peasa-miento*.<  •».*'> 
Yo  he.  estado  ¡c$egor,  señora  r  {>  *>¿*  »«t 
pues  solo  ahora  le  veo,  ->  i)  Ái-.tti 
y  del  pesar  de  miYcatgano 
roe  paso  á>Ibca,Ql$  ciego-; 
pues  no  he  reparada  aquí 
rtl  tan  giJaiuie  desacierto;    ¿Á  *vty 
como  alabar  sttckejrnxosura 
delante  de  «cus!; ¿roías  dé  esty*ír-i¿  ^ 
perdón   o¿  pidoyíyj  licencia  t  jjítjiiD 
de  ir    á  pedírsela  Juego.  >  siyrw    { 
por  esputó  á  y ueatru- padrel,  u¿   »l» 
ganando  4¿»áibirji* áxu«¡ tkfli£é'iíi/! 
del  piíiicipC4déiBi'ji]cue<u  >^n  hipe 
las  albricias  j de  <aep  vuettro^^  V*.  y 

-      .  »».l,d  o'i'.'íí';  I  v*  ••••TJ  011103 
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ií'i>  JJiana*  .  «..lírl  ,!<•: 
¿Qué  es  tóiotdtureíza  mia  ?•<.  un  '± 
\  \Jn  'volcan  oteaigebeii  mii  pecha!  i*. 
¿Qué  llama»  !e&.  esta*,  fcpie  *ek;ainiap 
me  abrasa  i  j»  Yo  «estoy,  ardiendo  * 

Alto  ,  ya,  cayóla. breva,     api   »'t> 

y  dio  en  la»'boca  póivyerrj».  r>:tf»*;rq 

..    %  .  J  at\  Dianfp       >  .-,ií  jsI  a*» 

¿Caniquí  Z  /«.*  :io  -íL?  .    :.-.;»  birpA 

,     :■     -.;  \j  PaiÍQct*\     •  ••    t<»q  *tfi(» 

i.  Señora  i  ni  i»  •  ■:'.  •>!•!:>  i  a 

¡hay  tan  grande  :alrevimiojDt<> !  -  > 

¿por  qué  con  él  nuiíaiiwsUstey  A 

y  Je  arrancare  >á  eatottíwáo^  .  -.a\>¿ 


todas  las  barbes  á  araños? 

"  ::-  "  'Diana.    :'"-  :"  •  -::    •' 
Yo  pierdo  el  entendimiento. 

»  "    '  •  Polilla.  : 

^Vue*  pierde  también   las  tíñ&s., 
.oiic.Sn    \  Diana.     ■         ;i; 
Caniquí  este  <es  uu  incendio. 

..-.i,'. Polilla.     ''  '    •'" -■" 
Eso  no  es  sino  bratóanttu  '  - 

•«■  ••<  -  Diana. 
í  Yo  arrastrada  dé  n¿  soberbio! 
¡  yo^rtttdtéa  'de  un  désMíoJ  {i 
j  yo  sin  mí  !    •  v 

•'Pbltíta.        ••  •"   «  ;     "'» 
Señora  t  quedo  9 
que  eso  'parece  querer.  • 

Dianal  ••'■■  «    - 
i  Qué'  <*¿*  querer !  ■     •»......•  ¿ 

•'  ^Polilla     t    •  1 

■■•  Serán  torreznos. 
Diana.  •    ,:i 

i  Qué  dices  ?      •   '       v 

:  ■  !  '    Pofr7/tf;    r 

•'       Drgo  4é*ttb£'r  :  * 
Diana."   "*'    fillI;     % 
¿Cómo  amor?  *■ 

;      'Polilla. 

t«•'',• íío  smo"niiev*áú,v; 

'  :  '  Dianas  '<   <  "    %l  ' 

jYo  aindr?  ,(i  *»     ,:  ' 

,:*. ■•» ••  .p0inia:>.  ■■■r- « un- 

•  "•  c  ¿  Pues  «flfüé  Ufetfttaf  tií  ? 
Diana.  u.. 

Una  raWa  y  Uu  tormento  : 
no  sé  que  mal  es  aquesU?. 


Mi* 

:  ..-  Polilla.*, t{  f ,  '  ,f.r 

Venga  el  pulso  y  lo  veremof ; 


Diana.  t     .  ,.;,,. ,,.i 


* 
.... »    •   > 


Déjame ,  no  n*e  enfurezcas  f 

que   espianto  ej  furor,  qfte  AÍp*tof 

que  aun  á  mi  .no  me  perdono* 

...;•.,  Polilla.  ,  mI.-i  'u.,.:f.  ,;■ 
¡  Ay  señora  !  vive  el  pielo , 
que  te  se.po^en  azulea     ■••         •     I 
las  venas ,  y  es .  mal  agüero. 

\v,\}  ••'''.  •    J?iana.  fvr/rárT. ;-.».  •  V; 
¿Pues  de  aquejo  que « se, infiere ?,, .  ¡ 

Polilla.   Vi.-'i  ...-        ; 
Que  es  pujamientode-ípujos. 

.  .-:.„,..  ¡Diana. 
¿  Qué  decís  ,  lpco  ,  villano;, 
atrevido  ,  sin  respeto  ? 
¡Zelos  yo  !  ¿  qué.  es  lq  iqu£  dkei.f;.  \ 
vele  de  aquí ,  vete  luengo. 

.  .  v.,.,.,i  ítPoliila. 
Señora... 

Diana.     ;  kTt;;    -,.  ' . 
Vete ,  atrevido  , 
6  har^qna  tp  arrojen  luego 
de  una  ventana.        * 

Polilla.    .;<,,,.  .,,„•      , 
Agua  vá.        ap. 
VoyiQf,,  seítara  ,  al  momento  , 
que  no  soy  para  vaciado.  ' 
¡Madre  de  Dios,  cuál  la  $ejf>\     <*?• 
Voyme ,  que  donde  hay  puna), 
el  Caniquí  ^we  riesgo. 


ni 

ESCENA  «H. 


">  » 


DlANA. 


I  *  •      lí 


j Fuego  en  mi  corazón?' No,  rio  lo  creo; 
tiendo  ó!e  mármol ,  ¿en  mt  pecho  helado 
pudo   encenderse  ?  No ,  miente  el  cuidado  ; 
¿  pero  cómo  lo  dudo  ,  si  lo  veo  P 
Yo  deseo  vencer  por    mí  trofeo 
un  desden; 'pero  si  es  quien  me  ha  abrasado 
fuego  de  amor ,  ¿  qué  mucho  se  naya  entrado 
donde  abrieron  las  puertas  al  deseo  r   " 
De  este  peligro  no  advertí  el  indicio , 
pues  para   echar  el  fuego  en  otra   casa, 
le  encendí ,  y  en  la  mia  hizo  su  oficio. 
No  admire,  pues,  mi  pecho  lo  que  pata  r 
que  quien  quiere  encender  un  edificio,  > 
suele  ser  el  primero  que*  se  abrasa. 

.     ESCENA   VIII. 
Diana  y  el  duQub  ds  Bearni. 

.  B carne. 
Gran  victoria  be  conseguido , 
si   mi  dicha  es  cierta  ya ;  ; 

pero  aquí  Diana  está. 
A  vuestras  plantas  rendido, 
señora  ,  perdón  os  pido  > 

de  venir  tan   arrojado 
con  la  nueva  que  me  han  dado, 
que  yo  pienso  ,   que  aun  es  poco » 
siendo  vuestro,  el  venir  loco 
de  un  favor  no  imaginado. 

Diana. 
No  os  entiendo  :  ¿  habláis  conmigo  ?a 
¿Qué  favor  decís?    .     .  .    •.  v> 
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/    Señora» 
tel  de  Ürgel  mé  ha  dicho  ahora» 
.  j*|ue  de  él  ha .  sido  testigo  , 
r.jr^ue  yo  el  i  laurel  consigo 
¿Líüé/jer  vuestrov   . 

Diana. 

Necio  fue  | 


Si  os  qijo  lo  que  no  sé , 


«■Í:#t  j¿a»l<"  -i..     \    »    ••'  ■   •  »  •     I*      .    j::í 


•  <>■> ' 
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*-  ~u ' '  vy  vos  si  lo  habéis  creído. 

r  •  i  Bear*ne.  *  •  í. 

t1fa  lo  dudó  mi  sentido  ;  '  .  " 

mas-  quien  lo  creyó  es  mi  f¿*  »  • 

<  ique  como  milagro  fuera-  «   '. 

dq  vos  el  tener  piedad  ¡  > 

Os  negara  el  ser  deidad  9 
si  mi  amor  no  lo  creyera. 
En  el  pecho  que  os  venera  9 
haber  mas  fe*   es  mas  trofeo  i 
y  pues  fé  ha  sido  el  deseo 
de  imaginaros  deidad, 
perdonad  mi  necedad 
por  la  fé  con  que  lo  creo. 

JÜiana. 
¿Pues. no  es  mas  atrevimiento 
creeros  digno  de  mi  amor? 

Bearne 
No /que  vos  con  el  favor 
podéis  dar  merecimiento  ; 
y  en   esto  mi  pensamiento, 
antes  que  en  mí  el  merecer  f 
creyó  de  vos  el  poder. 
Diana. 

¿Y  él  o»  ha  dicho  ese  extott 


ti$ 


.'  '         Beátfié: 
Si  seflorá. 
.  »  "  Didná. 

Eso '  es  peor  *         új>% 
que  lo  que  acaba  de  hacer» 
JKMiqtte  supone  estar  yo 
despreciada  »  y  él  amante  ; 
pues,  al  príncipe  al  instante 
el  aviso  le  llevó  i 
que  él  nunca  lo  hiciera ,  no » 
•i  á  mí  me  quisiera  biem 
Amor  /la  furia  deten  > 
pues  ya  mi  peého  has  postrado  * 
que  en   él  este  hombre  ha  labrada 
el  desdén  con  el  desdén  . 

Bearné. 
Señora  >  yó  el  modo  erré*  ' 

dé  aceptar  vuestro  favor  t 
y  lo  que  fuera  mejor , 
enmendada  el  yerro  *   iré 
á   vuestro   padre  y  diré 
la   gracia  que  os  he  debido ;  r 

y  rogaré  agradecido 
que  interceda  mi  pasión 
por  mi   dieba»   y  el  perdón 
de  haber  andado  atrevido. 

ESCENA  IX. 

Diana. 

¿Qué    es  esto   que  me  sucede  t 
yo  me  quemo  »  yo  me  abraso : 
mas  si  es  venganza  dé  amor, 
¿  por  qué  su  rigor  éstraño  ? 
Esto  es  amor  ,  porque  e\  a\m* 


ii  s 
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me  lleva   el  desden  «ale  Carlos; 
Aquel  yelo    me  ha"  encenciidoy    \Z 
que  amor  su  deidady  mostrando, 
por   castigar,  mi  dureza 
ha  vuelto  la  ttieye  en  rayos. 
I  Pues  qué  fye  de  hacer  ¡  ay  de.  mi! 
para  enmendar  este  daño,  ;> 

que  cn,vano  eLpechq  resiste?      ■■  ■  -. 
£1   remedio   es  condesarlo, 
¿  Qué  digo  ?  4  yo  publicar 
mi  delito  con  el .  labio  ? 
¿Yo  decir  que  quiero  bien  ?. 
Mas,  Cintia  ,  viene, .*el   recata 
jle  mi  decoro  me  valga , 
que  tanto  tormento  paso 
en  el  ardor  que  padezco, 
como  en  haber  de.  callarlo.   • 


»> 


u  ■  - 
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ESCENA  X. 
Diana  ,  Cintia  t  Laura. 

Cintia. 
Laura ,  no  creo  mi  dicha. 

Laura,. 
Pues  la  .tienes  en  la  mano 
lógrala,   aunque  no  la  crea*. 

Cintia.  %. 
Diana,  el  justo  agasajo, 
que  por  ser  tu7 sangre,  yo 
te  he  debido,    ahora  aguardo, 
que  ¿ea  con  tu  favor      / 
el  que  requiere  mi  estado. 
Carlos  ,  señora  ,  me  pide 
por  esposa ,  y  en  éj  gano 
pn  Iqgro  para,  el  deseo  * 


** 


para  mi  nobleza  mi  lauro.  *      * 
Enamorada  de  mí, 
pide  ,  señora,  mi  mano  ; 
solo  tu  favor  me  falta 
para  la  dicha  que  aguardo* 
'  Diana. 

Esto  es  justicia  de  amor  :       ap, 
\  uño  tras  otro  el  agravio  !' 
¿  no  me  doy  ya  per  vencida  T 
¿  qué  mas  quieres  ,  Dios  tirano  ? 

Cintiá. 
I  No  me  respondes  ,  señora  ? 

Diana.         i 
Estaba,  Cin lia,  mirando- *    ' 
d»  qtjp  modo  es  la  fortuna  .     % 
eíi  sus  inciertos  acasos. 
Anhela  un  pecho  infeliz 
N    óon  dudas  y  sobresaltos  „ 
%- diligencias  y  de5eos> 
.por  un  bien  imaginado  : 
'  •  v  solo  porque  le  deseo , 

Muye  de  él  y  es  tan  inóralo, 
\  :    que  de  otro  que  no  le  busca  \ 
,v     .  f      se  vé  á  poner  en  la  mano. 
Yo  de  su  desden  herida  r 
procuré  rendir  á  C¡arlbs : 
oblignéle  con  favores, 
hice  finezas  en  vanó.  '    - 

Siempre  en  él  hallé  desvío, 
y  sin  busparle  tu  afhago, 
lo  que  huyó  de  mí  deseo, 
se  vá  á  rendir  á   tus  brazos. 
Yo   estoy  ciega  de  ofendida, 
y  el  favor  que  rae  uaa  to^aAo 
que  te  dé  ,  te  pido  yo 


n? 


'na 


para  vengar  esc  agravio:       ..'., 

Llore  Garlos  tu  desprecia,  .  ? 

sienta  su  pecho  tirano 

la  llama  de  tu  desvío, 

pues  yo   en  la  suya  me  abraso* 

Véngame  de  su.  soberbia  , 

hállete  su  amor  de  marmol: . 

pene ,  suspire  y  padezca 

en  tu  desdén,  y  llorando 

sufra.,, 

Cintia, 
Señora  ,  ¿  qué  dices  ? 
$[  él  conmigo  no  es  ingrato , 
¿  por  qné  he  de  dar  yo  castigo 
á  quien  me  hace  un  agasajo  f 
¿  Por  qué  me  has  de  persuadir, 
lo  que  tu  estás  condenando  ? 
Si  en  él  su  desdén  no  es  bueno ^ 
también  en  mi  será  malo ; 
yo  le  quiero  si  él   me  quiere, 

JOianQ, 
¿  Qué  es  quererle  ?  ¿  tú  de  Carloa 
amada  y  yo  despreciada? 
¿Tú  con  él  casarte ,. .cuando 
del  pecho  se  está  saliendo 
el  corazón  á  pedazos? 
¿  Tú  logrando  sus  cariños , 
cuando  su  desdén  helado , 
trocados  efecto  y  causa  , 
abrasa  mi  pecho  á  rayos  ? 
Primero  ,    viven  los  cielos , 
fueran  las  vidas  de  entrambos, 
asunto  de  mi  venganza , 
aunque  con  mis  propias  manos 
Ideara  á  Carlos  del  ^ cc\xo  * 
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donde  i  mi  pesar  ha  -  entrado  t  *. 

yi  para  morir '  con  él , 

matara  en  mi   su  retrato. 

¿  Carlos  casarse  contigo 

cuando  yo  por  él  me  abraso  t 

cuando  adoro  su  desvío. 

y  su  desdén  idolatro? 

¿Pero  qué  digo?   jaydemí!     ;    *    <rp«. 

¿Yo  así  mi  decoro  ultrajo ?     ■>    \ 

Miente  mi  labio  atrevido,  ■" 

miente ;  mas  él  no  es  culpado, 

que  si  está  loco  mi  pecho 

¿  cómo  ha  de  estar  -cuerdo  el  labio  ? 

Mas  yo  me  rindo  al  dolor  m 

para' hacer  de  uno  dos  daños.'     ' 

Muera  el  corafcon  y  el  pecho, 

y  viva  de  mi  recato 

la  entereza,  Cin tía  ,   amiga, 

si  á  tí  te  pretende  Carlos ,  -  ••  ■•  "f 

s*  dá  amor  á  tu  descuido 

lo  que  niega  á  -mi  cuidado  , 

cásate  con  él  y  logra, 

casto  amor  en  dulces  lazos,       {   ■ 

Yo  solo  quise  vencerle, 

y  este  fué  un  empeño  vano  »j    ■ 

de  mi  altivez ,  qué  ya  veo 

que  fué  locura  intentarlo, 

siendo   acción  de  la  fortuna; 

pues,  como  se  vé  en  sus  casos  % 

siempre  consigue  el  dichoso 

la  que  intenta,  el  desdichado. 

£1  ser  querida  una  dama  r 

de  quien  desea ,-  no  es<  .lauro  % 

sino  dicha  de  su  estrella;  ; 

Y  cuando  yo  no  lo  alcaui*Q  v 


¿laO 


% 


i « 


ncyse  infiere  «fue  no  tengo 
en  mi  hermosura  y  mi  aplauso 
parles,  para  merecerlo, 
sino  suerte  para  hallarlo. 
Y  pues  yo  no  la  he  tenido 
para  lo  que  he: deseado 9 
lógrala  tú  que  la  tienes , 
,    dale  de  esposa  la  mano ,  * 

y  triunfe  tu  corazón 
de  sus    rendidos  alhagos. 
Enjace...  ¿  pero  qué  digo  ? 
que  me  estoy  atravesando 
c  el  corazón  ;  no  es  posible 
resistir  á  lo  que  paso. 
Toda  el    alma   se  me  abrasa. 
¿  Par<a  qué,  cielos  ,  lo  callo  , 
si  por  los   ojos  asoma 
el  incendio  que  disfrazo  ? 
Yo,  no  .puedo  resistirle ; 
pues  cuando  lo  mienta  el  labio, 
¿  coma  he  de  encubrir  el  fuego  , 
que  el  humo  está  publicando  ? 
Cijuia     y>   muero  ;  el  delito 
de  mi  desden  me  ha  llevado         i 
á  éste*  mortal  precipicio 
por  la  senda  de  mi  engaño* 
£l  amor  ,  como  deidad , 
mi  altivez  ha  castigado , 
que  ,es  niño  para  las  burlas  , 
y  dios  para  los  agravios. 
Yo  qaiero  ,    en  >  fin',  ya  lo  di  je  f  ! 
y  á  tí  te  lo  he  confesado , 
apsar  de  ini  decoro  j    ;  *»tr 

porque  tienes  en  tu  mano" 
el  triunfo ,-  qué  ya  deseo  \'.  .<.. 

i- 
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mira  si  habiendo  pasado 

por  Ja  afrenta  de  decirlo, 

te   estará  bien  el  dejarlo:  , 

-       ESCENA  XI. 

Los  DICHOS  MEWOS  DIANA 

i'  '  • 

Laura. 
|  Jesns!  el  cuento  del  loco 
él  por  él  está  pasando. 

Cintia, 
I  Qué  dices  ,  Laura  ,  qué  dices  T 
•.  Laura, 

Viendo  prohibido  el  plato  , 
Diana  se  hartó  de  amor, 
y  del  desden  ha  sanado. 
,         *  Cintia, 

\  Ay  Laura  l  ¿  pues  qué  he  de  hacer? 

Laura, 
,¿  Qué  ,  señora  ?  asegurarlo  ; 
y  al  de  Bearne    que  es  fijo, 
no   soltarle  de.  la  mano 
hasta  ver  en  lo  que  para. 

Cintia. 
Calla  |  que  aquí  viene  Carlos.  •  v 

ESCENA  XI,  -  ,    ' 

Los  dichos,  Cirios  y  polilla. 

#  •  - 

^Polilla.  , 

Las  unciones  del  desprecio» 
señor  ,  la  vida  la  han  dado.     ' 
¡  Gran  cura  hemos  hecho  eji  ella  ! 

k  Carlos, 

3i  es  cierto  9,  gran  triunfo  a\c&&io« 
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Polilla,  !  "  •  " 
Has  cuenta  que  ya  está  sana*  i; 
porque  que  queda  babeando. 

Carlos. 
¿  Y  has  conocido  que  quiere? 

:      Polilla. 
I  Cómo  querer?  por  san  Pablo t 
que  me  vine  huyendo  de  ella; 
porque  lá  vi  querer  tanto  , 
que  temí  que  echase  el  resto  t 
y  me  destruyese. 

Qintia^ 

¿Carlos? 

Carlos'. 
I  Cíntia  hermosa  ? 

Cintia. 

Vuestra  dicha 
logra  ya  triunfo  mas  alto, 
que  el  que  en  mi  mano  pretende. 
Vuestro  descuido  ha  triunfado 
del  desdén  que  no  ha    vencido 
en  Diana  el  agasajo 
de  los  príncipes  amantes  : 
ella  os  quiere ,  y  yo  me  aparto 
de  mi  esperanza  por  ella  , 
y  por  vos  x  si  es  vuestro  el  lauro. 

Carlas* 
l  Qué  es  lo  qué  decís ,  señora?. 

Cintia. 
Que  ella  me  lo  ha  confesado. 

Polilla. 
¡Toma  si  purga!  Señor, 
no  hay  en  la  botica  emplasto 
para  las  mugeres  locas , 
como  un  parche  de  ma\  lr*lo  y 


121 

jnas,  aquí  su  padre  viene 
y  los  príncipes  ;  al  caso, 
•     señor  ,'  y  aunque  esté  rendida  t 
declárate  con  resguardo* 

ESCENA  Xni. 
Dichos  t  el  condes  de  5 árcelos a  y  ios  príncipes. 

Conde. 
Príncipe ,  vos  me  dais  tan  buena  nueva , 
que  es  justo  que  os  la  acepte ;  y  aun  os  deba , 
lo  que  á  Vuestra  persona 
pago  en  daros  mi  hija  y  mi  corona* 

Qastoriy 
Pues  aunque  yo  x  señor  ,  no  baya  tenido 
la  dicha  que  Bearne  ha  conseguido , 
siempre  estaré  contento 
de  que  él  haya  logrado  el  vencimiento  t 
que  tanto    he  deseado , 
por  la  parte  que  debe  á  mi  cuidado, 
.   y  el  parabién  le  doy  de  este  trofeo, 

Carlos. 
Y  también  le  admitid  de  mi  deseo, 

Bearne. 
Carlos  ,  yo  le  recibo , 
y  el  mió  os  apercibo  , 
pues  en  Cintia  lográis  tan  digno  dueño 9 
que  envidiara  el  empeño  t 
i  no  lograr  el  mió, 

.  ESCENA  XIV, 

Los  dichos  y  Diana  al  paSo, 

Diana. 
¿Donde  me  lleva  el  loco   des\axia 


de  mi  pasión  ?  ]  Yo  estoy  muriendo  vicíelos ! 

de  envidias, ,  y.  de  zelos  !  '  v 

Mas  los ,  príncipes  todos  se  han   jutttadOf 

y  mi  padre  con  ellos :  > 

sin. alma  llego  á  vellos  ; 

pues  si  su  fin  no  alcanza  , .  V 

yo  tengo  de  morir  con   mi  esperanza. 

Conde, 
Carlos,  pues  vos  pedís  á  mi  sobrina», 
yo ,  pagando  el  deseo  que  os  inclina  f  ' 

os  o  ¡Crezco  su  mano  ; 
y  pues  tanto  sosiego  en  es  lo  gano  , 
háganse  juntas  todas  V 

las  bodas  de  Diana,  y  vuestras  bodas. 

Diana,  '«! 

¡Cielos!  ya  estoy  mi  muerte  imagin^and*.  >. 

Polilla, 
Señor  %  Diana  allí  te  está  escuchando  ,        . 
y  has  menester  un  modo  muy  discreto-   ■ 
de  declararte ,  porque  tenga  efecto  ; 
qu«  vá  con  condiciones  el  partido  , 
y  si  yerras  el  cabe ,  vas  perdido. 

Carlos, 
Yo  ,  señor  ,  á  Barcelona 
vine ,  mas  que  á  pretender  y 
á  festejar  de  Diana 
la  hermosura  ,y  el  desden: 
y  aunque  es  verdad ,  que  de  Cuntía 
el  hermoso  rosicler 
amaneció  en  mi  deseo ,         •  "    ' 

á  la  luz  del  querer  bien, 
la  entereza  de  Diana  , 
que  tan  de  mi  genio  fue, 
ha  ganado-  en  mi  alvedrio 
tanto  imperio  %  que,  no,  Wt& 


tosa ,  qnt  no  sea  su  pistó ; 
porque  la  hermosa  altivas 
ele  sn  desden   me  ha  obligado 
ú  que  yo  vita  con  el : 
y    puesto  que  haya  pedido 
mi  amor  ó  Cintia ,  ba  de  ser 
siendo    así  su   voluntad, 
pues  la  suya  mía  «s. 

Conde. 

¿Pues  quien  duda  ,  que  Diana 

de  eso  muy* contenta  esté? 

Polilla 

»• 

Eso  lo  dirá  su  alteza  , 
por  hacerme  á  mi  merced. 

Diana. 
Si  diré  ;  pero  señor, 
¿vos  contento  no  estaréis , 
si  yo  me  caso ,  que  sea 
con  cualquiera  de  los  tres  f 

Conde. 
Si }   que  todos  son  iguales. 

Diana. 
¿  Y  vosotros  quedareis 
de  mi  elección  ofendidos  ? 

líenme. 
Tu  gusto  ,  señora ,  es  ley. 

Gastón. 
Y  todos  la  obedecemos. 

Diana. 
Pues  el  príncipe  ha  de  ser 
quien  de*,  á    mi  prima  la  mano  9 
y  quien  á  mí  me  la  de, 
*1  que  vencer  ha  sabido 
€Í  desdén  con  e'  desden. 
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Carloé*. 
¿Y  quien  es  ese?  .  .*  , 

Diana..  ..         *. 

Tii  solo*  /     .. 
Carlos*   { 
t)áme  ya  Iqs  bracos  ,,  puesr 
■  Polilla* 

Y  mi  bendición  os  .caiga  >  ,  ¡ 
por  siempre  jamas  amen. 

Bearrié.  fX 

■  '  i  ■  ••   ■ "  •.  ■       ■    1  * 

Pues  esta  ,  Cintia,  es  mi  mano* 

Cintia.  ' 
Contenia  quedo  también» 

Laura. 
Pues  tú ,  Caniquí ,  ere,s  mió* 

Polillas 
Sacúdanse   todos  bien , 
que  no  soy  sino  Polilla ; 
mamola  *  vuesa  merced. 

Y  con  esto  ¿  y  con  un,  victor  § 
que  pide  bumilde  y  cortes 

«1  ingenio  >  aquí  se  acaba 
el  Desdén  con  el  Desdén* 
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Él  Desden  con  él  Desden,  » 

£j  mérito  de  esta  comedia  es  tan  conocido,  <Jue  eil* 
▼ano  pretenderíamos  añadir  algo  á  su  celebridad.  Di-* 
Acálmente  se  hallará  otra,  ni  nacional ,  ni  estrangera, 
que  retina  tantos  reqnisitos  admirables,  y^tie  se  acer- 
que en  igual  grado  á  la  perfección.  Si  la  consideramos 
*n  sí  misma  ,  pertenece  al  género  mas  á  preciable  y  di- 
fcál  de  todos ,  á  la  comedia  de  carácter;  la  cual,  pres- 
cindiendo del  corto  número  de  modelos  verdaderamen- 
te distintos  que  nosr  presenta  la  naturaleza)  requiere, 
la  mayor  fuerza  de  invención  para  sostenerse  y  ani- 
mar toda   la  fábula  ->  sin  mendigar  auxilios  estrados, 
ni  decaer  del  interés.  Si  atendemos  á  la  egecucion,  ape- 
gas podemos  hacer  otra  cosa  que  aprobar  "y  admirar 
todo.)  complaciéndonos  de  paso  en  ver ,  con  qué  facili- 
dad dá  de  sí  un   pensamiento  feliz  todas  las  bellezas 
qoe  puede  apetecer  él  arte ;  qué  naturalmente  se  pres- 
ta á  las  reglas  mas  severas ;  y  como  lleva ,  \>or  decir" 
lo  así*  de  la  mano  al  poeta,  cuando  este  verdadera- 
mente lo  es.  Hasta  los  vicios  inherentes  á  la  comedia, 
como  son  ,  el  de  reducirnos  á  una  esfera  limitada  y 
mezquina  >  y  el  de  fomentar  la  malignidad,  desapare- 
cen en  esta  obra  maestra  de  nuestro  Moreto.  Si  algu- 
nos  autores  la   hubieran   podido  tener   ptesenle,  no 
colocarían  la    comedia   juntamente   con   la    sátira  en 
las  últimas  clases  de  la  poesía.  La  creación  del  Des- 
dén con  el  Desdén  ,  apesav  de  la  bellísima  sencillez  de 
su  argumento  *  corresponde  como  la  Epopeya  y  la  Tra- 
gedia  al  •  orden  ideal ;  por  la  calidad  de  las  personas 
introducidas  en  ella;  por  el  lenguagé  que  usan;  por 
las  costumbres  que  se  pintan,  y  por  las  situación*» 
incidentes  y  adornos  que  forman  \&  t£Vm\&. Q\u*t*.  ^ 
dr  que  reúne  los  dos  géneros  prel>ti\Ao*  &  Wta& . 


comedia  noble  y  la  ideal.  Ni  aun  contra  la  censa 

egerce,  puede  formal*  la  benevolencia  feinguns 

cion.  En  efecto,  no  se  trata  de  divertirnos  á  c< 

un  ente   despreciable,  ú  odioso,  cuyo  corazón  é 

minado  por  un  vicio    incorregible  de   un    avaí 

un  hipócrita >  de  un  adulador  maligno:  se  trata 

mendar   un  defecto  natural,   pero  hijo  déla  i 

riencia  juvenil ,    defecto  que   no  nos  indispone 

tra  los  que  le  tienen ,.  porque  puede  combinan 

las  mejores  pren4as;   y  porque  sabemos   que  ti 

temprano  ha  de  desaparecer.  De  aquí  nace  un  i 

derramado  en  toda  la  fábula ,  que  ,  aunque  distin 

Épico  y  del  Trágico,  puesto  que  los  personages.  n 

ren  ningún  peligro,  conmueve  y  aficiona  á  los.  es 

dores ,  y  produce  aquel  placer  delicado  que  no  es 

de  causar  lo  que  solo  habla  con  el  entendimiei 

jamas  con  el  corazón. 

Si  después  de  considerar  el  argumento  del  £ 

con  el  Desdén  bajo  un  punto  de  vista  general  y 

do,  descendemos  á  las  bellezas  de   egecucion  que 

ce  en  todas  sus  partes,  ¡cuanto  nos  queda  todaví 

admirar!  ¡Qué.  deleite  no  causa  la  perfección   coi 

se  va  manifestando  «1  carácter  de  Diana  y  los 

gresos  de  la  pasión ,  á  la  cual  debe  en  ñn  su  dea 

'  no  y  felicidad !    ¡Con  qué  ansia  no  se  espera   el 

enlaze,  á. pesar  de  ser   necesariamente   previsto  i 

el  interés  que  tomamos  en  la  suerte  de  los  dos  ai 

tes  ,  y  el  deseo  de  ver  por  nuestros   mismos  ojo 

está  asegurada!  ¡Cuanta  gracia,  qué  gran  cau<] 

fuerza  cómica  presentan  las   situaciones ,   y  el   p 

nage  de  Polilla  *  que  por  sí  solo  produciría  una 

na  comedia,  y  que  tanto  influye   en  esta,  apesa 

su   baja  » condición  !   Por  último  ,  ¡  qué  unidad  , 

buen  gnsto  no  resplandece  en   toda  la   composi 

«a  4*s  medios  de  que  se  vale  e\  poeAa.  \>*t*V^t  * 
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hala!  i  Que  bien  campea  en  los  personajes  el  ingenio 
al  lado  de  la  pasión ;  el  decoro  á  la  par  de  la  natu- 
ralidad. 

Faltaba  á  la  gloria  del  Desdén  con  el  Desdén  que 
d  gran  Moliere  la  imitara  servilmente  ,  y,  digámoslo 
sin  rodeos ,  que  la  estropease.  Al  entablar  esta  acusa- 
ción contra  uno  de  los  mayores  genios  que  han  ilus- 
trado la  literatura  ,  no  pretendemos  apartarnos  del 
respeto  y  admiración  que  se  le  debe  como  poeta  y  mo- 
ralistas peleamos  únicamente  en  defensa  de  la  verdad 
y  del  honor  nacional ;  y  esta  será  nuestra  escusa  si 
fttso  nos  equivocamos. 

Moliere  hizo  del  Desdén  con  el  Desdén  una  prin- 
cesa de  Elide ;  y  aunque  el  espectáculo  de  tres  prínci- 
pes que  abandonan  sus  estados  para  ir  á  conquistar 
d  corazón  de  una  beldad  orgullosa,  no  disuena  ima- 
ginado en  los .  siglos  fabulosos  de  la  Grecia :  sin  em- 
hftrgOf  es  mucho  mas  análogo  á  los  tiempos  caballe- 
rescos en  que  le  supuso  Moreto  ;  y  la  fiesta  *  de  los 
carros  que  siempre  se  hacía  en  honra  de  una  divini- 
dad ,  suple  mal  por  las  fiestas  y  torneos  ,  que  se 
celebraban  para  obsequiar  á  las  damas  en  nuestra 
¿poca  heroica.  Aumenta  esta  inverosimilitud  el  len- 
fioage  de  los  amantes ,  que  en  la  Grecia  siempre  fue 
natural  y  sencillo,  y  en  la  comedia  de  Moliere,  lo  mis- 
ólo que  en  la  de  Múrelo  ,  es  galante  y  afectado.  No 
¡  quisiéramos  dejarnos  llevar  de  la  preocupación;  pe- 
l  *o  nos  parece  que  la  frase  siguiente,  traducida  con  to- 
da legalidad  de  la  princesa  de  Elide ,  puede  correr  pa- 
rejas con  16  del  pez,  el  hilo  y  la  cana  del  Desdén  con 
«1  Desdén. 

1  "La  princesa  hizo  resplandecer  entonces  nna  dis- 
aposición  enteramente  divina  ;    y  sus   amorosos  pies 
^  *  señalaban  sobre  la  esmaltada  alfombra  de  \m  Vakstis* 
*  césped  unos  caracteres  tan  agradables ,  <\u&  ?&&  **r 
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acaban  fuera  de  mi  mismo,  y  me  encadenaban ehm 
v nudos  invencibles  á  los  movimientos  suaves  y  exa€¿ 
»tos,  con  que.  todo  su  cuerpo  se  arreglaba  á  losmovi- 
*  míen  tos  de  la  harmonía 

No  es  este  el  único  cgemplo  que  se  pudiera  citar. 
£1  tono  del  príncipe  de  Ilaca  ,  es  frecuentemente  el 
de  la  galantería  empalagosa  ;  y  en  general  Moliere 
conservó  en  su  comedia  todos  los  lunares  que  se  po- 
dían suponer  en  la  pieza  española.  En  electo  ,  el  prin- 
cipe de  Itaca,  y  los  de  Mese  ni  a  y  Pilos,  son  .tres  en- 
tes tan  nulos  como  el  conde  de  Barcelona ,  el  «de  IFoi 
y  el  príncipe  de  B»arne;  y  hacen  un  papel  ton  poct 
airoso  en  la  imitación  como  en  el  Original.  Sin  em- 
bargo,  no  nos  atrevemos  á  vituperar  esto  como  ni 
delecto  ;  perqué  tal  vez  si  se  les  diera  mas  variedad  ei 
los  caracteres ,  y  mas  parte  en  la  acción  perjudican! 
al  interés  principal.  Advertiremos  de  paso  á  los  par 
tidarios  de  las  reglas  ma temáticas  en  materia  de  poe 
sí  a,  que  Moliere  tamp:>co  se  quiso  sujetar  á  la  de  la 
veinte  y  cuatro  horas;  y  que  su  fábula  supone  mu 
duración  tan  larga  como  la  de  Moreto. 

Aquel  no  pu  lo  cmolear  en  su  obra  el  tiempo  ne 
cetario,  ni  estender  como  deseaba  algunas  escenas; 
en  esta  parte  se  le  debe  disculpar.  No  es  tan  fácil  ha 
cerlo ,  en  haber  introducido  un  personage  tan  iñut 
y  fastidioso  como  el  ayo  del  príncipe  de  Itaca  ;  e 
haber  dado  un  apellido  ,  al  paracer  andaluz ,  al  loe 
de  la  princesa,  colocando  á  Morón  entre  Enríalo 
Aristómenes  ;  en  haber  añadido  una  escena  de  casa  ,  e 
la  que  el  buen  Morón  degenera  en  payaso  :  y  sobi 
todo  en  haber  suprimido  las  mejores  de  la  comedí; 
que  son  las  del  jardín  y  la  máscara.  En  general  tod< 
está  debilitado  y  achicado  ,  y  rara  vez  se  jiercibe  e 
MJniíi  del  autor  del   Misántropo.  / 

'  Hemos  creído  descubrir  a\£uu&&  t*Av&*  en  ¥UK\« 
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tero  esto  no  impide  que  sea  el  primer  poeta  cómico 
Leí  mando.  Aun  cuando  en  las  demás  naciones  haya 
áaindo  genios  tan  capaces  como  él  de  ridiculizar  los 
vicios,  bien  sea  que  no  se  lian  dedicado  esclusivamente 
i  este  objeto  ;  ó  bien  que  no  han  sabido  contenerse 
en  los  limites  que  prescribe  la  moderación  y  el  buen 
gasto,  lo  cierto  es  qne  sé  han  quedado  inferiores  al 
autor  francés.  No  debe,  pues,  atribuirse  lo  que  he- 
mos dicho  acerca  de  este ,  al  deseo  de  rebajar  su  mé- 
rito; ninguno  ¡e  conoce  mejor  que  nosotros ,  ni  le  con-» 
ficst  mas  franca  y  gustosamente.  Volvamos  al  Desdén 
coa- el  Desdén* 

La  idea  de  presentar  en  la  escena  una  beldad  or- 
gallosa ,  que  se  resiste  a  los  obsequios  de  sus  aman-* 
tes,  y  se  rinde  á  los  desdenes  ó  los  zelos  ,  no  es  nuevo 
en  nuestros  autores.  Antes  de  Moreto  se  hallan  bastan-' 
tes  comedias  fundadas  en  una  suposición  parecida  *  en- 
tre ellas  varias  de  Lope ,  y  singularmente  la  de  la  Her- 
mdsa  fea,  y  la  de  los  Milagros  del  desprecio.  Esta  úl- 
tima es  el  verdadero  original  del  Desdén  con  el  Des-» 
den;  pues  en  ella  se  vé  pintado  el  carácter  de  una 
ttuger  enemiga  del  amor  por  principios  ,  que  ha  pre- 
cavido su  corazón  contra  todos  los  halagos  y  seduccio- 
ae$  de  los  hombres ;  pero  que  le  ha  dejado  sin  de- 
fensa contra  las  armas  del  desprecio.  No  la  compa- 
ramos ahora  con  la  del  Desdén  con  el  Desdén ,  por- 
3*%  nos  preponemos  insertarla  en  el  cuaderno  inme- 
luto. 
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EL  LINDO, 

DON  DIEGO. 


PERSONAS. 

Don  Tcllo  ,  padre  de 

Pona  Jnés,  y 

Doñq.  Leonor* 

Don  Juan  M  amante  de  doña  Inés. 

Don  Diego ,  sobrino  de  don  Tello. 

Don  Mendo ,  primo  de  don  Diego. 

Beatriz ,  criada. 

Mosquito ,  criado,  de  ó\on  Tello. 

Lope  y  'Afoñin  •*  Ícriado5¿ 


,•**■.    -       *■«■ 
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ACTO  PRIMERO 

ESCENA    PRIMERA. 

Salón  en  casa  de  don  Teito. 
Dos  Tello  y  DOS  Jt'A*. 

Quiera  Dios,  seíor  «ion  Juan  , 
que    volváis  muy  ft»lizn*ei¿,.e. 

Don  Juan. 
Breve  los  días  «le    ausente  , 
señor  don  TVIlo  *  serán  ; 
pues  llegar  _de  aqní  i  Gran  a  Ja 
ha  de  ser  mi  detención. 

Don  Tcüo. 
La  precisa  ocupación 
de  ser  hora  n  fíalada 
esta  ,  de  estar  esperando 
dos  sobrinos,  que  han  venido 
de  Burgos ,  la  cansa  ha  sido 
de  no  iros  acompañando 
hasta  salir  de  Madrid: 
oue.  mi  amiMajl   no  sufriera» 
si  este  eqiDcnp  no  tuviera, 
dejar  de  hacerlo. 

JMtn  Juan. 

señor  don  Tellp  t  i. un  rjn 
tan  de  vuestra  obligación  f 
que  yo  estimo  U  a  unción. 
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Don  Telto.     . 
Vos  de."  la  mia  sois  dueño  ; 
que  el  haber  hecjio  pasage 
los  dos  de  Méjico  ;á 'España  , 
hace  amistad  tan  estraña  , 
que  el  cariño  de.  uiy  yiage 
casi  es  deudo;  y  mas  ahora, 
que  mi  obligación  confiesa 
favor  tanto  á  la  condesa 
vuestra  prima,   y  mi  señora: 
y  pues  ha  de  ser  tan    breve 
vuestra  ausencia ,  hasta   volver 
las  bodas  nose  han  de  hacer 

Don  Juan* 
l  Qué  bodas  ? 

Don  Tello. 
De  "todo  debe 
daros  cuenta   mi  atenéion: 
los  dos  sobrinos  que  espero 
con  mis  hijas  casar  quiero. 

Don  Juan. 
!  Cielos  ,  qué  escucho !  ap. 

Don  Tello. 

Ellos  son 
don  Mendo  y  don  Diego  :  á  Mendo  f 
hijo  de  hermana*  menor, 
le  quiero  dar  á  Éeonor. 
Y  á  Inés ,  en  quién  yo  pretendo 
fundar  de  mi  honor  la  basa, 
para  don  Diego  la  elijo, 
porque  de  mi  hermano  es  hijo, 
y  cabeza  de  mi  casa : 
su  gala  y  su  bizarría 
es  cosa  de  admiración ; 
de  Buagos  es  el  blasón* 


Don  Juan. 
)  Ay  de  la  esperanza  mía  !        ap. 
¡Ay  Inés,  que  bien  se  advierte, 
que  de  traición  prevenida, 
me  has  encubierto  esta  herida, 
'para  lograrme  esta  muerte ! 

Don  Tello, 
¿Qué  decís,  don  Juan? 
Don  Juan. 

Que  apruebo 
*     vuestros  justos  regocijos. 

t)ón  Tello. 
Voy  á  esperar  á  mis  hijos; 
t    que  ya  esté  nombre  les  debo. 
A  Dios  ,  don  Juan  , 

Don  Juan. 
t  El  os  guarde. 

Don  Tillo. 
Y  á  vos  os  vuelva  con  bien. 

ESCENA  n. 

Don  Juan  y  después  doína  Iné», 

Don t  Juan. 
Amor ,  el  golpe  deten , 
contra  la  vida.   ]  Qué    tarje; 
ya  con  tan  cruel  herida      "'•      '   » 
f     mi  amor1  podrá  revivir ! 

¿  pues  qué  falta  por  morir  ¿  %%\  '•' 
si  era  amor*  toda  mi  vida.'?         t 
"     Doña  Inés.         '.        '« 
¿  Dóh  Juan  \  qué  es  esto?  ¿Tú  voces? 
¿  tú  quejas  ,  y  'tú  suspiros  ? 
Cuándo  de  tu  ausencia' está 
tan  cercano  mi  peligro^     •  '"     * 
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esperando  que  se  fuese 
mi  padre,   me   dio  el  aviso 
tu  voz  de  que  estabas  solo  ; 
¡y  cuando   salgo,  le  miro 
triste  ,  enojado  y  quejoso  ! 
I  Qué  ha  sido  la  causa  ?  Dilo  » 
señor ,  que  es  cruel  la  duda. 

Don  Juan 
¿Pues  tú,  ingrato  dueño  mío, 
por  la  causa  me   preguntas? 
¿  Tú  ,    que  eres  de  ella  el  principio  , 
dudas  la  razón  que  tengo 
para  llorar  tus  desvíos? 

Dona  Inés.  .^ 

Don  Juan,  .«eñor ,  ¿con  quién  hablas? 
que  de   tan  bastardo  estilo, 
no  puedo  ser  el  sugeto. 
¿Tú  traición  ,  tú  engaño  has  visto? 
No  sé ,  por  Dios ,  lo  que  dices ;   * 
y  turbada  te  replico, 
que  auuque.no  tenga  razón 
tu  queja  ,   que  no  averiguo , 
dé  tan  horroroso  estruendo, 
para  turbar  basta  el  ruido. 

Don  Juan.    • 
¿  No .  tiene  razón  mi  queja  ? 
pluguiera  al  cielo  divino, 
que  yo  comprara,  mi  engaño 
á  precio  de  ese  delito ;  , 
pero  mira  si  la  tiene , 
pues  ya   su  pe,-,  dueño  esquivo  , 
que  estás  casada  ,  y  tu  «padre 
esperando  á  sus  sobrinos , 
que  han  de  ser  los  dos  dichoso*  . 
i  costa  de  mi  martirio  ; 


cotí  Leonor ,.  tu  hermana.,  el  uno, 
y  el  otro  ¡ay  «Je  mí!  contigo. 
Don  Diego ,  Inés  ,    es   tu  dueño  ; 
claró  está   que    será  digno 
tanto  como  por  su .  sangre 
por  habeiMe  merecido,. 
Ta  halló  ocasión  tu  enterez^ 
de  disfrazar  tus  cariños, 
dando  en  agrados* de  esposo 
envuelto  'el  nombre  de  primo. 
De  tu,  .elección  no  me  quejo  : 
pero  ¿  qué  triunfo  has  -tenido 
en  que  muera  de  agraviado 
quien   pudo   morir  de  fino  ? 
¿  Para  qué  ha  sido  encañarme  ? 
¿  para  qué  alentarme  ha  sido? 
Tu  rigor... 

t  JDoña  Inés- 

Don  Juan,  detente. 

t 

l  Q«é  don  Diego  ?    ¿  Qué  sobrinos  ? 
¿Qué  casamientos  son  es.tos  ? 
l  Quién   ese  engaño  te  ha  dicho  ? 
Perqué  no  solo   es  engaño  , 
mas  ni  aun  yo  de  él  tengo  indicio, 
que  llegue  á  mas  qu©4  saber 
que  son  esos   dos  mis  primos,; 
que  mi  padre  hoy  los  espera; 
que  de  Burgos  han  venido : 
mas  casarme»  no  sé' como, 
sino.es  que  tú  bailas  camino 
de  que  sin  saberlo  yo , 
pueda, casarse  conmigo. 

Don  Juan, 
¿  Pues   esto  puede  ser  falso  , 
cuando  tu  padrí?  lo  ha  diic\\o*í 
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¿6  siendo  tú  su  hija  y  puede* 

ignorar  este  designio  ? 

Yo  ,  Inés  ,  había  deseado  ,      . . 

reconociendo  el  estilo  ■  "** 

de  las  muge  res ,  saber  '''",' 

si  habrá  caso  tan  preciso , 

ó  tail  claro  desengaño  ', 

donde  alguna  se  haya  visto 

sin  tener  que  responder1  \         : 

conchuda  en  su  delito. 

Pero  pues  tu  hallas  en  esté' 

á  la  disculpa  resquicio, 
de  que  no 'la  puede  haber, 
me, doy,  Inés  ,  á  partido/    '    . 
Pero  vive  Dibs>  tirana/  '  : 
que  no  ha  de  lograr  conmigo 
tu  traición  sus  agudezas; 
y  si  era  el  intento  mió 
partirme ,  para  volver 

•  en  alas  de  mi  cariño", 
no  has  de  lograr  la  traición  f 
huycndo:  yo  mi   peligro  ;  s 

pues  por  malograrte  eí  rayo> 
voy  á  morir  del  aviso»* 

Doña  Inés. 
Don  Juan  ,  señor  ,  oye ,  espera. 

ESCENA  Oí. 

Dicbos  t  Dona1  Leonoiu 
Doña  Zconor. 
Inés  ,  hermana  ,  ¡  que  miro !  ' 
¿  Tú  descompuesta  ?    ¿  Qué  es  esto  ? 

Doña  Inés. 
Esto  es,  Leonor  >  \m  toSvAo  y 


decir  don  Juan  que.  mi  padre, 
que  estoy  ca5ada  le  ba  dicho  > 
y  que  esposos  de  las  dos 
vienen  á  ser  nuestros   primos. 

Doña  Leonor. 
Pues  ,  Inés ,  dice  vei  dad  ; 
porque  él    ahora  me  dijo 
que  prevenidas  estemos , 
-porque  el  vá   por  sus  sobrinos* 
que  han  de-  ser  nuestros  es  posos  ; 
y  que  por  cierto  motivo 
que  ha  importado  á  su  atención, 
nos  ha  callado  este  aviso. 

Dona  Inés. 
¡  Ay  de  mí !  ¿  Leonor,  qué  dices  ? 
que  ya  te  oigo  sin  sentido. 

Don  Juan. 
Mira,  In¿s,  si  fué  verdad 
mi  Umor.  * 

Doña  Inés. 
Mas  ya  has  oído 
como  pude  yo  ignorarle. 

Don  Juan. 
¿Pues  qué  importa  al  temor  mío? 
Erré  »n  culpar  tu  fineza , 
mas  no  en  temer  mi  peligro. 
¿Cómo  se  escusa  mi  muerte 
si  ya  perderte  imagino  ? 

Doña  Inés» 
No  sé  don  Juan';  que  si  es    cierto, 
como  en  mi  mal  lo  colijo, 
yo  replicar  á  mi  padre 
podré ,  mas  no  resistirlo. 

Don  Juan. 
¿Luego  es  preciso  morir? 
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'    Dona  Leonor. 
No ,  don  Juan ,  no  es  tan  preciso; 
que  en  la  elección  del  estado 
dan  fuero  humano  y  divino, 
la  proposición  al  padre 
y  la  aceptación   al  hijo. 
Las  dos  ,  don  Juan  ,  nos  casamos, 
aunque  él  nos  busque  el  marido ; 
v  la  elección  no  ha  de  ser 
de    quien  no  fuere  el  peligro :   • 
ni  es  posible  que  una  acción  , 
que  es  tan  de  nuestr*  alvedrio, 
la  resuelva  su  decreto 
sin  lograrnos  el  aviso* 
Don  Juan 
¿  Pues  qué  puede  ser  i  Inés  , 
haberme  tu  padre  dicho 
que  ya  estáis  las  dos  casadas  ? 

Doña  Inés. 
Tener  él  Cse  designio  « 
y  querernos  proponer 
para  esposos  nuestros  primos ; 
mas  si  él  ya  no  lo  ha  resuelto 
como   mi  hermana  te  ha  dicho  , 
cuanto  está  en  mi  voluntad  , 
está  ,  don  Juan ,   sin    peligro. 

Doña  Leonor 
Inés ,   mira  qne  es  forzoso , 
que  vamos  á  prevenirnos. 

Doña  Inés. 
\  Ay  Leonor  \  ¿  Cómo  podremos 
hallar  las  dos  un  camino 
de  parecerlos  muy  mal? 

Dona  Leonor. 
Apelar  al  artificio-. 


mucho  mono  y  arincadas  > 
valona  tic  canutillos, 
•  ^miicno  collar ,  mucho  a  frite  j 
muiiio  lazo,  mucho  Mxq  9  ' 

y  verás  qué  mala  estás; 
porque  yo*  según  me  hé  visto, 
nunca  saco  peor  cara 
que  con  muchos  atavíos. 

Doña  Jnés. 
Tienes  buen  gusto  ,  Leonor ; 
que  es  el  demasiado  aliño 
confusión  de  la  hermosura , 
y  embarazo  para  el  brio. 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  Mosquito. 

Mosquito, 
j  Jesús  ,  Jesús  !  Dadme  albricia*. 

Dona  Leonor. 
¿De  qué  las  pides  ,  Mosquito  ? 

Mosquito. 
De  haber  visto  á  vuestros  novios ; 
que   apenas  el  viejo  hoy  dijo 
la   sobriniboda ,  cuando 
partí  como  un  hipogrifo : 
luí ,  vi,  y  vencí  mi  deseo  , 
y  vi  vuestro  par  de  primos. 

Doña  Leonor. 
¿Y  cómo  son  ? 

Mosquito- 

Hombres  son. 
Doña  Leonor- 
Siempre  eslás  de  un  humor  m\smo 
¿Pues  podían  no  ser  hombres* 
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|K>rque  el ,  arte  jnjro  es  arte 
de  marear  las  sentidos. 
Tan  ajustado  se viste  ,  * 

que  al  andar  sale  de  quicio  9 
porque  anda  descoyuntado 
del   tormento  del.  vestido. 
De   curioso   y  aseado  , 
tiene  bastantes  indicios ; 
porque  aunque  de  Ir^ge  no, 
de  sangre  y  bojsa  es  muy  limpio;. 
En  el  discurso ,    parece 
ateísta  ,  y  lo  colj  jo , .   .  j 

de  que  según  ej  discurre 
no  espera  el  dia*  del  juicio , 
A  dos    palabras  que.  bable  , 
le  entenderás   todo  el  Julo 
del  talento ,   que  él  es  necio >        , 
perOj.muy  bien,  entendido.  . 

Y    porque  mejor  ¡tet.  informes  .<  t  y 
de  quién  es  y  de,  su,  estilo,         »    . 
te  pingaré  la   mañana 
que.  cpn  él  hoy  be  Jenjdo.  , 

Jo  e^tré  alU.y  le,  vi  en  la  cam^: 
de  la  frente   al  colodrillo  ,,    , 

ceñido   de.    un  jtojja^pr  t  ., .,  , 

que  pensé  que  era  judio.  #  .  .  j 
Era  el  cabello  hecho 4 trenca*  ,if.t| 
clin  (le  caballo   m^orcjjUo,  «   , 

aunque  la  compáraejou  #  ^ 

de  rocín  á  ruin  ha  ido. 
Con  su  bigotera  puesta 

como*  mulo  4e  fcíF'fF^-  > 

con  jáquima  de.  camino.  .v,. 

lámanos  eij  ^nos  ^ua^tea     .  ^ 


M5 


o 
lO 


\ 


a*  tos*0' '¿a- 4  **«"•* 

cttr  o  a*«de  barl  ano » 

tí  te*po»  yo  *» 

con  ***r  lar  x  ¿\'&>-  . 

esperivay» 

Dona  *» 

,  con  estas  »*e*~ 
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Don  Juan* 
Inés,  por  cualquiera  parte 
crece  d  temor  y  el  peligro : 
no  es  nuevo  ser  tu  mí  vida  f 
y  ya  en  «tus  labios  la  miro* 

Doña  Inés* 
Vete ,  don  Juan,  que  es  forzoso 
ir  las  dos  á  prevenirnos* 

Don  Juan, 
Ya  rio  es   posible  ausentarme* 

Doña'  Inés, 
Albricias  doy  af  peligro; 
¿  mas  cómo ,  si  de  mi  padre 
ya  has  quedado  despedido? 

Don  Juan* 
v'ngir¿  algún  embaraño. 

Dona  Inés, 
Y  lograrásme  Un  .alivio* 

Don  Juan* 
A  eso  voy. 

Doña  Inés* 
n  Guárdete  el  cielo* 

-  Mosquita 
Guárdate  turquees  lo  mismo» 
¡Ah  señor  donjuán! 

Don  Juan* 

¿Qué  quieres?. 
Mosquito, 
Tres  portes  de  'papelillos  f 
que  á   doblan  montan... 

Don  Juan, 

Vé  á  casa* 
y  llévalas  um  vestido* 

•     — 
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Mosquito. 

Va  recibo» 
y  vuelva  á  servirte 'á  casa; 
pues  ya  Hora  el  pan  perdido. 

Doña  Inés.  ;"f 

Espero  hoy  otra   criada.    .     '.*  .;/  : 

Mosquito. 
No  la  llegará,  al  tobillo 
ninguna  de  cuantas  vengan, 

Doña  Inés.        ;  ■  - ,  .  3 
¿Por  qné  no?.  \  .\. 

Mosquito.  '.■  -..  •"* 

r  ¿Qué  no  está  visto? 
ella  es  golosa  ,  chismosa , 
respondona  ,  y  alza   el  grito';         » 
¿pues  donde  has  de  hallar  criada» 
que  cumpla  mas  con  su  oficio  ?    ,  l 
Doña  Inés.  ,  .* 

Porque  se  ha,  criado- en  casa   ...,  '-• 
siento  haberla  despedido  ;     ... 
mas  como  ella  por  ahora 
quiera  estarse  on  mi  retiro,       *     ^ 
sin  que  la  vea  mi  padre,  > 

1a  recibiré.      , 

Mosquito. 
¡Ah  Dios  mío!  ' 
lo  que  hace  un  buen  abogado !. 

Doña  Inés..  T 

Dila  que  venga  ,  Mosquito. 

Doña  Leonor.  * 

y  entre   sin    verja  mi  padre.         , ' 

Mos/fuita.     f 
¿Y  si  está  aquí  ?  ]  v      p 

Doña  Inés./ 

Eulie  cotvVaslo*.     ■? 
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ESCENA  TI 

Mosquito  t  Bisatrus. 

Mosquito. 
Victoria  por  mi»  camisas. 
}Ah  Beatricilla? 

Beatriz. 
¿Qué  ba   habido? 

Mosquito. 
Que  estás  recibida  ya. 

BeqtrU, 
¿Qué  dices f 

Mosquito. 

Que  Tito  Livio 
|no  pudo  hablar  en  tu  abono 
como  yo  ó)e  tu  servicio. 
Ponderé  aquí  tus  labores, 
fu  cuidado  y  tu  buen  pico : 
y  hace   tanto  un  buen  tercero jj 
que  te  rccilió  al  proviso*  ' 

Bicftrizi 
Siempre  conocí  yo  en  tí 
fu  buena  intención ,  Mosquito* 

Mosquito. 
Mira ,  yo  naturalmente 
hablo  bien  de  mis  .amigos* 

Beatriz* 
T«ya  seré  eternamente. 

Mosquito, 
Mas   ya  que  le  han   recibido t 
no  raro  des  carta  de  'pago, 

Beatriz* 
T«i  verás  si  es  mi  amor  fino* 

Mosquitos 

Tocat  e*os  huesos  y  \amov 
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Beatriz* 

Toco  y  taño. 

Mosquito* 
Salto  y  brinco. 

Beatriz. 
¿  T  esto  ha  de  pasar  de  aquí  ? 

Mosquito, 
No ,  sino  amarnos  de  vicio. 

Beatriz» 
¿  Qué  ,  querernos  en  silencio  T 

Mosquito. 
No  podré  siendo  Mosquito , 
porque  los  mosquitos   siempre 
para  picar  bacen.  ruido. 

ESCENA  VII, 

Sala  en  una  posada» 

dos  criados,  con  dos  espejos  :  don  diego  t  d09 

Mendo, 

Don  Diego. 
Poneos  los  dos  enfrente, 
porque  me  mire  mejor. 
Don  Mendo. 
Don   Diego  ,    tanto  primor 
es  ya  estilo    impertinente: 
,    si  todo  el  dia  se  asea 
vuestra  prolija  porfía  , 
¿  cómo  os  puede  quedar  dia 
para  que  la  gente  os  vea? 

Don  Diego* 
Don  Mendo  »   vos  sois  estraño; 
yo  rindo  con  salir  bien» 
en  una  hora  que  me  vén  , 
mas  que  vos  en  lodo  d  afta* 
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Vos  f  que  no  tan  bien  formado 
os  veis  como  yo  me  yeo , 
no  os  tardéis  en  vuestro  aseo  r 
porque  es'  tiempo  mal  gastado. 
Mas  si  veis  la  perfección, 
•  que  Dios  me  dio*  sin  tramoya  /      ■'* 
¿  queréis  que  trate  ésta  joya 
con  menos   estimado!^?        -~* 
¿  Veis  este  cuidado ,  vos  ? 
pues  es  virtud  mas   que  aseo  ; 
porque  siempre  .que  me  veo 
me  admiro  y  alabo  á  Dios. 
Al  mirarme  todo  entero , 
tan  bien  labrado  y  pulido , 
mil  veces  he  presumido, 
que  era  mi  padre   tornero. 
La   dama  bizarra  y  bella  , 
que  rinde  quien  mas  regala  f 
la  arrastro  yo -con  mi  gala; 
pues  dejadme   cuidar   dé   ella i    ' 
y  vos ,  que  vais  á  otros  fines  ,  '    r 
vestios   dé  piisa  ,  yo  no  , 
que  no  me  be  de  vestir  yo 
cual  frailes  para  maitines. 

Don  Mendo.  . 
Si  lo  hacéis  con  ese  fin , 
¿qué  dama  hay  que  os  quiera  bien? 

Don  Diego. 
Cuantas  veo,  si  me  vén; 
porque  en   viéndome  dan  fin,       i 

Don  Mendo. 
]  Que  lleguéis  á  imaginar 
locura  tan  conocida  i 
¿habéis  visto  en  vuestra  vida 
xnuger  que  os  venga  á  Luscas t 
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Don  Diego* 
Eso  consiste  en  mis  tretas, 
que  yo  á  las  necias  no  miro, 
y  en  las  que  yo  logro  el  tiro, 
sufren  como  son  discreías  ; 
y  aunque  las  mueva  su  luego 
á  hablar,  callarán  también; 
porque  vén  que  mi  desdén 
ha  de  despreciar  su  ruego. 

Don  Mendo. 
¿Vos   desdén?  ;Tema  gracioso! 

Don  Dijgo. 
JPues  queréis  que  me  avasalle? 
¿  Fácil  yo  con  este  talle  ? 
No   me  faltaba  otra  cosa. 

Don  Mendo. 
Mirad  que  eso  es  bober/a 
de  vuestra  imaginación. 

Don  Dtego. 
No  paso  yo  por  balcón 
donde  no    haga  batería  ; 
pues  al  pasar  por  las  rejas 
donde  voy  logrando   tiros, 
sordo  estoy  de  los  suspiros 
que  me  dan  por  las  orejas. 

Don  Mendo. 
Vive  Dios  ,  que  eso  es  man  i  a 
que  tenéis. 

Don   Diego» 
Muger  sé  yo , 
que  dos   veces  se  sangró 
por   haberme  visto  un  dia. 

Don  Mendo. 
Yo  desengañaros  quiero. 
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Don  Dieg*. 
?C6mo  ? 

Don  Mendo. 

Que  á  una  dama  vamos 
á  festejar ,  y  veamos 
á  cuál  se  rinde  primero. 

Don  Diego. 
¿Pues  no  tenemos  aquí 
á  nuestras  primas,  y  vos  ? 
¿Cuanto  vá  que  ambas  á  dos 
hoy  se  enamoran  de  mí  ? 

Don  Mendo. 
¿No  veis  que  en  ellas  es  mas 
el   honor  que  las  refrena  ? 

Don  Diego. 
Hasta  verme,  norabuena; 
pero  en  mirándome  ,    zas. 

Don  Mendo. 
Loco  soy,  pues  quiero  yo       ap» 
á  este  necio  disuadir. 

Don  Diego* 
¿Qué  decís? 

Don  Mendo. 

Que  ya  temo  ir 
con  vos, 

Don  Diego* 
Pues  no  sino  no: 
mas  dejadme  t  que  yo  mismo 
vuelva  el  talle  á  repasar ; 
que  hoy  por  vos  teme  sacar 
en  mi  gala  un  solecismo. 
AI%ad  esos  dos  espejos, 

Martin. 
Bien  están,  asú 


i  55 


JPtot  DUgo. 

No  están, 
Lope. 
»s  como  bica    estarán  ? 
JDora  Diego* 
Mirándose  los   reflejos. 

Martin. 
La  lana  se    mira   toda» 

Don  Diego. 
No  tal. 

Lope. 
¿Pues  cómo  ba  de  ser? 
Don  Diego. 
¡Que  no  aprendas  á  poner 
los  espejos  á  la  moda! 

Martin. 
Dt  cómo,  y  no  te  alborotes. 

Lope. 
¿Qué  es  moda? 

Don  Diego. 

Mi   rabia  toda. 
¡Que  no  sepan  lo  que  es  moda 
hombres  que  tienen  bigotes ! 

Martin. 
¿Eotán  bien  asi  ? 

Don  Diego. 

E¿o  quiero; 
que  así  todo  se  divisa. 
Don  tiendo. 
Cayéndome  estoy  de  risa, 
de  ver  á  este  majadero. 

Don  Diego. 
El  pelo  vá  hecho  una  palma; 
guárdese  toda  muger. 
Yo  apostaté  <juc  al  volver 
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en  cada  hebra  traigo  un  alma; 

Los  vigotes   son  dos  motes ; 

diera  su  belleza  espanto  ,  > 

si  hiciera  una    dama  un  manto 

de  puntas  de  estos  v ¡goles. 

£1  talle  está  de  retablo, 

el  sombrero  vá  sereno", 

de    medio  arriba  está  bueno-  9 

de  medio  abajo  es  el  diablo. 

Lo  bien  calzado   me  agrada  . 

¡  Qué  airosa  pierna  es  la  mía ! 

de  la  tienda   no  podia 

parecer,   mas  bien  ,    sacada. 

Pero  tened  ,  vive  Dios  , 

que  aquesta  liga  va  errada;  ■■ 

mas   larga   está  la  lazada 

el  cauto  de  un  real  de  á  dos. 

Llega  mozo  á  deslía  celia. 

Den   Mcndo. 
j  Que  aqueso  os  cueste  fatiga  l 
¿Pues  que    importará  esta  liga? 

Don  Diego. 
No  caer  pájaro  en  ella. 

Don  Metido 
Mirad  que  esas  son  locuras  , 
que  á  quien  las  ve  á  risa   obliga» 

Don  Diego. 
Solo  con   aquesta  liga 
cazo  yo  las  hermosuras. 

Don'  Metido. 
Ya  está  bueno. 

•  Don  Diego. 

Ahora  están 
iguales  las  do*  •,  Vicix  no^j  * 
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con  $1.  rep^riHo  estay  • 
cuatro  dedos  mas  galán. 
Siempre  que  verme  repito, 
queda   el"  alma   mas   ui'ana  : 
mozo,  acue.rdu.te.  mañana 
de  traerme  pan    bendito. 

JESCENA  VIII, 

Dichos  y  Mosquito. 

Mosquito.  -  i 

Ya'  está    aquí  el  coche,  seííor. 

.    Don  Diego.    .      i  ■    ..'I 
l  Mosquito  !  Vamos  don  Metido. 

Don  Metido. 
Según  vais,   ya. voy  temiendo  '  •' 
que  he  de,  parecer  peor. 
'  Don  Diego. 
¿Voy  bieji? 

Don  Mcndo. 

La  risa  reprimp.     np. 
A  desconfiar  me   obligas. ' 

Don  Diego* 
Miren    si  importan  las  ligas  ;  - 
pues  ya  se  rinde  mi  prinio. 

Mosquito. 
Al  mirarle  estoy  suspenso.,     ap, 
l  Qué  este  piense  que  es    galán  T 
Mas  hartos  lo  pensarán , 
que   lo  piensan  por  el  pienso." 

Don  Diego. 
¿  Mosquito  ,  haV  gran  püevenctem  ? 
¿Cómo  mis  grimas  están  ?<    ■.    ■> 

.  ^  Mosquito. 
¡Tules,  seüor^  que  podran. «  ..V. 
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tocarse  entrambas  t  an  sos» 

Don  Diego.. 
También  acá  arde  la  fragua  % 
que  lodo  eso  es  menester. 
Pues  á  fe  que  hemos   de  v*r 
quien  se  lleva  el  gatp  al  agua. 

Mosquito» 
¿Pues  dudarse  vso  no  es  yerro? 
Solo  de  oir  tu  retrato 
las  vi,  que  no  solo  el  gato 
llevarás    tu ,  sino  el    perro. 

Don  Diego. 
Pues  vés ,  solo  me  lastima  .* 

MosquitOm 
¿  Qué  ,  señor  ? 

Don  Diego. 

Mi  estrella   mala; 
¡Que  ven^a   toda  esta  gala 
á  parar  en  una   prima  ! 

Mosquito. 
Cierto  ,  que  tienes  razón  9 
y  á  mi  también  me  lastima. 

Don  Diego. 
¿No  me  malogro. en  mi  prima? 

Mosquito. 
Merecías  un  bondon:    „ 
mas  de  eso  no  te  provoques. 

Don  Diego. 
£1  ser  tan  rica  me  anima. 

Mosquito. 
Y  yo   pienso  que  la  prima 
saltará  antes  que  la  toques. 

Don  Diego. 
¿Cómo  saltar? 
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Mosquito. 

Es  galante, 
y  vaila  famosamente. 
Don  Diego, 
¡Oh!  pues  viéndome  presente, 
bailará  el  agua  delante; 
¿  Y  ella  me  merece  á  mí  ? 

Mosquito. 
Ese  es  ,  señor  ,  mi  recelo  ; 
porque  es  nn  ángel  del  cielo  , 
y  no  te  merece  á  ti. 

Don  Diego* 
¿Qué  dices? 

Mosquito. 

Si  no  es  que  sea  * 

ley  de  estrella  poderosa. 

Don  Diego. 
¿  Minen  ,  si  esto  es  siendo  hermosa , 
que  haría  si  fuera  fea? 

Mosquito. 
¿Sabes  quien  estoy  pensando 
que  te  merecía  ?  '   » 

•  Don  Diego. '  - 

i  Quién  Caer*  ? 
Mosquito. 
Una  dama  que  estuviera 
toda  su  vida  ayunando. 
Don  Mendo.  ' 
Vamos  presto ,  que  mejor 
allá" lo  podréis  juzgar.  ••  ••• 

\Úon  Diego* 
Vamos  , 'ddn  Mendo  ,'ál matar 
estas  dos  primas  de   a-ntor. 

Mosquito. 
Al  vertedera  delito, 


tt 


1 


Juicio»  w     ^squiio. 

.  de  »os(luil°' 
■y  tu  sesos  <« 

•ESCE^  CC*. 

1  «  di  don  *** 

S^"  „  ,  do*  Jo*«' 

Do»  TELL° 

Estimo  u»w -  baW¥Ba»  h»**» 

'  •uad,  d»11 3tta   '  lleudo  , 

^  ^  en°:  flí,  .«evos  -*~ 
i    boorari»'  *#»»   „,.  ,Perie    «f 

Cicios ,  <\*»*       uncía  «f  '*" 
lelvcr,oU-  ^  cSÍev> 

\as  o°Sm 


i6t 
ine  aviséis ,  por  no  errar  Ae  adelantado  . 
di  ya  están  los  conciertos  en  estado 
de  poder  dar  el  parabién. 

Don  Telia."     ,.  •» 

•    Si ,  amigo  f 
bien  se  le  podéis  dar. 

Don  Juan¡ 

•¿  Cielos ,-  qué  espero  ? 
Mas   que  del  golpe  9  de  temerlo  muero. 

Don  Tello. 
Que  aunque  Inés  y  Leonor  no  lo  han  sabido , 
ya  yo  el  concierto  tengo  concluido  ; 
y  así   por  mi    palabra  asegurado , 
daréis  ek  parabién  adelantado. 

Don  Juan*"  ■  '*'"•» 

Muy  como  vuestra  la  intención  ha  sido. 
I  Cielos ,  yo  estoy  hablando  sin  sentido !     ap. 

0  "'  ESCENA'  X;." 

M  dichos  ,  doma  Leonor   y  doSa  Inés  vestidas  dx 

.r,  BODAj.      : 

Dona.  Inés»   '•■ 
¡Muerta  salgo!  '•'..'*■ 

Doña  Leonor,  ..*■••'  ^-» 

Tuft  dudas  son /forzosas. 
Don  Tello.  V~ 

Bien  prevenidas  salen  ,  son  curiosas. 

c      Don  Juan,  * 

Al  ver  perdido  mi  bien ,       ap. 
esfuércese  el  corazón  :■ 
y  en  tan  violento  vaivén 
dé  yo  á  Inés  el  jv. rabien, 
y  el- pésame  á   mi    pasión* 
Lograd  tan  feliz  estado  ' 
á  medida.- del  deseo*:- 
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cosa  en  que  puedo  tener 
licencia  de  replicar. 

Y  si  me  dá  esta  licencia 
el  cielo,  y  tu  autoridad 
me  la  quita  con  violencia, 
casaráse  mi  obediencia, 
pero  no   mi  voluntad. 
Siendo  este  estado,   señor, 
de  tantos  riesgos  cercado , 

¿  no  pudiera  algún  error 
dar  asunto  á  mi  dolor 
y  empeños  á  tu  cuidado?  . 
Luego  aunque  yo  me  concluyo, 
debieras  á  mi  alvedrío 
proponerlo  ,  no  por  suyo., . 
sino  porque  aunque  él  es  tuyo , 
tiene  el  título  de  mió. 
Dbn  Tcllo. 
Aunque  es  la  queja  tan  vana , 
por  queja  de  amor  la  he  oído , 
y  mas  callando  tu  hermana  , 
que  no. eres  tú  tan  liyiana, 
que  tuviera  otro  sentido. 

Y  mi  palabra   empeñada 
ya  ,  Inés  ,    no  tiene  lugar 

tu  queja,  aunque  bien  fundada; 
pues  sobre  que  estás  casada, 
HP  tienes  que  replicar. 

Don  Juan, 
j  Cielos  ,   yo  de  mi  tormento  ap, 

he  venido  á  ser  testigo! 

Doria  Inés. 

Y  yo  del  dolor  que  siento.  ap. 
Pues  si  ya  mi  casamiento 

das  por  hecho ,  solo  (liso 
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Don  Diego. 
Antes  lo  digo  por  eso; 
que  hemos  perdido  ocasión 
de  venir  gozando  de  ellos. 

Don  Tello. 
J  Pues  echáis   menos  los  lodos? 

Mosquito» 
Es  adamado  don  Diego 
y  le  ha  olido  bien  el    barro-,. 

Don  Tello* 
Hablad  á  Inés. 

Don  Diego. 
Esa  intento. 
Lo   primero  que  habla  un  novio, 
dicen  todos  los.  discretos 
que  es  necedad  ;   pues  á   posta 
he  de  hablar  yo  poco  y  bueno.    , 
Señora ,  ya  os  habrán  dicho 
que  sois,  mia ,  y  yo  soy  vuestro  ? 
mas  os  pueda  asegurar , 
que  en  mí  os  da.  mi  tio  un  dueña 
que  hay  muchas  que   le  tomaran 
con  dos  cantos  á  los  pechos. 
Con  decir  una  verdad 
$m  escusa  uno  de   ser  necio. 

Dona  Inés. 
Muerta  estoy.  En  mí,,  señor,.       ap* 
la  voluntad  que  yo  tengo 
'  es  de  mi  padre ,   y  no  mia ,, 
y  vuestra  por  su  precepto. 
¿  Qué  hombre  k   Cielos  ,  es  aqueste 
tan  fastidioso  y  tan  necio?  ap> 

Don   Diego, 
Alto:  clavóse  basta  el  alma; 
ya  por  mí  pcrdciá  ci    seso* 
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Mosquito» 
Si  ella  se  casa  contigo 
que  le  perderá  es  bien  cierto. 

Don  Tello. 
Hablad}   don  Mendo ,  á  Leonor; 

Don  Mendo. 
En  su  hermosura  suspenso , 
del  primer  yerro  en  mi  labio 
tendrá  disculpa  el  proverbio ; 
y  ya  turbado  ,   señora  , 
á  las  luces  del  sol  vuestro 
con  tanta  razón ,  seria 
acertar  el  mayor  yerro. 
Doña  Leonor» 
Nada  puede  errar  quien  lleva 
por  norte  tan  buen  lucero 
como  la  desconfianza. 
Discreto  y  galán  es  Mendo       op» 
y  be  sido  la  mas  dichosa. 

Don  Diego» 
Mi  primo  con  lo  modesto 
vence  el  no  ser  muy  galán, 

Doña  Leonor. 
Vos  lo   sois  con  tanto  estremo  , 
que  hacéis   menos  á  cualquiera. 
¡  Hay  mas  loco  majadero !  ap< 

Don  Diego* 
También   cayó  la  Leonor :  ap* 

buena  mi    primo  la  ha  hecho 
en  ir  á  vistas  conmigo, 
Don  Tello, 
Tomad  ,   sobrinos  ,   asiento. 
\  Don  Diego. 

Yo  por  sií  ya  esloy  a«x\A&ft* 
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Den  TtUo. 
Muy  llano  vtfhís ,  don  Diego. 
Muy  tosco  está  mi'  sobrino :         ap% 
mas  la  corte  le  hará  atenta. 

Don  Diego.       '■■  ' '  ' 
!01a!Por  Dios  que  también 
se  me  ha  enamorado  el  viVjo, 

Mosquito. 
Dicha  tienes  en  que  aquí 
no  esté  también  el  cochero. 

Don  Juan*  "  ' 

Cielos ,   mienten  los  que  dicen     -  *p* 

que  puede  ser  de  consuelo 
el  competidor  indigno  t  "*'  * 

que  antes  es  de  mas  tormento  ; 
pues  las  mas  veces  las  dichas  •' 
se  aseguran  en  el  necio» 

Don  Tello.  V 

Los  dos  al  señor  don  Juan 
conoced ,    que  es  á  quien  debo 
tan   íntima  obligación, 
que  le  viene  el  nombre  estrecho 
de  amistad  á  nuestro  amor. 

Don  JuanJ  '• 

Y  en  mí  tendréis  un  deseo  ■.* 
de  serviros ,.  que.  dará 
indicios  de  aqueste  empeño.  '• 

Don  Mendo.  •     » 

Ya ,   señor  don  Juan ,  le  logr> 
en  las  noticias  que  tengo. 

Don  Diego. 

Y  yo  desde  hoy  con  mas  ve¿as' ' 
he  de  ser  amigo  vuestro  ; 
que  tiráis   algo  á  galán v  * 
y  para  mi  es  bra>YO  cabe* 
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Don  Juan. 
Pelante  de  vos  no  puede 
ningún,  galán  parece  rio; 
que  tirata  tanto , ,  que  dais    . 
en  el  blanco  de  ese  acierto.' 

Don  Diego. 
No :,  antes  doy  poco  en  el  blanco  > 
porque  es  color  que  aborrezco» 
y   el  usarse  aquestas  mangas 
de  garapiña  ,  me  ha  hecho 
sacar  blanco  algunas  veces ; 
pero  ya'  es  todo  mi  anhelo 
una   color  de.  pepino 
que  ha  traído  un  estrangero, 

Don  Juan, 
j  De  pepino  ]  ¿  Pues  no  es  verde  f 

Don  Diego*  ' 

Es  gran  color. 

i     '  Mosquito. 

Será  bueno 
para  aforrar  ensaladas. 

Don  Diego. 
Solo  unos  guantes  me  he  puesta 
de  este  color;    pero  estaba   * 
que  era  prodigio  con  ellos. 

Dona  Inés. 
Leonor,  este  hombre  no  tiene 
US.O  del  entendimiento. 

Doña  Leonor* 
Ni  aun. del  sentido  tampoco. 

Don  Diego. 

Ya¿..babla%  los  dos  en  secreto;     ap^ 

Juego  dije  yo  que  había  I 

de  parar  .el  caso  en  celos.  1 

¡¿  Qué  se  murmura  %  seüoraA'S  I 
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Doria  Leonor* 
Alabaros  de  discreto; 
Don  Diego. 

¿Y  no  de  galán? 
Dona  Leonor. 
También.  , 

Don  Diego.  0 

Pues  eso  es  cuento  de  cuentos; 
porque  en  Burgos  unas  damas  . 
trataron  de  hacer  lo  mesmo, 
y  en  solo  los  pies  tardaron 
un  día. 

Mosquito. 
Según  son  ellos, 
bien  de  ptfsa  los  pasaron. 

Don  Mendo. 
Corrido  estoy ,  vive  el  cíelo ,       ap» 
de  •  venir  con  este  tonto. 

Don  Telío. 
Mi  sobrino  está  algo  necio :         ap. 
mas  yo  le   reprehenderé 
para  que  enmiende  este  yerro. 
Venid  á  ver  vuestro  cuarto. 

Don  Diego. 
Si ,  señor ,  vamos  á  eso , 
porque   el  mió  ha  menester 
mucha  luz  para  el  espejo. 

Don  Mendo. 
Señora  ,  no  se  despide 
quien  deja  el  alma  asistiendo 
al  culto  de   vuestros  ojos , 
•desde   que  vive  de  verlos. 

Don   Diego. 
Yo ,  prima  ,  no  sé  de  cultos ; 
porque  á  Góugora  no  euUt?a\o  % 
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ni  le  he  entendido  en  mi  vidar 

pero  después  nos  veremos. 

ESCENA  XII. 

Doma  Inés,  Doma  Leonor  ,  Don  Juan  t  Mosquito. 

Doña  Inés. 
¿Qué,  dices  de  esto,  Leonor? 

Doña  Leonor. 
No   sé,  hermana  ,   ni  me,  atrevo 
á  hablar  ,  y  viendo  tu  pena  ; 
por  no  aíligirle  te  dejo. 

Mosquito. 
Pues  yo  ,  sí ,  me  atrevo  á  hablar  ^ 
y  á  decirte ,  que  aunque  luego 
te  case  con  él    tu  padre, 
yo  á  descasarte  me  atrevo , 
porque  este  novio  es  un  macho, 
y  hace  nulo  el  casamiento. 

Don  Juan. 
Inés  ,    señora  ,  ¿  qué.  dices  ? 
¿Quédale  ya  á  mi  tormento 
esperanza  que  le  alivie  ? 
Ya  todo  el  peligro  es  cierto; 
ya  dio  palabra  tu  padre  ; 
ya  está  aceptado  el  empeño; 
ya  yo  te   perdí,  señora, 
y  ya....  ¡  Pero  cómo  puedo 
referir  mayor  desdicha  , 
que  haber  dicho  que  te  pierdo !  • 

Doña  Inés. 
Don  Juan  ,  según  yo  he  quedado  , 
ni  aun  para  hablar  tengo  aliento. 
Ni  yo  se  si  me  has  perdido  , 
ni  de  mi  padre  e\  emotivo  , 


ni  si  ya  ha  dado  palabra , 
ni  aun  razón,  tampoco  tengo 
para  saber  de  mi  pena  ; 
mira  que  haré  del  remedio. 
Si  hay  alguno  en  el  discurso, 
es  no  tenerle  don  Diego  ; 
ser  sugeto  tan  indigno, 
y  mi  padre  no  tan  ciego , 
que  no  lo  haya  conocido. 
A  él  con  mis  quejas  apelo  y 
y  á  decirle ,  que  el  casarme 
con  hombre  tan  torpe  y  necio, 
es  condenarme  á  morir  , 
ó  á  vivir  en  un  tormento. 
Mosquito, 

Y  que  es  pecado  nefando 
casarte  con  un  jumento. 

Don  Juan, 

Y  si  á  tu  padre  le  obliga 
de  5u  palabra  el  empeño , 
y  desprecia  tu  razón 

por  su  atención  ,  que  es  primero, 
¿  que  haré,  perdiéndote  yo? 

Mosquito. 
JLo  que  yo  hago  cuando  pierdo. 

Don  Juan, 
¿  Qué  haces  tú  ? 

Mosquito» 

Romper  los  naipes, 
6  llevármelos  enteros. 
Doña  Inés. 
Don  Juan ,  mi  padre  no  es 
á  mi  amor  tan  poco  atento  , 
que  vjendo  tan  justa  causa 
cerno  de  quejarme  ten^o> 
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á   toda  tina  .vida  mia 
anteponga  otro  respeto. 
Esta  apelación  me  falta : 
si  es   tan  uno  nuestro  riesgo, 
admítela  ,  que  parece  , 
que  no  es  tuyo  mi  deseo. 

Don  Juan, 
¿  Cómo  he  de  admitirla  ,  Inés  f 
viendo  á  tu  padre  resuelto 
á  cumplir  con  su  palabra  , 
y  es  de  su  honor  este  empeño? 

Doña  Inés, 
¿Y  el  mío  no  es  de  mi  vida  ? 

Don   Juan, 
Si;  pero  con  él  es  menos. 

Doña  Inés. 
I  No  puede  ser  que  se  mueva 
á  mi  llanto  ? 

Don  Juan, 
,  No  lo  espero. 

Doña  Inés. 
Pues  don.  Juan ,  si  tu  temor 
dá  mi  peligro  por  cierto,  - 
resolvernos  á  morir ; 
que  aquí  no  hay  otro  remedio» 

Don  Juan, 
¿  Pues  para  cuando  es  ,  Inés  t 
un  atrevido  despecho, 
que  tiene  tantas  disculpas  ? 

Dona  Inés, 
Don  Juan  ,  no  me  hables  en  eso ; 
que  aunque  es  tan  grande  mi  amor» 
es  mi  obligación  primero. 

Don  Juan, 
¿  Y  ese  puede  ser  amor  \ 


Doña  Inés.  < 

_  Amor  es ,  pero  sujeto 
á  la  ley  de  mi  decoro. 
Don  Juan. 
I  Qué  en  fin    niegas  un  aliento 
al  temor! de  mi  esperanza  ? 

Doña  Inés. 
I  Ya  no   te  doy  el  que  puedo  T 
Don  Juan. 
V     ¿Qué  puede  importar  tan  poco? 

Doña  Inés. 
¿Pudiendo  bastar  lo  menos, 
porque  he  de  empeñar  lo  mas? 

Don  Juan. 
¿Y  si  lo  requiere  el  riesgo  ? 

Doña  Inés. 
Vete  5  don  Juan  ;  que  los  daños 
empeñan  á  los  remedios. 

Don  Juan. 
Esa  esperánzame  alivia. 

Doña  Inés* 
Pues  deja  ver  el  suceso. 

Don  Juan. 
Quiera  amor  que  sea  feliz. 

Doña  Inés* 
Que  de  mi  parte  está  el  ruego, 

Don  Juan. 
I  Qué  temor  l 

Doña  Inés. 

A  Dios ,  don  Juan. 
Don  Juan. 
Guárdete,  señora,  el  cielo. 

Mosquito. 
Miren  si  es  verdad,  que  ya 
pierde  el  juicio  por  Üon  "DW^ou 
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Don  Juan. 
¿Burlaste  de  raí  dolor  ? 

Mosquito. 
Pues  si  no  me  quieres  creer ,  •*•    ' 
¿qué  tengo  de  responder  ?  ' 

No  desesperes  ,  señor , 
que  en  esto  hay  medio  y  remedio  , 
y  tataramedio  y  -todo. 

Don  Juan.  :\  .  .*. 

Pues  viviré  de : ese'  modo.       ' 

Mosquito* 
Y  ha  de  ser  pared  «n  meiiio  *'•'*" 
pero  para  aqueste  efecto», ;         :;    > 
tu  Ucencia  me  has  de  dar,        '  »  *■ 
de  lo  que  yo  he  de  trazar.         •   \* 

Don  Jwin. 
Esa  yo  te  la  prometo.  -  \ 

Mosquito*  *'  ', 

Pues,  señor,  ya  conocida         ••    » 
la  liviandad  de  don  Diego , 

deseando  tu  sosiego , 

hallé  el  medio  por  su  herida*       ' 

Alahéle  con  inteuto> 

4  tu  prima  la  condesa, 

que  ya  ,  de  viuda  profesa  , 

se  le  anda  el  casamiento.  ."  '' 

Abrió  tanto  ojo  á  le  mia , 

y  muy  fiado  de  sí , 

dijo:  si  ella  me  vé  á  mí,     -    - 

yo  me  veré  señoría. 

Yo  le  prometí  llevar 

donde  ella  verle  pudiera ; 

y  él  dijo  :  de  esa  manera  , 

conde  soy  de  par  en  par. 

Si  trazamos,  que  en  él  cua^ 
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esta  esperanza ,  después 
despreciará'  á  doña  Inés,  >-.  \ 

al  viejo,  y  á  su  linage. 
Con  que  tú  puedes  tratar 
de  tu  boda  á  tu  placer;    • 
porque  él  por  encondecer , 
t  lio.  ha  de  querer  emprimar. 

Don  Juan, 
Si :  mas  no  halla  mi  desvelo 
modo  de  .  verlo  logrado.  . '  • 

Mosquito. 
Pues  velo  aquí  ejecutado  , r       v   "  ■" 
como  el,  huevo  de  Juanelo. 
Tú  con  tu  prima  has  de  hacer  -•: 
que  un  favor  nó  le  recate. 

Don  Juan. 
;  Jesús  ,  qué  gran  disparate  !        I 
¿  Yo  me  había  de  atrever 
con  mi  prima  á  esa  indecencia?. 
Demás  de  que  ausente  eslá 
en  Guadalupe     aunque  acá 
no  se  sabe  de  su  ausencia  ;  » 
pues  su  casa  está  asistida, 
como  si  ella  aquí  estuviera. 

Mosquito, 
Pues  mejor :  de  esa  manera 
la  industria  está  conseguida. 

Don  Juan 
l  De  qué  modo  ? 

Mosquito. 

Con  mí  maña. 
Yo  tengo  aquí  una  muger  , 
que.  fingirá  si»  caer  , 
Ja  princesa  de  Bretaña  : 
tan  sabia   4UC  ¥or  bU  AwWfc    N 


di^o  -aquel  refrán  felfa  , 

«le  las  hembras   la  Beatriz ,    - 

y  de  las  aves  la  olla. 

Ella ,  que  mi  industria  anima , 

por    finísima  embustera , 

es  tan  delgada  tercera  , 

que  se   sabrá  fingir  prima. 

Sin  costarte  mas  trabajo, 

que  permitirme  la  empresa , 

le  haré  tragar  la  condesa 

envuelta  en  el  estropajo. 

Don  Juan. 
¿No  es  fuerza  que  eso  se  ajuste 
con  las  criadas  ? 

Mosquito*  J 

Mejor  f 
¿  pues  qué  criadas  ,  señor  , 
se  niegan  para  un  embuste? 

Don  Juan, 
Si  de  esc  modo  lia  de  ser  , 
yo  permitil lo  no  puedo. 

Mosquito. 
Si  ha  de  saberse  el  enredo, 
¿  ella  qué  puede  perder  ? 
Y  si  esto  te  escama  aun  , 
¿  hay  mas  de  hacer  yo  el  papel , 
insolidum,  sin  que  en  él 
entres  tú  de  mancomún  ? 

Don  Juan. 
Sin  que  me  des  por  autor, 
hazlo  tú.  *" 

Mosquito. 
Pues  ,•  caballero , 
¿  soy  yo  tan  pobre  embustero  , 
que  he  menester  fiador  ?  LS 

la 
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Don  Juan; 
Si  lo  -logras  de  esa  suerte, 
le  darás  vida  á  mi  amor. 

Mosquito. 
Pues  vete  luego ,  señor , 
que  conmigo  no  han  de  verte  * 
y  vienen  aquí  los  dos 
con  mi  señor. 

Don  Juan, 
s  Mi  sosiego 

fio  de  tí. 

Mosquito^ 

Vete  luego. 

Don  Juan, 
Pues  á  Dios. 

ESCENA  II. 

«      * 

Mosquito  ,  y  después  don  Te/lo  ,  don  Dikc 

Mendo. 

Mosquito,  - 

>  ¡  Válgame  Dios|  v 

sin  importarme ,  esto  noto , 
¿quién  en  tal  bulla  me  mete? 
mas  esto  es ,  que  un  alcahuete 
siente  mucho  ahorcar  el  voto» 

Don  Tello. 
Sobrino ,  esto  es  atención. 

Don  Diego. 
Tío,  eso  es  mucho  apretar; 
yo  me  tengo  de  alabar 
en  cuanto  fuere  razón. 

Don  Tclla. 
No  puede  serlo  alabaros 
neciamente  de  fc*\*n, 
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y  donde  damas  están, 

no  es  luciros ,  sino  ajaros. 

Don  Diego. 
¿Eso,  señor,  se  usa  aquí? 

Don  Tello. 
Y  en  todo  el   mundo.  ' 

Don  Diego. 

Eso  noj 
que  seria  mentir  yo , 
si  dijera  mal  de  mí. 

Don  Tello. 
Tampoco  os  digo  eso  yo. 

Don  Diego 
Pues  si  yo  tengo  buen  talle, 
l  tengo  de  echar  en  la  calle 
la  gala  que  Dios  me  dio  ? 

Don  Tello. 
¿Perderéis  vos  lo  galán 
por  no  alabaros  modesto  ? 
No  os  desairéis  vos  en  esto , 
que  otros  os  alabarán. 

Don  Diego. 
Peor  es  eso  que  esotro. 
Don  Tello. 
I  No  es  mejor  que  aplauso  os  den  t 

Don  Diego. 
Pues  lo  que  á  mí  me  está  bien ,    - 
¿  para  qué  lo  ba  de  hacer  otro  ?   • 

Don  Tello. 
En  otro  os  está  mejor. 

Don  Diego: 
¿  Y  si  callan  en  mí.  mengua  , 
para  qué   tengo  yo  lengua  ?      ';, 

Mosquito. 
Para  ir  á  Roma ,  señor. 
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Don  Diego. 
¿  Yo  á  Roma|?  ¿Por  qué  accidente? 

Mosquito. 
A  absolveros. 

Don  Diego. 

Bien   por  Dios  > 
¿maté  yo^á  alguien  ? 

Mosquito. 

No  ;  que  vos 
de  todo  estáis  inocente. 

Don  Mendo. 
Señor,  tu  atención  se  apura; 
es  en   vano  refrenalle. 

Don  Tello. 
£  ignorancia  en  mí  i  rr  i  talle 
por  tan  ligera-locura. 
Hijos,    yo  voy  á  sacar 
vuestros  despachos  :  á  Dios  , 
que  aquesta  noche  los  dos 
os  habéis  de  desposar; 
porque  estiméis  á  mi  amor 
lo  mismo  que  él -os  estima. 

Don  Diego. 
Eso  estímelo  mi  prima, 
*  que  es  á  quien  la  está  mejor. 

Don   Tello. 
Tú.,  Mosquito ,  ten  cuidado 
de.  acompañarlos. 

Mosquito. 
Si  haré; 
yo  los  acompañaré , 
como  canten  ajustado*  __ 
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pow  Diego  ,  don  Mendo  t  Mosquito* 

Don  Diego, 
Muy  cansado  está  mi  tio. 

Don  Mendo. 
Por  viejo  está  impertinente. 

Mosquito. 
Aquí  entro  yo  bravamente.  ap. 

No  hay  mas  hablar,  señor  mió. 

Don  Diego, 
Mosquito,    ¿qué  hay? 
'  Mosquito. 

Que  he  informado 
á  la  condesa  de  suerte, 
que  á  instantes  espera  verte. 

Don  Diego. 
I  Qué  dices  ? 

Mosquito. 
Que  te  he  alabado 
de  modo ,   que   me  ha   pedido 
que  yo  te  lleve  á  su   casa: 
pero  tú  de   lo    que  pasa 
no  te  has  de  dar  por  sabido, 
sino  fingir  un    intento 
con  que  irla  á  visitar; 
que  en  viéndote ,  no  hay  dudar 
que  se  cuaje  el  casamiento. 

Don   Diego. 
Pues  caerá. 

MosquHo. 
Para  nobis*       ■  •    ^ 
Don  Diego. 
Solo  <fe  01  Wo.  me  incita. 
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que  así  le  doy  ¿  entender  .  r 

lo  que  ha  de  saber  mañana. 

Don  Mando. 
Nunca  el  sol  tarde  salió ,  7 

á  quien  con  su  luz  dá  vida.  , 

Doña  Leonor 
A  «vuestra  fé  agradecida , 
por  mí ,  antes  Saliera  yo. 

Don  Mendo. 
Con  vuestra  gracia,. mi  amor 
de  méritos  tan  desnudo  , 
solo  mereceros  pudo 
tan  venturoso  favor. 

Doña  Leonor. 
Supuesto ,   don  Méndo  ,  el  trato    \  ( 

de  mi   padre  »  á  vuestro  amor 
debe  mi  agrado  el  favor, 
que  permite  mi  recato. 
v  r  Don  Diego, 

Si  esto  á  vos  ,  señora ,  os  mueve  9 
mi  prima  quiere  enojarme. 
¿Por  qué  no  viene  á  pagarme        » 
los  favores  que   me  debe? 

Doña  Leonor*  '  , 

Está  indispuesta* 

Don  Diego. 
y  .     •     ?í)e  qué? 

Doña  Leonor. 
Saliendo  aquí,  de  repente 
la  dio  ahora  un  accidente. 

Don  Diego. 
Miren  si  lo  tad*vin¿.  -.1  • 

Dila  por  el  corazón.} 
y  es  preciso  que  esto  sea  ; 
yf4e  otra,  vez  que  me  vea  t 
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lia  de  pedir  confesión. 

Don  Mendo- 
¿  Y  de  eso  no  te  lastimas  ? 

Don    Diego. 
¿Pues  tengo  la  culpa  yo? 

Don  Mendo. 
¿  Pues  quién  lo  hace  ,  si  vos  no? 

Don  Diego. 
Mi  talle,  que  es  mata  primas. 

Don  Mendo. 
j  Que    en  es  le  error  tan  cerrada  etp. 

esté  su  imaginación  ! 

Don   Diego. 
Digo  ¿  el  mal  de  corazón 
la  dejó  muy  apretada? 
Doña  Leonor. 
No  está    buena. 

Don   Diego. 

¿  Y  eso  ha  sido 
causa  de  retiro  tal  ? 
Ella  ha  cumplido  muy  mal 
en  no  haber  aquí  salido. 

Dona  Leonor. 
¿  Pues  no  es  bastante  tener 
alguna  indisposición  ? 

Don  Diego. 
¿  Cómo   es  eso  ?   Con  la  unción 
había  de  venirme  á  ver. 
Dona  Leonor. 
A  tan  necia  grosería 
y  delirio  tan  estraño , 
castigará  el  desengaño  ,  ■ 

que  recataros  quería  ;  •■ 

y  Aiora   os  haré  saber ,  » 

<\M  mi  hermana  es  Vi  nw^  \>utxt*v~ 
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y  por  fió  darse  esta  pena, 
no  os  quiere  salir  á  ver. 
Y  aquí  para  éntrelos  dos," 
dejad  empresa  tan  vana;      ' 
porque  es  cierto  que  mi  hermana 
no  se  ha  de  casar  con  vos.  '  *' 

Don  Diego. 
i  Miren  y  con  lo  que  viene  ! 
¡  Por  donde  brota  el  humor ! 

<    Don  Siendo. 
¿  Qué  dices  ? 

Don  Diego. 

Que  la  Leonor 
celos  de  su  hermana  tiene.  - 
¿Y  aqueso  de  entre  los  dos 
es  cierto  ? 

Doña  Leonor. 
Esperadlo  á  ver. 

Don  Diego. 
Digo ,  ¿yes  eso  querer 
tratar  de  pescarme  vos  ? 

Doña  Leonor. 
El  que  de  necio  la  pierde , 
no  ofende  1a  estimación. 

Don  Diego. 
I  No  lo  escucháis  P  Celos  son 
con  su  puntica  de  verde. 

Don.Mendo 
Si  hacéis  favor  del  desdén/ 
bien  descansado  vivís. 

Don   Diego. 
Pues  si  vos  lo  consentís , 
yo  lo  consiento  también. 
Doña  Leonor. 
Señor,  don  Diego  ,  sí  fuera  V 
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sin  mi  padre  vuestro  intento, 
por  risa  y  divertimiento 
la  ignorancia  os  permitiera ; 
y  os  advierto ,  que  en  secreto 
desistáis  la  pretensión, 
ó  llegareis  á  ocasión 
de  ajaros  mas  el  respeto. 

Don  Diego. 
¿Pensáis  doblarme?  pues  no; 
que  eso  por  lo  que  sentís, 
vos  sola  me  lo  decís. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  dona  Inés. 

Doña  Inés. 
No  lo  dice  sino  yo. 

Don  Diego. 
¡Oigan  el  demonio!  Estotra        ap 
lo  ha  estado  oyendo  á  la  cuenta 
y  sale  también  celosa : 
si  se  arañan  es  gran  fiesta. 

Doña  Inés. 
Señor  don  Diego ,  si  el  lustre 
de   la  sangre  que  os  alienta , 
á  su  misma  obligación 
se  sabe  pagar  la  deuda  , 
ninguna  puede  ser  mas 
que  la  que  ahora  os  empeña  , 
pues  una  muger  se  vale 
de   vuestro  amparo  en  su  pena. 
Mi  padre  ,  señor  dan  Diego  , 
á  cuya  voz  tan  sujeta 
vivo,  que  por  voluntad 
tiene  el  alma  mi  ok toÜ3i  ^ 
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el  sí  ha  de  dar  por  respuesta;    .  \ 
Si  vos  no  lo  repugnáis  f  * 

yo  no  be  de  hacer  resistencia; 
y  si  deseáis  mi  mano  , 
desde  luego  será  vuestra : 
pero  mirad  que  os  casáis 
con  quien »  cuando  la  violentas  9 
solo  se  casa  con  vos, 
por,  no  tener  resistencia» 
Y  ahora  vuestra  hidalguía  , 
ó  el  capricho,  ó  la  finesa  , 

corte  por  donde  quisiere; 
qne  cuando  pare  en  violencia  , 
muriendo  yo,  acaba  todo: 
pero  no  vuestra  indei  encia ;  -*  ^ 
pues  donde  acaba  mi  vida  , 
vuestro  desdoro  comienza. 

Don  Diego.  r 
¡Pudo  el  diablo  haber  pensado 
mas  graciosísima  arenga  t 
para  disfrazar  los  zelos, 
y  está  de  ellos  que  rebienta  \ 
Señora  r  todo  ese.  enojo 
nace,  con  vuestra  licencia, 
de  zclos  que  os  dá  Leonor. 
Si  teméis  que  yo  os  ofenda  , 
os  engañáis  ,   juro  á  Dios ; 
que  por  vida  de  mi  abuela, 
y  así  Dios  me  deje  ver 
con  fruto  unas  viñas  nuevas , 
que  plantó  mi  padre  en  Burgos , 
que  es  lo  mejor  de  mi  hacienda  » 
como  yo  nunca  la  he  dicho 
de  amor  palabra  ,  ni  media  í 
que  ella  es  la  que  iuu^-ito  ^x\cxt\ 
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y  si  no,  dígalo  ella. 

Don  Mcndo. 
Tener  na  puedo  la  risa"  ap. 

de  tan  graciosa  respuesta. 

Doria  Leonor. 
Hermana ,  este  hombre  no  tien* 
snntido  ,  y  en  vano  intentas , 
que  se  reduzca  á  razón. 

Doña  Inés. 
Sean  zelos  ,  ó  no  sean , 
señor  don  Diego  ,  yo  os  pido , 
porque  una  dama  os.  lo  ruega  , 
que  aqui  me  deis  la   palabra 
de  hacer  por  mí  esta  nueza. 

Don  Diego. 
No  haré  yo  tal »  hasta  ver  op, 

como  pinta  la  condesa. 
Señora ,  eso  es  una  cosa , 
que  es  para  dormir  sobre  ella. 
Yo  me  veré  bien  en  ello 
para  daros  la  respuesta  ; 
que  aquí  tengo  yo  un  agente  , 
que  es  quien  mejor  me  aconseja. 

Doña  Inés. 
¿Pues  que  hay  que  pensar  en  esto , 
para  que  nadie  os  advierta? 

Don  Diego. 
¿  Pues  no  queréis  que  me  informe  , 
si  puedo  hacerlo  en  conciencia  ? 

Doña  Leonor. 
¡  Hay  mas  raro  desatino  ! 

Don  Diego. 
Esto   es ,    porque  vos  quisierais 
que  respondiera  que  sí  , 
para  verme  Ubre  de  ú\z  % 


igo 


y  echarme  luego  la  garra. 

Doña  Inés, . 
Ya  vuestra  locara  necia 
pasa  el  término  de  loco  , 
y  á  mi  que  hacer  no  me  queda 
mas  que  volver  á  advertiros , 
que  cuanto  os  he  dicho  atenta, 
os  lo    repito  ofendida: 
y  si  tras  esta  advertencia 
os  queréis  casar  conmigo, 
aunque  mi  sangre  os  alienta , 
sois  hombre  indigno  de  honor : 
pensad ,  ó  no  la  respuesta. 

Don  Diego. 
¿  Qué  llama  indigno  ?  Escuchad. 

Doña  Leonor.      ' 
Eso,  don  Diego,  es  perderla    • 
de  muchas  veces  :  haced 
lo  que  Inés  os   aconseja , 
ó  en  mayor  desaire  vuestro 
parará  su  resistencia. 

ESCENA  VI. 

Don  Djego  y  don  Mendo. 

Don  Diego. 
¿  Desaire  ? 

Don  Mendo. 
Tened,  don  Diego. 
Un  hombre  noble ,  ¿  qué  espera , 
oyendo  este  desengaño  ? 

Don  Diego. 
¿  Hombre ,  no  vés  que  te  quemas  , 
y  Leonor  ,  porque  me  adora  , 
es  quién  Vausa  esta  revu&\a>t.     ; 


Don  Mchdo. 
Vive  Dios  ,  que  es  imposible         ap. 
sacarlo  de  la  cabeza 
esta  aprehensión.  Pues,  don  Diego , 
¿  en  qué  conocéis  que  tenga 
fundamento  ese  carino  ? 
Don  Diego.    • 
¡  Hay  mas  graciosa  simpleza ! 
Bueno  sois  para  marido , 
si  no  entendéis  esta  lengua , 
pues  no  veis  que  hablan    los  ojos, 
y  la  Leonor  está  muerta  ; 
sino  es  que  vos  *  por  casaros , 

no   miráis  delicadezas. 
Don  Metido. 

Vive  Dios,  que  á  no  saber, 

que  habla  la  ignorancia    vuestra, 

mas   que  la  malicia  en  vos  , 

de  esta   sala  no  salierais , 

sin  ser  el  último  aliento 

necedad    tan  desatenta  : 

pero  pues  es  inculpable 

vuestra  locura  ,  ella  mesma 

éea  la  que  dé  el  castigo. 

á  tan  notoria  simpleza. 

ESCENA  VIII. 

Don  Diego. 

¡  Hay  tonto  como  mi  primo  ! 

Pero'  á  mí  9  allá  se  lo  avenga  : 

yo  me  voy  á  ver  si  puedo 

derribar  esta  condesa  , 

y  si  no  saliere  cosa , 

fijas  las  dos  primas  quedan  \ 

y  si  todas  me  quisieie*v  v 
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apechugaré  con  ellas : 

y  á  mas  moros  mas  ganancia  f 
que  el  turco  tiene  trescientas. 

ESCENA  VIH. 

Sala  en  casa  de  don  Juan» 

Beatriz  ,  de  condesa  viuda  ,  Mosquito  t  uha 

criada. 

Beatriz, 
¿  Qué  me  dices ,  Mosquito  ,  vengo  buena  f 

Mosquito 
Beatricilla  ,  estás  hecha  una  azucena. 

Beatriz, 
¿Y  de  condesa  viuda  tengo  aseo? 

Mosquito. 
Bien  puedes  ser  la  viuda  de  Siqueo. 

Criada. 
¿No  temes  que  á  dudarlo  se  adelante  ? 

Mosquito 
¿  Qué  llamas  duda  ?  Lo  creerá  un  vergante. 

Criada. 
Esto  importa  ocultarlo  á  los  criados , 
menos  á  los  que  estamos  avisados. 

Beatriz. 
El  tonto  vá  á  caer. 

Mosquito. 

Claro  está  ^so. 
Beatricilla ,  caerá  como  con  queso. 

Beatriz. 
¿  Y  dónde  está  ? 

Mosquito. 
A  la    puerta  le  he  dejado  ; 
que  Ungiendo  yo  entrar  coa  «¡Y  tesadua  , 
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•ubi  ¿  ver  si  ya  estabas  prevenida , 
y  me  he  admirado  al  verte  ya  vestida; 
que  apenas  ha  un  instante  >  .  , ,    .  > 

que  desde  casa  te  envié  delante. 

Beatriz» 
Rabio  ya  por  lograr  tan  buenos  ratos* 

Mosquito*  %  .    .       '. 

Seis  veces  se  ha  limpiado  los  zapatos. 

Beatriz. 
Llámale  ,  pues ,  que  muero  por  hablallov 

Mosquitos  *       ••■  i 

».  Mira ,  Beatriz  ,  si  quieres  acer tallo  r¡  -•.  ^t> 
cuanto  hablares  ,  sea  oscuro  y  sea  confuso  ; 
.habla  crítico  ahora,  aunque  no  es  uso; 
aporque  si  tií  el  lenguage  le  revesas  , 
pensará  que  es  estilo  de  condesas; 
que  los  tontos  que  traen  imaginado 
un  gran  sugeto9  en  viéadole  ajustado 
á  hablar  claro  ,  aunque  sea  con  conceto  9 
al   instante  le   pierden  el  respeto : 
y  en  viendo  que   habla   voces  desusadas  9 
cosas  ocultas,  trazas   intrincadas, 
para  dar  á  entender  que  lo  comprehenden  j 
le  dicen  que  es  gran  cosa,  y  no  la  entienden; 
con  que  si  le  hablas  culto  prevenida t-u 
te  tendrá  por  condesa ,  y  entendida. 

Beatriz. 
Pero  si  él  me  pregunta  algo  corriente  ¿ 
forzoso  es  responderle  vulgarmente. 

Mosquito. 
De  ningún  modo;  qne  ese  no  es  su  palo<í 

Beatriz. 
t  si  él  pregunta  ,  cómo  astais  y  aca^o* 
¿qué  U  he  d&  responder  ? 
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Mosquito» 

En  garatusa , 
libidinosa  y  crédula  y  obtusa. 

Beatriz. 
¿  Pues  qué  ba  de  entender  él ,  si  eso  no  es  nada? 

Mosquito. 
Acaso  entenderá  que  estás  preñada, 

Beatriz. 
Déjame  á  mí ,   que  yo  sabré  bablar  culto  , 
cuando  importe  ;  que  no  ba  de  ser  á  bulto. 

Mosquito. 
Pues  él  viene  bácia  acá ,  voy  á  sacallo ; 
que  aqu{  don  Juan  también  está,  á  escuchallo. 

....:.■.  t 

\      ■ 

ESCENA  IX. 

* 

Dichos  y  don  Diego. 

r  Don  Diego. 

„  4 Mosquito,  está  aquí? 

Mosquito. 
m '.      •    •  ¿  No  vés 

que  es  la  que  está  en  esta  pieza? 
■■   ;   •  Don  Diego. 

¿Es  esta  ?  Kara  belleza 
descubre  por  el  embés. 

-..  Beatriz. 
¿  Quién  anda  en  los  corredores  ? 
.Míralo,  Isabel. 

Don  Diego. 

Ta  ha  hablado: 
%  hasta  el  tono  es  delicado ; 
cu  fin  |  manjar  de  señores. 

Criada. 

¿Quita  *it% 


Don  Diego. 
Respóndele  apriesa. 

Mosquito» 
Diga  usted  ,  como  don  Diego , 
mi  señor,    quisiera  luego 
ver  á  misa  la  condesa. 

Criada. 
Ya  la  tenéis  avisada; 
entre. 

Don  Diego. 
£1  norte  lo  asegura. 
Criada. 
¡Jesús  qué  rara  figura! 

.  Don   Diego. 
Ya  ha  caido  la  criada. 
Mosquito  ,    ¿  vés  lo  que  pasa  ? 
Todo  caerá. 
•  Mosquito. 

Aqueso  es  llano : 
mas ,  señor ,  vete  á  la  mana 
nq  caiga  también  la  casa. 

Dou  Diego. 
£1  cielo  guarde  esa  aurora. 

Jicatriz. 
La  vuestra  sea  bien  venida. 

Don  Diego. 
No  he  visto  en  toda  mi  vida 
mejor  bulto  de  señora. 

Beatriz. 
¿  Qué  intento  os  lleva  neutral    . 
á  mis  coturnos  cortés  ?  f   • 

Don  Diego.  % 

¡  Jesús  ,  cuál  habla  !  Esto  es       áp. 
estilo  de  sangre  real. 
Señora  ,  bufinv  h&  \$n\¿o, 
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Mosquito» 
Qué  quieres  f  te  pregunta, 

Don  Diego. 
Estar  bueno  quiero  yo* 
luego  bien  be  respondido» 

Beatriz. 
De  risa  me  estoy  muriendo 
y  disimular  no  sé. 

Don  Diego. 
También  me  parece  que 
vá  la  condesa  cayendo. 

Beatriz. 
I  En  fin,  venís  rutilante 
á  mi  esplendor  fugitivo  9 
para  ver  si  yo  os  esquivo 
á  mi  consorcio  anhelante  ? 

Don  Diego. 
¿  No  vés  ,  Mosquito  ,  al  hablarme 
con  qué  gracia  me  enamora  ? 

Mosquito. 
¿  Pues  qué  es  lo  que  dice  ahora  t4 

Don  Diego. 
Todo  aquesto  es  alabarme. 
Si  yo  aquí  os  he  parecido 
como  vos  significáis, 
cierto  que  no  lo  arriesgáis  g 
porque  soy  agradecido. 

Beatriz* 
Esplicaos  de  una  ves. 

Don  Diego* 
Hablaros  despacio  intento* 

Beatriz. 
fties  apropincuad  asiento. 

Don    Diego. 
Mosquito  |  ya  pica  el  ¡ka. 


Mosquito. 
Va  yo  le  be  visto  tragar* 

Don  Diego, 
Jfo  soy  cebo  de  mugeres. 

Mosquito» 
Ahora  digo  que  tu  eres 
linda  caña  de  pescar. 

Don  DUgo. 
Hablarla,  importa  con  frasca 
de  un  estilo  levantado. 

Mosquito» 
Sí;rque  el  estilo  acostado 
es   para  cuando  te  cases. 

Don  Diego. 
Vuestra  fama  sonorosa , 
concurso  no  de  estudiantes  ¿ 
sino  de  tropas  volantes... 
¡  Bravo,  pedazo  de  prosa ! 

Mosquito. 
Bueno  vá  ;  adelante  pasa. 

Don  Diego. 
Desde  Burgos  me  ha  traído 
á  daros  en  mi  un  marido 
que  sea  honor  de  vuestra  casa* 

Beatriz, 
Súbito  f.  no  meditado  f 
vuestro  pretesto  colijo. 

Mosquito. 
¿  Qué  es  lo  que  ahora  te  dijo  t 

Don   Diego. 
Que  lo  acepta  de  contado*. 

Beatriz. 

Algo  de  bobera  enj  vos 
presume  el  candido  pecho* 
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Don  Diego. 
\ Jesús  qué  favor  me  ha  hecho  ! 
Buena  pascua  te  dé  Dios. 

Mosquito, 
De  risa  el  tonto  me  apura.         ap. 
Prosigue  y  que  ya  está  tierna. 

Don  Diego. 
Ahora  "tote  alabó  la  pierna.  * 

Pues  si  vierais  mi  cintura 
por  de   dentro  ,  os  admirara 
su  medida  tamañita  ; 
porque  á   mi   el  sastre  me  quita 
dos  dedos  de  media  vara. 

Mosquito. 
En  eso  no  hay  que  dudar. 

Don  Diego. 
Y  aun  me  la  achica  después. 

Mosquito. 
Mas  la  media  vara  es 
de  vara  de  torear. 

Don  Diego. 
Eso  ,  en  torear  ,  no  hay  hombre , 
coffto  yo  :   con  un  jaez 
en  Burgos  salí  una  vez 
y  tembló  el  toro  mi  nombre. 
Yo  me  anduve  por  allí 
en  la  plaza  hecho  un   medoro# 
y  ne  osó  llegar  el  toro 
á  treinta  pasos  de  mí. 
Mosquito* 
:  Bravas  suertes ! 

Don  Diego. 

Y  hasta  el  fin 
ningún  rocín  me  malo. 
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Mosquito. 
Pues  si  á  tí  so  te  alcanzo  f 
seguro  estaba  el  rocín. 
Don   Diego. 
Pa réceme  qne  un  poquito 
yos  estáis  de  mi  pagada.  ' 

Beatriz. 
Adusta   sí,  no  implicada. 

Don  Diego. 
¡  Toma  si  escampa  ,  Mosquito ! 

Mosquito. 
•J  Jesús  !  A  Beatriz  aprisa         ap. 
señas  le  haré  por  detras  ; 
por  qne  si  esto  dura  mas 
he  de   rebentar  de  risa. 

Beatriz. 
Remito  ,  por  lo  que  espreso , 
fe  locución,  á  otro  dia.  levántase. 

Don  Diego. 
¿  Ea  efecto  ,  seréis  mia  ? 

Beatriz. 
Cogitacion  habrá  en  eso. 

Don  Diego. 
Eso   si  al  alma  regala. 

»     Beatriz. 
Pensaislo  con  juicio  agreste. 

Don  Diego. 
¡Mira  qué  favor  aqueste! 
¡  Ah  ,  bien  haya  aquesta  gala ! 

Beatriz* 
A  Dios. 

Dóik  Diego. 

Hasta  nuestras  boda*;  *  lt 
Criada.  \ 
¡Bravo  tonto*  i  ap* 
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Beatriz. 

Ya  os  entiendo^ 

ESCENA  X. 

Don  Diego,  Mosquito  t  don  JüAh,  destilo. 

Don  Diego. 
La  mugcr  se  vá  cayendo  : 
pero  lo  mismo  hacen  todas. 

Mosquito. 
Lográronse  mis  cuidados.  ap 

l  Quéjlices  de  aquesta  empresa  ? 

Don   Diego. 
Que  la  muger  es  condesa 
de  todos  cuatro  costados. 

Mosquito. 
Abora  entra  aquí  don  Juan  api 

para  acreditar  el  caso. 
¿Señor,  si  esto  vá  á  este  paso 
tus  dos  primas ,  qué  dirán? 

Don  Diego. 
Bolaverunt. 

Mosquito. 
Yo  querria» 
que  lo  sepas  recatar. 

Don  Diego. 
Ya  bien  puedes  empezar 
á  llamarme  señoría. 

Don  Juan   desde  adentre. 
Ola,    Mateo,   Benito. 
¿No  hay  algún  criado  aquí? 
|  Qué  modo  es  este  ? 
Mosquito. 

iAy  de  mt{    % 
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Don  Diego* 
T¿Qaé  es  esto? 

Mosquito. 

^  Cristo  bendito ! 
Don  Juan  ,  eso  que  no  es  nada  , 
primo  de  aquesta  señora , 
y  celoso. 

Don  Diego» 
¿Eso  hay  ahora? 
Pues  requiriré  la  espada. 

Mosquito. 
¿  Y  que  hemos  de.  hacer  con  eso  ? 

Don  Diego. 
Voto  á  Dios  ,  si  me  habla  en  nada9 
que  á'la  primer  cuchillada 
le  revane  como  queso. 

Mosquito. 
¿Qué  eres  valiente? 

Don  Diego. 

Los  chinos 
sen  enanos  para  mi. 

Mosquito. 
!  Ay  madre  de  Dios !  que  aquí 
se  matan  como  cochinos. 

Don  Juan ,  saliendo  d  la  escena. 
¡Siempre  en  casa  ha  de  haber  priesa! 
Pero    don  Diego  ¿  aquí  estáis  ? 
¿  Pues  qué  en  la  casa  buscáis 
de  mi   prima  la  condesa  ? 

Don  Diego, 
¿Yo? 

Don  Juan. 
Si. 

Don  Diego. 
/fo  io  puedo  creer* 
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¿Amí? 

Don  Juan» 
¿  No  habéis  escuchado  ? 
Don  Diego» 
Vive  Dios  ,  que  me  he  turbado  » .    <Mp» 
y  no  sé  que  responder. 
Don  Juan, 
¿No  habláis  ? 

Mosquito. 
Yo ,  señor  ,  de  un  tiro 
con  mi  señor  iba  al  Prado  , 
y  aquí  nos  hemos  topado 
por  la  plaza  del  Retiro. 

Don  Diego. 
¿  Qué  diré  ?  ap. 

Mosquito. 
£1  diablo  lo  fragua  ; 
de  quien   rae  parió  reniego. 

Don  Juan, 
¿Por  qué  no  me  habláis  ,  don  Diego? 

Mosquito. 

Tiene  la  boca  con  agua. 

Don  Juan 
¿  Qué  dices  ? 

Mosquito. 
Que  él  iba  aprisa , 
y  se  entró  aquí. 

Don  Juan. 

¿  A  qué  se  entró  ? 
Mosquito. 
Yo...  cuando...  si...  que  sé  yo... 
Los  dos  Íbamos  á  misa, 
Don  Juan. 
Villano  f  ¿  es  eso  burlar 
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de  mí? 

Don  Diego» 

Ya  yo  me  cobré,  ap. 

y  así  lo  remediaré. 
Don  Joan  ,  yo  os  vengo  á  buscar. 

Don  Juan. 
¿Vos  á  mi  ? 

Don  Diego» 

A  solas  os  quiero. 
Don  Juan. 
Pues  por  mí  yo  solo  estoy. 

Don  Diego, 
Pues  vete  tú. 

Mosquito. 
Ya  me  voy. 
Clavóse  este  majadero.  ap 

ESCENA  Xí. 
Don  Diego  y  dos  Juan. 

Don  Juan. 
Ya  estamos  solos. 

Don  Diego. 

Don  Juan  , 
yo  me  caso  con  mi  prima  ; 
que  aunque  ella  no  me  merezca , 
«n  efecto  ha  de  ser  mia. 
Yo  en  efecto ,  como  digo , 
vengo  aquí ,   porque  en  mi  vida.,..         ap. 
Por  Dios  que  he  perdido  el  hilo 
de  lo  que  decir  queria. 

Don  Juan. 
Proseguid. 

Don  Diego. 
Ya  \oy  al  caso. 
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La  memoria  es  quebradiza: 

Desde.  Burgos  á  Madrid 

hay  cuarenta  leguas  chicas  : 

pienso  que.  hay  mas  ;  no,  no  hay  tanta* 

Don  Juan. 
¿Pues  eso  á  que  se   encamina? 

Don  Diego. 
¿Las  leguas  no  son  del  caso? 

Don  Juan 
¿  Pues  el  camino  á  qué  tira  ? 

Don  Diegos 
¿Tampoca  importa  el  camino? 

Don  Juan. 
¿  Pues  qué    importa  ? 

Don  Diego. 

¿Esto  no  estrnrtf 
en    resolución  ?   Pues  alto. 
Señor  mió,    yo  quería 
saber  de  vos,   á  qué  intento 
entráis  en  cas  de  mi  prima? 

Don  Juan. 
I  Pues  por  qué  lo  preguntáis  ? 

Don  Diego. 
I  Por  qué?  ¡La  duda  es  muy  linda! 
Porque  he  de  ser  su  marido. 

Don  Juan. 
\  Vive  Dios  ,  que  la  salida  ap. 

que  ha  buscado,  aunque  el  engaño 
que  yo  de.ceo  acredita » 
pues   lo  hace  por  deslumhrarme, 
á  un  grave  empeño  me  obliga  ; 
que  aunque  es  necio  ,   es  caballero! 

Don  Diego' 
¿  No  habíais  ?    ¿Me  ua'\s  con  \a  m\&toA?. 
Pues  yo  esto  vengo  ¿V  aaber. 
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Don  Juan. 
La  pregunta  es  tan  indigna, 
que  no  merece  respuesta: 
pero  si  ha  de  ser  precisa , 
yo  os  la  daré. 

Don  Diego, 
No:  tened; 
que  yo  tengo  en  esta  villa 
mas  de  cuatrocientas  damas 
que  á  mi  casamiento  aspiran. 
Yo  os  lo  digo ,  por  si  acaso 
vuestro  amor  á  Inés  se  inclina  j 
que  yo  alzaré  mano  de  ella; 
porque  vuestra  bizarría 
me  ha  enamorado,  y  no  quiero 
que  os  dé  mi  boda  un  mal  día. 

Don  Juan. 
y  o  os  digo  >  que"  no  os  respondo, 

Don  Diego. 
Según  eso ,  vuestra  mira' 
210  debe  de  ser  á  Inés , 
sino  á  Leonor. 

Don  Juan. 
Esa  misma 
ies  la  pregunta  pasada  , 
que  ya  tenéis  respondida. 

Don  Diego. 
2  Ah  ,  como  os  di  yo  en  el  alma  1 
•  En  los  ojos  se  averigua  : 
Leonor  es  la  que  os  abrasa. 

Don  Juan. 
No  hagáis  vos  respuesta  mia9 
la  que  yo  no  os  quiero  dar; 
y  si  el  negarlo  os    irrila, 
ya  03  digo.... 
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Don  Diego. 
No  os  enojéis  ; 
que  aquesto ,   por  vida  mía , 
es  querer  ser  vuestro  amigo. 

Don  Juan. 
Mi  voluntad  os  lo  estima  : 
mas  no  hablemos  mas  en  eso. 

Don  Diego. 
Mi  duda  está  concluida. 
Quedad  con  Dios. 

Don  Juan. 

£1  os  guarde. 

Don  Diego. 
Y  entended,  que  en  mi  caricia 
tenéis  el  lugar  de  un  primo. 

Don  Juan. 
Deuda  es  de  mí  agradecida. 

Don  Diego. 
No  es  nada  el  equivoquillo; 
mi  ingenio  es  todo  una  chispa  : 
quedaos,  no  paséis  de  aquí.  . 

Don  Juan. 
No  me  escuseis  qne  yo  os  sirva* 

,      Don  Diego. 
To  os  iré  sirviendo  á  vos. 

Don  Juan. 
Yo  he  de  lograr  esa  dicha. 

Don  Diego. 
¡  Ah  ,  qué  bien  que  te  la  pego !     ap. 

Don  Juan. 
Ta  él  me  ha  creído  la  prima. 
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ESCENA  XII, 

Sala  en  casa  de  don  Tello: 
Mosquito  y  Beatriz  de  criada. 

Mosquito. 
Dame  en  a  tro  mil  abrazos , 
ingeniosa  Beatricilla  ; 
que  has  hecho  el  papel   mejor 
que  pudiera  Celestina. 

Beatriz. 
¿  Parecía  yo  condesa  ? 

x  Mosquito» 
¿  Qué  es  condesa  ?  Parecías 
fregona  en  paños  mayores! 

Beatriz. 
Y  si  él  creyó  la  postiza 
jen  qué  ha  de  parar  el  cuento? 

Mosquito.  ' 

¿Pues  eso  no  lo  imaginas? 
En  que  te  cases  con  él. 

Beatriz. 
J  Yo  ?  ¡  Madre  de  Dios   bendita !    ", 
Primero  fuera  beata 
de  aquestas  arrobadizas. 

Mosquito. 
Calla ,  boba  ;   que  don  Juan  , 
que  es  á  qnién  le  vá  la  vida  , 
lo  ha  de  pagar  por  entero; 
y  de  la  paga  ,   la  liga 
tomarás  tú,  y  yo  la  media. 
Beatriz» 
-■     Eso  de  la  medía  esplica; 

porque  tiene  muchos  punios. 
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Mosquito- 
Entremos  en  casa  aprisa; 
que  aquí  en  el  zaguán  es  tamo ü 
á  riesgo  de  una  venida. 

Beatriz. 
Vamos,   no  me  vea  el  viejo. 

•    Mosquito. 
¿y   hemos  de  entrarnos  á  frias? 
¿  No   me  darás  un  abrazo  ?  ^ 

Bfiatriz. 
X  quince. 

Mosquito. 
¿Con   eso  envidas?  \ 

ESCENA  Xffl. 

Dichos  y  don  Diego. 

Don  Diego, 
Grande  empresa  he  conseguido,' 
y  escaparme  fue  gran  dicha. 
j  Pero  qué  miro  ! 

Beatriz. 

¡Ay  Dios  mío} 
Don  Diego ,  y  á  letra  vista 
tíos  ha  cogido. 

Mosquito. 
\  Jesús ! 
Don  Diego. 
O  estoy  loco ,  ó  juraría 

que  es  la  condesa.  

Beatriz. 

Villano ,  (i) 

¿iú  á  mí  engañarme  querías  ? 
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(i)     Bate  d  Mosquito* 


(Viven  los  cielos ,;  traidor  ¿ 

que  en,  -tí  he  de  vengar  mis  ira*. 

Mosquita  ■     ¿ 

j  Qué  haces ,  muger  del  demonio! 

¿"Traidor ^  td  á  «aguarme  iba.»?, 
¿A«ma  xnuger  de  mi  estado 
la  finges  alevosías  ?   •    . 
.    Do»  Jfricgo. 
5  Viv^e*  los  cielos,  y  que  es  ellaS        •  4p. 
^  Señora ,  pues  qué  os  irrita 
«ste  picaro^,  que  es  haflo 
•en.«una*accion  tan  indiana  f 
y  en  tan  indecen-ke  -tr.age? 

Beatriz. 
¿Siendo  vuestra- 3  a  ttrtlicia 
lo  dudaos,  mal  caballero, 
•que  con  aleves  caricias     . 
engañáis  nobles  nuigfircs  ? 
¿£s  bjen  robarme  la  vida, 
prometiendo  ser  mi-espbsó,  ...        ( 
estando  con  vuestra  .prima 
para  desposaros  hoy  ?  .  < 
Don  Diego,  i 
Señora,  ¿quién  tal  mentira 
os,  ha  4¿ciio  ?   Vive  Dios  «ep. 

que  sabe  ya  la  cartilla. 

.!..  Mosquito*     • 

Remediólo  bravamente^  mp* 

Beatáxv. 
Yo  lo  sé. ,   de  -quien  me  avisa 
de  todos  vuestros  engaños  j 
y  por  v#r  vuestra  malicia 
con  mis  ojos,^  be  venido  1 
lleaa  de  ansias  y  fatigas , 
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aisfrazada'iysin5  respete/'  rr 
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donde  he  Sabi4d> -que  «9  &)¿ 
la  boda  para  está  noche. 

*■.:■':.      ^Mosquito*       •r.ií-wi 
jO  gran  Beatriz  y  fondo  en  tía! 

:■-;!  •«  '-tiofti  Diego. x  i  5  ;  '  •  i 
No  es*  nada  lo."qúe  obra  el  tallen  :  op> 
tomen  si  púrgala1  hiña.  "•la?-.::  ¡lÍ 
Señora,  vi*ncjr  \b&  cielos  > 
^que  áunr|ap  está  ya  prrveiiidtt| '  '  ¿ 
es  sin  mi  conséfttimiento ;  '■' ••'*  .*> 
y  porque •  cjííetiels  vencida  »••'". 
yo  haré  aqiü  tingre  medio  bre**.11'- 
Beatriz*  '•  '■""  "-f  '." 
¿  Cuál  es  ?         .'*.  •.".■■- 

¿>o/2  ttiegó.  "•  * 

Da* os  una  firma  ^ 

ton  tres  testigos^-  u: 

'Beatriz. 

¿  Pues  ya>-        ^ 
íjué  he  de  hacer  de  ella  >  ofendida  f 

Borí  Diego. 
Sacarme  por  el  vicario^ 
si  este  tio  .mé  dá  prisa, 

•*  Moéquito.  % 
Üsto  es  peor;  que  en  mentando  % 

'el  ruin  ,    es  sentencia  fija 
que  ha  de  cumplirse  el  refrán. 
£fi   viejo  viene.  i 

Beatriz. 
Seria 
gran  desdicha  que  me  viera 
en  una  acción  tan  indigna* 

Don  Diego. 
¿Os  conoce? 
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Beatriz* 
No  i  mas  basta 

%ué  me  Vea. 

escondeoi» 

í)o/i  Diego. 
Pues  aprisa 

Beatriz. 
¿Dónde  puedo r 
Don  Diego. 
ttetrás  de  esa  puerta  misma. 

Beatriz. 
Todo  es  decente  en  un  riesgo* 
Mirad  ,  que  mi  honor  peligra  f 
en  que  ninguno  rné   Vea. 
ESCENA    XIV. 
Do»  Diego  i  Mosquito  >  y  pócó  después  bóü  ¥siLfti; 

Don  Diego* 
Si  viniera  Atabálipá 
y   Motezuma>  ño  os  viera  ) 
basta  eostarmé  lá  vida. 
Disimula  tú ,  y  finjamos 
que  bajábamos  4c  arriba. 

Mosquito. 
Pienso  qué  el  viejo   lo  bá  Visto } 
que  ¿rae  aceda  la  vista. 

Don  telló. 
\  Don  Diego  t 

Don  Diego» 

i  Tío  y  señor  f  . 
Don  Tetió. 
j  Es  desecha  esa  alegría  ? 
¿Pareceos  acción  decenté  f 
que  en  casa  de   vuestra  prima 
bableis  con  una  mu$er 

¿¿pa/fe*  U  laude  taitína. 

4 
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que  con  ella  *os  desposáis  ? 

-    Don  Diego. 
¿  Yo  muger  f  T 

Mosquito. 
*    ¡  Ay  Beatricillaf 
que  aqui  dio  fin  el  enredo.  *  ' 

Don  tello. 
Negarlo  es  buena  salida, 
acabando  yo  de  ver  ,i%    ..t 

que  está  en  mi  casa  escondida; 

Don  Diego, 
Mirad  ,  señor ,  que   es  engaño* 

Don  tello. 
Vive  Dios ,  que  si  porfia 
vuestro  desacato  ,  yo 
la  he  de  sacar. 

Don  Diego. 
Poca  prisa  ; 
porque  esta  casa  es  vedada  ; 
y  está  la  guarda  á  la  mira» 

Don  Tello. 
I  Pues  á  mí  me  decís  eso  í 

Don  Diego.  * 

A  tos  y  <á  vuestras  dos  hijas,' 

Don  Tello. 
¿Yo  no  he  de  entrar  en  mi  casafj 

Don  Diego. 
A  eso  f  ni  vos ,   ni  mi  tía. 

Don  Tello. 
Villano ,  Viven  los  cíelos  , 
que  de  ¿an  grande  osadía 
tomaré  satisfacción. 

Don  Diego. 
Aunque  perdían  mil  \\fot\  . 


.    ..  -  a»3 

feo  habéis  dt  ver.  esta  dama..  (O; 

Don  Tello. 
Pues  ya  haré  que  lo  permitas* 

ESCENA  XV. 

tocaos*  JDOna  Inés  por   la   puerta  de  xhmk&io  ^ 

»oa  Juan  por  otra. 

Doña  Inés* 
\  Padre  y  señor  r.  vos  la  espada ! 

Do/*  Juan, 
Don   Tello  ,  aquí  está  la  mía* 

Don  Tello. 
■  Para  el  castigo  que   intento  y 
sobran^  armas  á  mis  iras. 

Don  Diego. 
¡Esto  es  peor  1  Vive  el  cielo , » 
que  si  don  Juan  vé  á  su  prima  ¿  ^ 

jw>  tiene*  salida  el  lance. 

Z>o/i  Tc/Zo. 
Villano ,  á  esa  mugercilla 
sacaré  yo  de  este  modov 

Don  Diego, 
Detente  ,  señor ,  y  mira  9 
que  esta  dama  es  de  don  Juan 
.  con  mache  estrecho  ,  y  peligra 
su  honor  y  su  vida  en,  esto. 

Don  Telloi.  • 
¡  Qué  esta  es  su  dama ! 

Don  Diego  i 
Esta*  misma. 

.    .      Doña  Inds* 
-     .     ;  Ah  traidor !  ;  Qué  es  lo  que  escucho !  ap< 


(t)     Empuñan  las   espadas, 


¿Esto  «ncobierto  tenias? 

Don  Tcllo. 
¡Buena  la  intentaba  yo!  ! 

Turbado  me  ha  la  noticia* 
l  Cuevpa  de  Dios  !  ¡  no  dijerais 
que  aquesa  muger  venía^ 
á  ampararse  4  vos  de  un  riesgo ! 
j  llamadla,  é  idos  aprisa , 
que  yo  os  guardaré  la  espaldar 
papaos ,  señora.  Seguidla^ 

Don  Diego, 
Señora  ,   y  en  id  tras  mi. 
Perdonad  t  señora,  prima  , 
que  yo  con  quien  vengo  yengfe.    (i) 

Mosquito. 
Escapóse  Bea  Ir  ¡cilla; 
falto  y  brinco  de  contento*. 

ESCENA  XVI 
Pon  Tfiíio  x  don  Juan,  x  ?oSU  Inés. 

jpon  Tcllo. 
Detener  yo  ahora  á  don  Juan  %  ap. 

porque  no  pueda  seguirla  t 
será  lo   mas  importante. 
,  Don  Juan ,  fuerza  es  que  yo  siga, 
á  don  Diego  ,  por  si  acaso 
en  este  empeño  peligra* 
Quedaos!  vos  aquí, 

Pqn\  Juan» 

Eso  fuera 
faltar  yo  á  la  ¿euda.  mía, 
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(i )      Za  saca    de,  entre  bastidores  jopada  y  pasa 
r*r  ¿etcw  e  de  ello*. 
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¿abundo  que  yin  ?o*,.  riesgo,.    y 

Don  Tollo. ...,; 
Es  >  que  para  la'  acción  misma' 
os  he  menester  yo  aquí. 

Van  Juan.'  *• 

Siendo  así,  aqtii  est&  mi  vida 
para  arriesgarla-  por/  Vos.       '  - 

Don  Téllo, 
Mi  amistad  de  vos.  la  fía. 
Hasta  que  él  esté   seguro  \ 

|e  guardar*?  yo.  esta  esquina,.     . 

ESCENA  XVII, 
'Pon  Juan  y  bq3a  Inés.. 

Don  Juan; 
Inés ,  señora  h  á  este  lance.        .. 
queda  mi  fé  agradecida  ,    *        r 
pues  podré  hablarte  en  seguros 

Dona  Inés..  t 

Si  eso  á  engasarme  camina  y 
ya  no  lo  podrás  ,  ingrato, 
conseguir  mientras  yo  viva. 

Dan  Juan.. 
¿  Qué  es  lo  que  decís  ,.  señora  ? 
¡  Yo. traición  !  ¿  En  qué  imaginas 
que  la  tenga,  una  fineza  *        .^ 
que  no  hay  luz  rjue  la  compita  f, 

JDo/7a  /#<;£.  .    t . 

Pero  hay  lu&^que  ]a.  descubra  t 
y  á  bien  poca.se  averigua; 
pues  tal  es.  .s.u  desenfado , 
y  tienes  dama  tan^  fina,  - 

que  ofendiendo  tu  decoro  , 
¿  un  hombre  ,  que  no  ha  Vvea  ftta^. 
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que  estS1  eri  Madrid  f  tos  finesa} 
y  su  liviandad  pública» 

Don  Juan* 
Señora  ,  viven  los  cielos  f 
qu$  ageno  de  esas  malicias, 
310  puedo  entender  tu  queja» 
ni  sé  de  qué  se  origina. 

Doña  Inés. 
Pues  yo,  no  ageria  ,  don  Juan¿ 
de  tu  trakion  fementida ,, 
y  ya  mas  desesperada , 
negándomelo  á  la  vista, 
te  lo  diré»  aunque  aMecirk» 
mayor  empeño  se  siga. 
Piérdase  lo  que  se   pierda  % 
donde  se  pierda  mi  vida. 
Esa  dama ,  que  á  su  amparé 
aquí  á  don  Diego  le  obliga  , 
tú  eres  de  quien  la  recata , 
y  ella  de  ti  se  retira. 
Y  pues  sabe  un  forastero, 
que  es  tan  tuya  ,  que  peligra     ' 
hallándola  tú  con  otro ; 
mira  si  es  tu  alevosía 
tan  recatada  ,  que  al  veri* 
de  mucha  luz  necesita. 

Don  Juan* 
Oye,  señora. 

Doña  Inés. 
Es  en- vano.. 

Don  Juan. 
Tente  por  Dios. 

Doña  Inés» 

Mas  me  ittiUv 


ai  7 
Don  Juan* 
J  Pues  no  me  oirás  ? 

Doria  Inés. 

¿Qué  he  de  oírte  t 

Don  Juan. 
Que  ha  sido  ilusión. 

Dona  Inés. 

Mi  dicha. 

Don  Juan. 
'¿  Quién  te  ha  dicho   esos  engaños  ?t 

Doña  Inés. 
Don  Diego,  que  lo  publica, 
y  yo  que  lo  vi. 

Don  Juan. 

¿No  sabes 
su  locura  ? 

Doña  Inés.     x 

Si  porfías, 
liarás ,  don  Juan  ,   qué  en  mi  ofensa 
pase  á  despecho  la  ira.         vase. 

Don  Juan. 
¡Vive  el  cielo,  que  este  necio 
ha  de  costarme  la  vida ; 
iré  á  buscarle  y  á  ver 
de  donde  nace  este  enigma» 
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AGTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMSM. 

Decoración  de  calle* 

Beatriz  ,  don   Uiego  y  Mosquito. 

Beatriz. 
Ya  será,  el  pasar  de  aquí, 
arriesgarme  á  otro  cuidado. 

JDon  Diegp^ 
Compañía  <J*  ahorcado 
no  es  ,  señora  %  para  .m^  ? 

Yo  os  he  de  dejar  segura 
y  sin  lesión  %  ¡  vive  Dios! 
y  hasta  que  Ip.  estéis ,  con  vos* 
.  he  de  ir  á  Dios,  y  á  ventura. 

.    Beatriz.. 
Mosquito ,  ¿  qué  hemos  de  hacer 
si  él  dá  en  este  desatino  ? 

Mosquito. 
Aquí. no  hay  otro  camino, 
sino  arrancar  á  correr. 

Beatriz. 
¿Por  si  á  su  vista  me  robo, 
no  le  sabrás  tú  apartar  ? 

Mosquito. 
Nadie  se  puede  librar 
de  un  bobo ,  sino  otro  bobo. 

Don  Diego. 
\  Secreto  para   conmigo  { 
¿Que  te  dice? 


Que  v<  %bora 
la  condesa  mi  señora s 
jnuy  asustada  contigo. 

Don  Diego* 
Eso,  tómalo  al  revés. 
¿  Pues  qo  voy  yo  á  defendella , 
aunque  venga  contra  ella 
el  armada  del  inglés? 
Mosquito. 
Es,  <fue  estáis  junto  $  la  entrada, 
de  su  casa ,   y  a\  (os  dos 
llegáis,  la  verán  con  vos. 

Don  Diego. 
¿Qué  importa  ,   si  vá  tapada? 

Mosquito. 
¿  Pues  si  vén,  4  su  beldad , 
seguirla,  no  es  cosa  es  presa, 
que  han  de  creer  que  es  la  Condesa? 

X>o/i  Diego. 
Esa  es  la  pura  verdad: 
pero  si  dejarla  intento , 
cuando  de  mi  se  amparó , 
si  sucede  algo ,  estoy  yo 
obligado  al  saneamiento. 
Ademas  f  que  fuera  acción 
llena  de  incivilidad. 

Beatriz. 
¿No  veis  que  eso  es  necedad? 

Don  Diego* 
Mas  que  sea   discreción. 
Vos  no  habéis  de  ir  sin  mí, 
y  creed ,  si  esto  no  basta  , 
que  he  de  acompañaros  hasta 
el  postrer  maravedí. 
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t  ¿Beatriz. 
Ya  que  estáis  determinado, 
venid,  pnes  eso  queréis,  -\ 

y  á  la  puerta  no  lleguéis. 

Don  Diego. 
No  he  de  ir  sino  hasta  el  estrado  j 
no  k>  escuseis. 

Mosquito. 
¡Guarda  Pablo l 
Beatriz, 
¿Vos  en  mi  casa  tras  mí? 

Don  Diego» 
¿Pues  qué  peligro  hay  allí? 

Mosquito 
¿Qué  se  yo ,  lo  que  hará  el  diablo? 
Por  aquí   la  he  de  escapar.  ap. 

Señor,  advierte  una  cosa, 
que  esta  Condesa  es  golosa, 
y  esto  lo  hace  por  entrar 
sola  en  ese  confitero , 
á  comprar  dulces  sin  susto. 

Don  Diego. 
Tiene  lindísimo  gusto  ; 
á  eso  entraré  yo  el  primero: 

Mosquito» 
¿  Llevas  dinero  ? 

Don  Diego. 
Ni  blanca. 
Mosquito, 
¿Pues  á  qué  has   de  entrar  allá^ 

'  Don  Diego. 
¿  Pues  qué  riesgo  en  eso  habrá  ? 

Mosquito. 
¿Dónde  está  tu  mane  franca  ¿  ' 
has  de  consentirla  cya^. 


pague  lo  que  4  comprar  vi  ? 

.Do/i  Diego.     "  •> 

^  Eso  dadas  ?  Claro  está , 
qft&s#  lo  -consentiré 

Mosquito: 
4 A  la  Condesa! 

X>o/i  Diego: 
•^'i   :-  •  ¿Pues  no? 

4 Eso  quieres  que  la  arguya? 
Mi  aun  átona  criada  suya 
no  se  lo  estorbara  yo. 

Mosquito.  "  ¿ 

^Qué  dices?  Que  eso  es  quedar, 
en  una  acción  afrentosa. 

Don  Diego. 
Hermano ,  si-  ella  es  golosa ,       '  '    L 
¿téngolo  yo  de  pagar? 

*■'•     Mosquito. 
Aquesto  es  cosa  perdida.  > 

Beatriz .' 
\  Ay  desdichada  de  mí! 
Don  Juan:  viene  por  allí. 

Mosquito.] 
Sn  primo ,  pese  á  mi  viáá : 

Don  Diego. 
¿<Juién? 

Mosquito. 
Don  Juan,  de  par  en  par. 
Don  Diego. 
I  Pues  ahora ,  qué  hemo%4e  hacer  f 

Mosquito. 
Irnos  ,  y  tá  defender, 
que  no  nos  pueda  alcanzar. 

Don  Diego. 
Y  si  no  puedo  atajarle » 


¡Mi 


sí  acaso  Viene  ttmy  fuerte  ¿  ; 

¿  qué  he  de  hacer  ?  « 

Darle  la  fetterié* 

í)o/7  Diego» 
¿Darle  la  muerte?  .»  ,". 

Mosquito. 

Ó  matarle. 
Jbo/2  Diego.       ■  ...«-. 
¿Y  si  no  trae  mal  humor  *  .'" 

y  detenerle  por  .bien, 
puedo  ? 

Mosquita* 
Mátale   también*  .  •  .p. 

Do/2  Diego 
l?ues  mañosa  la  .labor*  .  .>«* 

Beatriz.       .  ,    ■:.,-..; 
No  pefmltais  *  que  se  acabé 
de  arriesgar  ,1a  vida  mia. 

Don  Diego* 
Vayase  Vueseáoría^ 
que  ya  estoy  pensando  el  cabe«    .  , 

Mosquito. 
Detenedlc  bien. 

Don  Dicgót 
Si  haré. 
Mosquito. 
..Va  podemos  escurrir. 
Bcalrit. 
Detenedlq,  sin  reñir* 

Don  piegO. 
Sin  reñir  le  mataré. 
Mosquito* 
Arranquemos  á  correr  * 
mientras  él  <¿ueda  tu  arrobo* 


Beatriz.      v 
\  Jesús !  ha# ta  voy  de  bobo. 

Mosquito. 
No  es  poco  para  mugerV 
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jescenaíl    .,,  • 

Dott   Dl¿\sO,   T  POCO  DESPUÉS  DON  JUAtí* 

*Í)on  Diego. 
A  mucho  quedo  >cinpeíiado:, 
si  este  hombre  en  seguiría  da : 
pero  bieli'lfecho/  será  ;  '* 

que  uii'  Jífíiñó  es  tardío  cuñado,        i 

*~:u    'DóñJuan.    • 
En  habérm'c  tietenidd  '"«■'■ 
con  tal  cridado  don  Tclló) 
reconozco  íftié  es  verdad    ' 
lo. que  les  dijo  don  Diego  : 
y  pues  aquí  le  he  alcanzado  » 
he*  dfe  averiguar  su  intento.' 

«  '    Üon  Diego.  i 

Hombre,  mira  lo  que /nácesV        ap. 
que  vas  andando  y  muriendo* 

Don  Juan. 
¿Segó*  Ü6n  Divgo?  ' 

Í)on  Diego. 

¿  Doft  Juan* 
qué  queréis  ? 

Don  Juan. 

Buscándoos  Vengo. 
Don  Diego. 
Como  no  {raséis  de  aquí  > 
seré  muy  servidor  vuestro. 
Vtcid,  que  es  Jo  que  os  ocurra 


334 


Don  Juan. 
Lo  que  yo.  deciros  quiero  i 
aquí  os  lo  puedo  decir. 

Don  Diego, 
De  vida  sois  según  eso. 

Don  Juan. 
Vos  habéis  dicho  delante 
de  vuestra  prima  y  don  Tello, 
"  qiie  aquella  muger  tapada,  ' 
que  ahora  os  iba  siguiendo , 
la  recatabais  de  mí  ,  ,  . 

por  importarme  su  empeño.  , 
Yo  sé  que  esto  es  imposible; 
porque  yo,  en  Madrid  no  tengo» 
tnuger  que  pueda  importarme, 
ni  por  amor,  ni : por  deudo: . 
y  siendo  así  que  es  fingió,  9  ;   ¡ 
•de  vos  entender  pretendo 
¿  para  qué  fin  lo  fingisteis  t    .. . 

Don  Diego. 
Eso  es  peor  ♦  vive  el  cielo.; 
porque  si  él  fuera  iras  ella  9 
le  matara  sin  remedio;  .  • 

porque  ya  lo  haljia  pensado; 
pero  matare  por  esto 
lio  lo  he  penado,  y  no  es  fácil. 

Don  Juan. 
I  Qué  decís  ? 

Don  Diego. 

Ya  voy  á  ello* 
Señor  don  Juan  ;  que  yo  dije 
Á  mi  lio  ese  embeleco  , 
para  escaparme  de  allí, 
<»s  verdad  ,  y  no  lo  nie^o ; 
¿ pero  eso  f  á  vos  qué  os  \m^Qfc\.^\ 
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Don  Juan.     \ 
¿Pues  vos,  siendo  caballero, 
lo  dudáis  ?  £1  que  se  entienda 
que  dama  ó  parienta  tengo 
tan  liviana ,  que  de  mí 
anda  con  otros  huyendo. 

Don  Diego. 
¿Pues  si  y  os  sabéis  que  es  falso  9 
y  os  aseguráis  en  eso  , 
¿  qué  importa  que  yo  os  lo  diga  ?4 

Don  Juan. 
£1  que  no  lo  piensen  ellos  ; 
que  la  opinión  no  es  lo  que  es  f 
'lino  lo  que  entiende  el  pueblo. 
,  Don  Diego. 
¿  Pues  mi  tio ,  es  pueblo  acaso  í 

Don  Juan. 
Es  parte  de  él ,  que  es  lo  mesmo.; 

Don  Diego. 
Don  Juan  >  esto  no  os  importad 
mas,  de  que  no  tenga  zelos 
Leonor  ,  de  lo  que  yo  dije , 
eomo  es  vuestro  galanteo. 
¿Remediando  esto,  habrá  mas]¡. 

Don  Juan. 

Yo  no  os  pido  nada  de  esguj 

Don  Diego. 

Pues  veis  aquí ,  que  lo  dije ; 
que  era  verdad.  ¿Qué  remedio  I¡ 

Don  Juan. 
Que  vos  habéis  de  decir 
a  todos  los  que  lo  oyeron  9  t , 
el  intento  que  tuvisteis  , 
y  que  yo  qs  obligo  á  ello.  ' 
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Don  Diego» 
¿No  ti  nada  la  añadidura 
«que  decir  tos  !  Eso  es  buené»' 
Antes  me  volviera  moro. 

Don  Juan. 
P«es  *qui  no  hay  otro  medio. 

Don  Diego, 
Pues  mas  que  nunca  le  haya. 
Bien  quedaba  yo  con  eso , 
para  ir  á  la  plaza  en  Burgos 
á  hablar  con'  los  caballeros. 
£l  toro  de  las  dos  madres 
noticiera  mas  ruido  entre' ellas* 

Don  Juan. 
¿  Pues  cómo  habéis  de  escusaUo  ? 

Don  Diego. 
¿  Cómo  ?  Por  Dios  ,  que  me  huelgt* 
Usted   me  tiene  por  rana , 
con  dos  manos  y  diez  dedos; 
J  con J cinco  palmos  de  -espada* 

*         y  libra  y  media  de  acero. 

Don  Juan. 
Pues  aguardad  ,  y  veamos 
*i  es  mas  posible  otro  medio* 
¿  Esa  muger  os  importa  f 

Don  Diego. 
Y  mucho ;  y  á  no  ser  ese » . 
si  ella  no  me  importa ,  á  ella 
la  importo  yo,  que  es  lo  mesmou, 
¿Tenéis  mas  que  preguntar? 

Don  Juan. 
Pues  si  vos  sabéis  que  es  cierto, 
que  ella  no  me  importa  á  mí  , 
dadle  á  entender  á  don 
como  acaso  i  ó  coa  i 
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miien  es  ;  paira  q«e  ton  esto 
*e  sepa  9  que  no  es  mugcr 
con  quien  dependencia  tengo. 

Don  Diego.  x 
Por  Dios,  que  la  hacíamos  buena* 
Que  me  pida  el  majadero , 
que  yo  publique  á  su  prima! 
>  Válgate  el  diablo  el  empeño. 
Yo>  oro  sé  como  él  lo  oyó > 
porque  lo  dije  bien  quedo. 

Don  Juan*  ' 
¿Os  parece  esto  mejor?  £ 

Don  Diego. 
¿Vos  tenéis  entendimiento? 
¿•Yo  manifestar  la  dama  ? 
No  se  pide  eso  á  un  gallego* 

>f'         Don  Juan.  • 
Pues ,  don  Diego,  aquí  no  hay  moda 
de  escusarse  nuestro  duelo ,  f 

porque  yo  no  he  de  apartarme 
de  vos,  sin  ir  satisfecho. 

Don  Diego. 
Pues  venios  á  mi  lado  9 
que  yo!  os  doy  licencia  de  eso  ¿ 
como  durmamos  aparte. 

Don  Juan, 
Pero  esto  ha  de  ser  rifiendoj 

Don  Diego. 
Mas  mátala  ,  vive  Dios , 
que  si  reñimos  por  esto  , 
se  ha  de  enojar  la  condesa. 

Don  Juan* 
Den  'Diego ,  esto  es  perder  tiempo* 

Don  Diego. 
¿En  ütíx  hemos  de  reñir? 
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Don  Juan. 

No  tiene  el  lance  otro  medio  ¡j 
y  si  ha  de  srr...  \ 

Don  Diego. 

Aguardad* 

Don  Juan* 
¿  Pues  qué  queréis  ? 

Don  Diego» 
:  ,  .  Que  primero 

protesto.,  que  soy  forzado  ; 
porque  impjrta  para  el  cuento, 

Don  Juan» 
Eso  á  mi  nada  me  importa. 

Don   Diego. 
I  Válgame  Oíos !    Yo  me  entiendo. 

Don  Juan 
Sacad ,  don  Diego ,  la  espada. 

Don  Diego. 
Comenzad,  diciendo  el  Credo; 
y  abreviadle. 

Don  Juan. 
¿  Para    qué? 

Don  Diego» 
Por  no  daros  hasta  el  tiempo  .. 
de  la  y  ida   perdurable. 

Don  Juan» 
Eso  albora  lo  veremos.  ; 

ESCENA  III. 

Dichos  y  don  Mendo» 

Don  Mendo. 
.¿Qué  es  esto  ,  primo,  don  Juaj^f 

Don  Juan. 
Lo$  doM  teñen*  o»  un  tacta*  x 


que  nos  obliga  I  reftírf 

y  vos  ,  como  caballero  , 

no  nos. lo  habéis  de  estorbar* 

Don  Mendo. 
Si  es  justo ,  yo  lo  prometo. 

Don  Juan* 
Es  justo  ,  y  él  lo  dirá. 

Don  Diego» 
No  es  sino  injusto ,  y  muy  necio 
Yo  me  he  de  escapar  del  lance , : ' 
enredando  en  él  á  Mendo. 
Primo  ,  don  Juan  galantea » 
como  lo  muestra  su  intento  9 
á  nuestra  prima  Leonor. 
^o\  por  salir  sin  empeño 
con  una  rauger  de  casa  , 
queriéndola  ver  mi  suegro, 
que  eran  cosas  de  don  Juan 
dije  á  mi  tío  en  secreto  , 
llegando  é)  á   esta  ocasión  ; 
por  salir  de  ella  sin  riesgo. 
,  pe  esto  resulta,  sin  duda , 
que  Leonor  de  él  tenga  zelos» 
y  él  "para-  satisfacerla  » 
que  esto  no  '>  puede  -  ser  menos  9 
quici^^ue  <jo  me  desdiga. 
A  Dios  /¿ues. 

ESCENA  IV. 

Don  Mendo  t  don  Jüak. 

""""  Don  Juan. 

t  O  id,  don  DiegOi 

Don  Mendo. 
Esperad  ,  señor  don  Juan  j 
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que  ya  con  mi  primo  el  duelo 

no  tenéis  ,  sino  conmigo , 

y  aquello  es  después  de  aqueste; 

Don  Juan. 
¿Porqué? 

Don  Mendo» 
Porque  habiendo  caBiá 
de  reñir  en  dos  empeños , 
de  ser  llamado  ,  y  llamar  , 
el  ser  llamado  es  primero. 

Don  Juan, 
¿Pues  vos»  por  qué  me  llamáis f 

Don  Mendo» 
Porque  yo  á  casarme  vengo 
con  dona  Leonor ,  mi  prima  » 
siendo  vos  testigo  de  ello ;    .        t 
y  pues,  esta  queja  es  justa  f 
salgamos  al  campo  luego ,    . 
que  allí  de  esta  sinrazón 
me  satisfará  mi  acero. 
Don  Juan 
Si  la  queja  que  tenéis 
por  lo  que  dijo  don  Diego , 
antes  de  llamarme  al  campo  9 
me  la  hubiérades  propuesto, 
yo  os  dejara  aquí  sin  ella: 
mas  ya  llamado  al  empeño, 
no  os  quiero  satisfacer 
aunque  era  razón  ,  y  puedo ; 
porque  después  de  reñir  >  . 
quiero  ,  que  vos  satisfecho  , 
sepáis  que  por  no  escusarlo  f 
.   no  ¡os. satisfice  pudiendo. 

Don  Mendo. 
¿fondo,  eso  así,  yo  os  Volido—  .* 
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Don  Juan. 
Ya  os  respondo  *  que  no  puedo. 

Don  Mendo, 
Pues  vamos  á  la  campana. 

ESCENA  V. 
Dichos  t  don  Tello. 

Don*  Tello* 
Tened:   ¿  dónde  vais  ,  don  Mendo? 

Don  Mendo, 
Señor  *  yo  á  don  Juan  al  campa 
4  divertirnos  *lc  ruego 
que  vamos  ,.  y  este  favor 
recibo  de  él. 

Don  Juan. 
Yo  os  lo  debo. 
Por  serviros ,.  á  esto  vamos  * 
si  dais  licencia  ,  don  Tello. 

Don  Tello. 
Yo   1  don:  Mendo  he  menester  :  - 
y  de  tal  divertimiento 
siento  estorbaros  el  gusto. 
Eu  lo  que  oí*  y  lo  que  veo>       ap* 
en  sus   semblantes,  conozco 
que  iban  los  dos  á  algún  duelo. 
Estorbarlo  aquí  es  forzoso*  ; 
basta  ver  el  fundamento. 
Don  Mendo ,.  venios  conmigo* 

Don  Mendo» 
Voy  ,  señor  t  á  obedeceros. 
Forzoso  es.  disimular  ap± 

por  mi  tio  nuestro  intento. 

Don    Juan, 
Sois  atento  ¿  yo  os  la  estimo- v  * 
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mas  ^a  faltaros  no  pttedov 

Don   Mendo. 
Yo  en  podiendo  os  buscaré, 

Don  Juan» 
Forzosamente  soy  vuestro, 

Don  Telio. 
¿  Qué*  es  lo  que  decís,  don  Juan  f 

Don  Juan, 
Me  despido  de  don  Mendo. 

Don  Telto. 
No  os  despidáis ,  que  también 
á  vos  os  pido  lo  mesmo. 

Don   Juan. 
Iré*  gustoso  á  serviros.  « 

Don  Telio. 
Así  asegurarlos  quiero. 
[Venid  conmigo.  -  .r 

Don  Juan. 
Ya  vamos. 

Don  Mendo. 
Lo  dicho  dicho. 

Don  Juan. 

Esto  ofrezco. 


ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  de  don  Tellmi 

Dona  Inés  t  Leonoe. 

Doña  Inés. 

Eso  pasa,  Leonor.  Don  Juan  ,  ingrato 
me  págiS  con  tal   trato 
la   fé  que  me  debía. 

Doña  Leonor. 
¿  Y  sabes  tú,  si  la  \fexd*&  &er\* 
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lo  que  dijo  don  Diego? 

Doña  Inés, 

Mira  tii  si  es  verdad  ,  pues  se  fué  luego  ; 
y  en  su  traición  vencido  , 
aun  no  me  ha  vuelto  á  ver. 

Doña  Leonor* 

Eso  habrá  sido  * 
porque  te  vio  irritar  de  su  porfía  , 
y  tú  que  no  te  vea  le  has  mandado. 

Doña  Jnés. 
Si  por  eso  no  ha  vuelto,  Leonor  mia, 
x6  no  sabe  de  amor ,  ó  está  culpado; 
x  -que  en  celos  que  despiden  al  amante , 

nunca  habla  el  corazón  ,  sino  el  semblante. 
Yo  ,  Leonor  ,  por  mi  daño  , 
-lie  visto  cara  á  cara  el  desengaño; 
y  pues  yo  de  mi  culpa  soy  testigo, 
le  lograre,  aunque  sea  en  mi  castigo. 
Yo  á  mi  padre  no  tengo  resistencia  ; 
mi  decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia  ; 
á  esta  atención  ,   aun  de  él  correspondida  f 
por  no  faltar,  perdiera   yo  la  vida. 
Pues  ya  que  de  él   estoy  tan  agraviada  , 
\    *       con  mi  muerte  be  de  verme  castigada. 
Hoy  á  don  Diego  le.  daré  la  mano : 
•i  tarde  he  de  morir,  alivio  gano; 
pues  solo  de  esta  suerte 
puedo  abreviar  los  plazos  á  mi  muerte. 

Doña  Leonor, 
Pues  caso  que  don  Juan  te  haya  faltado  9 
casarte  con  un  hombre  tan  privado 
de  razón  y  de  gusto  ,  ¿  es  buen  remedio  ? 

\Doña  Inés, 
^  Tara  morir  mas  presto,  ese  es  e\  m*$vs>. 


Doña  Leona*. 
Don  Juan  viene  aquí  dentro. 

Doña  Inés. 

Pues  r  hermana  » 
yo  sé  de  amor  la  condición  tirana  ; 
y  aunque  en  mi  mismo  honor  ¿aga  el  estrago, 
lo  atrepellaré  todo  por  sa  alhago. 
Si  le  veo  r  auuque  sea  desatento  » 
no  me  he  de  resolver  á  lo  que  intento : 
tu    mi.  resolución   le   manifiesta; 
que  yo  á  esperarte  voy  con  la  respuesta. 

Doña  Leonor. 
•¿Pues  eso  intenta  tu  rigor?  ¿No  advierte f 
que  él  sin  duda  vendrá  á  satisfacerte? 

Doña  Inés* 
De  eso  quiero  escusarme ; 
porque  mas  creo  que  vendrá  á  engañarme. 

Doña  Leonor. 
Pues  yo  se  lo  diré. 

Doña  Inés. 

De  él  voy  huyendo. 
Mucho  rigor  es  este  que  resuelvo. 
De  aquí  le   oiré,  que.    ni  me  voy  ni  vuelvo* 

ESCENA  VIL 
Don  Juan»  don"a  Leonor  t  dona  Inés  al  p¿fo* 

Don  Juan. 
Llegando  don  Tello  á  casa, 
nos  mandó  en  ella  esperarle* 
y   fué.  á  buscar  á  don  Diego : 
sin  duda  presume  el  lance. 
Si  cutre  taato  hablar  pudiese 
á  Inés,  fuera  alivio  grande 
de  Ja  pena  en  que  me  trate* 
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Doña  Leonor» 
Señor  doto  Juan ,  Dios  os  guarde* 

Don  Juan. 
Hermosa  Xeonor... 

Doña  Leonor. 

Mi  hermara, 
viéndoos  pasar  adelante  9 
al  entrar  por  esa  sala, 
se  retiró  ;  perdonadme    ' 
que  os  diga  ,  que  por  no  hablaros  ; 
pues  ocultarlo  no  es  fácil. 
Hoy  se  casa  con  mi  primo, 
y  de  esto  el  retiro  nace; 
que  no  fuera  justo  hablaros, 
estando  en  este  dictamen 

con  esta  resolución. 

Don  Juan» 

No  paséis  mas  adelante  , 

señora,  si  no  intentáis, 

que  el  corazón  me  traspasen 

las  flechas ,  que  mi  desdicha 

de  mis  finezas  le  hace. 

Si  eso  nace  de  su  queja, 

la  luz  del  ciclo  me  faite 

ó  la  de  sus  ojos    bellos, 

que  es  mas  que  aquella  suave  f 

sí  he  dado  cuenta  á  su  enojo : 

piérdala  yo  en  esta  tarde 

si  en  mí  de  otro  pensamiento, 

aun  lo  que  no  es  culpa  cabe. 

Si  su  primo  me  ha  culpado , 

malicioso  ó  ignorante , 

cualquiera  engaño  es  delito  , 

sino  se  espera  el  examen. 

Condenar  sin  causa  á  un  reo* 
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e»  rigor;  y  ya  qtie  pase, 

lio  otorgarle  apelación, 

es  gana  de  condena ríe* 

Y  5 i  es  tan  severa  ley 

el,  precepto  de  su  padre  9 

máleme  su  ejecución > 

mas  ella  no,  la  adelante. 

Muera  yo  ,  á  no  poder  mas , 

porque  mi  estrella  me  ultrage : 

mas  no  ella  ;  que  no  es  todo  uno, 

que  ella  ó  mi  estrella  me  mate» 

Doña  Inés. 
Bien  buia  yo  de  oírle. 
¡  Oh  amor  ,  tirano  cobarde  $ 
á  la  ofensa  tan  ligero , 
como  al  rendimiento  fácil! 

Doña  Leonor. 
Don  Juan  ,  á  vuestras  razones , 
aunque  muevan  mis  piedades , 
no  puedo  yo  responder; 
que,  aun  por  consuelo ,  es  en  valde. 
Esto  me.  mandó  deciros 
mi  hermana  ,  y  ahora  darle 
esa  respuesta  por  vos* 
es  cuanto  es(á  de  mi  parte. 
A  esto  voy :  guárdeos  el  cielo. 
Dan  Juan» 

¿Podré  esperar?  i.  r    -  i  .* 

Doña  Leonor*  < 

Na  se  agraVie 

vucsto  amor,  si  nó  saliere.;    r.i  .  • 

que  sino  es  que  ella  lo  mande  >* 

yo  no  tengo  á  que  volver. 
A  Dios, 

^ 
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Ihn  Juan. 

Leonor ,  escuchadme 
ESCENA  VIIL 
Dichos  y  don  Mendo  al  paSo. 
Don  Mendo. 
¡Válgame  «1  cielo  !  ¿Qué  veo? 

Doña  Leonor. 
¿Qué  decís? 

4 .       Don  Juan. 

Pues  son  crueldades» 
que  las  templéis  os  suplico. 

Dona  Leonor. 
Cuanto  esté  aquí  de  mi  parte  , 
ya  lo  saliels,  eso  haré. 
Don  Juan* 
¿En  fin,  no  decís, ,  que  aguarde? 

Dona  Leonor. 
No  está  en  mi  mano  ,  don  ^Jnañ  ; 
esto  es  fuerza  :  perdonadme. 

'  ,      .-.:•      ESCENA  IX.    ,   "u; 
Dichos  ,  blenos  doma  Leowo** 
.  Don  Juan*  .  , 
Pues  yo,  antes  que  «¿rigor, 
iré  á  que  mi  amor  me  ma.be.  .-..'■ 

Don  Mendo.     Saliendo  á  la  escena. 
.Para  eso  está  aquí  mi  espada, 
'  cuando  ese  despecho  os  falte*' 
.  Doña  Inés*» 
Cielos,  don  Mendo  ha  venido, 
y  salir  no  puedo  á  hablarle. 
„'...-  5        '   m      Don  Juan. 

¿Qué  es  lo  que  decís  t-  don  Mendo  ? 

.'    Don     Mendo,    ^ 
Que  y¿  en  mi  enojo  no  ca\>ea 


mas  dilaciones ,  don  Joan  • 
que  ya ,  aunque  pudierais  danna 
satisfacían  muy  precisa  , 
no  'la  quiere  mi  corage. 

Don  Juan. 
Pues  hacéis  mal,  vive  Dios; 
que  ya  roto  el   primer  lance* 
en  este  ,  por  muchas  causas  p 
os  hediera  yo  bastante. 

Don  Hiendo» 
Pues  salgamos  á  reñir. 

Don  Juan», 
Vuestro  es  el  puesto  :  guiadme. 

Doria  Inés, 
¡  Qué  eseucho  !  ¡  Válgame  el  cielo  t. 

Don  Mendo. 
A.  vos  roa  toca  ir  delante. 


r    - 


Don  Juan* 
No  toca  eso  sino  á  vosf 
que  habéis  de  escoger  la  parte. 

Don  Mendo. 
Pues  venid  %  si  á  mi  me  toca. 

Don  Juan. 
Ya  os  *voy  siguiendo. 

Doña  Inés.         Saliendo. 
j  Ay  pesares! 
Escuchad,  señor  don  Mendo. 

Don    Mendo. 
¿  Quién  es  ? 

Doña  Inés. 

Quien ,  oyéndoos ,  sal» 
á  escusaros  este  empeño. 
Don  Mendo. 
No  presumo  que  e»Q  «i  WtíL 


Dona  Inés. 
$i*$  ;«que  yo  puedo  deciros, 
fiada  de  voestra  sangre  ^ 
lo  que  de  atento  don  Juan  , 
■es  forzoso  que  os  recate. 
Vos  al  campo  le  llamáis  , 
creyendo  que  á  Leonor  ame  ; 
y  sabed  qué  vá  á  reñir 
<de  noble ,  mas  no  de  amante. 
Don  Juan  -,  señor  ,  ha  seis  anos  , 
que  viéndome  en  el  pasage 
«de  Méjico  á  España  ,  puso 
los  ojos  en  mí ,  y  «1  sabe 
los   desdenes,  los  rigores 
que  lloró  su  amor  constante  ,  - 
hasta  ganarme  licencia  > 
para  pedirme  á  mi  padre. 
Esto  supuesto,  don  Mendo, 
conoceréis,  cuan  de  valde 
vuestro  temor  os  provoca, 
cuando  don  Juan  es  mi  amante» 
De  esto  no  os  quedará  duda  ; 
porque  fuera  error  notable 
presumir,  que  una  muger 
de  mi  obligación  os  ILnie, 
y,  compasiva  del  riesgo 
por  ver  reñir  dos  galanes, 
quiera  fingirse  un  desdoro 
para  escusaros  un  lance. 
La  fineza  que  don  Juan 
por  mí  en  su  silencio  añade, 
¿e  la  pago  en  publicar, 
lo  que   en  él  fuera  desaire.- 
Y  á  \ós  os  pido  en  aWn-Vcía,» 
¿c  que  ¿é  que  Leonor  h*ce 
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tanta  estimación  de  vos , 

como  es.  justo  "que  ella  os  pague  f 

que  cesando  eslo  ,  no   solo 

de  este  caso  no  se  hable  : 

mas  quedando  en  vuestro  oido9 

á  I  a,,  memoria  no  pase. 

Y  vos  f  don  Juan  ,  pues  ya  veis 

el  empeño  de  mi  padre  9 

y  que  Vuestra  petición 

no  se  previno  á  ser  antes , 

olvidad  vuestro  cariño  , 

que  en  los  hombres  es  muy  fácil. 

Digo  fácil ,  ¡  ay  de  mí  í 

es  pena  mas  tolerable  , 

porque^  ellos  pueden  tener  ' 

sin  culpa  las  variedades: 

Porque  yo  ,  siendo  forzoso , 

para  el  plazo  de  esta  tarde 

he  dispuesto  mi  obediencia 

como  debo.    Dios  os  guarde, 

que  yo  dejándoos  amigos, 

como  es  deuda  en  pechos  tales  9 

vcy  contenta  de  haber  sido 

el  iris  de  vuestras  paces. 

Don  Alendo» 
Oid  ,  señora  ;    escuchad  ; 
que  en  un  alivio  tan  grande, 
como  el  que  de  vuestro  aviso 
á  mis  esperanzas  nace , 
os  debo  yo  agradecido 
fineza  ,quc  las  iguale. 

Dona  Inés* 
\  Vos  fineza  á  mi !  ¿  En  qué  modo  ? 

Don  Alendo. 
Eu  hacer  que  v 


¿ea  a  no  contra  mi  primo » 
á  vos  con  don  Juan  os  case* 

Dona  Inés, 
Esa  fineza  es  para  él 
sí  él  la  solicita  amante ; 
que  para  mí  no  es  lisonja. 

Don   Juan» 
Señora  ,  ¿  qué  tanto  vale 
el  crédito  de  un  engaño  > 
que  por  él   así  me  trates  ? 
T  ahora,  pues  estando  ya 
don  Mendo  de  nuestra  parte « 
no  importa  que  esto  mas  sepas  ; 
seguí  á  don  Diego ,  y  él  sabe  , 
que  confesó  en  su  presencia  , 
que  solo  porque  tu  padre 
no  viese  aquella  muger... 

Doña  Inés. 
No  vais ,  don  Juan ,  adelante  s 
que.  aquesa  es  satisfacción  , 
y  aquí  no  os  la  pide  nadie, 
I  Oh  \p  que  miente  el  recato! 

Don  Mendo. 
Señora,  si  de  eso  nace, 
algún  descontento  vuestro  9 
yo  por  hallarme  delante , 
soy  testigo  que  don  Juan 
no  la  conoce  ,  ni  sabe 
quien  es ,  y  que  él  lo  fingió. 

Dona  Inés. 

r 

Eso  ,  don  Mendo  ,  es  tratarme 
con  mas  llaneza  que  es  justo. 
Don  Juan  ,  ni  muger  ,  ni  nadie 
me  ha  dado  desabrimiento  ; 
¿pues  porque  me  sati&fakct? 
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J  Quiera  amor  que  sea  verdad  ,     ap. 
que  aunque  le  pierda  ,  es  mas  Suave  ! 

Don  Juan* 
¿Si  tu  enojo  lo  publica  , 
qué  importa  que  lo  recates? 

Doña  Inés. 
Por  no  oir  eso  me  voy. 

Don  Juan. 
Señora  ,  escucha  un  instante, 

Dofía  Inés. 
¿  Qué  me  queréis  ? 

Don  Juan. 

Esto  soloé 
¿  Si  don  Meado  me  lograse» 
la  dicha  que  ha  prometido 
será  tu  amor  de  mi  parte? 

'Doria  Inés. 
¿  Yo  amor  ?  No  sé  que  es  amor  % 
después  de  que  yo  me  case  y 
sabré  de  eso ,  que  ahora  ignoro* 

Don  Juan. 
.tts&unqúe  en  mi  pena  lo  calles  * 
lo  publica  yá  tu  agrado. 

Doña  Inés. 
Mirad  que  viene  mi  padre. 

Don  Mendo. 
Retirémonos ,  don  Juan» 

ESCENA  X. 

Don  Juan  *  dona  Leonor. 

Don  Juan. 
Ya  yo  os  sigo ;  id  vos  delante. 
Señora t  no  me  permitas, 
que  con  tal  dolor  me  aparte 


ié  tu  preaendá. 

Doña  Inés» 

Don  Juan  ¡ 
¿qué  me  quieres?  Ya  no  sabes 
los  pesares  que  me  cuestas  ? 

Don  Juan* 
¿Pues  ya  iio  ves  de  qué  nacen? 

Dona  Inés. 
¿Qué  importa  el  verlo ♦  al  perderte? 

Don  Juan, 
i  Eso  no  puede  enmendarse  ? 

Doña  Inés. 
¡Pluguiera  al  cielo  pudiese  ! 

.  .     Don  Juan.  ; 

¿  Qué  dices  ? 

Dona  Inés. 

Que  no,  te  pareij 
¿>o/í  Juan* 
Eso  es  desvio.  .       ,  •       • 

¡Dona  Inés'  <■ 

?r     .  Es  lemoñ  .:.. 

Do/i  fc/wtí/i.  „■.;      .  ;, 

{Qué  pena  ! 

;     Que*  n  ir  a  mi  pAdrár  . 

]  Mal  haya apeligra! 
Dona-.  Inés. 

.   *  ¡Ameuí  .       ... 

JÜo/i  Juan. 
Quédate  i  Dios. 

Z>o/7a  />2<& 

Él  té  guardé» 
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ESCENA  XI. 
Dona  ihbs  y  Bjíatr 


iUZ. 


Beatriz.  ■  *    f 
Señora. 

Doña  Inés. 
¿Beatriz  ,  qué  es  eso  ? 
Beatriz. 
Coto  «I  viejo  en  este-  instante  9 
si  no  corro,  doy  de  hocicos. 

Dona  Inés. 
¿  Dónde  has   estado  esta  tarde? 

■  Beatriz. 
Señora ,  en  un  gran  empeño. 

Doña  Inés* 
¿Qué  ha  sido  ?■"••'      » 
,f  ■■ ;;:       Beatriz* 
v  Fui  ú  echar  naipes  9 

porque  don  Diego   te  deje$ 
y  según  las  cartas  salen \ 
ó  mentirá  el  Rey  de  bastos , 
ó  no  ha  de  querer  casarse. 

Doña  Inés. 
¿  Crédito  das  á  esas  <cosafe  ? 
¿  NtíS'ivéi;  que  son  disparates  ? 

Beatrízc     V 
l  Pues  un  Rey '  ha  de  mentir  ? 

Doña  Inés.  * 
Deja  esaft  vulgaridades. 

Beatriz.      x 
Td  verás  en    lo  que  para : 
mas  dejando  esto  á  una   parte, 
¿.tízala  cuando  ha  de  durar 
el  estar  yo  por  mis  paces 
de  embozada,  cu  el  retiro  y 


>*3 
qne  ya  es  cosa  intolerable? 

Doña  Inés. 
A  mi  padre  hablaré  ahora. 

Beatriz. 
Pues  él  y  Mosquito  salen , 
y  mas  que  vienen  hablando 
en  el  caso  de  los  naipes. 

Doria  Inés. 
I  Qué  dices  ?  ¿  Pues  eso  es  cierto  ? 

Beatriz. 
Tu  verás  lo  que  ello  pare; 
y  si  quieres  entenderlo  > 
retírate  aquí  un  instante. 

Doña   Inés* 
Harélo,  aunque,  es  desatino  , 
por  ver  en  ello  á  mi  padre. 

ESCENA  XII. 

tai  Tello,  Mosquito,  doma  Inés  y  Bkatriz   kit 

1'ANO. 

Don  Tello. 
Tú  has  de  saber  de  este  caso 
todo  lo.  que  en  ello  hubiere. 

Mosquito. 
Señor,  cuanto  yo  supiere, 
lo  diré  mas  que  de  paso. 

Don  Tello. 
Pues  yo  te.  haHé  en  el  zaguán : 
¿quién  era  aquella  muger  f 

Mosquito. 
La  Condesa  era  ,  á  mi   ver; 

Don  Telia* 
¿Quién?  a 
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Mosquito.. 
£a  prima  de  don  J***»¿ 
J         /><>/*  7V//o.. 

I  Qué  dices  ? 

Mosquito. 
Como  ahora  es  dia , 
la  vi  ella  por  olla  ««apresa. 
Don  Tello. 

y  La  Condesa  ! 

Mosquito. 
La  Condesa  ^ 
condada  su  señoría. 

Do/i  Tello.. 

•  Válgame  Dios  l 

Mosquito» 

Yámíy  tod«x 
Don  TelloK 
De  gran  empeño  salí , 
estando  don  Juan  allí. 

Mosquito. 
Y  yo  no  andaba  en  el  lodo. 

Beatriz. 
Verás  lo  que  se  alborota. 

Dona  Inés. 
¿Pues  qué  semejanza  tiene 
con  los  naipes,  que  previene 
Ja  Condesa  ? 

Beatriz. 
Esa  es  la  sota. 
Doña  Inés. 
¡Ciólos  !•  yo  mi  desengaño 
agradezco  haber  sabido. 

Don  Tello. 
Mosquito  y  estoy  aturdido 
de  un  átice&o  tan  tsUauo. 


'¿Paes  ella  bascóle  á  él , 
ó  «dmo  allí  llegó  á  estar  ? 
Mo$<jUÍtQ, 

¡  Cielos  !  ¿  cómo  he  de  escapar         (ip. 
'  dQ  •  aqueste  viejo   cruel, 
que  á  dudas  me  ha  de  moler, 
y  se  aventura  el  enredo? 
Mas  solo  librarme  puedo, 
no  dejándome  entender. 
Yo  ,  señor  x  al  conocella  , 
la  vi  que  al   zaguán  entró , 
y  un  pobre  entonces  llegó 
que  no   dio  limosna  ella. 
£1  pobre    pasó  adelante , 
don,  Diego  vino  tras  él  i 
y  repitiendo  el  papel 
vino  el  pobre  vergonzante. 
Traia  un  vestido  escaso , 
de  color ;  y  Dios  me  acuerde  , 
que  no  era  tal^  sino  verde. 

Don  Tello. 
'I  Pues  el  vestido  es  del  caso  ? 

Mosquito* 
Habiendo  el  pobre  salido  , 
vino  la  Condesa  luego, 
y  cuando  vino,  don  Diego 
vino,  porque  habia  venido, 

Don  Tello, 
¿Quién  habia  venido? 

Mosquito., 

El- 

Don  Tello. 
'¿Luego  ella  le  fué  á  buscar? 

Mosquito. 
Wo  seiíor;  porque  al  entra*. 
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ella    entraba  coii  aquel, 

y  el  pobre  que  entraba  cuando    ' 

entraba  él,  no  llegó. 

Don  Tello. 
¿  Pues  quién  era  aquel  que  entré  f 

Mosquito. 
Eso  es  lo  que  voy  contando  . 
Entró  ella,  y  cuando  entraba, 
entró  el  pobre :  fué  don  Diego , 
y  como  entró  con  sosiego , 
después  de  entrado  ,   allí  estaba  ; 
y  de  esto  se  quedó  loco  , 
porque  entraba  muy  esquivo. 

Don  Tcllo. 
No  lo  entiendo ,  por  Dios  vivo. 

Mosquito. 
Pues  eso ,  ni  yo  tampoco. 

Doña  Inés. 
Beatriz  ,  ¿  qué  es  lo  que  está  hablando 
Mosquito  ? 

Beatri*. 
Los  naipes  son. 
Doria  Inés. 
¿  Pues  qué  «s  esta  confusión  ? 

Beatriz. 
I  No  vés  que  está  barajando  T 

Don    Tello. 
¿  Quién  á  quién  vino  á  buscar  f 

Mosquito. 
¿Luego  no  lo  has   entendido? 

Don  Tello 
No ,  ni  esplienrte  has  sabido* 

Mosquito. 
Pues  vnélvotelo  á  contar. 
El  bascó  á  quien  le  buscaba  » 
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porque  ella  buscando  vinof 
y  buscando  de  camino  , 
él  buscó  lo  que  allí  estaba  ; 
y  el  pobre  que  los  buscó , 
no  buscó  duelos    ágenos. 

Don  Tello. 
'Ahora  lo  entiendo  menos. 

Mosquito* 
¿Pues  qué  culpa  teugo  yo? 

Ifon  Tello, 
Tú  has  de  apurar  mis  enojos.: 
4  qué  dices  ? 

Mosquito. 
\  A  y  tal  rigor! 
Viven  los  Cielos,  señor,  p 
que  lo  vi  con  estos  ojos. 

Don  Tello. 
¿  Qué  es  lo  que  viste  ? 
Mosquito. 

Esta  historia. 

Don  Tcllo. 
¿  Qué  historia  ?  que  en  tu  torpeza 
no  tiene  pies  ni  cabeza. 

Mosquito. 
Pues  no  será   pepitoria. 

Don  Tello.  á 

¿Sabes  ti'i  si  de  el  ella  es  dueño» 
ó   tiene   empeño  ? 

Mosquito. 
\  Ay  tal!  como 
yo  no  soy  su  mayordomo, 
qué  sé  yo   si  tiene  empeño. 

Don  Tillo. 
Anda,  vete  mentecato; 
que  eres  un  ¿imple. 
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Mosquito. 

Eso  quiero* 

Don  Tello. 
¿  Para  qué  apuro  yo  dudas 
donde  me  avisa  un  egemplo  ? 
No  hay  honra  puesta   en  muger 
segura  de  aquestos,  riesgos  ; 
y  hoy ,  pues  me  le  dá  este,  caso  % 
lograr  el  aviso  quiero 
casando  luego  á  mis  hijas* 

Doña  Inés. 
Beatriz ,  aunque  yo  no  entiendo 
á  Mosquito  ,  el  desengaño 
he  logrado  de  mis  celos  ; 
y  en  albricias  salgo  á  hablar, 
por  tí  á  mi  padre. 

Beatriz. 
Eso  espero. 

Doña  Inés* 
%  Padre  y  señor  ? 

Don  Tello. 

Inés  mía : 
¿  Quién  viene  contigo  ? 

Doña  Inés, 

El  ruego 
de  Beatriz  me  ha  condolido  : 
por  ella  á  pedirte  vengo, 
que  vuelvas  á  recibirla. 

Don  Tello. 
Si  es  tu  gusto  ,   ¿  cómo  puedo 
negártelo?  Quede  en  casa* 
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ESCENA  xni, 

PíCHOS   Y    DON    Di  i£GQ  Al  PANQa 

Don  Diego* 
A  decir  vengo  resuelto 
$  mi  tío,  que  disponga 
de  mí   prima  ;  pues  yo  tenga 
mejor  boda  en  la   Condesa, 

Doña  Inés.. 
Ta  se  logró  I  u  de*>eo  : 
agradécelo  4  mi  padre, 

Beatriz. 
JjOS    pies,  mil  veces  te.  beso, 

Don  Te/lo. 
Ta  tú  quedas  recibida , 
y  yo  de  ello  muy  contento, 

Mosquito* 
2  Qué  es  lo  que  miro  !  ¡  Ay  Jesús , 
'que  hemos  dado  con  los  huevo* 
fu  la  ceniza,  Beatriz! 
Beatriz» 
¿Qué  es  lo  que  dices  ? 
Mosquito^ 

Don  Dii.gQ 
está  viendo  esta  función. 

Beatriz. 
Salióse  todo  el  puchero, 

Don  Tel/o, 
Inés  t  vén  á   prevenirte; 
que.  ya  esi&  iodo  dispuesto % 
y  os  ha  1)0 ¡s,  de  desposar 
luego  que  venga  don  Diego, 

Dona  Inés, 
(Ay  de  mí,  Bcdli\i\  ¿Que,  £tat&\ 
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Beatriz, 
Vete  ,  señora ,  allá  dentro ; 
que  estoy  en  un  gran  conflicto  f 
y  eslriva  en  él  tu  remedio. 

Doña  Inés. 
Sin  vida  voy  á  esperarte. 

ESCENA  XIV. 

Beatriz  ,  Mosquito  y  don  Diego  al  pa&* 

Beatriz. 
Villano,     no  hagas  estremos  , 
viendo  mi   resolución  ; 
que  con  amor  no  nay  respetos*.  ' 
Yo  he  de  ser  de  su  traición 
testigo  ,  estando  aquí  dentro, 
y  aquí  he  de  ver  si  á  mis  ojos 
se  alre\e  el   falso  á  ofenderlos. 

Mosquito. 
¡Jesús,  qué  bien  lo  ha  enhebrado  t 
¿  Señora  ,  pues  tú  hares  eso  ? 
¿  Una  muger  de  tus  prendas  , 
se  finge  huiLÜde ,  en  desprecia 
/  de  su  honor;  y  se  acomoda 
por  -.riada  de  den  Tello, 
que  puede  ser  tu  lacayo? 

f 

Beatriz* 
El  amor  dora  los  yerros: 
yo  he  de  ver  con  esla  industria 
si  se  casa  ó  no  don  D'ego. 

Don  Diego. 
Señores  ,  j  qué    es  lo  que  esencbo! 
Mil   cruces  me  estoy  haciendo. 
Y  dirán  que  no  me  alabe. 
Vu  testimonio  de  a*\\xtslo 
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tengo  de  enviar  i  Burgos. 

Mosquito. 
4  Y  qué  ha  de  decir  don  Diego 
ti  esto  vé  ? 

Beatriz, 
¿  Qué  ha  de  decir? 
EPalma  ,  viven  los  -cielos  , 
le  he.  de  sacar  si  se  casa. 
Déjame  ya  ,  ó  ni  i  despecho 
dará  voces  como  loca. 
Don  Diego» 
Señora  ,    o  id  ,   deteneos. 

•  Mosquito. 
\  A  y  señor!  pm*s  has  venido  f 
mira  que  locura  ha   hecho.  , 

Témplala  ,  que  ?slá  Lecha  un  tigre. 

•   •    Heatriz. 
Y  un  basilisco  ,  Un  veneno: 
aquí  vengo  á  ver  ,  traidor ,  ■  , 

ai  se  hace  hoy  «I  casamiento. 

Don  Diego. 
¿Qué  casamiento^?    ¿  Pues  yo 
no  sabeis  ya  que  soy  vuestro?       "í 

Beatriz. 
No  fio  de  eso  ,  tirano. 
Don  Diego. 
J  Pues  de  que  fiáis  f 
Beatriz. 

De  mi  incendio , 
que  ha  de  abrasar  esta  casa, 
si  aquí  ofendida  me  veo. 

*Don  Diego. 
¿Señores,  esto  es  encanto? 
¿WitaUc  es  pació  secreto? 
Señora,  ¿pues  no  advertía 
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que  yo  permitir  no  pneáo  ** 

esto,    siendo  vuestro  esposo  r 

Beatriz.  ; 

No  hay  que  tratar*  yo  he  de  verld* 

Don  Diego. 
¿Qué  habéis  de  ver  ? 

Beatriz»  '  í' 

Si  está  nocht  : 
té  casas.  ; 

Don  Diego. 
No   tenüi*  eso. 

Beatriz.  ; 

No  puede  un  amor  que  es  fino* 

Don  Diego. 
¿  Pues  el  lustre  {•  t 

Beatriz. 

Todo  es  meuolé 
•    J5o/i  Diego, 
¿  Y  el  decoro  ? 

Beatriz. 
No  hay  decoro* 
Do/i  Diego. 
Por  Dios*  que  os  volváis. 
Beatriz.  .  , 

.    No  quien» 

feSCÉNAXV. 

faiCHOS  t  1)0N  Tulló. 

JDo/i  2V//o. 
¡Ola  !  ¿  qué  voces  son  estas  t 

Mosquito. 
Señor  i  pof  su  hvmor  V*  tue^d 
que  disimules  ahor&. 
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Beatriz, 
Señor,  el  señor  don  Diego 
de  mi  señora  está  hablando. 

Don  Teño, 
¿Qué  habláis >  sobrino  ?  ¿Qué  es  esto  ? 

Beatriz» 
Señor  ,  me  dice,  que  diga... 

Don  Tello.      , 
¿  Qué  has  de  decir,  tú  ?  Esto  es  bueno  i 
¿  apenas  te  han  recibido , 
y  empiezas  ya  á  hacer  enredos? 

Don  Diego. 
¿  Y  he  de  sufrir  yo ,  que  trate  ap* 

este  vejezuelo  clueco , 
á  mi  muger  de  esté  modo  ? 

Mosquito. 

^Disimula  por  San   Pedro. 

Beatriz. 
Yo  ,  señor ,  no  enredo  nada* 

Don  Tello. 
Éntrate  ,  loca  ,   allá  dentro. 

Don  Diego. 
*Tu  lo  eres  y  tu  alma  >  i¡p, 

y  mientes  como  mal  viejo. 

Mosquito. 
Sufre »  señor,  que  te  pierdes. 

Don  Tello. 
¿No  te  vas? 

Beatriz. 
Ya  te  obedezco. 
Don  Diego 
.Vive  Dios... 

Beatriz  i 
Calla  ¿  cruel 
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Don'  Diego. 
I  Qué  dices  ? 

Beatriz» 
Que  ahora  veremos 
si  te  casas. 

Don  Diego. 

¿  Eso  dudas  f. 
Beatriz. 
A  oirlo  voy. 

Don  Diego. 

Yo  me  huelgo* 
#       Beatriz. 
Pues  aquesta  es  la  ocasiftu. 

Don  Diego. 
Aquí  lo  verás. 

Don  Tello. 

¿  Qué  es  eso  T 
Beatriz. 
Hacer  lo   que  me  has  mandado. 

Don  Tello. 
Llama  á  fus  señoras  luego. 

Don  Diego. 
Mas  señora  es   ella  que  ellas .         ap 
lo  que  vá  de  mí  á  un  cochero. 

Don  Tello. 
Sobrino  ,  con  vuestras  cosas 
estoy  con  tanto  desvelo  , 
que  hasta  veros  desposado, 
ya  no  he  de  tener  sosiego. 
Todo  esfá  ya    prevenido  9 
y  solo  á  vos  os  espero 
por  salir  de  este  cuidado. 

Don  Diego.  > 

¿De.  tanto  gusto  ts  sw  suegro, 
que  á  serlo  os  dala  l&uto  ^s\«»t. 


J  Na  és  mejor  j  pues  estáis  viejo  t 

que  lo  dilatéis  un  poco  , 

y  os  dure  el  oficio  menos?  , 

.Don  Tello. 
¿Qué  és  dilatarlo ,  ó  por  qué? 

Don  Diego, 
Por  unos  dias ,  qué  aquesto 
no  ha  de  ser  cochite  herbite  ; 
que  una  boda    no  es  buñuelo. 

Don  Tello,, 
¿  Qué  dias  ? 

Don  Diego, 
Cuatro  ó  seis  años  ;  , 

que  ello  se  hará  andando  él  tiempo, 

Don  Tello. 
¿  Qué  llamáis  cuatro  ó  seis  años  ? 
Ni  una  hora  ,  ni  ün  momento: 
luego  os  habéis  de  casar. 
"  •  '  .    Don  Diego,    ■ 
Pues  yo  casarme  no  puedo. 

Mosquito. 
Acabóse  :  esto  dio  lumbre.        bp¿ 

«-  -   ••    Don  Tello, 
¿  Qué  decís  j  Que  no  os  entiendo^ 

,  Don  Diego, 

Que  no  me  puedo  casar : 
¿Lo  entendéis  ahora  ? 
Mosquito, 

Menos. 
Don  Tellú. 

¿  Por  qué  t 
Don  Diego. 
Porque  soy  casado. 

Mosquito. 
fyo  soy  les%o  de  ello. 
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Don  Metido* 
Esto  es  que  tomó  el  consejo  op> 

de  'doña  Inés  ,  y  lo  escusa , 
valiéndose  de  este  medio: 
mas  yo  en  favor  de  don  Juan 
he  de  enmendar  el  empeño. 
Tío,    aunque  don  Diego  ha  dicho 
que  está  casado  ,  no  es  cierto* 
El.  después  que  vino ,  supo 
que  don  Juan  tenia  intento 
de  pediros  á  mi  prima; 
y  él  ha  sido  tan  discreto, 
que  lo  calló  enamorado , 
por   veros   en  otro  empeño* 
Don  Diego  por   el  lo  deja* 

Don  Diego. 
No  lo  dejo   tal    por  eso: 
,  sino  porque  estoy  casado, 
digo  otra  vez ,   y  no  puedo. 
¿Quiere  usted  que.  me  encorocen? 

Don  Ttllo. 
Hagaislo  ó  no  por  aquello : 
don  Juan,  ¿es  esto  verdad? 

Don    Juan. 
To  ,  señor ,  si  la  merezco  , 
no  aspiro  á  mayor  ventura , 
que  la  de  ser  hijo  vuestro* 

JQon  Tollo, 
Yo  me   honro  mucho  con  vo$  ; 
y  el  castigo  mas  severo 
de  este  necio  ,  es  que  la  pierda* 
Dadle  á  Inés  la  mano  luego.. 

X)on  Juan,, 
Con  el  alma  y  con  mil  \idat*. 
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Doña  Inés* 
Con  otras  tantas  la  acepto, 

Don  Tcllo.  ■  r 

y  os  f  Mendo ,  dadla  á  Leonor^ 

Daría  Leonor. 
Con  gozo  se  la  prevengo. 

Don  Diego. 
Pues    ahora  verán  mi  boda  ,  * 

supuesto  que  esas  se  han  hecho.  - 

Mosquito. 
Antes  se  ha  de  ver  la  mía. 
Señor,  yo  hago  lo  que  veo: 
Beatriz  se  casa  conmigo. 

Don  Telia. 
Yo  darla  el  dote  prometo. 
Dila  que  salga  acá  fuera. 

Mosquito. 
Señor,  tened  á  don  Diego , 
porque  no  me  descalabre; 
que  aquí  se  acaba  el  enredo. 
Ah  Beatriz ,  dame  esa  mano. 

Beatriz.  Saliendo^ 

Yo  ,  aunque  indigna  ,  te  la   ofrezco. 

Don  Diego. 
¡Ah   picaro!   ¿  A  mi  muger 
tienes  tal  atrevimiento? 

Don  Tcllo. 
£  Qué   muger  ? 

Don  Diego. 
Esta  que  veis  f 
es  mi  muger. 

Don  Tcllo. 
Bien  por  cierto  : 
¿  Y  por  aquesta  criaba. 
Rejáis  á  mi  bija  ? 
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Pon  Diego, 

Eso  es  bueno ; 
¿  Q?ié  criada  ;    si  es  Condesa  t 
y  se  disfrazó  por  celos? 
Pescubrios  ya  , '  señora. 

Hcafriz. 
Yo  descubriros  no  puedo 
mas,  de  que  soy  Beatricilla  % 
y  vos  el  lindo  don  Diego. 

Don  Diego. 
£  Pues  cómo  es  esto  ? 
Mosquito. 

Mamola,. 
Don  Diego. 
Villano ,  viven  los  cielos.,.. 

Mosquito» 
Aquí  no   bay  á  que  apelar; 
que  no  lo  sufriera  el  pueblo, 

Don  Diego. 
Pídase  ,  si  quedó  mal. 

Mosquito. 
Y  castigando  este  necio 
águsto  de  los  oyentes  , 
aquí  con  aplausos  vuestros  t 
dichosamente  el  poeta 
dá  fin  al  Lindo  don  Diego, 
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El  Lindo  don  Diego. 

JCil  titulo  de  esta  comedia  fea  quedado  como  un  pro* 
verbio  entre  nosotros  para  designar  al  hombre  presa* 
mido  y  fatuo,  que  cree  rendir  con  su  presencia  *  y  es~ 
merados  atavíos  á  cuantas  mugeres  tienen  la  desdi- 
cha de  mirarle.  Este  vicio  ridiculo  ,  tan  antiguo  como 
la  sociedad,  y  que  durará  lauto  como  ella,  movió  el 
genio  cómico  de  nuestro  Moreto ,  que  acreditó  en  el 
desempeño  de  esta  pieza,  su  talento  feliz,  la  vives* 
de  su  .imaginación  ,  y  las  gracias  de  su  ingenio. 

£1  Lindo  don  Diego  escita  la  risa  de  los  especta- 
dores desde  el  momento  que  sale  á  la  escena.  Si  poeta 
le  presenta  en  el  acto  de  vestirse  ,  y  desenvuelve  per* 
fecta mente  el  carácter  del  protagonista. 

Don  Diego. 

Don  Mendo ,  vos  sois  cstrano; 

yo  rindo  con  salir  bien  , 

en  una   hora  que   me  ven  , 

nías  que  vos  en  todo  el  año. 


¿  Veis  este  cuidado  vos  ? 
pue¿  es   virtud  mas  que  aseo  ; 
porque  siempre  que  me  veo 
me  admiro  y  alabo  á  Dios. 

Muger  sé.  yo 
que  dos  veces  se  sangró 
por  haberme  visto  un  día. 

Estos  rasgos  ,  y   otros  semejantes  esparcidos   pOf* 
toda  la  comedia ,  son  verdaderamente  cómicos,  y  di$— 
nos  de  la  graciosa,  pluma  de  MoTtlo. 
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•     Tío  es  mas  discreto  don  Diego ,  ni  menos   iátuo 
en  presencia  de  sus  primas. 

Señora ,  ya  os  habrán  dicho 
que  sois  mia  y  yo  soy  vuestro  : 
mas  os  puedo  asegurar 
que  en  mí  os  dá  mi  tio  un  dueño  ¿ 
que  hay  muchas  que  le  tomaran 
con  dos  cautos  á  los  pechos. 
Doña  Inés* 

En  mí ,  señor  , 
la   voluntad  que  yo  tengo 
es  de  mi  padre,  y   no  mia; 
y  vuestra  por  su  precepto; 

Do  11  Diego. 
Alto  :  clavóse  hasta  el  alma  : 
ya  por  mi  perderá  el  seso. 

Las  situaciones  en   que  le  pone  él  poeta  progre- 
sivamente, están  meditadas  con  juicio  y  pintadas  con 
verdad  y  fuerza  cómica.  Véase  la  escena  ÍI.  del  acto  ¿e- 
segundo,  en  que  don  Tello  le  reprende  porque  se.  ala- 
^a»  y  la  IV.  y  V;  del  mismo  acto,  en  las  cuales  se  persua- 
de don  Diego  que  están  enamoradas  de  él  sxts  dos  primas. 
El  atribuir  el  recado  que  le  dá  doña  Leonor,  y  el  amar- 
go desengaño  dé  doña  Inés,  á  los  zelos  que  padecen  por 
*u  Causa,  es  un  rasgo  í'eliz,  y  el' mas  propio  que  pudie- 
ra imaginarse  para  caracterizar  co  tupid  amenté  la  fa- 
.  tttidad  del  protagonista.  Los  diálogos  con  la  fingida  Con- 
desa, particularmente  el  primero  en   que  ridiculiza  el 
culteranismo,  tienen  la  misma  gracia  y  el  mismo  co- 
lorido;   y  cu  fiíi ,   todas  las   escenas  en  que  habla  don 
Diegos  son  bellísimas  en  sumo  grado. 

El  carácter  de  don  Mendo  y  el  de  Aon  Jw.va.>  cera* 
traban  períeclameutt  con    el   de   donT  \>v«.%o  \    ^  ' 
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don  Tello  y  las  primas  son  interesantes ;  y  sin  debi- 
litar la  atención  contribuyen  á  la  perfección  del  per- 
sonage  principal  ¿  que  es  uno  de  los  mas  acabados  que 
pueden  presentarse  en  la  escena  ¿  y  que  bastaría  por 
si  solo  para  señalar  á  Moreto  como  el  primer  poeta 
cómico  español. 

Los  caracteres  de  Beatriz  y  de  Mosquito*  son  gra- 
ciosísimos }  singularmente  el  de  este  último.  ¿  Puede 
darse  un  pensamiento  mas  original ,  una  idea  mas  có- 
mica que  la  de  hacer  que  Mosquito  »  sorprendido  y 
acosado  por  don  Tello  »  para  qué  le  cuente  lo  que  ha 
ocurrido  con  la  muger .  tapada  *  trate  de  embrollarlo 
de  modo  que  no  le  entienda  ?  j  Qué  viveza »  qué  gra- 
cia tiene  todo  él  diálogo  entré  los  dos ! 

"ío  ,  señor  ¿   al  conocella  ¿ 
la  vi  que  al  zaguán  entro  ; 
y  un  pobre  entonces   llegó  * 
que  no  dio  limosna  ella. 


i  * 


Traia  un  vestido  escaso 

de  color.,  y  Dios  me  acuerde  9 

que  no  era  tal ,  sino   verde. 

Don  Tello, 
¿  Pues  el  vestido  es  del  caso  t 

Mosquito. 
Habiendo  el  pobre  salido 
vino  la  condesa  luego  , 
y  cuando  Vino  don  Diego 
vino  porque  babia  venido. 

Don  Tello. 
¿Quién  habia  venido  ? 

Mosquito» 


">  r- 

/  a6^ 

Bon  Tulló» 

£l*n«go  tjla  le  fue  á  bascar? 

...  Mosquita.  • 

Kp  sefar ;  porque  al  entrar 

ella  entraba  coa  aquel; 

y  el  pobre  que  entraba »  cuando 

eneraba  él ,  no   llegó*  &c,  &e. 

„  . .  J¿>s  ,an>ores  episódicos  de  don  Juan  y  doña  Ihéi 
•irven  para  formar  la  intriga ,  producen  la  ficción  dé 
l^^Alriz/,  las  situaciones  en  que  se  halla  don  Diego 
cjcm'dpn  Juan  y  don  Tcllo,*y  el  desenlace ,¡ qne ■■  por 
sp.  naturalidad ,  nada  deja  que  desear  ál  espectador* 
el  cual  lja  seguido  durante  toda  la  pieza  al  personaga 
principal  >  se  ha  reído  con  ej,  y  ba  vistp  ei  castigo 
qqe  dá  la  sociedad  á  la  necedad  y  al  drgulloi  >-*.-.* 
El  lenguage  tiene  pureza  y  propiedad;  el  estilo  esj 
mas  sencillo  que  el  de  Calderón  ;  y  la  versificación  lie.-* 
na  y  fácil.  Se  hallan  sin  embargo  pensamientos 
sutiles  y  frases  menos  correctas  ,  defectos  propios 
del  gusto  que  dominaba  en  aquel  tiempo.  Finalmente 
esta  es  una  de  las  comedias  mas  apreciables  de  núes-* 
tro  teatro ,  y  que  honra  la  literatura  española. 

Seria  muy  fácil  prolongar  el  juicio  de  esta  pieza. 
¡Cuánto  pudiera  decirse  de  la*  esposicion,  tan  bella 
por  su  sencillez  y  brevedad!)  Cuánto,  habiendo  se- 
guido á  don  Diego  en  todas  las  escenas!  ¡Analizando 
los  demás  personajes  del  mismo  modo!  ¡Examinando 
particularmente  el  lenguage ,  el  estilo  y  la  versifica- 
ción !  ¡  Citando  las  gracias,  las  ocurrencias  felices  y 
los  rasgos  característicos  en  que  abunda  !  Hubiéramos 
compuesto  sin  duda  un  discurso  tan  voluminoso  cómo 
el  cuaderno.  Pero  esto ,  ademas  de  oponerse  al  ob\tta 
de-  nuestra  obra  ,  seria  á  lo  menos  mu\\\  ^  *>Vetf*  *x' 
eJerUmeuif  fastidioso*  Dejaremos ,  puca  >  \^v*  ^°*  ** 
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ticos  las  disertaciones  de  esta  cíase;  y  el  examen  mi* 
juicioso  de  cada  pieza  para  los  catedrático»  de  poéti- 
ca. Nosotros  creemos  que  decimos  lo  suficiente  para 
Jas  personas  menos-  instruidas ,  y  demasiado  tal  ves 
para  las  inteligentes  en  este  género  de  literatura  ;  por* 
que  á  las  primeras  ho  es  posible  instruirlas  de  pronto 
en  los  principios  del  buen  gusto  y  de  la  crítica  ;  y 
porque  debemos  suponer  á  las  segundas  con  los  co- 
nocimientos necesarios  para  juzgar  por  st  mismas 
sin  necesidad  de  guia,  ni  auxilios  ágenos. 

<  Esto  quiere  decir  ,  que  procuraremos  ser  siempre 
exactos %  pero  concisos;  que  e*  el  verdadero  medio  dt' 
no  molestar  á  aquellos  lectores  juiciosos ,  á  quienes 
no  puede  ocurrir  la  idea  de  aprender  con  solo  la  lee- 
tara  del  examen  rápido  de  una  comedia  ,  los  precep- 
tos de  Aristóteles ,  Batteux ,  Blair  y  otros  celebra 
Iramaaista*. 
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EL  VALIENTE  JUSTICIERO 
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Y  EL  RICO-HOMBRE  DÉ  ALCALÁ. 
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PERSONAS; 


Mi  JUj. 

Don  Tcllo. 
Don  Rodrigo. 
Don  Gutierre* 
<  V"  MI  Cante  de  Trastorna?*.  '  \  /t  ,'  . 
Mendoza. 

« 

.  .     .  Don  Enrique.  -  ^    ^       ; 

1  *  .*  ..  -  ■- 

Peregit ,  gracioso. 

Doria  Leonor. 

Dona  María. 

Inés ,  criad». 

Un  Soldado. 

Un  Contador» 

Un  Muerto. 

Música  y  acompañamiento. 

Za  escena  es  en  Madrid  y  en  Alcalá  de  Henar e*. 
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ACTO  PRIMERO. 

t 

ESCENA  PRIMERA- 
QuiifTA  DE  DON  TELLO. 

< 

Don  Tello  f  doña  Leonor  y  Peregtt. 
Dona  Leonor, 

•  fe    .     .         L 

¿No  iQ0  escacha»? 

Don  Tello. 

¡Qué  molesta, 
y  qué*  cansada  rougér  ! 

Peregil. 
«Siempre  que  te  viene  á  ver 
debe  de  sabir  por  cuesta. 
Doña  Leonor» 
Señor  don  Tello  García , 
si  ese  rigor  vuestro  nombre 
funda  acaso  en  ser  rico-hombre 
de  Castilla,  es  tiranía  ; 
que  estáis ,  por  serlo ,  obligado 
á  pagar  obligaciones , 
V  os  sirven  vuestros  blasones 
-de  ultrajar  ál  desdichado. 
Si  os  llama  absoluto  dueño 
de  Alcalá  toda  la  tierra  »    . 
en  lo  grande  no  se  encierra 
esa  soberbia  del  ceñ"ó  ; 

ti""*  - 

1  porque  si  haceros  'mayor, 
presumís  ,  siendo  inhumano  % 
cuan to  os  ponáis  para  v ano  f 
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*s  quitáis  para  menor, 
Et  ¿grado  es  bizarría , 
y  los  hombres  superiores •' 
co*h  nada  se  hacen  mayores  f 
si  es  nada  la  cortesía. 
La  grandeza  mas  honrada ,    "" 
que  tienen  los  grandes  buenos  , 
es  que  pueden,  aj  que  es  menos , 
dar  mucho  con  lo  que  es  nada. 
í  si  yo  me  hago,  menor, 
no  es  porque  no  os  igualara 
doña  Leonor  de.  Guevara  , 
sino  porque  os  á(  mi  honor. 
De  esto  solo,  desconfio, 
para  juzgarme  menor  , 
pues  para  ser  vos  mayor , 
tenéis  el  vuestro  ,y  el  mio« 
Pero  debéis  de  advertir  »  > 

que  os  le  dio  el  pecho  amoroso, 
con  la  palabra  de  esposo  ,  ^ 

la  cual  habéis  de  cumplir. 
Y  cuando  por  otra  cosa 
no  os  merezca,  yo  atención  , 
faltáis  á  la  obligación  , 

de  haber  de  ser  vuestra  esposa*; 
X>on  Tello. 

jQu¿  no.  quiera  esta  muger         pp»  d  P 

llegarse  á  desengañar 

de  que  no  me  he  de  casar 

con  ella  ! 

Peregil.. 
¿  Pues  qué  ha  fle  hacer  fap»  á  á 

si  la  traes  siempre  á  tu  lado? 

Apar tate  a  su  uu\u\t\.n&  * 

oue  si  no  has  de  hacer  \\t\xx\  * 
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así  saldrás  de.  pecado: 
Y  con  razón  lo  imagina»  '    x 

si  hoy  que  te  \é. Alcalá  toda 
ser  padrino,  de,  .una  boda  , 
la  haces  á  ella  Ja  madrina. 

DonTello.  ■■    •  1, 

tío  sabes  tá  con  que  intenta 
por.  .padrino  me,  he  ofrecido , 
y  en  mi  quinta  he  prevenido-'  — 
hoy  la  boda*  » ••  * 

Atrevimiento 
es  grande  ,  siendo  tu  amigo  y 
y  cnanto  de  U  «se  fia  f-    •       » •*  » " ' 
robarle  á  doña  María 
hoy  al  pobre  don  Rodrigo. 

'    -i. i."       i  JDpnTelio.       :-  '.> 

¿  Pues  quién  ha  de  poner  ley 

en*,  un  bombreí  como  yo , ^ 

que  ya  que  Ray  no  nació,  ^  -lC 
tampoco  es  menos  que  el  Rey?  - 
Mi  gusta t  aunque  en  otro  daño* 
he  de  cumplir  y:  seguir. 

PcregU.  •  •*'* 

Asi  supieras  cumplir  api 

con  la  parroquia  cada  ano. 

Doña*  fj9onor. 
¿Pues  me  llegáis;  é.escnchar¿  "'-*£' 
.    xio  me  podéis  res |>ander? 

■•■p.    ..  .    Hén  Tello.  '      -    >'H 
Peregil ,  di  á  está  mu'ger 
c¿up  me  deje  de  cansar. .    ;  •  •    »■  -lf, 

i  Paes  yo  he  ^^c  Jan,  cWiU    VI 
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Don  Ttllo. 
Babia  claro. 

Peregil* 
Yo  reparo... 
Don  Ttílo.  ;    : 

¿En  que? 

Peregil.  *  ■•' 

i         En  que  si  soy  claro  f 
claro  será  el  Peregil. 

Doña  Leonor,    •         ."  fc 
¿No  me  respondéis? 
Peregil. 

:.:  ..j     Señora>  "  " 
mi  amo  me  manda  decir  f 
que  ahora  no  os  quiere  oír 

Doña  Leonor. 
¿  Paes  por  qué  no  quiere  ahora? 

Peregil.  ** 

También  me  manda  que  apunte* 
que  no  es  mas  de  no  querer. 

1  Doña  Leonor*  ;'    ^ 

¿  Pues  eso  se  puede  hacer  f 

Peregil  ■*• 

Manda  que  no  se  pregunte. 
,    ,  J9o¿a  Leonor.  '  •  ^ 

¿Y  ese  no  es  rigor  injusto^     ,f(  '■* 

Peregil, 
Man^a»  deciros  qué  si.  '■    + 

Doña  Leonor.  '  ¿ 

4 Pues  yo  he  de  sufrirlo  aquí? 

Peregil.  -   •    *• 

Manda  que  bagáis  vuestro  guSW 

Doña  Leonor. 
¡Qué  este  agracio  \\e$ue  1n«í  t, 
£1  coraron  iéuí  *«NteMu 


.-.  ;r:r:'  Pcrcgil.t  . 
También  .manda ,  que  si  os  pesa , 
lo  dejéis  luego  caer. 

Doña  Leonor» 
No  tengo  yo  sentimiento , 
Jmes  de  oírlo  nu  rae  infamo : 
mucho,  manda  vuestro  amo. 

,  Pendil. 

<^uda  haciendo  testamento. 

JJoñ.i  Leonor. 
Y  vucs.tr á  'osadía  villana 
también,  pues  so  error  rio  ignora  ¿ 
inanda  mucho. 

PeregiL 

Soy  ahora 
mayordomo  dé.  semana. 
x       t      •  Doña  Leonor. 
Va  amor  ía  venganza  traza 
de  un  desprecio  tan  civil. 

Don  Tellii. 
¿Se?  lobas  dicho  ,  Percgil? 

Peregif. 
Sí,  mas  ha  vuelto  mostaza. 

Doña  Leonor. 
Si  lo  ha  dicho ;  ya  no  quiero 
apurar  ía  ofensa  mía: 

i 

yo  por  soberbióos  tenia,  ' 
mas  no  os  juzgaba  grosero.  ' 

Aunque  tiranas  vioíeriéias 
uséis ,  vuestro  honor  podía 
adornar  la  tiranía    • 
con  urbanas  apariencias ; 
que  no  preciarse  un  tirano 
.^de  cortó,'  ai  se  repara  f 
és  párá  a/fterták*  la  catf*  *   •  * 
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dejar  el  guante  en  la  mano. 

No  pagar  la  obligación  t  - 

delito  es  común  ,  y  necio, 

mas  es  ai'r-euta ,  y  desprecio 

negarla  <siu  atención; 

que  hay.  agravios  ,  que  aunque  de  ellos 

satisfacción  no  se  alcanza  r         .  » 

no  irritan  á  la  venganza , 

por  el  recato  de  hacellos. 

Don  Tello.  . 
En  fin,  ya  acabáis  de  oír, 
que  el  casarme  no  ba  de  ser. . 

Doña  Leonor*- 1  ■    . 
¿No  lo  pudierais  hacer 
sin  llegármelo  á  decir  ? 

Don  Tello.  •     ■; 

¿No  es  mejor  desengañaros  9 
para  que  no  me  canséis? 

Doria  Leonor. 
¿  Desengañada ,  sabéis 
que  de  mí  podéis  libraros?- 

Don  Tello. 
¿Quién  por  vos  me  ba  de  ofender? 

Doiia  Leonor. 
¿No  hallaré  justicia  yo?  '■  ,<■ 

Don  Tello. 
En  la  tierra  ,  dudólo;  ■  - 

en  el  ciclo,  puede  ser. 

Doña.  Leonor.  .   ^\ 

¿  En  el  cielo?  .     t 

Pcregil. 

ií  ana  me  esparta.,  » 
que  hoy  ,1%  (cojinete  4att  presto: 
no  le  he  visto.  f*a  mocNMo    ..  ■    tip. 
tu  una  Sejgft&t  Sajaba*:  .        .  .x    v 


Dona  Leonor, 
¿Este  era  el  rue»o  importuno 
con  que  me  llegué  á  vencer? 

Don  Tello. 
¿  Pues  acaso  el  pretender  , 
Ó  conseguir*  es  tocio  uno? 

Doña  Leonor. 
En  quien  desea  alcanzar , 
¿qué  diferencia  ha  de  haber? 

Peregil. 
La  misma  que.  ha  y  de  comer, 
hasta  hartarse  .  ó  ayunar. 

Dona  Leonor. 
l  No  porfió  vuestro  ,anior  ? 

Don  Tello. 
¿Y  vo$  no  os  rendísteis  luego  ? 

Doña  Leonor.* 


2  5 


• » 


••■ » « 


Yo  me  rentíj  á  vuestro  ruego*  .    , 

Don  Tello. 

■  *  •      ■      ■•'.■.. 
Pues  eso  fue  lo  peqr. 

Doria  Leonor. 

Si  me  venció  el  apiuarme 

con  portiaa ,  ¿  que  os  canso  f 

Don  Tello!  k 

El^  porfiar  tanto  vó  « 

que  fue  preciso  el  cansarme. 

Doña  Leonor. 

¿Por  fiar  un  agasajo       .      .'   :," 

os  cansó? 

.  Peregü. 

¡Hay  tales  es  tremol! 

Señora  y  no  nos  cansemos  • 

que  ai  porfiar'  q*  trabajo. 


;  t 


27Í 


ESCENA  IL 

DitHoá  é  ínééi 

Inés» 
¿Leonor  bella?  ' 

Dona  Leonor. 

¿Qué  hay,  inéát 
Inés, 
Que  ya  de  ua  coche  se  apea 
la  boda.  ■  y 

Doña  Leonor. 
En  mal  hora  sea. ''      ~k 
Inés 
¿  Por  qué  ? 

Doña  Leonor- 
¿  Én  mis  ojos  ,•  no  vái 
la  cansa  de  mi  dolor? 
No  querer  este  enemiga, 
Inés,  ¿asarse  conmigo  • 
Siendo  dueño  de  mi  honor. 

Inés. 
¿  Pues  mi  honra  ,  picaron  f 

PertgiL 
¿  Qué  honra  ? 

Inés.  .  i 

De  pagaría  trartaí.' 
Pcregtl. 
J  No  lo  tomaras  en  plata, 
reduciéndolo  á  vellón? 

//íes.  .. 
Ni  en  oro,  que  soló  allano 
con  tu1  mano  lo  que  erré. 

Perejil.  '•    . 

Yo  una  vuríú  te  daré',    "■-   á  ""**' 
qnc  es  lo  mismo  <\uc  ua&  mtiM». 


•  ■•• 
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Don  Tello» 
Cali?  ÍVregil. 

Peregil. 
Ya  caÜQ.  * 
Dona  Leonor, 
ffiés ,  Rey  tiene  Casulla  , 
que  tiembla  «le  su  cuchi  1 1* 
*u  enemigo ,  y  su  vasallo. 

Don  7'illn. 
Al  Rico-hojnbre  de  Alcalá  f 
¿  qué  Rey  basta  ? 

Peregif. 

Aunque  sea  un  rayo : 
Jai  para  un  rico  lacayo, 
¿que  justicia  haber  podrá? 
yin*  ya  en  la  mpsica  be  pido  ,     , 
/  que  viene  el  novio  hecho  un  bobo ; 

¿  CQmo  ha  de  ser  este  robp  ?       « 

Don  Tello.  , 
Ya  esta  todo  prevenido. 

ESCENA  JII, 
[     Dichos  ,  don  Rodrigw ,  doña  María  y  músico*. 

Música, 
'Alegra  afora 
campos  de  Alcalá  ¡ 
%        ^    que  madrina , y  novia  .■ . 

'/     Helias,  Spfi9jf  Luna  os  ddn.  .      ,,. 

la ,  don  1  ello  generoso^     ,      . .  .  f 
•n  Ja  dicha  de  mi  amer  » 
t  de  recibir  vuestro,  h^nor 

■  aplauso  9$  hace  el  tm{t(o 
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del  favor  que.  espera  ya, 
pues  mi  rendimiento  os  4^ 
veneraciones  de  dueño. 

Don  Tello. 
Yo  os  estimo  ,  don  Rodrigo» 
tanto ,  que  de  apadrinaros 
noy  el  gusto  he  de  mostraros;'" 
y  vos  ,  señora  ,  conmigo 
partid  el  justo  contentó. 
Doria  María. . 
Eso  le  toca  á  mí  esposo , 
que  mi  afecto  decoroso  * 

para  en  su  agradecimiento; 
ese,  señor  ,  no  le  niego  , 
que  es  deuda  en  la  atención  roía. 

Dóñ  Tello.  "'[' 

Bella  está  doña  Maria.  á  P ere  gil. 

Peregil.  \ 

Pues  merienda  tela  luego  *     *    '    * 

Dona  Leonor. 
Dad,  bella  doña  Miarías, 
los  brazos  á  quien  esperja 
ser  vuestra'/  Yió  compañera  t 
que  es  con*  ra.  -la. ,  sjojw  l«k  ntfa  i\<^  .  «*>.»•- 

Dona  Maria. 
En  ellos.  bella'Léo'nor , 
gana  mi  suerte  más  vriiímbVe.  *; 

Dartfml  •;■•;  **-:■*;* 

¿De  que  sir^e  ser^Rico-homDr^^    ap.     A 
s¡  no  tó£ro  yo"'tnf%amói*  f  x>  Aii 
i  Yo  he  dev*rA*#  o>Vhidalguilln  , 
teniendo  yo  amor',  se  ca^e       , 
con  quien  de  <jelos  me  abrase? 

Peregil.       ,     . 
i  Qué  llama*  %rlo^  mV^tV^lV^ 
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Don  TWí&v 
Enamorad*  estoy  de  «tia ,         ap. 
y  he  de  quitársela  infiel. 

Pcregü.  * 
T  si  lo  estuvieras  de  él ,  •     ap, 

¿  se  le  quitaras  á  ella  ? 
DonTcUo. 
Ya  está  mi  gente  avisada':  «r/fr. 

Rodriga,  al  jardín  eneremos,      ,- 
que  allí  al  cora  4spera«rmos. 

»  •  .Doti  Rodrigo» 
No  hay  ¿pie  replicaros  nadar      -* 
entrad  vosotros  delante  , 
aplaudid  con  vuesiro  acento     1 
mi  ventura?,  y  mi  contento.  •    • 

■Peregü.-.r,-  f-  •      !.:n; 
Dios  ie  lo  llftve»  adelante.  (0 

-    i-  ♦  •  Mastica.    .>.    .  'I 

Alegraos  ahora  ,&c*   *¡  ;;         .    j 

;  •  ';« •-'  £foo.  *-<   ri-ii  •»■•■•:    - 
Al  coche  i  amigos*  * 

*Jpo&o:Mmi,ial  ..*.-.,,  -   ;/  . 

...  >>  ¿Qftáts  totOt?  » 

Bspoao^seior.   .  ^'..o  ^m  ....  ;   ,-   > 

Jfc*  Rodrigo*     r, 

¡Qué  miro! t,  j.vr 
{Cielos  f vftji*  alutfr  resnira-Jv. 

:  <»-    DorhTeJIo. 
¿Qui¿n. tai  traición  fea  ¿ispoe*to>& 

Don  Rodrigo.  •     •  ¿ 
Que  meta»!»»  Ai  mi  4flpo$ ** *l  í'  •'< » r 

i:*      dJ  i    íl  oil   *  ■•"•»■. r*.   » 


il-  ^Fajsntraadn  Ja  música  ,  /  al  llegar  la  juma*  -. 
*£*,  /*/**  ¿fe  adá^tra;  enmb%mmé*%  ,  y  TdWi^a^ 


.{Sigamos  ratos  traedores;  (' t\ 

ESCEWA  IV. 

.v.  ■  ':'  •       •  :    •   i 

Xtofta  Leonor  ,  Inés  y  Perestit^   . 

Ptrcgik.  * 
Presto  por  Cristo»  señores,'/      *r 
que  se  escapan  :  {iiida  cosa.        >') 
Dona  Leonor.  •  i-p 

¡4y  Ine\s,  flue  esta  tracción 
es  sin  duda  de  don  Teíla!  '/\..j  't 
.'.••  Inés-  •  '•«>/  pf.'í'M't 
J  Pues»  ahora  caes  en  *|l»^¡ '!»#,•  :a 
y  cou  <a>jiw^to  íotencioorifihi'»/  un 
contigo  *!  casavae  escusa.' 

2  Cielos  t  que  no  ¿aya  castigo 

para  tan  fterá<e*i emito  >  ..  *u;?;*riVs.    • 

•  ****** 

que  vuestra  justicia  acusa  { 

'       -"  Inés      '•  >.  t^'í:no  ? A 

¡Ay  señora  !~doMrVRodrlflo 
cofrjfoio*  eH^s  /mbiste , 
y  le  Kan  de  matar :  )  ay  *4r¿s*sj!p8 

JDéntrm  doña1  MáMa. 
Ssposoi¿...:n*  -i:  O 

Dentro  -don  Rodrigo*  *. t*  •  •'  i^ ; 
E  n  Van  d .  téVs  i  go  : 

TiradleyBgQye*  ási<fetfcnéts$'Mn  ot>p 

Dentro  dpn  Tello* 
I  dejadle,  no  lé  mátela. 
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Ihh  Rodriga.  ' 
?se  ett  mas  fifro  rigor;1 
¿  por  qué  me  dejais  la-  vida  »    .    . 
aj.el  aliiáá  rae  habéis  quilado  ?     ' 

Sin' las  armas  fe  tan  dejado* 
y  sin  báber  quien  lo  impida        ' 

^é  Já  llevan. 

*  «».••••  •  ,  ,1 

•■■■■V  Doña  Leonor. 

¡Que  mi  brío 
para  vengar  no  sea  bueno 
ptx  agravio  ,  que  aunque  ageno . 
retalla  en  desprecio  mío !     • 

41  fl*y  jríii  mis  piojos  ; 

» ;r5r-sr  fústHa  nó  alcanza  '  •  '  ' 
ap^hírííá  la  ^ganza'  '  !  J 
del  veneno  de  ikU  ojos:1 

■'•  "*<"    ja*;'''-  "  "-  "  lK 

Señora  •  espera  g 
que  aquí  viene  don  Rodrigo. 

$in  vengarle',  s¿V  W¿Íigo 
de  su  dolor ,  nó  quisiera. 

•-■'  '  ESCENA  V.    " 

■  ■      h    .i-iV.-i  -[ 

jP.VÍW  JT:  d*w.Mo(frtgQt.        .   > 

'Don  Rodrfto*  •  "  * 

¿  Dónde'  se'  ésflóitáétf  •  lo*  Va5  jro*  '   " '  * 
de  vuestra  fustida  )' cielo»  V        '  M> 
si  el  dolor  de  fiildesnonra         " ^ 
no  halla  la  ven^WetiVf Uos  f 
De  iMltimárque'  re^Wó'i       ;%  '  \ 
pues  nt'flifc  |«i^ia^^&eiitt«i  lV 
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6  tengo  el  pecho -de  bronce  , 

ó  me  han  quitado  el  aliento*      \ 

Doña  Leonor.    . 
¿  A  dónde  vais  r  don  Rodrigo?    . 

Don  Rodrigo. 
\  Ay  de  mí!  que  no  lo  siento,.    » 
pues  vivo,  hermosa  Leoqor»  . 
que  esta  es  traición  de  don  TcIIq, 
porque,  el  coche  .en  que  á  mi  esposa 
los  alevosos  metieron , 
era  suyof  y  sus  criados  .. 

los  cómplices  de  su  yerro.  ,.       .... 
Claro  es  ,  que  otros  no  serian,,  ., 
que  no  hubiera  atrevimiento^  :/k 
que  ej)  su  Quinta  lo  emprendieran» 
cuando  al  Rey  menos,  respeto*    .  t" 
tienen  en.todja  esta  tierra.^.,.,  \l,-r 
que  á  este  tirano  soberbio.,,     |MV 
Al  desaire  de  roj  afrenta, 
el  de  quitarme  el  acero 
añadieron,  atrevidos  t  s  itl 

para  qde  clamanjdp  al  cielo, 
.incapaz  de  mi.  venganza ,  ,  ._ ,~;. •  ^ 
llore  imposible  el  remedio. ,         ..  % 
Tristes  campos  de  Alcalá, 
abrid  vuestro  oscuro  centro  , 
para  dar  sepulcro  á  un  vivo , 
que  sin  honor*  eStá  muerto.  v 

Piadosas  aguaste  JNares, 
llevadme  ,en  lla^itp  deshecho.  ¿  t ;  - 
caed  sobre  mi, deshonra  %    »  .,,,  .  H¡, 
desnudos  |  y  ásperos,  cerros, , ;  t  \,    . 

Don  Rodrigo,  ^n.yano  sue|ta».  .,,; 
Ja  i.end*  k  i^ae^nji^Vo  %k.  V^A 
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y  mas  cuando  en  mi  desdicha 
tienen  tus  .males  consuelo ; 
no  hay  sentimiento  roas  noble, 
qué  pnreorav  el  remedio".     wl  *  •  '■ 

Don  Rodfigo. 
Bien  dices  ,  Leonor,  ,biVu  dices  ¡<< 
á  Madrid  el  Rey  don.  ffoli'Q . 
pasa  de  Guadalajara  , 
donde  está  ahora  asistiendo: 

soio  hay  es4«  tribunal 

para  el  p*fier  de  doo/jfello,; 
bailará  sus  reales  plantas,. 
mi  llanto  ;  y  pues  justiciero 
se  llama,  con  ira.  la  vos,      .  ; 

qué  cruel  le  hace,  y  sangriento  , 
:hfta  crédito  el  castigo,  ,• 
de  un,  agravio  tan  piojento.     " 
.     Zta/?a  JLénnory  : 
yo  te  hé  de.  acompañar  9 
porque  agrave  á  un. mismo. tiempo 
con  mí  queja  su  deliro. 

Don  Rodrigo. 
Pues  si  Limos  de  ir,  no  tardemos. 

,.  Inés»'  y   ■> 
También  yo  'iré  con  vosotros  , 
que  á  este  lobo  carnicero 
vosotros  daréis  la  queja 
de  la  pierna,. yo  del  .tiloso  , 

Por  acá  |AtMmio*  .  -  ,i>*  ob.i*¡. •-.: -%. 
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ESCENA  VI. 

»  ' 

Bichos  ,  el  C  onde  de  Trostamar*  y  Mendoxa\ 

'  Conde* 

Mendoza  ,  eJ  Rey  u0¿  alcanza  f 
y  si  en  mis  manos  me  veo . 
no  está  segura  mi  vida: 
los  caballos  se  rindieron  * 
4e  la  espesura  del  valle 
nos  valgamos;  encubiertos 
pasaremos  aquí  el  día.     '  *! 

AftcndozQ. 
Ese  solo  es  el  renjedjq.  ' 

'     Conde!  l¿\ 

Vamos  {  Mendoza :  ¡  ay  nérrofl|  f 
{  a  y  ingrato  Rey  don  Pedip f 
¿  por  qué  á  tu  sangre  persigues,? 
Mendoza. 
f  .Vamos .  señor.  • 

Cpnde. 

Vamos  presto* 

.  psCEÍfAVII. 
Dichos  menos  el  Conde  y  Mendoza* 

■      * 

Bono,  Leonor.'  ' 

/Qué  será  esto,  don  Rodrigo? 

•     Dóh  Rodrigo. 
Siguiendo  estos  caballeros  *  "' "    ' 
viene  por  aqtiel  camino*  '" 
otro  ;3i?&l)añtí  arriendo , 
con  tal  furia  |  que  en  si  mismos 
tropezé.  * 


,v\ 


,  Dentro  et.Jttejf.  » 

''    jtáigaraeéí  cielo! 
t)on  Rodrigo 
Ir  á  socorrerle  ea  fuerza: 

ESCENA  VHÍ. 

Dichos  f  el  Re}. 

**y 
Ya  sobra  el  socorro  vuestro; 
pnes  fjueda  muerto,  y  yo  libre. 
¡  Qué  le  es  lo  r  ve  á  uii  deseo  4¡p. 

la  fortuna  (a  venganza , 
cuando  con  razón  me  ofendo 
de  tan  aleves  hermanos! 
Ya  Enrique  dé  mi  despecho 
se  libró ,  pues  él  caballo 
tras  éí  re  be  iitó  corriendo. 

Don  Jtodrigo. 
l  Os  habéis  hecho  algtfn  daño? 
tteparaos. 

Ref. 
No ,  caballero. 
¿Qui  sitio  es  esté? 

Don  Rodrigó. 
/  Es  el  campé 

de  Alcalá. 

^Estará  mujr  lejos? 
Don  Rodrigo, 
Media  Iggna* 

¿<fe  qu^n^s?,   ......  ..  -r.'v.  y-*a  i./í 


2^ 
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eMRicq -hombre  de  Alcalá, 
que  por  su  poder  soberbio 
no  le  podéis  ignorar. 

'  HeX. 

I  Por  su  poder  ? 

Don  Rodrigo  '  * 

¿  A  qué  es  menos 
el  del  Rey  ? 

Rey. 
I  Menos  que  el  suyo  ? 

Don  Rodrigo, 
Según  le  temen  ,  es  cierto. 

üejr. 
Nunca  lo  he  oído  decir. 

Don  Rodrigo. 
No  seréis  vos.  de  este  reino* 

Si  soy  ;  mas  Jos  que  asistimos  r 
al  Rey,  y  siempre  le  vemos, 
otro  poder  ignoramos. 

.Don  Rodrigo. 
¿Luego  vos  le  asisis?  ¡  Cielos  r  <       ap, 
si  dais  lux  a  mi  venganza ! 

Rejr. 
Y  por  venirle  siguiendo,       "       ' 
que  á  Madrid  pasa  esta  noche, 
le  apresuré  tan  violento  , 
que  rebenté*  ése  caballo  : 

mas  según  le  alabais  ^¿frcÓ',*'1 
que  sois  vos  criado  suyo. 
l-  '  Ddtiñotirigo. 
No  soy  sino  quien  intento 
vengarme  dtíéuís  a¿raH4os  9 
7  <Krx>  iribun«Vno  Uu|o  % 


■■    »i., 
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sino  el  del  Rey,  y  si  vos 
le  asistís  ,  y  es  tan  adentro  ; 
que  me  hagáis  ser  escuchado  , 
os  deberé  mi  remedio. 

Rcjr. 

¿Y  estas  señoras ,  quién  son  ? 

Dona  Leonor, 
Quien  de  este  tirano  dueño 
lloran  también  las  injurias» 

Inés. 
Y  yo,  señor  ,  punto  menos 9 
las' lloro  de  su  lacayo, 
con  que  son  mas  duraderos 
mis  agravios. 

Rey. 
¿  Pues  por  qué  ? 
Inés 
Porque  yo  en  paja  los  tengo. 

Re/\ 

¿Y  no  hay  para  ellos  castigo? 

Doña  Leonor. 
Solo  podrá  darle  el  cielo» 
que  el  Rey  no  será  bastante, 

Btj. 
¡Que  viviendo  el  Rey  don  Pedro  ,     ap. 
esto  se  diga  en  Castilla  ! 
Mocho  ignoro  de  mis  reinos. 
¿Pues  por  qué  rio  podrá  el  Rey  ? 

Inés. 
Porque-  es  cruel ,  'y  sangriento  , 
y  no  nos  hará  justicia,'   : 
que;  Élites  se  holgará  ál  saberlo  , 
de  ver  que  haya  quién  lé  imite.' 
•    Rejr.    * 

£SA  §3   VOS  <i*l  VttlgO  «lt¿0V    ** 
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que  con  ]o  cruel  confuu**  •• 

él  nombre de  justiciero,  ; 

porque  ej  solo  poner  supo 

á  la  justicia  respeto; 

y  jorque  Jo  conozcáis ,' 

yo  os  haré  escuchar  de  él  tncsno# 

y  sabréis  si  hace  justicia.' 

Dona  Leonor.  . 

•  •  *     € 

La  vida,'  y  él  alniaos  debo; 
si  eso  hacéis. 

Rcj.  r 

¿Pues  cómo  ha  stftf 
vuestro  agravio?  ,     . 

Dona  Leonor* 

Eso  reservo 
£ara  el  oído  del  Bey. 

Yo  le  asisto  tan  adentro,' 

y  tanto  fía  de  roí 

la  corona  y  el  gobierno,.    .' 

que  en  decir  meló  ,  podéis 

pensar,  que  habláis  con  éljnesófp. 

Dona  Leonor. 
Pues  si  ése  favor  nos  dais  , 
generoso  caballero, 
doña  Leonor  de  Guevara 
soy  yo ,  cuyos  padres  muertos  r ". ; 
quedé  en  Alcalá  al  abrigo  ,  # 

dé  un  copioso  heredamiento, 
que  en  e^te  lugar  fundaron;       .    A 
mis  ricos  nobles  abuelos.  ,» 

Sola,  hermosa  ,.moza ,  y  rfca  ¿..,. 
ya  Veréis  los  casa  míen  tos.  j.  >. 
que  unidos  me  ofrecerían' 

la  co&cia^y  eXiLefteju,  ^vi  .»  .  - 


2  89 
Mas  siendo  mirada  un  oía 
del  tirano  dedonTcUo» 
le  ocasionó  mi  hermosura 
á  seguir  mi  galanteo. 
Quedé  yo  sin  elección  > 
pues  por  temor  ,  ó  respeto  » 
cuantos  mi  amor  pretendían 
olvidaron  el  empeño. 
De  émulamente  asistida 
escuchaba  sus  afectos  >     . 
bien  que  horrorosa  al  principio  r 
me  hizo  el  trato  lisongero. 
Porfió  en  decirme  amores  > 
.finezas,  y  rendimientos, 
con  que  me  venció.  ¡  Ab  si  entonces 
advertir  supiera  el  pecho  » 
que  era  el  rendimiento  falso; 
que  en  este  injusto  trofeo 
s«Io  se  rinde  el  amor , 
por  lograr  el  vencimiento! 
En  fin ,  con  tantas  porfías  , 
persuadida  delegemplo 
de  oirás,  que  hicieron  lo  mismo f 
me  resolví  á  un  desacierto. 
<¡ Ah  ciego  engaño,  que  todos , 
para  cometer  un  yerro  , 
vén  los  que  erraron  ,  y  olvidan 
á  los  que  se  arrepintieron ! 
Mano,  y  palabra  de  esposo 

me  dio,  y  con  ella No  puede 

f>asar  de  aquí  con  la  voz; 
mas  bien  podéis  entenderlo  , 
que  no  se  puede  dudar 
cual  sería  mi  suceso , 
pues  de  vergüenza  le  espUco 
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cotí  la  frase  del  silencio; 

£1  hielo  ele  mi  desden 

desde  aquí  se  trocó  en  fuego: 

precipíteme  á  quererle: 

(  no  sé  si  lo  hizo  el  afecto  9 

ó  el  trato,  ó  la  obligación» 

ó  el  mirarle  como  á  du/ilo; 

6  si  de  esto  no  fue  nada , 

fin  duda  fue  lo  mas  cierto  f 

que  para  estar  mas  galán 

le  adornó  mi  mismo  esceso 

con  la  joya  de  mi  honor , 

que  mi  error  puso  en  su  pecho  )• 

La  llama  que  en  mí  crecía , 

en  su  amor  iba  muriendo ; 

sin  duda  hay  en  el  amor 

cantidad  fija  de  fuego , 

y  cuando  esta  se  reparte 

con  igualdad  en  dos  pechos  , 

ni  uno,  ni  otro  quiere  mucho  ; 

y  si  se  aviva  uno  de  ellos, 

lo  que  uno  crece ,  otro  mengua  ; 

y  aquella  parte  de  incendio, 

que  vá  creciendo  en  el   uno  , 

falla  al  otro  :  con  que  es  cierto, 

que  tiene  coto  esta  llama  t 

que  le  debe  de  supuesto  , 

que  nunca  se  ven  iguales 

dos  ardores  con  cstremo. 

De  este  natural  discurso 

fue  nuestro  amor  vivo  egemplo; 

porque  creció  tinto  el    mió, 

que  el  suyo  se  volvió  en  yelo. 

Iba  sin,  gusto  á  la  mesa  , 

tardo,,  y  con  cansancio  ai  lecho , 


de  la  falta  del  cariíío        ...    ■.; 
era  la  disculpa  el  sueño. 
Siempre  costaba  un  disguato 
hablar  en  el  casamiento; 
yo  le  alhagaba  ,  rendida 
le  acariciaba ;  él  severo 
daba  un  desaire  á  un  cariño  t 
por  no  irritarse  á  un  despecho» 
¡Qué  cordura  es  menester  •... 
para  conservar  sin  riesgo 
á  quien  no  ama  .  cuando  tiene 
.  tan  cerca  de  91  el  desprecio ! 
porque  hay  muy  poco  en.  los  hombrea 
de  lo  tibio  á  lo  grosero. 
Bien  se  vio  en  el ,  pues  llegando  * 

la  ocasión  de  haberme  hecho 
hoy  madrina  de  una  boda , 
que  apadrinaba  don  Telk> » 
grosero  ,  ingrato ,  y-  tirano 
me  desengañó  diciendo, 
que  no  había  de  casarse 
conmigo.;  y  .al  mismo  .tiempo  $    . 
viniendo  ya  don  Rodrigo , 
que  es  aquese  caballero. 
con  su  esposa,  al  desposorio  , 
sin  Dios,  sin  ley.  sin   respeto. ..«.. 

Don  Rodrigo 
Ese  agravio  á  mi  me  toca  9 
mas  no  sé  si  tendré  aliento 
para  decir  ,  que  tyrano  ? 
me  robó  mi  esposa.  ¡  Cielos  , 
como  á  tan  grande  maldad 
sordo  está  el  castigo  vuestro! 
En  fin ,  señor ,  con  mi  espora  s  ^ 
me  quitaron  «1  acero  9 
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y  sin  poder  apelar 

de  esta  tfaycion  >  sino  al  cíelo  » 

del  modo  que  nos  halfais 

nos  dejó  el  bárbaro  fiero  9 

sin  vida  ,  sin  ser>  sin  honra, 

donde  á  vuestras  plantas  puestos, 

solicitamos  que  al  Rey  , 

pues  sois  tan  suyo»  lleguemos 

donde  escuche  nuestro  agravio  > 

aunque  venganza  no  espero. 

Rcj. 
¡  Que*  haya  esta  gente  en  Castilla  ¿  ¿  ap, 
y  no   me  den  cuenta  de  ello! 
¡  y  que  me   llamen  cruel , 
por  castigar  sus  escesos  ! 
¿No  bay  justicia  en  Alcalá? 

Inés. 

» 

¿Pues  ahora  dudáis  eso? 

es  lugar  estudiantino  , 

y  si  alguno  hace  un  mal  hecho f 

en  partiéndose  ó  Alcalá^ 

es  Jo  mismo  que  á  un  Convento» 

Rey. 
¿  Su  Corregidor,  ó  Alcalde f 
por  Un  delito  tan  feo, 
jq o  irá  á  prender  á  ese  hombre? 

Inés 
Bien  que  si  alfa  el  prendimiento 
iuers'de  Gethsemaní, 
en  chusma  de  Fariseos, 
los  hiciera  todos  ¡VI  a  Icos, 
aunque  nunca  fuese  Pedro. 

lies. 
¿Cielos,  qué  hombrecillo  es  este?       0Jk 
A  ir  á  verle  estoy  y«*u<&Yv.q« 
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¿Señora ,  estáis  ea  so  casa? 

Dona  Leonor. 
Yo  no  sé  si  bailaré  abierto  . 
cuando  le  vaya  á  bascar..   . 

-.    Rey.  ■  .  ■<•  ■  •.     ■ 

Pues  allá  estad,  que  yo  quiero 
pasar  por  allá  esta  tarde, 
para  ver  si  con  ¿I  puedo, 
que  os  vuelva  á  vos  vuestra  esposa  » 
y  vos  logréis  el  deseo. 

Don  Rodrigo. 
To  solo  he  de  hablar  al  Rey. 

Pues  id  á  Madrid  ,  que  luego  . 

yo  haré  que  el  Rey  os  dé  audiencia. 

Don  Rodrigo. 
Pues  la  palabra  os  aceto, 

E&ENA  IX. 

Dichos ,  don  Gutierre  y  criado*. 

Don  Gutierre». 
Pero  aquí  está.  ¿  Gran  señor  ? 

Rey. 
Calla  ,  Gutierre ,  que  intento, 
feo  ser  aquí  conocido, 
¿Vá  el  Rey  delante  ? 
Gutierre* 

fil  viento  . , 
desmintiendo  <*n  un,  caballo» 

¿fc/«  \    ... 

Pues  á  seguirle  pasemos. 
Doña  Leonor.  .. 
En  yotf  ^fcr,  voy  &«$£>&,  ;v ;il 
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Veréis  lo  que  hará  mi  Tuego. 

I  Qué  Rico  hombrecillo  es  este ,  '       ap. 

que  teme  tanto  este  pueblo  ?        ■ 

Vamos ,  Gutierre ,'  por  verle 

me  vá  matando  el  deseo. 

ESCENA  X. 

Sala  en  casa  de  dow  Tello. 
Don  Tello  9  doña  María  ,  Perejil  j  músicos* 

Músicos. 
A  mejorar  su  fortuna 
■  la  bella  Amarilis  viene ,  ■ 
dando  á  Tirso  tos  aplausos, 
que  Riselo  no  merece* 

Doña  María. 
Pues  sino  está  aquí-  mi  esposo , 
yo  supliré  Su  presencia  9 
y  con  desden  rigoroso 
resistiré  la  violencia 
de  un  tyrano  poderoso. 

Don  Tello. 
¿  Qué  es  lo  que  dices  ,  mu^cr  ? 
Siendo  tuyo  ese  favor, 
¿qué  resistencia  has  dé  hacer? 
¿A  ti  no  te  está  mejor 
lo  que  es  mejorar  dé'ser? 
¿A  hacerte  yo  esposa  mía 
te  resistes  ?  ¿  pues  qué  habrá 
desde  el  que  suya  te  hacia  , 
hasta  dori  Tello  García  f  " 
e¡  Rico-homhre.  dfc  Alcalá? 
¿  IJueño'de  cúbalo  $6&tó  * 
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no  te  viene  A  hacer  mi  amor? 

que  cuando  ese  campo  veo 

diez  leguas  al  rededor ,! 

por  nada  a  geno  paseo. 

¿No  miras  cumbres  ,  y  llanos  i 

que  en  sembrados  diferentes  > 

para  enriquecerme  ufanos  , 

me  crece  el  oro  en  los  granos 

la  plata  de  sus  corrientes? 

¿  Del  sol  contra  los  rigores  , 

que  sale  flechando  ardores  , 

no  miras  montes,  y  prado»;    ,<■  : 

por  el  Estío  nevados 

de  mis  ganados  menores  ? 

Que  juzgan,  según  violentos 

bajan  la  tarde  sedientos 

al  valle.,  donde  agua  tienen  , 

que  en  mariposas  se  vienen 

abajo  los  elementos. 

Villas,  Lugares ,  Castillos 

tengo  tantos,  que  al  mandarlos  + 

me  embarazo  con  oírlos  , 

que  el  número,  al  referirlos  , 

basta  para  avasallarlos. 

Y  estas  grandezas  no  dadas 
por  merced  de  ningún  Rey, 
eino  con  sangré  -ganadas  , 
en  aumento  de  la  ley  , 
de  los  moros  á  lanzadas. 

*  La  renta  de  esta  riqueza , 
con  que  yo  nada  codicio 
en  mi  pródiga  largueza  , 
sobra  para  mi  grandeza, 
y  basta  á  mi  desperdicio, 

Y  aunque  tanta  maraMU* 
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mi  poder ,  mi  sangre  pasa 

á  mas  triunfos  que  eu  Castilla 

vio  Ricos-hombres  mi  casa 

antes,  que  reyes  su  silla. 

Tu  ignoraucia  esto  desprecia ; 

mira  si  con  causa  poca , 

la  razón  ,  que  es  quien  lo  aprecia  » 

te  llama  al  dejarlo,  necia  , 

y  al  no  procurarlo ,  loca. 

Doña  María. 
Todo  ese  poder  ,  srñor , 
que  junto  habéis  referido  , 
es  en  mi  aprecio  menor, 
que  el  halago  del  marido, 
á  quien  tengo  justo  amor. 

Don  Tetlo. 
¿A  un  pol>re  hidalguith)  mete* 
en  estimación  ? 

Percgil. 
Es  dada 
á  querer  estos  pañetes ; 
aio  habia  de  ser  honrada 
muger  que  quiere  á  pobretes. 

Don  Tello.  t 

Todo  mi  amor  lo  atropella. 

•  ■ 

Doña  Mari*. 
Que  no  he  de  casarme  digo. 

Peregil. 
¿Pues  qué  importa  en  su  querella, 
qtie  no  se  case  contigo, 
si  tu  te  casas  con  ella?  J; 

Don  Trfla.  w$g 

Dices  bien  :  cantad  en  tanto 
que  me.  desposo. 


Doria  Mari*.  "■    ' 
i  Ay  de  tní ! 
i  %  Péregil. 

Cantad, al  sonde  su  Danto, 
oue  bien  merece  que  aquí 
le  den  todo 5  con  un  canto. 

Música.    -  ' 
A  mejorar  tu  fortuna  ,  &co.- 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  un  Criado  y  detputs  el  Rey. 

Criado. 
Señor  *  á  vuestros  umbrales 
un  caballero  se  apea  ,  . 

que  dice  ,  que  viene  á.  veros. 

Don  Tello. 
Entre  muy  en  hora  buena  , 
que  á  nadie  que  viene  á  verme 
tengo  cerradas  mis  puertas; 
y  trias, hoy,  que  en  esté  gusto 
quiero, que  todos  me  v«an. 
Sillas  á  mí.  y  á  mi  esposa  ;  . 
sentaos,  que  asi  recibiera 
al  mismo  Rey. 

Criado." 
Ya  está  dentróV 
Buen  talle. 

Don  Tello. 
Buena  presencia. 
Dona  María  i 
Que  yo  calle  aquí  es  forzoso  9 
por  na  irritar  su.  violencia. 

Rey. 

$esttado  se  está  el  gro*eco/,  o|k. 
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sin  saber  quien  es  el  qne  entra : 
estoy  por  echarle  á  coces 
á  rodar ;  pero  aquí  es  fuerza 
disimular  ,  y  encubrirme  y{ 
porque  su.  castigo  sea 
para  después  .escarmiento 
de  otras  tiranas  cabezas* 
Déme  su  mano  Vusia. 
Don  Tello. 
Cúbrase ,  hidalgo. 

1  Eso  a  fuerza  f 

que  no  hablo  yo  descubierto 
con  quien  sentado-  me  llega 
á  recibir, 

Don  Tello* 
Taburete* 
Rejr. 
¿Eso  mas? 

Peregil. 
Y  eso  agradezca  , 
que  mi  amo  no  dá  asiento  * 
ni  aun  á  genov  eses,      (i) 

ñcy* 

Venga. 
Don  Tello. 
Dos  sillas  tengo,  la  una 
ocupa  mi  esposa  bella  t 
la  otra  yo;  mas  no  os  odmire, 
que  Ricos-hombres,  apenas, 
dan  silla  al  Rey  en  suá  casas. 

Rey. 
Ta  lo  veo  qoe  es  grandeza , 


( t)    Saca  un  taburete ,  y  siéntase  *\  R«x* 


y  asi  elijo  lo  «joe  es  mió. 

Don  Tello. 
Aunque  su  baena  presencia 
quien  es  nos' dice  ¿en  qué  altura 
de  hidalgo  se  halla? 

Rey- 

Aguilera 

de  la  Montaña.        , 

Don  Tctto. 

Escuderos     - 

i 

son  de  mi  casa  :  ¿y  qué  intenta? 

Rey. 
Al  R«y  sigo  por  un  pleito. 

Don  T  lio. 
¿Habiendo  'espadas  ,  quien  deja 
gastar  su  hacienda  en  procesos  ? 

■     Rey. 
La  ley  es  bien  que  obedezca  : 
ya  el  Rey  cri  Madrid  está'."*      ■*  ' 

■Don  Tello.         '   " 
Con  doña  María  su  prenda 
nos  vendrá  á  dar  buen  egemplo. 

■  "      Rey, 
Ya  es  su  esposa ,  y  nuestra  Heina  ; 
y  al  que  no  hablare  en  sus  partes 
con  decoro  y  con  decencia  ,    ' 
con  mi  espada.,.     Levantase* 
r-  '  XfowTctlo. 

Bueno  está  : 
brío  el  hidalguejo  muestra, '  ap. 

Mucho  quiere  al  Rey. 

Rey. 

Si  quierci:   »  •  ■     ■ 
Don  Tello. 
Siéntese  el  buen  Aguilera;-  ■'" *v-    ' 
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¿que  está  ya  en  Madrid  el  Rey?    Siéntate* 

Rey. 
Si  vueseñoría  le  espera  , 
ya  puede  pasar  á  verle. 
Don  Tcllo. 
Cuando  el  Rey  valerse  quiera 
de  mi  para  alguna  cosa, 
vendrá  á  verme ,  y  hacer  venta 
en  mi  casa  %  donde  yo 
á  los  Reyes,  que  aquí  llegan 
como  á  parientes  regalo  , 
y  hospedo ;  y  aun  se  me  acuerda  » 
que  ádon  Alonso  su  padre 
hospedó  esta  cuadra  mesma 
mas  de.  una  vez,  cuyas  glorias.,., 
¡Ah  que  Rey  Alonso  era  ! 
mas  hoy  su  hijo  las  infama. 

Rey.  ' 
Tengase  usía  y  advierta, 
que  habla  del  Rey  don  Pedro ,    . 
que  es  su  Rey  ;  y  aunque  no  fuera 
su  Rey,  es  tan  mal  sulrido, 
que  le  cortara  la  lengua  , 
á  saber  como  habla  de  éU         Lcoantoséi 

Criados. 


Matarle, 


Don  Tello. 
¿Qué  intentas? 
Pcregil. 


Rey. 

Mi  Rey  defiendo: 
contradígalo  quien  quiera. 

Percgü* 
Escudero^ 


¿ton  Tello» 
No  los  llames , 
loco t  necio:  ¿cu  mi  presencia 
hablas  tu  ?  Si  dar  castigo 
á  su  osadía  quisiera  9 
4  no  bastara  yo  ? 

Rey. 
'    •  No  sé.' 

Don  Tello. 
Ea  ,  que  la  intención  es  buena, 
y  el  buen  eo  lo  de  su  Rey 
le  disculpa  :  no  le  ofendan. 
Sosegaos. 

Rey. 
Soy  buen  vasallo  9 
vive  Dios. 

Don  Telia. 
Sin  jurar. 
Rey. 

Sta; 
Don  Ttllo. 
lincho  quiere  al  Rey. 

Rey. 

Es  ley, 
Don  Tello. 
Siéntese  el  buen  Aguilera. 

Rey. 
Perdonadme ,  que'esta  ha  sido 
locura  de  la  nobleza 
lie  vasallo; 

Don  Tello. 
Yo  lo  soy 
también  del  Rey9  y  se  precia 
de  leal ,  mas  que  ninguna  , 
mi  sangre;  díganlo  em$tea*% 
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de  mis  ilustres  abuelos  • 
y  por  esta  razón  raesma 
me  ha  parecido  gloriosa 
aquí  la  osadía  vuestra. 
Dadme  esa  mano. 

Rey. 
Los  nobles 
deben  hablar  con  decencia 
de  los  Reyes  f  porque  son 
las  deidades  de  la  tierra , 
y  en  ella  los  pone  Dios , 
y  sct  imagen  representa 
tanto  el  bueno ,  como  el  malo  j 
pues  como  á  él  se  reserva 
su  soberano  secreto, 
nos  le  da  su  providencia , 
malo  cuando  nos  castiga, 
y  bueno  cuando  nos  premia. 
Pero  dejando *esto  aparte  , 
la  gloriosa  fama  vuestra , 
pasando  por  vuestra  casa  f 
me  dio  deseo  de  verla ; 
y  en  Jo  que  el  lugar  os  ama 
La  quedado  satisfecha 
la  opinión  que  yo  traía, 

Don  Tello. 
Todo  Alcalá  me  venera 
cc*a  mucho  amor. 

Rey. 

Y  en.  ^1  dicen  * 
que  menos  al  Rey  respetan. 

Don  Tello. 
Por, acá.,  hidalgo  ,  conocen 
por  sello  ó  firma  á  su  Alteza, 
y  e*  con  mi  cousejaXumtiito 
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alguna  vez  que  obedezcan 
»u  firma. 

Rey. 
\  Válgame  Dios  !  ap* 

l  vióse  tai)  gran  desvergüenza? 
Si  á  puntapiés  no  le  mato, 
ts  porque  mas  logro  tenga 
el  blasón  de  justiciero  ; 
que  si  no,  aquí  yo  le  hiciera 
ver  quién  soy. 

Dentro  dona  Leonor» 

Dejadme  entrar; 
Criado. 
No  bay  lugar. 

Dona  Leonor» 

Aunque  no  quieran 
be  de  entrar. 

Don  Tello. 

¿  Qué  ruido  es  ese  ? 
¿quién  entra? 

¿quién  es  quien  viene?, 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  dona  Leonor  ¿  Inés* 

Doña  Leonor* 
Quien,  viene  á  cobrar  su  honor, 
aunque  le  neguéis  la  deuda. 

Peregil» 
Venga  el  papel ,  y  \eanjOJ 
si  está  cumplida  la  letra. 

Don  Tello. 
¿Pues  adonde  está  mi  esposa 
hay  quien  a>í  á  entrar.»*  atrtv*^ 


304 


Si  puede  entrar  quien  pretende  * 
que  quien  lo  ha  de  ser ,  lo  sea. 

Dona  Leonor. 
Caballero  ,  este  tirano     • 
es  quien  ine  robó  Ja  prenda 
mejor  del  alma ,  y  ahora 
lo  que  prometió  me  niega  , 
faltando  á  Dios,  y  á  la  ley % 
é  infamando  mi  nobleza  , 
y  quitando  á  otro  su  esposa» 

Don  Tello. 
I  Pues  decidme >  quién  lo  niega  ?, 
¿  Qué  queréis  ? 

Doña  Leonor, 

Que  no  os  caséis. 
Doña  Mario. 
No  os  toca  esa  diligencia 
á  vos»  Xeonor  •  sino  á  mi , 
que  aunque  mil  muertes  me  diera f 
no  me  casaría  con  él. 
Don  Tello. 
Vive  Dios*  ingrata,  necia , 
que  aunque  el  mismo  Rey  lo  mande  f 
lo-  has  de  ser  ;  y  ya  que  aprecias, 
mas  que  á  mí  un  pobre  hidalguillo» 
á  pedazos  mi  violencia 
te  le  ha  de  sacar  del  alma. 

P  ere  gil. 
Y  habrá,  como  sacamuelas, 
•acá  hidalgos. 

Rey. 

¡Qué  esta  injuria         api 
escuche  yo ,  y  la  consienta! 
mas  llegará  &u  ca&U^o. 


íhn  tello.   • 
io  trage  una  pasión  ciega  ^ 
que  fue  solamente  antoja 
de  esa  mtager,  y  lógrela; 
porque  ella  lo  permitió  f 
presumiendo  loca;  y  necia* 
que  habia  de  ser  su  esposo  s 
dóile  de  toda  mi  hacienda 
lo  que  quisiere,  y  porfia 
que  me  he  de  casar  con  ella. 

Rey. 

l  Pues ,  señora  f  si  don  Tello 
Anda  con  tanta  largueza 
ton  \os9  qué  mas  le  pedis  ? 

Doña  Leonor  i. 
¿  Inés ,  no  ha  estado  muy  btiena 
la  intercesión  ? 

Inés. 

Todo  es  miedo» 
Doña  Leonor. 
Fules  teniendo  al  Rey  tan  cerca  j  " 
á  su  tribunal  apelo  \ 
que  su  tiranía  suspenda* 

Doria  María. 
No  será. eso  menester 
donde  está  mi  resistencia. 

Don  Tello. 
Echad  de  aquí  á  esas  mngeres. 

Doña  Leonor. 
Buen  padrino  trae  mi  pena.       ap; 

Don  Tello. 
Siempre  en  los  reyes  se  teme 
mas  que  la  espada,  la  Alteza. 

Rey. 
Viies  áe  don  Pedro  se  dice. 
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que  es  bizarro/. 

Don  Tello* 

Eso  se  cuenta 
por  haber  muerto  un  cantor, 
y  üu  clérigo.  .   .    .■ 

Rey. 

•Aunque  as*  sea,   ;• 
iodos  son  hombrías* 

Don\Tello. 

ion  Ricos-hombr** 
■      Rey. 

Suspensa         ap* 

dejo  mi  vengan  «a  ahora  f         ' 
para  que  castigo  iéa\ 

Dona  Leonor.    ••  *  ''*"•*•* : 
Vén>  Inés  ,  vamos  al  Rey* »  "!    '  ■ 

ESCENA  XIII. 

J)ichos  menos  dona  Leonor  é  Inej. 

•  •  • 

Don  Tello.  •   ... 

Andad  muy  en  hora  buena;    :, 
retiraos  todos  adentro , 
y  mis  bodas  se  suspendan , 
que  hoy  es  todo  apar,  y  enojos» 

Doña  María» 
Cielos  ,  en  tanta  violencia  >      . :    bp< 
pues  otro  amparo  no  tengo, 
válgame  la  piedad  vuestra. 

Peregil. 
¿Ea,  qué  aguardáis  aquí? 

Don  Tello. 
Hidalgo ,  si  hacer  desea 
noche  en  Alcalá ,  en  mi  casa. 
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*e  ejQedatf*  mas  advierta^.; 
que  es  too»; una  condición. : .  . 

,     fley.  .     ,  .¡ 

Qu¿..á  nadie,  doy  <mj  raes** 

Dios  guarde  á  Vueseñoría , 
que  yo  aceptara  sin  ella 
el  favor ,  a  no  pasar 
á  Madrid  algo  de  priesa. 

Don  Tcllo. 
Pues  á  Dios. 

Rey. 

Guárdeos  el  Cielo. 
Don  Tello. 
Véngame  á  ver  cuando  vuelva, 
que  me  ha  parecido,  cierto , 
buen  hombre  el  buen  Aguilera.         vase, 

Peregil. 
Véngame  á  mí  á  ver  también, 
que  yo  le  tendré  á  la  vuelta 
de  Általa  ,  al  pasar  el  rio... 

Rey. 
¿Qué  tendrás  ? 

Peregil. 
La  barca  puesta. 
Rey. 
Dios  os  guarde. 

Peregil. 

No  acompañe, 
quédese  el  buen  Aguilera.  vas*< 

Rey 
J Cielos,  que  esto  haya  en  CasUW*x 
y  huya  tenido  paciencia 
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para  no  Watarló  i  coces! 

Mas  mi  majestad  me  deba 

es» te  noble  sufrimiento, 

que  yó  haré  que  en  su  cabeiat4lj 

los  que  me  llaman  cruel  í 

por  justiciero  me  tengan.^ 
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ACTO 

..  ■  .  ... . t. - ■• 

Saloh   BB  JPAJU.QIQ.      ,     , 

Mi  Rey  y  don  GuHényt¿ 

.■      ■  *      •  .     •  * 

.Dan  Gutierre. 
Esto  TolecLo  ha  pedidou     : 

¿Mi  hermano  ^uriq^e  se  amjpartí 
de  Toledo  ? 
,.„:,,        i?o«  Gutierre*,..    y. 

A  Tras tacara  ¿ 
pasaba  ,  y  le  ^a,  Retenido  ,      ,  < 
la  Ciudad .,  creyendo. en  vano,, 
fiada  4e  glorias.. tantap,,   .         , 
qne  poniéndose  á  tuspjantas 
vuelva  á  tu  gracia  tu  hermano. 
EsJUres.  &a  carta.    ,     .  -)\ 

Áejr. 

ííp  puedo     ' 
templar  con  él  mi  pasión.; 
no  es  mala  la  intercesión, *   .. , 
que  estimo  mucho  á  Toledo. 

Don  Gutierre.    •         ; 
EsJta  es  del  conde  tu  hermano* 

Guardadla  para  después ;         ; 
poderoso  afecto.es.., 
la  ira  de¡  un  pepbp  humano* 
De  tres  hermanos  estoy    .  , 
enojado  i  y  ofendido, 
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cuando  miro  lo  que  ?<Xf\     >  # 
Mis  reiiios  'alborotados  A  '  ' r> 
hoy  por  sa  caasa  se  ven, 
yo  liaré 'Vfúe  quieto*  estén  1 
cuando  queden  arrancados» 
porqué  tunralto  no*  haya , 
de  Geromefia*  Fadrique  ,  . 
y  de  Astorga  ,  don  Enrique» 
y  don  Tello,  de  Vizcaya. 
^A  Alcalá  se  despachó?   '   »'••' •■* 

Don  Gutierre, 
Ya  viene  Tollo  García.    '      »*   j 

Rcj.         *'    '       -í* 
¡Que  este  hombre  eñ  mi  reino  habi*  ^ 
y  no  la  supiese  yó ! 
Mas  como  vivo  en  Sevilla'»""  í 
d"  quien  Alcalá  está  lejos, • f     ' 
vé*  solo  el'  Sol  en  reflejos 
esta  parte  de  Castilla. 

Don  Gutierre*  ' 
Dicen ,  que  es  hombre  valiente,. 

Rey. 
Yo  lo  he  óido ,  y  cuando  veo , 
que  él  lo  publica  ,  lo  creo 
muy  dificultosamente. 

Don  Gutierre* 
Diez  hombres  juntos  escucho  ¿ 
que  htfyeu  de  solo  su  espada. 

Si  son  picaros,  lio  es  nada, 
y  si  son  hombres,  es  mucho;" 
porque" si  tienen,  alientos, 
ivñir  con  dos  es  \Aa&ou  ^ 
y  cuando  picaros  so  ti » 


lo  mismo  es  dteá,  que  doscientos* 
Mirad  quien  espera  audiencia!" 
Don  Gutierres  '     :»  ; 
Ta  i  señor,  entrando  van* 

ESCENA  U. 

Dichos  •  un  Soldado  y  un  Contador* 

%. '  .1    •  :   i  .     .    •  ■  'i    •■  ■• 

Soldado*  .  í. 
Yo,  señor,  soy  capitán»    t  ■.■  " 
con  veinte-  a3o&  de  esperiencta  V 
que  en  la  fcuewa  ctín  ej  moro 
la  hambre*  y^sed  mé  han  enseñado, 
que  hallar  no  puede  ^1,  soldado 
la  piedra  de  hace  o  el  oro  ; 
pues  deseando  tener-    •  r 

con  que  pasar,  como  honrado, 
aunque  mi  sangre  he  sembrada 9 
»o  he  cogida  qiie  comer  J»  •    .    ^ 
y  siempre  con.  la»  divisas 
de  que, cubierta  me  bailas  ¿>  >  í 
he  reñido,  mas. batallas  , 
que  me  he  rondado  camisas.. 
Algún  modo  de  vivir 
por  tantos,  servicios,  pido,, 
que  el  que  yo  hasta  aquí  he  tenido, 
es  el  modo  de  morir*  i 

Con  cuidado  quedo.    •> 

Soldado*  '  -   -  : 

■i    .  .     ■    .  O  infiel         r.? 

he , sido,  ó. mal  despachado* r 
pues  cuanto  yo  he  peleado, 
es  porque  vivas  sin  t\\  • '  ■»  .  . 
y  es  de  entrambos  molestado  ¿ 
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enanco  vengo  i  pretender  i 
irme  yo  sin  que  comer  , 
y  quedar  y  os  con  cuidado. 

"  . .  r%: 

Bien  está. 

\  Contador. 
.  Yo  soy,  señor | 
de  vuestra  alteza  premiado* 
Lijo  de  Andrés  de  Alvarado , 
que  fue.  vuestro  contador ;  « 
y  porque  os  sirvió  tan  bien  * 
vuestra  piadosa  atención 
me  dio  la  Administración 
de  Alcabalas  de  Jaén  ; 
y  paranoia  tro  anos  van, 
que  á  este  oficio  asisto  atenta. 

Rey 
lío  estaréis  vos  tan  hambrienta 
como  el  -pobre  Capitán. 

Contador. 
La  de  Murcia  vacó  ayer, 
y  por.  mi  servicio  pido 
me  mejoréis  de  partido. 

Rey. 
I Y  es  servicio,  enriquecer  ? 

Contador. 
I  Pues  no  os  sirve  mi  cuidado  ? 

Rey. 
No  es  sino  pedir  de  vicio, 
pues  me  alegáis  por  servicio 
lo  que  por  premio  os   he  dado* 
Si  justa  merced  fué  aquella ,  • 
y  la  estáis  gozando  ya , 
servirla  bien  ,  servirá, 
de  conservaros  en  t\\a. 
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No  llaméis  á  la  desdicha  , 
y  vuestro  oficio  gozad , 
que,  tener  comodidad 
ño  es  menester  ,  sino  dicha. 
A  ese  Capitán  le  den 
aqoesa  administración. 

Soldado. 
Señor  ,  es  mucha  razón. 

Contentor. 
Miradlo ,  señor ,  mas  bien  ; 
que  no  tendrá,  suficiencia 
quien  esto  no  ha  e  ge  r  citado,  ' 

Rey. 
Para  estar  acomodado 
cualquiera  tiene  esperiencia  j  v 

de  ayuda  de  costa   os  den 
doscientos  esendos    luego. 

Soldado-, 
Logres  tu  reino  en  sosiego 
la  edad  de  Matusalén  ; 
y  pues  hoy  tal  dicha  gano  * 
sea  cabal  el  interés  , 
dándome,  señor  y  los  pies.. 

Rey. 
No  os  daré  sino  lar  mano.      Dale  la  manto» 

Soldado. 
Quedo ,  señor  ,  que  roe  muero : 
soltad ,  vive  Dios ,  ú  osado....* 

Rey- 
Así  quiero  yo  el  soldado* 

Soldado. 
Y  así  yo  los  Reyes  quiero. 
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,  ESCENA  II.. 
El  Rey »  don  Gutierre  y  ¿fon  Rodrigo, 

Don  Rodrigo.  -  ¿ 
A  vuestras  plantas,  señor.*.*  . 
¡Mas  qué  miro! 

Rey. 

No  os  turbéis  % 
alzad  ,  decid  ;  ¿  qué  quereií  ?.   ■ 

Don  Rodrigo*- 
Reverencia,  es.  el,  temor ; 
pero  ya  habiéndoos  mirado , 
pues  de  mi  queja  noticia  •• 
tenéis  ,  cpn  pedir  justicial,;  ... 
quedáis,  señor  t  informado../ 

Rey. 
Que  digáis  la  queja ,  es  ley. 

Don  Rodriga:  ■ 
Ya  que  la  sabéis  infiero. 
f*&  *•*!  '  Rey. 

La  oí  como,  pasadero , 
y  la  ignoró  como  Rey. 
Don  Rodrigo. 
Pues  señor,  Tello  García % 
el  Rico-hombre  de  Alcalá  , 
aquel  á  quien. nombre  da 
del  poder  la  tiranía  , 
á  mi  esposa  me  robó 
del  modo  que  ya  supisteis. 

¡Rey. 
Si  vos  se  lo  consentisteis  , 
también  lo  consiento  yo. 

Don  jRoefrígo. 
Quitóme  la  es^&Aa  >  >f  c\^o 
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me  atejo  acciona  t*ii' honrada.  < 

4  Y  os  quitó  también  la  espada  r 
que  pudisteis  tomar  luego  ? 

.  '    Don  Rodriga, 
To  aVsu  poder  np  puedo  , 
señor,  mi  agravio  vengar. 

♦•  Bejry   '■■■[. 

¿  Luego  se  viene  á  quejar 
lio  la  injuria  ,  sino  el  miedo  ? 

Don  Rodrigo, 
Esto,  señor,  no  es  temer  , 
sino; el  poder  de  su  nombre. 

¿ Y  cuando  está  solo  ese  hombre , 
riñe  con  él  el  poder? 

.t    Don  Rodrigo, 
l  Puf s  cuando  justicia  os  pido  , 
que  riña  con  él  mandáis  i 

He?. 
Yo  no  quiero  que  riñáis , 
sino  que  hubierais  ivñido. 

Don  Rodrigo.  i 

fío  quise ,  aunque  fuera  ayrosa 
la  acción  ,  darla  esa  malicia. 

Rry. 
No  vá  contra  la  justicia 
el  que  defiende  á  su  esposa; 
y  habiéndolo  ya  intentado, 
de  no  haberlo  cou seguido 
quedabais  mas  ofendido  , 
mas  veníais. mas  honrado;  . 
que  yo  atento  ala  razón  , 
podré  mahda rio  volver 
á  ese  hombre  vuestra  mu  «ex  % 
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pero  no  i  vos  1*  opinión* 

Don  Rodrigo. 
JPues  cobrarála  mi  pecha. 

Rey. 
Ya  os  costará,  mi  castigó , 
si  lo  hacéis ,  que  ahora  os  digo* 
que  no  estuviera  mal  hecho,:, 
andad»  que  su  sinrazón 
castigaré* 

Don  Rodrigo. 

¿Yno  podré , 
pues  sin  ella  quedaré ,        < 
cobrar  yo  antes  mi  opinión  £ 

Re/. 
.  Si »  y  no. 

Don  Rodrigo. 

I  Pues  cual  haré  yo 
entre  un  sí ,  y  un  no,  que  oi  X 

Rey.  • 

Don  Pedro  dice ,  que  si , 
y  el  Rey  os  dice ,  que  no, 

^        '  Don  Rodrigo. 
Pues  ya  que  en  mi  honor  infiero  •  q/K 
tal  mancha,  lavarla  es  ley, 
que  aunque  me  amenaza  Bey  r 
me  aconseja  caballero. 

ESCENA  IV. 
El  Rey  >  don  Gutierre ,  doña  Leonor  ¿  Inés. 

Doña  Leonor.  x 

Si  de  la  justicia  el  celo 
al  Rey,  Inés,  no  le  mueve-, 
no  <hay  a  cu\^a  tan  aVeve 
mas  tribunaX  ojie  «\  &A  d*\«« 
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Don  Gutierre.  • 
Mirad?'  que  el  Rey  os  esperad 

Doña  Leonor.  ■  ■  • 
Ya  yo  llego...  ¡  Mas  ay  Dios ! 
¿  este  es  el  Rey  ?  • 

He/; .  •  -^         -j  ■ 
¿  Quién  sois  vos  f 

.Doña  Leonor*'  ' 

•  batiéndoos  Visto :,  quisiera  t 
que  vuestra  piedad  atenía 
me  eacusase,  gran  señor, 
la  vergüenza ,  y  el  dolor  ^ ' 

de  referiros  mi  afrenta  ; 
-que  sin  decir  mi  bajeza , 
no  puedo  á  Tello  García 
•culpar  y  pues  su  tyranía 
comienza  de  mi  «flaqueza* 

Rey. 
Basta ,  ya  tengo  noticia 
dt  donde  su  error  (comienza  ; 
no  os  ha  de  costar  vergüenza* 
el  que  yo  os  haga  justicia. 

Doña  Leonor. 
Pues  señor ,  ya  que  sabéis 
su  delito ,  y  mi  desdicha, 
pues  á  no  ser  él  ingrato, 
no  fuera  culpa  la  mia ; 
ya  que  sé  que  sois  testigo 
de  sus  soberbias  esquivas » 
pues  se  atrevió  su  desprecio 
á  vuestra  persona  misma, 
supondré  en  mi  propia  queja 
la  ofensa  vuestra ,  y  la  mia  y 
que  aunque  á  vo%  no  lle$a  d  dai&o 
con  quejo  soy  ofendida , 
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la  circunstancia  4e  llega* 
que  id  que,  el,  bo  ñor  tiraniza., -¿1!."" 
de  los  humiW*s  vasallos, 
desprecia  ^a  ¿vuestra  justicia;     •  .' 
el  poder  que  los  ampárap  •  v    .  -. 
y  el  brazo  que .lo4 ..castiga. 
Tpara  quftihds-  os  ¿nueva 
las  iras  qu$.  os,  justifica.  9 
que  asaque,  *n  «ÍHfXi  Jas  ¿úpoMtanttos  * 
cuando  sw«, ^ jji Jibias  ksaa y  /  %>r;- 
sabed ,  señor*  q«ft  a  £sa¿  planta* 
irte  traehlaaiJágrjroas  miaa»\r  t! 
llorando  ma$  en,  mi. afrenta. i   ,U 
infamias, q:«e,,Uraí|]a¿..;.  i,¡<  -.i^j 

Apenas,  fiena&t  ó&lít  •  •.  :->i.«|  ».i. 
de  su  cas*) despedida  .  .¡  <->Y..;I<») 
con  las  injurias tqu/Bvistei&f'M<iM.. i 
cuando  á  pedir  vengativa 
justicia  de  t¿n.t?  agravio,  ,  -  i  •  ¿i 
xni  justo  enojo  camina.  :>  •.,. 

Y  estando  para.  Madrid 
previniendo  mi  familia  r       .»,,»  , , 
al  coche  con  sqs  criadqs 
llegó  don  Tejió  García  y   ,        - .  ■': 
y  maltratando  los  mios  ,       .■-, 
hasta  mi  ( persoga'  misma 
padeció  el  ¿de&precio  infame  .  •  ». 
de  sus  manos  «atrevidas  ;         ,    . 
dcsjarreta:!?oii()la$  muías  , 
y  el  cocbei  hicieron  astillas  , 
diciendo:  "$i  .hay  Rey  que  pueda 
castigar  mis  .demasías  , 
entre  las  otras,  de  aquesta, 
-^venganza  tamk'n  le  pidan.'' 
Yo  de  su  1'uroivhu^e.ndo  t 


no  tasqué  prevención  'digna';  ' 
que  no  siendo  la  decente 
?  posíbte,  hallé  la  precisa.  .'■•*' 
Ski -decoro,  señor,  vengó, 
que1  no  dejó  mi  desdicha*  ' '  ' 
en  mi  honor ,  ni  en  mi  resjfeto 
parte  qnfe* rió  esté  ofendió    ' 
Defcndedme,  gran  señor, 
de  qoieñ*  no  solo  mr  quita  '" 
el  honor,  pero  también 
la  qdéja  ¿rté  tjrani&a.     '  ' :        ' 
Porque  taWdolor  os  busoá    4  r 
.  para  ejue jarme  ,  se  Wita,   '' 
y  me  éobíá"]a*  afrentas  V   ' 
porque  íltfro  mi  desdicha.1'  : 
Quitarle  al" dolor  la  queja'  ' 
es  la  postrar  tiranía  , 
que  al<go!pe,  señor,  que  hiere 
quien  el'sonido  le 'qdita  '"' ' 
de  este  agravio  la  iengatízá, 
á  vos  ,  señor ,  os  obliga , 
que  vos  sois  el  agraviado, 
aunque  yo  soy  la  ofendida. 
A  quien' de  satisfacerse* 
no  es  capar ,  si  bien  se  mira, 
el  ag.avio  no  le  ultraja ',  ' 
aunque  la  ofensa  le  oprima.    '  - 
En  tanto  la  injuria  afrenta, 
en  cuanto  en  quien  la  reciba  '' 
hay  respeto  que  se  pierde',     ' 
y  riesgo  que  no  se  mira.     :: 
Por  esto  al  que  está  sin  armas 
no  le  afrenta  ,  aunque  le  irrita  : 
la  injuria  ,  porque,  le  falla. 
eJ  brazo  que  la  resista. 


?19 


■ « t , .  .1  / 


32fr 


Luego  si  en  mí  no  hay  poder 

para  resistir  sus  iras , 

no  es  mí  pecho  á  quien  agravian  » 

aunque  es  él  á  quien  lastiman,  . 

sino  el  vuestro,  porque  siendo   . 

quien,  al  humilde  apadrina , 

y  cuando  en  vos  su  defensa. 

es  obligación  precisa , 

el  que  al  inferior  ultraja,  • 

pierde  con  su  tiranía- 

á  vuestro  amparo  el  respeto  t 

y  el  temor,  á  la  justicia,  j         .     . 

que  es  en.  vuestra  Regia  mana 

la  rienda  con  que  caminan 

con  freno  los  poderosos » 

y  los  humildes  con  guia.  . 

No  se  desboque  ,  señor , 

su  soberbia    á  su  malicia  9 

pues  vuestro  imperio  asegura* 

que  su  furor  le  reprima. 

Y  no  os  fiéis  del  decoro 
de  vuestra  soberanía  ,  . 

que  quien  no  os  teme  *  señor  ¿ 
os  amaga ,  aunque  no  os  tira. 

Y  cuando  el  caballo  corre 
destocado ,  no  peligra 
solamente  el  que   atropella, 
sino  el  que  lleva  en  la  silla. 
Gayga  esta  soberbia  planta, 
que  ya  crece  tan  altiva , 
que  subiendo  como  trono  9 
ya  como  nube  os  eclipsa. 

Y  si  como  buen  cultor , 
no  está  tan  endurecida  , 
que  podáis  cortar  las,  xamat 
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de  su  soberbia  f  y  se  bonilla 
de  suerte  que  no  baga  sombra 
á  las  flores  que  marchita, 
porqué  \a  luz  les  usurpe , 
dejándote  las  precisas : 
cortad  las  ramas  ociosas  v, 
y  sin  ser  estorbo  viva  , 
porque  se  enlace  con  él 
la  yedra  que  se  le  arrima. 
Pero  por  mi  honor  os  pido, 
que  templéis  la  medicina , 
sin  usaf.de  la  violenta* 
basta  probar  la  benigna. 
Córtese  el  brazo  ,  señor , 
si  todo  el  cuerpo  peligra, 
mas  no  quedé  manco ,  y  feo, 
si  á  su  sanidad  no  implica ; 
porque  cuando  a  vuestras  planta^ 
mis  lágrimas  solicitan 
de  mi  dolor  el  remedio  ¿ 
de  mi  decoro  la  vida , 
la  salud  At  mi  dolencia , 
y  el  descanso  á  mis  fatigas , 
Rey ,  fcádre ,  y  médico  os  halle , 
y  curando  mi  desdicha, 
dando  remedió  á  mi  afrenta , 
y  amparando  mi  justicia, 
por  vuestro  honor  mismo  sea 
regaló  la  medicina. 

Rej. 
Tan  justó  enojo  provoca 
en  mi  pecho  esta  noticia  * 
que  me  he  menester  yo  todo 
para  refrenar  mis  iras. 
Mas  yo  dará  en  su  castro 
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circunstancias  tan  medidas 
á  so  tirana   altivez , 
que  su  soberbia  se. rinda. 
Ya  yo  estoy  bien  informado  9 
y  esperó  á  Tello  García  ;. 
esperadle  vos  también  , , 
que  pues  venís  á  pedirla  v 
hoy  »  antes  que  de  palacio 
salgáis  ,os  haré  justicia.. 

ESCEÑA  V.  ' 

Doña  Leonor  ¿  Inés. 

Inés. 
j  Qué  severidad  ,  señora ! 
¿Si  hace  nuestra  fantasía 
la  Ma gestad  en  los  Reyes ; 
porqué  cuando  allá  en  lá  Villa 
le  vimos ,  roe  pareció 
tan   hombre ,  que  yo  podia 
determinarme  á  tentarle  y 
y  acá  es  una  estatua  viva  f 
que  yo  pensé  al  escucharle  9 
que  hablaba  de  la  otra  vida?. 

Doña  Leonor. 
Tanto  el  ofició  de  Rey 
á  la  persona  autoriza  , 
que  se  vé  como  Deidad 
al  que  como  Ele  y  se  mira. 
¡Mas  ay,  Inés!  ¿No  es  don  Tello 
el  que  viene  ? 

'    Inés 

Y  su  familia  , 
que  es  mas  que  la  de  Noé  ; 
mas  yo  pciiso  que  es  la  misma  9 


S sos  *Ü  t ,ar  •'  % 

Que  .  V     ^  Prtret*        hor^k% 

N°  f"-  -IDO  '^  ' 

,aa  av«  de  J"*"  ""«ab. 
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Don  Gutierre* 

No  entre  nadie  y 
cerrar  esa  puerta  aprisa: 
aquí  ha  de  salir  el  Rey» 
espere  Vueseñoría. 

ESCENA  Vlt. 
Don  Tellojr  Per t gil. 

Don  Tcllo. 
I  Qué  es  que  espera  ?  ¿  yo  esperar  f 
¿  Pues  el  Rey ,  de  mi  venida 
no  estaba  ya  prevenido  ? 
¿Guando  que  venga  me  avisa,, 
con  tal  desprecio  me  trata  ? 
¿Cuando  á  la  persona  misma 
del  conde  de  Tr  asta  mará 
su  hermano ,  es  igual  la  mia 
en  el  asiento ,  y  el  trato  , 
yo  esperar? 

Peregil. 

Si  bien  lo  miras  ^ 
todo  es  llamarte    judio. 

Don  Tello. 
Volverse  á  Alcalá  imagina » 
sin  hablarle ,  mi  despecho. 

Peregil- 
Déjalo  para  otro  dia, 
que  ahora  no  querrá  la  Guarda. 

Don  Tello. 
¿  Que  Guarda  ? 

Piregit. 
¿Qué?  La  Amarilla, 
que  tiemblo  de  ella. 


Don  TcJTo. 

.  ¿Por  qué  ? 
.  Per'egiU 
To  la  tengo  antipatía, 
poique  es  del  color  del  miedo. 

fc""    •     Don  Tello. 
¡  Que  á  mi  me  cierren  l 
"  peregil. 

.     Malicia, 
es  cogerte  en  ratonera  t 
y  imaginó........ 

Don  Telto- 

¿Q be  imaginas  r 
Peregil. 
Qne  han  de  soltarnos  al  gato.. 

4  Mas  qaién  es.? 

fere$& 
^  Santa  Lucía  ! 
▼iva-  Dtps  9  que  este  es  el  <gaes  o ;  ' 
pescáronnos  en  la  m,ma. 

ZW  'Tello. 
I  Puién  es.? 

Peregil. 
¿No  sois  vos  i  Lconov? 

ESCENA  ym. 

Dichos  y  doña  Leonor* 

Doña  Leonor*. 
To  soy  la  desconocida  ,, 
don  Tello  ,.  y  vos  el  i  u  grato» 
Don  Tello. 
.Vendréis  á  pedir  justicia.. 
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Doña.  Leonor* 
Si  vengo.  .     . 

'Don  Telia. 
Bueno' por  cierto».     ,      . 
Peregií..  ,"  '.^  '  * 

¿Pues  te  espantas  de  que  pidan!  ' 

Zfo/i  *2V¿>.  ,, 

Pue;  porque  os  desengañéis ,       *  ' 
ahora  veréis  lo  que' estima 
el  Rey  hombres  como  yof  _c 

en  quien  su  imperio  se  ¿a* 

Doña  Leonor..       \"-"*" 
No  es  dudable ,  p,qes  os  llama. 

Pcregil. 
¿Cómo  llamar'?  nos, convida  .      , 
á  almorzar ,  qué  le*  han  tráid# 
tocino  de  algarrobillas. 

Inés.      ;    '"      :"  '"":"  * 
Si  será;  mas  podra  ser, 
que  os  haga  mal  la  comida  • 
ai  coméis  de  convidados. 

'ti'     '      'i'"     '■  '       ' 

Perejil. 
Nadie  en  palacio  se  abita  $ 
principalmente  galanes  , 
que  lo  que  comen  suspiran* 

Dona  Leonor, 
Con  toda. esa  .vanidad*  . 
fio  yo  de  la  justicia 
del  Rey ,  que  nos  lia ga  iguales. 

Dun  Yeílb. 
¿En  qué?  ,      ,    r, 

Doña .  Leonor. 
En  distribuirla. 
Don  Teilo. 
¿  Qué  es  iguaUs? 
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Peregil.  « 

¿  Qué  es  ¡guales  ? 
igualársenos  querían : 
k  ¿  somos  nosotros  gazapos  9 
ó  perdigones  de  rifa  í 

Doñm  Leonor. 
I  Tan  díficil  es? 

Peregil. 
Y  tanto , 
que  mas  presto  igualaría 
unos  órganos  el  Rey  9 
que  á  mi  amo  con  la  misma 

gran  Cenobia  ; ¿qué  es  Cenobiaf 

ni  con  la  Infanta  Sevilla  , 
ni  la  Giralda ,  aunque  fuera 
mas  alta  catorce  picas , 
ni  aun  quince. 

Inés 
Mire  que  es  falsa* 
•     Peregil. 
Por  eso  ustedes  envidan. 

Don  TelJo. 
Peregil ,  deja  esas  focas. 
Dorta  Leonor. 
Inés  ,  esta  demasía 
parará  en  mayor  ultrage; 
quitémonos  de  su  vista 

Inés. 
Vamos*;,  luego  lo  veredes.  canse. 

Peregil. 
Agrages  lo* pronostica; 
pero*  &  Rey  sale  ,  señor. 

Don  Tello. 
Vive  Dios  que  está  corrida. 
mi  vanidad  de  que  «V  Rey 
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de  este  modo  me  reciba. 

ESCENA  IX. 

Don  Tallo ,  don,  Gutierre,  acompañamiento*  y  él 
lejendo  una  carta  por  lodo  el  tablado ,  sin  reparar  en 

don  Tello.  ) 

Don  Gutierre. 
Esa  9  señor  %  es  su  carta,. 

Mucho  mi  hermano  me  obliga 

Don  Tello., 
Peregil :  j  qué  es  lo  que  veo  \ 

Per  e gil. 
Por  las  santas  letanías , 
que  es  este  el  buen  Aguilera. 

Don  Tello, 
l  Quien  es  ? 

Peregil. 
El  es  por  la  pinta. 
Don  Tello. 
Sin  mí  estoy  de  haberle  visto. 

jperegil. 
Ya  te  espera  >  llega  apriesa. 

■Re/.        Lejendo. 
Cuando  la  lejTr  <fe  buen  vasallo  no  n^e  obligar q,  ák 
rendirnipnto  que  debo,  á  vuestra  alteza... 

Don  fello. 
A  vuestro  pies  t  gran  señor  % 
está  don  Tello  García ; 

fie/-        (O 
la  razón  de  vuestro  hermano  no  me  dejara  fallar  d  es- 
ta obligación. 


I        ■       -X'.  'I     .        ww 


(i)     Mírale,  j  prosigue  leyendo  smbocer  caso. 
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Don.  Tello* 
¿Qoé  puede  ser  esto?  el  Rey 
Ho  me  oye ,  ó  no  me  mira;. 

Pere'gih 
Álcese  el  buen  Aguileita. 

Don  Tello 
A  vuestras  plantas  se  humilla.... 

Bey.  Leyendo* 

9T  para  demostración  de  mi  obediencia  *  espero  li-r 
cta  de  vuestra  Alteza  para  ponerme  á  sus  pies. 

Don  Tello. 
Si  vuestra  Alteza ,  señor ; 

en  mí  no  ha  puesto  la  vista» 

Peregil. 
Sordo  está  el  buen  Aguilera. 

Don  Tello. 
Que^mé  miréis*  os  suplico. 

Rey*  Leyendo* 

y  para  que  si  le  enoja  mi  poca  fortuna  ,  castigue 

mi ,  no  la  culpa'*  sino  la  desdicha ¿ 

Don  Tello. 

Dé  vuestra  Alteza  la  mano 

¿Esto  conmigo  se  estila?  op* 

Peregil. 
Siéntese  el  buen  Aguilera. 
Don  Tello* 

Si  vuestra  Alteza  no  mira 

Rey*  ¿eyendo. 

que  siempre  será  en  mi  de  mas  precio  su  desenojo, 
mi  vida* 

£1  Conde  de  Trastornara. 
peregil. 
Tampoco  el  buen  Aguilera 
usa  en  su  casa  el  dar  &iUa< 


>     / 
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Don-Tello. 
Señor  ¿  llamado  de  vos...... 

Rey.    . 
I  Quién  es  ?  •  t 

tontello.  ';' 
.   Don  Tello  García.     . 

■      '         ■      v    J         ' 

'Guardad y  Gutierre,  esa  carta. 

.    "'  ESCENA  X,  ■  ■■    '■•*-»■  •  •'■'  r-'£l 


Dichos  menos  el  Rey* 


:/. 


Este  estilo  es  de  Castilla.     -,  ..„»<-,•*. 

Don  ZV//o. 
¿Desprecio  á  mí  ?  ya  se  abrasa,.   • 
el  corazón  con  mas  veras. 

Peregil. 
¿Pues  quién  son  los  Aguileras 
escuderos  de  mi  casa? 
Don  Tcllo. 
¿Pues  no  Jo  son? 

Peregil. 

Ta  lo  infiero. 
Don  Tello. 
En  mi  sangre  es  cosa  estraña. 

Peregil. 
Mas  como  es  de  la  Montaña , 
1  anda  tonto  este  escudero. 
Don  Tello. 
¿Con  las  vanidades  mías 
usa  el  Rey  tal  desagrado  ? 

Peregil.'  A 

Señor  y  le  habrán  7%  tatoitnaAó.t 
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Don  TVIfai 

...;  PeregiU 
De  tus  niñerías. 
Don  Tello   • 
Todos  con  semblante  «¿quivo 
no  hicierop  caso  de  mí. 

Pcregil* 
Si  han  hecho  caso  de  lí<¿ 
pero  ha  sido  acusativo. 

Don  Tello* 

» 

Paes  desprecia  mis  trofeos',-  ' 
cuando  me.  haya  menester.; 
á  Alcalá  me  venará  á  ver } 
▼amo».  o>  aqaí .- . 

ESCENA  XL 
Dichos  y  ti  xRey. 

..    ■    ■  ..•#**•  •    •      ..:J'V- 
Deteiieo*. 

t      Don  Tello. 

Señor,  yo,  porque  resista 

mi  pecho,  á.  vos  el  favor.;.... 

Quien  no  me  tivne  temor  9 , 
¿cómo  se  turbó  á  mi  vista  f 

#0/1.  fello. 
To  no  me  turbo. 

P  e^e gil, 
'_  Es.  verdad  ?  •     , 
que  como  no  qa  consumado,,    . 
aun  no  e¿¿á  4ecien.casa.clq.  _ 

Rey. 
Xa  ¿aré  que  o»  turbéis ,  Ue^*&» 


»  i 
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Don  Tello. 
A  vaestros  pies ,  gran  sefiois,:...: 
£1  guante  se  os  ba  caído. 

¿  Qué  decís  ? 

J)on  T^lo, 

Que  yo  he  venido • 

Rey. 
.  ¿Dudólo  yo? 

JDb#»  Tello. 
Si  es  favor , 
cuando  á,  besaros  la  mana 
vengo  *  que  el  guante  perdafe..~.. 

Rey. 
¿Qué  decís?  ¿no  me  le  dais?* 

Don  Tello. 
Tomad- 

Rey: 
Para  ser  tan  vano, 
os  turbáis :  ¿que  os  embaraza  r^ 

Don  Tello. 
El  guante.  (i) 

Rey. 
Este  es  el  sombrero, 
y  yo  de  vos  no  le  quiero 
sin  la  cabeza. 

Ptregil. 
¡  Zaraza  l 
Rey. 
En  fin ,  ¿  vos  sois  en  la  Villa 
quien  ai  mismo  Rey  no  dá 
dentro  dt  su  casa  silla? 
¿  El  Rico-hombre  de  Alcalá 


r)     Hale  el  sombrero-  por  el-  guante 
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es  mas  que  el  Rey  en  Castilla  ? 
¿  Vos  sois  aquel  que  imagina  9 
que  cualquiera  ley  es  vana, 
tolo  la  de  bios  es  digna? 
mas  quien  no  guarda  la  humana/ 
no  obedece  la  divina. 
¿  Vos  quien ,  como  llegué  á  vello, 
partís  mi  cetro  entre  dos, 
pues  nunca  mi  firma ,  ó  sello 
se  obedece  >  sin  que  vos 
deis  licencia  para  ello? 
¿  Vos  quien  vive  tan  en  sí , 
que  su  gusto  es  ley ,  y  al  vellas* 
no  hay  honor  seguro  aquí 
en  casadas ,  ni  doncella*? 
I  esto  lo  aprendéis  de  mí  ? 
Pues  entended»  que  el  valor 
sobra  en  le  brazo  del  Rey , 
pues  Ja  ira ,  ni  rigor 
corta 9  para  dar  temor, 
con  la  espada  de  la  ley. 
1T  si  vuestra  demasía 
piensa  que  hará  oposición 
á  su  impulso,  mal  sería, 
que  al  herir  de  la  ratón 
no  resista  la  osadía. 
Para  el  Rey  nadie  es  valiente, 
ni  á  su  espada  la  malicia 
logra  defensa  que  intente , 
que  el  golpe  de  la  justicia 
no  se  vé  hasta  que  se  siente.; 
Esto  sabed ,  ya  que  no 
o*  lo  ha  enseñado  la  ley, 
que  vuestro  error  desprecio  \ 
porque  después  de  ser  ^Btay  y 
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aoy  *\  Rey  don  Pedro  yo. 
Y  aí  á  la  alteza  pudiera 
quitar  el  violento  efecto'/ 
cuyo  respeto  os  altera, 
mi  persona  en  vos  hiciera 
lo  mismo  que  mi  respeto.    ' 
Pero  ya  que  desnudar 
no  iw  puedo  el  ser  de  Rey  ¿ 
por  llega i?o*loá  mostrar  f 
y  que  os  be  de  castigar 
con  el   brazo  de  la   ley  ? 
y  os  dejare*  tan  mi  amigó, 
que  no  darme  cuchillada* 
queráis  ;  y  «i  lo  consigo,  '• 
á  cuenta  de  este  castigó,    • 
tomad  esta»  ^cabezadas.  -  -        '  (ij 
•  ■       i    • 
i  ESCENA  XIL 

Dichos  menos  el  Rey. 

Don  Tello 
¡Cielos,  con  tal  deshonor 
á  mí  ultrage  tan  infame! 
j  que  para  esto  el  Rey  me  llama! 

Peregil. 
«j  Dolióte  mucho  ,  señor  3 

Don  Tello 
\  Ay  de. mí  !  sin  alma  debo 
de  sentir  peña  tan  rara  : 
¿conmigo  afrenta  tan  clara f 

•    P ere  gil.  • 

Es  por  si  has  menester  huevo. 

i   ••  >  ■  ■ 

—  ■■   1    ■        ■.!■«,.■.      .  I¡m  a^m  >JM_| M- 


( i  )     Dale  contra  %m  po%tt. 


Don  Talo. 

¡Qne  el  Rey  las  manos  osadas 

ponga  en  tan  nobles  vasallos! 

Peregil. 

Sabe  que  tienes  caballos , 

y  te  da  las  cabezadas. 
Don  Tello. 

Mas  qne  el  furor  de  sus  manos* 

siento  que  aje  mis  blasones. 
Peregü. 

Apriétate  en  los  chichones 

unos  cuartos  Segovianos. 
Don  Teiío. 

I  No  pudiera  la  lealtad 

vengarse  de  este  furor, 
sin  que  fuera  deshonor 
agraviar  la  Ma gestad  ?  v 
Que  entonces  de  mi  nobleza 
el  brazo  se  habia  de  ver , 
aunque  jan  tasa  el  poder , 
el  valor  ,  y  la  grandeza. 
Mas  si  impulsos  soberanos 
ofenden  el  inferior, 
l  qué  valor  es ,  si  al  valor 
ata  el  respeto  las  manos  ? 
Fuera  en  campaña ,  y  no  aquí » 
y  fuera  el  reñir  blasón. 

Peregil. 
Riñe  tú  con  morrión , 
que  yo  apostaré  por  tí, 

Don  Tello. 
¿Qué  dices ,  necio,  villano? 
¿  tú  contra  mí  el  labio  mueves  ? 
¿ni  aun  con  la  queja  te  atrwt* 
á  lo  que  ej  poder  Urano  ? 
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Peregil. 
Yo  no  hablo  mal  de  su  Alteza? 

Don  Tello. 
¿  Pues,  cobarde ,  jpor  qué  no  > 
si  me  agravia  T 

Peregil. 

Porque  yo 
escarmiento  en  tu  cabeza. 
Mas  ya  que  el  dártele  plugo » 
vete,  y  teme  la  ocasión  , 
porque  de  algún  coscorrón 
se  suele  alzar  un  verdugo. 
Y  veslo  aquí  dicho,  y  hecho,  <*. 

porque  por  aquel  postigo 
viene  aquí  un  tropel  de  guardas j 
y  es  mala  señal,  por  Cristo; 
que  tú  no  eres  monumento. 

>  ESCENA  XIII. 

Dichos  p  don  Gutierre,  doña  María ,  doña  Leonor  i 

Inés,  _ 

Don  Gutierre.. 
Entren  ,  señoras ,  conmigo. 

Peregil. 
No  es  nada  lo  que  va  entrando^ 

Don  Tello. 
¡Válgame  el  Cielo,  qué  miro! 
I  aquí  está  doña  María  ? 

Peregil. 
A  fé  que  te  la  han  traído 
'  antes  que  ella  haya  llegado. 

Don  Gutierre, 
Don  Tello,  romo  ministro, 
á  quien  esta  di\\%tnda  ;; 


.V 


encarga  el  Rey  ,  he  venido 
á  que  aquí  reconozcáis 
estas  señoras. 

Peregil. 

¡Qué  lindo! 
con  esto  i  mí  me  dan  soga. 

Don  Tello. 
Ta  las  he  reconocido» 
una  porque  fue  mi  dama, 
y  otra  porque  solicito 
que  sea,  mi  esposa.   Pj 

Doña  Leonor. 
Tened ; 
la  dama ,  sií  habláis  conmigo  , 
lo  fne  por  vuestra  traición, 
porqué  yd  del  honor  mió 
dueño  os  luce »  con  palabra 
de  esposo. 

Don  Talo. 

.  i  Quién  os  ha  dicho  f 
que  yo  lo  niego?  Es  verdad. 

Doña  Leonor. 
Pues  si  vuestra  dama  he  sido,    . 
á  lo  que  es  engaño  vuestro 
,.,  no  llaméis  intento  mió. 

Doña. María, 
Y  sr  facerme.. vuestra  esposa 
queríais ,  no  con  motivo 
de  voluntad- en  mi. afecto» 
sino  tirano 9  y  altivo,    < 
robándome  &e,nii  esposo , 
que  os  fjigió  por  padrino. 

Don  Tello. 
Todo  es  así ;  ¿mas  qué  importa 
que  yo  de  un  pobre  Uid'aA^uWW 
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quite  »  6  robe  la  mngef  f 
cuando  atento  *e»  la  quito 
antes  que  su  esposa  sea  ? 

Don  Gutierre. 
De  lo  que  habéis,  respondido 
haré  información  al  Rey.      ' 

Don  Telia. 
Decidle ,  que  yo  lo  digo  £ 
y  si  esto  tiene  |*or  colpa» 
que  merezca  su  castigo, 
se  acuerde  que  le  defiendo 
sus  rey  tíos. 


» ► 


•  . »  * 


ESCENA -ItFV.        -  a 
Dichos  y  don  Rodrigo, 


I 


Dop  Rodr)g&. 

Arrepentido     ■■•  -i-a  •  '-» 
de  cobarde ,  espero  aquí 
á  don  Tello:  ¡masqué  miro! 
aquí  están  él  >  y  mi  esposa;;     •   > 
quien  halla  lo  q\ie-  ha  perdido , 
en  cualquiera  partea  puede         ■''* 
cobrarlo,  y  el  honor  mió        *     u 
está  eñ  tu- vida.  Saéalct  espada^ 

Don  Gutierre. 

—  ¿Qué -es  estd?     * 

iperegilJ  •       -      •:-■-;;. 
Que  ha  venólo  mi  marido.  ''  • 

Don  Gutt'trre. 
£1  Rey  sale  * .  de  teneos.  *  •■  "•  -  i 

•         "i     .  .1  •  ■  .  f 


\      •« .       « 


\  • 


¡■fcVw^  v        .  -:¿ 
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ESCENA  XV;.¡. 
*    ,     Dichos  y  él  'Rey. 


*r- 


i    • 


¿Qué  es  csto^? 

/-'      DonTclío.      ■ 

•    .     Habewev  atrevido 
un  hidalgo  á  mi  persona^ 
por  haber  acaso  Visto >V 
que  intime  dá  Vuestra  Alteza 
el  honor  de  que  soy  digno. 

Don  tfodftgv.i 
lío  le^hajl^aquí  con  mi  cspp$a» 
y  aquí  cobrarla  be  querido. 

Bey. 
¿Pues,  en  Palacio?  Préndenlos. 

obibr  t)on  Rodrigo-  •» » » 
¿Pues  áefcor f  lio  toé  haláis  idiebó, 
que  puedo  cobrar  mi  hYmor  , 
si£¿q*tl>cemefa  delito?    "         -  \> 

No  aquí»  ni  en  esta  ocasión,'    >:\ 

donde  perdéis  atrevido 

á  mi  decoro  el  respeto, 

y  el  temorá  mi  castigo.   rx'  '•"  t? 

Llevadlos ;  y  advertid  vos  , 

que  e4dbif  ^edró  él5 qué  lo  dijo-, 

y  quien  os  prende  e*  el  Rey.  ' 

Don  Tullo. 
Yo  sítfo'las  armas  rindo 
á 'vuestra  AltesaV  • v"* 

°  ■  'Doña  Marta,  y       -•-  '• 

*«.!   :?•-  Señor,''*  '" 

/o  por  Aii  topos*  *s  s«$V*có. 
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Rey. 
Ya  ninguno  podrá  serié 
de  los  dos,  y  así  os  aviso, 
que  os  retiréis  á  un  Convento » 
ó  busquéis  ojro  marido. 

Doña  Marta.*  \ 

Temblando  voy  de  su  vista. 

.  Don  Gutierre. 
Venid  entrambos. 

Don  Rodrigo.  \ 

Ya  os  sigo. 


'  . » 


ESCENA  XVI. 
Dichos  rúenos  don  Aodrtgoi 

Rer- 

Esperad  »  don  Tel I*,  vos  ,  ,».,,  ^ 
¿Gutierre ,  québa  respondido 
don  TelU?  ádpüa  Lcpnor  ?  ■  ■  •    - 

&on  Guticrr*. 
Qae  es  verdad  que  la  ha.  debido . 
su  honor,  y  la  dio  palabra 
de  ser  .su  esposo. 

.  ■  .  Cumplidlo  f:    :.,. 
dándola  luego  la  mano.    ,....;  ,.,  , 
.,       DqnTello.      .  ',:„  ,      ■; 
Vos,  señor. r de  mi  alvedrio-  ...,. 
no  sois  dueño.   .  r 

t:; .  ;    Así  es  verdad.    . , 
Don  Trello. 
Pues  si  yo.^n.Jra  mí  mismo 
no  he  de  ser  t  dando  la  mano 


de  mi  hacienda,  «pie  lo  soist 
(  cuando  baya  sido  delito  ) 
la  podéis  satisfaced  ,• 
sin  violentar  mi  alvedrfo  ; 
que  en  un  nombre  como  yo  , 
sobrado  será  el  castigo 
de  quitarme  de  mi  hacienda 
lo  que  parezca  medido 
para  paga  de  su  honor. 

Aceptar  ese  partido 
toca  á  la  parte,  no  á  mí. 

Doña  Leonor* 

Pues  yo,  señor,  no  le  admito; 
que  si  el  oro ,  siendo  tauta 
lo  que  la  tierra  atesora  , 
y  las  perlas  que  la  Aurora 
cuaja  con  líquido  llanto,  ' 
se  juntase  ahora  á  cnanto 
don  Tello  me  puede  dar, 
no  bastaran  á  esmaltar 
la  mancha  que  hacerme  intenta, 
porque  es  un  yerro  la  afrenta, 
que  no  se  puede  dorar» 
Mientras  palabra  me  dio 
de  esposo ,  honrada  me  infiere; 
cuando,  dice ,  que  no  quiere  , 
lustre  ,  y  honor  pierdo  yo  t 
para  lo  que  prometió 
tengo  sobrada  nobleza  » 
mire  ahora  vuestra  Altes» 
si  me  la  debe  cumplir, 
porque  yo  no  be  de  saVvr 
fin  ¡a  mano ,  ó  la  cabera.. 


34i 


342 


.    Don  Telia:  . 

t,  ■  ■ 

Los  Ricos-bombres  na  pueden  - 
morir  por  esos  delitos. 

Rey* 
¿Quien  estableció  esa  ky? 

.    Don  Tello. 
Privilegios  qoncedidoa 
de  reyes  ,  abuelos  vuestros*-  ... 
á  los  que  grandes  nacimos* 

Rey. 
¿Serán  mas  reyes  que  yo? 

Don  Telia. 
No  señor, 

Rey. 
Pues  si  lo  misma 
soy  yo  que  ellos  t  de  la  ley 
es  arbitro  quien  la  hizo , 
y  yo  la  sabré  guardar 
cuando  importe  á  mis  motivos* 
y  derogarla  también , 
para  hacer  justo  castigo. 
Si  vos  prometisteis  ser 
esposo  suyo  %  cumplidlo  , 
porque  naos  arriesgue  el  alma 
con  la  vida  ese  delito. 
Mas  si  deheis  ,  á  na  ,  hacerlo  t 
jiome*  toca  á  mi  inquirirlo, 
sino  á  vuestro  confesor  ; 
consultadle  ese  peligro , 
porque  que  os  caséis  f  6  no  t 
mañana.,  pdr  plazo  fijo, 
os  cortara  la  cabeza  : 
llevadle  ahora  al  castillo, 
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ESCENA  XVIL    . 

Dichos  mentís  el  Rey, 

Don  Tello. 
¡  Gelos  %  qué  ea  esta  que  escucha  í 

Pfiregih 
Ciscaras ,  dijo  Audresillo. 

Dan  Tello. 
¿Aquí  no  hay  apelación  ? 

Don  Gutierre. 
La  de  hacer  lo(  gue  os  ha  dicho  % 
si  importa  ¿vuestra  conciencia  ft 
porque  el  Bey.  ha  de- cumplirlo. 

Dan,  Telia. 
Bien  podrá  por  Ja. grandeza  ; 
mas  si  pudiera  mi  hrio  ,. 
depuesta  la  majestad ,. 
que  confieso,  que  he  temido  * 
yo  hiciera. .... 

Don  Gutierre. 
Vamos  ,,  que  esto  e*   \ 
justificar  el  castigo. 

Don  Tello. 
¿  En  fin  ,  vamos  $  morir  ? 

Doña  Leonor. 
¿Qué  en  fin  ^  4on.  Tello  %  has  querida 
;  dar  primero  -ía  cab-qaa  f 
que  la  mano?  -,»  . . 

fyn  feilp.   ;i  üJ 

■Ya  <?3  preciso 
lo  que  el  poder  quiere.  .1 

Perejil.   . 

Inés  %  • : 
si  te  acuerdas  ,  pues  .ha  udo.      v 
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todo  nanos  *  y  cabezas, 
fue  en  sábado  este  delito  ? 
Inés.        .     . 
Si  tu  hubieras  diebo  Lañes, 
no  hubiera  en  sábado  sido» 

Peregil. 
Mal  haya  mi  lengua  infame. 

Don  Tello. 
Ta  no  hay  que.  tratar  ,  amigo, 
diño  de  enmendar  el  yerro. 

Doña  Leonor. 
Si  eso  intentas ,  aun  resquicio 
abre  á  la  piedad  el  ruego. 

Don  Tello. 
Ya  no  podrás  conseguirlo. 

Doña  Leonor. 
¿  Pues  tú  querrás  ser  mi  espose  f 

Don  Tello. 
No  lo  querrá  el  alvedrío  % 
mas  querrálo  la  violencia. 

Doña  Leonor. 
Pues  yo  hallar  piedad  me  obligo. 

Don  Tello. 
Ya  ,  Leonor  ,  será  imposible 

Doña  Leonor. 
¿Por  qué  ? 

Don  Tello. 

Porque  el  Rey  lo  ha  dicho. 
Doña  Leonor. 
La  amenaza  no  es  palabra. 

:    Don  Tello. 
Téngole  muy  ofendido. 
Doña  Leonor. 
¡Ah  don  Tello  ,  á  que  mal  tiempo 
reconoces  tui  de\\ios\ 


■  ¿. 


,3# 


.  Dm.Tétto. 
\  Ay  ttbéot,  qué  tarde  vuelvo 
á  mi  olvidado  cariño ! 

.    .  .  Doña  Leonor*  -  ;¡»x  «??/> 
Yo  iré  á  llorar.         •  .  -.Ul  „ :  ,.,, 
Don  Tello. 

Yo  á  morir. 
Doña  Leonor. 
To  á  solicitar  tu  alivio. 

Don  Tello. 
Ya,  Leonor ,  mi  vida  es  tuya  , 
no  defiendes  lo  que  es  mió.  case* 

Doña  Leonor. 
Gelos ,  siempre  un  desdichado 
llalla  entre  otro  mal  su  alivio.       pase. 

Peregil. 
A  buen  tiempo  se  requiebran. 

Inés 
¿Peregil? 

Peregil. 
Pimpollo  mío. 
Inés. 
¿Tu  no  me  darás  la  mano? 

Peregil. 
Antes  yo  á  tí  te  la  pido  , 
porque  voy  á  dar  un  salto. 

Inés. 
¿  No  te  has  de  casar  conmigo  ? 

'  Peregil. 

No. 

Inés. 
Pues  te  llevará  el  diablo. 

Peregil 

Menos  mal  será. 

>  \ 

\ 
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■     Inés. 

¿Qaé  ha& dicha? 
PeregiL  \      * 
Que  mas  demonio  me  lleva , 
si  yo  me  caso  contigo- 


é  ■  •    ■ 


i.  ••     ■ 


«  f    »  . 


,  i 


..  .  <     .» 
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ACTO  TEftfcERQ.jr 

ESCENA  PRIMERA.    ! 

"l 

Salón  db  Palacio. 
J>o#a  María,  doña.  Leonor  é  fncs. 

* 

Doña  Leonor* 
Ya ,.  Mía  doña  María  v 
el  rigor  es  impiedad  , 
la  venganza  es  crueldad  9 
y  la  queja  es  tiranía. 
Ta  está  don  Tello  rendido  9 
y  á  muerte  está  condenado  , 
x  y  de  verle  tan  postrado  , 
el  pueblo  á  piedad  movido.         r 
Temple  tu  venganza  ,  pues , 
el  ytr ,  que  aunque  te  ofendió  9 
en  tu  honor  no  te  injurió , 
annque  pudo  descortés. 
X  no  vengues  de  esta  suerte  , 
cuando  le  acusa  la  ley  9  ? 

hacer  que  apresure  el  Rey 
los  términos  de  su  muerte,. : 

Inés* 

m 

Ten  lástima  de  la  penA 
de  Peregil  infelicc»        .;  ,  j 

que  si  escapa  de, esta -*  dice,  .,..< 
que  se  ha  de  hacer;  yerba  buena; 
que  como  tiene  costumbre  : : 
de  afiis/rse  de  un  :pesar  t  ^ 

si  fe  sacan  á  ahorcar  y 
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i 

•e  ba  de  abogar  de  pesadumbre; 

Doña  Mearía* 
Leonor ,  si  de  mi  venida 
presumís  esta  intención , 
no  sabéis  en  la  aflicción 
en  que  llego  a  ver  mi  vida. 
Preso  don  Rodrigo  está , 
porque  en  Palacio  el  acero 
sacó ,  y  el  rigor  severo 
de  la  justicia ,  le  dá 
sentencia  esquiva  de  muertes 
bien,  que 'admite  apelación  ,     " 
y  con  esa  pretensión 
á  Palacio  de  esta  suerte 
vengo  á  ver  si  rigor  tanto 
puede  mi  llanto  templan 

Doña  Leonor. 
Pues  de  esa  suerte,  ayudar 
nos  podemos  con  ej  llanto.' 

Inés. 
Señora  ,  al  llanto  te  agarra, 
y  lloremos  a  la  par , 
que  mas  fácil  de  templar 
será  un  Rey ,  que  una  guitarra. 
Que  si  á  sollozos ,  y  llantos' 
su  dureza  enternecemos , 
siendo  Pedro,  al  Rey  diremos: 
parece  que  somos  santos. 

Doña  Leonor* 
Pues  al  paso  le  esperemos  , 
que  por  aquí  ba  de  salir. 

Inés 
Dios  nos  lo  deje  plañir 
de  modo  que  le  ablandemos. 
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ESCENA  II. 


■ » 


Dichas  ,  el  /fof ,  Av?  Gutierre  y  CriadoSi 

Cerrad»  Gutierre ,  esa  puerta, 
que  no  ha  de.  salir  df  aqní.,^«.« 

;  ,l:        Don  Gutierre,        «»       . 

¿Quién ,  señor  ? 

¡  Es^oy  sin  mil  ap: 

Quien  entró  ,  no  estando  abierta^ 

fian  Gutierre- 
Aquí,  señoj?,  nadie  ha  entrado  9 
que  dé  á  tu  enojo  ocasión. 

¿Qu¿  me  quiere  esta  ilusión  ?  ínx 

¿no  dá ^  raí  valor  cuidada        .. .» 

Vcnty  marcial  desacierta, 

ni  se  le  .dieron  esquivos    ' 

tantos  enemigos,  .vivos , 

)r  quiere. aásmelqujn  muerto? 

Desde;  que  airado,  maté  , 

•q^l.Qérigp  atrevido  9.       .      /. 

en  cualquier  parta,  ofendido 

la  imaginación  le  vé» 

Siempre  que. estoy  solo,  ó  no, 

se  me  Kiftne  a)  pensamiento, 

y  que  ht^  de  ser  ,  dice  a)  viento , . 

piedra  en  Madrid  i  ¿  piedra  yof  • 

¿Perp  por  qué  esta,  yiajon  , 

me  obliga  á  mí  á  discurrir  f 

Piedra  seré  en  no  sentir 

tan  vana  imaginación.  .  i  .     . 

¿Ga  tierra,  has  aotiftcMo 


gp 
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á  don  Tello  la  sentencia? 
D&Á  éúHerre. 

? ..  Ta  está  de  la  diligencia    •■    •       _ ..  %  . 
el  Secretario  encargado  , 
y  ya  el  Infante  faa  partido. 

No  quiero  qu*  A¿  publique ,  :    -<,.i* 
que  espero  *á  mi  'hermano  Enrique» 
hasta  que  él  haya  venido  y*  " 
que  en  él ,  y  en  Tello  han  de  ver 
¿ai  castigo  y  y  mi  perdón 
juntos.'   »í¿-'-?;-  ¡  *  ■'•  ■'•■V 

Don  Gutierre* 
-,  ••-  «     Y  sierá  razón.  ■"-.  »*":■  * 

■  .■■•.■.-■■jí^í.  ■•  •  •-  'i    i--  ií-r 

Así  le  doy  á  entender , 
>    que  pues  Atr  soberbia  loca  ,'     -  *?  ¿ 
como  Rey' tengo  postrada/  ■"•  '  ■■ 
le  be  de  hacer  Ver  con  la  espa&t 
lo  que  á  mi  valor  le  toca.  * 

Doña  Leonor.    '»  ■  ■■*•»** 

Lleguemos  y  do£a  María  ,   !     v  r 

que  esta  es- lá «Ocasión  mayor1*  rt^ 

A  vuestras  plantas ,  señory..i.r .  - 

•  !  Bey.  .         .  ■    •■    ■■• 

¿Qué  queréis?'   ••  *•■        ■      •  •■    * 

1  Dorte  Leonor*       •:.¿--r¿" 

La  pena  mía'    '*   '» 

no  puede  ,  señor ,  venir  ?  {      ■    i 

sino  á  pediros  á  vos,  .*..■•! 

que  si  os  mira  como  á  Dios,     ^ 

fuerza  es  que  venga  á  pedir; 

-        Rey. 
Justicia  me  habéis  pedido,    ' 
y  ya  la  he  man&tAo  \lw*c. 


. . .    i  .-i 


■  »■  t 


Wt 


.»M 


,'«•»•» 


■  .  ■  t\    ■ 


.->  2>o£*  Zetmera . ,  1  * 
Pues  lo  mismo  tiene  A»  ser  9 
señor  ^  Jeífftfe  «hora  .pido ,'  . 
pues  según  de  vos  se  indicia  * 
por  ser  imagen  de  Dios  * 
lo  mismo  fia*  de  ser  en  vos 
la  piedad  t> «pie  Ja  justicia 
Pues  #£  arrepentido»  el  1  hombre  ■- « ■ 
llegáis  >  <gran  señor »  á  Ver»  ■■■ 
tener  piedad >  es  hacer  >>v 

justicia  con  otro  nombre  ;  ;  .  • 
JDona  Maria.  ••»•". -í-ri-; 
Yo ,  seSdr^del  mismo  dado  •«  1 «  » 
temerosa.  yil  vuestros- *ptea*  »•!•.  -1 
por  ser  del  mismo  interés  ,  ■••■  '  ■' ; 
su  petición:  acompaño* , 
•  f ,-.  •  ; »  f»«-,  'fU¡y*  ■*   ni- 

¿Qué  pedís.?     ,.  ■      rj>n.?:?: 

Doña  Leonor*-  >     < 
.     < .  >     A  «vuestra  alteas  y 
yo  por  entrambas' >  señor*  • *: .' 
lo  diré ,  aunque  con  temo» . ,  •• 
de  enojar  £;  vuestra  AUeaa« ..  -■ 
tr, ;.^».*  Jney»'  <.'      ;■.;;«  :i 
La  peticipn  que  no  es  buena 
nunca  ofende  la  razón y  ■■'<  •  vi 
que  una. injusta  petición  . 
negándola- .se  condena*      -   - 
Y  aunque  Ja  vuestra  haya  sado 
no  justa,  escucharla  es  ley* 
que  á  unttjr*  y  otra  debe  el  Rey 
tener  igual  el  oído.  :?. 
Que  ¿«.peo?  si  nada  resuelve», 
mas  con  Suarda  distinción    . 
deja  eQinw.á  la  raaon.,    ■  .  1  ■ 
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y  i  la  sinrazón  la  vuelvev 

'*    Doma  Leonor» 
Pues ,  generoso  don  Pedro  * 
cuya  justicia  la  fama   ••• 
pondera  tanto ,  que  puede  ■ " 

ser  esceso  la  alabanza:  * - 

Yo ,  que-  mi  honor  ofendido/ 
por- Uvar' la  oscura  mancha,  -  : 
invoqué  de- vuestro  brazo  -    :  '  -  "  v 
la  protección  «oberaria^   ■ 
en  vuestra  heroica  justicia  :  -    - 
provoqué  de  ofensa  tanta  , 
que  y*<if»i  honor-  su  castigo»    r 
tauto  oprime,  como  ampara;  ^' 
Del  deU tbide  don  Telio  »:■ 
venganza  o» pidió  mi  fama*)  ■. 
mas  ya  aunque  es  justo  el  castigo* 
es  injusta  la  venganza»  : 
Para  merecer  la  pena  '- 
hasta  el  desprecio  ¿  la  sacra 
violencia  de  la  justicia,'         * ; 
que  vuestro  valor  iguala: 
mas  para  ño-  padecerla , 
también  á  la  ley  la  basta9 
que  arrepentido  la  tema, 
el  que  ciego  la  quebranta*     • 
De  ser  mi  esposo  don  Tello   * 
me  cumple  ya  la  palabra, 
si  et  negarla  le  condena , 
el  cumplírmela  le  salva.    .• 
Revoque ,  pues ,  la  piedad 
lo  que  la  justicia  manda; 
porque  eh  su  muerte,  señor» 
soy  yo  la  mas  castigada. 
El  pierde  U  -vida  >  1  ^  « 
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pierdo  la  vida*  y  la  fama; 
en  quien  teniendo  nii  honor, 
se  hizo  yá  prenda  del  aliña. 
Ta  quien  me  ofendió,  me.  obliga, 
que  en  quien  se  arrepiente  y  llama, 
lo  qnc  como  agravio. irrita  ,         < 
ya  como  lisonja  aihagal>.; 
Ya,  gran  señor  i  de  don  Tollo 
volvió  á  las  culpas  ingratas 
la  ,cara  vuestro  rigor",, 
vuestro,  desprecio  la  espalda. 
T  pues  de.  una,  y  oirá  siente 
ya  el.  castigo,  eso  le  basta: 
¿qué  tiene  que  hacer  el  golpe 
en  quien  rindió  la  amenaza? 
Vuestra  piedad  solicita  i  < 
y  ya  postrado  la  ngnarcUl: 
¿para  quien  se  hizo  eKperdon¿ 
si  al  rendido  no  1«  alcanza? 
En  un  «castigo,  señor; 
de  quien  mereció  sfci  saña ,  • 
la  justicia  ts  quien  condena; 
y  el  poder  es  el  que  mala. 
Pues  si  el  poder  os  confiesa 
*b  rendimiento  ¿  á:qaé>qpasá      -' c 
la  egecucion  del  castigoy» '  •'' 

si  mas  blasón  os  alcanza  •  ■ 
lo  que  la  justicia  «nroitínda, 
que  lo. que  el  poder  acaba?  * 

Del  árbol  que  al  suelo- inclina 
las  rara  a  8  que  vicio  alarga, 
por  no. malograr  el  f^uto,' 
mas  dignos  .son  de  alabanza; 
los  que*  lae  rama  endcfezaiif] 
que  los  ¿pac  cortan  >1*  ratntu'  \  ,\  -o 
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Si  la  victoria  sin  sangre 

mas  al  vencedor  alaba  , 

logre  aqai  vuestra  justiciar 

tan  victoriosa  alabanza. 

Justicia  es  cortar  el  paso 

á  una  vida  que  va  errada; 

mas  justicia  ,  y  providencia  , 

hacerla  buena  de  mala. 

Para  que  sirva  un  vasallo 

con  fe  pronta,  firme,  y  grata, 

es  deuda  en  vos  prevenirle 

el  premio  de  la  esperanza. 

Pues  si  le  tenéis  mas  fijo 

aquí ,  por/  razones  tantas , 

para  lograrle  mas  firme  , 

menos  costa  ,'  y  mas  ventaja 

será  omitir  un  castigo, 

que.  conceder  una  gracia. 

Y  si  aquí  vuestra  grandeza 

la  ha  de  conceder,  logradla 

en  el  amor  délos  dos; 

pues  conducidas  entrambas 

de  una  amorosa  violencia , 

venimos  á  vuestras  plantas :  * 

que  aunque  amor  en  nuestro  oído 

es  indecenjte  palabra  , 

el  ser  de  nuestros  esposos 

la  vuejve  decente  y  casta. 

Muévaos,  señor,  ai  perdón   ■ 

el  justo  dolor;  que  causa 

en  nuestro  amor  su  castigo; 

la  piedad,  qu«  mas  ensalza  .         , 

el  nombre  de  Justiciero^. 

la  justicia  ,  qtu»  es  mas  sacra      ¿<- 

con  freno, ¡que /c0a  azote;  ?. 


la  Corona,  que  avasalla 
mas  al  perdón  *  que  al  castigo  ; 
la  Ley,  que  es  mas  soberana 
por  las  hojas  de  la  oliva , 
que  los  filos  de  la  espada. 
Que.  cuando  no  sea  en  don  Tello 
cierta  la  enmienda,  mas  falta 
es  perder  un  buen  vasallo, 
que  daño  el  que  le  amenaza,  v 

Rey. 

Ya  venis  tarde,  señora, 
pues  de  don  Tello  lá  causa 
tiene  ya  justa  sentencia  , 
que  de  mi  mano  firmada , 
justicia  y  piedad  supone, 
y  la  concuerdan  entrambas. 

Doria  Mario.   . 
Pues  ,  señor >  mf  petición  , 
no  siendo  la  culpa  tanta 
de  don  Rodrigo  mi  esposo , 
halle  en  el  rigor  templanza. 

ñejr. 
También  respondí  ¿  la  vuestra,; 
ya  estáis  las,  dos  despachadas. 

Inés* 

Yo  ,  señor  ,  también  soy  parte , 
que  si  á  Peregíl  me  matan , 
no  tengo  con  que  comer 
carnero  ya,-  sipo  vaca. 
Doña  Leonor. 
Señor,  aunque  haya  sentencia t 
dueño  sois  de  revocarla ; 
mi  pena,  y  mi  llanto  ©•  muevan f 
y  el  honor  que  me  restauro* 
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1 )  Inés. 

BÍO  le  degüellen  j  que  bario 
se  degüella  él ,  si  se  casa. 

La  petición»  que  propuesta 
no  mé  ofendió,  replicada 
merecerá  de  mi  enojo     x 
el  castigo:  despejadlas, 
Gutierre. 

Don  Gutierre* 
Salid  ^  señoras.  . 
Doña  Leonor. 
¡Qué  entereza  tan  eslía  fia! 

Dona*  María. 
¡Qué  semblante  tan  sebero! 

"Inés.  . 
¡Y  qué  acedo  de  palabras! 

Dofiá  Lconjr. 
¡Temblando  voy  de  sa  vista, 

Inés. 
Vamos,  que  pienso  que  habla 
ciruelas  por  madurar. 

Dona  Leonor. 
Murieron  mis  esperanzase 

ÉSCEIjíA  II. 

JS7  Rej-  y  «te/í  Gutierre, 

v  * 


*<•* 


No  solo  por  níi  justicia1*' 
ha~de  quedar  castigada*  -    , 
paua'  cgeriipto  á  «fis  vasallos 
de  este  loco  la  arrogancia  ; 
mas  también  por  mi  valor 
ha  de  conocer  9  f^ue  hasta 


» •  •• 


¿  castigar  su  osadía 
la  violencia  de.  mi  espada. 
Gat ierre  ,  caaiido  esta  tarde 
las  oscuras  sombras  caigan, 
á  la  puerta  dei  jardiu 
eoñ  cereta  vigilancia 
me  esperad  ,  y  álli  tened 
dos  cavallus  ,  y  una  espada  , 
y  solo  un  iriózolo&.'lleve. 

Don  Gutierre. 
¿ Espada  vos?  ¿pues  os  falta? 

Rey, 
No |  que  aquí  ílfrVo  la  mia< 

Dan  Gutierre. 
¡Que  prevención  tan  estraña! 

Es  que  quiero'  llevar  dos : 
jen  la  escfuéla  ¡dte  las  armas, 
no  habéis  tornado  lición 
de  reñir  con  dos  espadas,? 

Don  Gutierre* 
Si  señor,  nurs  como  sé, 
que  vuestro  valor  no  se  arma) 
para  ninguno*  pigros 
jamas  de  aqüesás  ventajas» 
esa  prevención  presumo 
de  'mas  ocultá-venganzá.  * ' 

Pues  si  presumís ,  Gutierre  9 ' 
que  importa  para  otra  causa, 
cuando  yo;  no  os  la  declaro  t    - 
sois  necio  en  averiguarla; 
que  nadie  tiene  al  criado 
por  consejero  en  su  'tt&a  y 

y  aquel  sirve  al  Itey  wfcyí*^ 
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que  hace  mejor  lo  que  manda*  '. 

Don  Gutierre.  ' 

Térro  fue  de  mi  fineza.  . 

Rey. 

Pues  sed  discreto  en  lograrla » 

y  en  ver,  que 'finéis  no  os  le  ño* 

el  secreto  es  de  importancia. 

ESCENA  IV. 

Decoración  db  Caucel 

Un  Secretario  con  unos  papeles  ,  don  Tello*  Peregii  y 

un  criado* 

Secretario. 
En  los  decretos.  ijteL^ley  ,    . 
pone  nuestra  diligencia 
solamente  la  .obediencia  ; , 
ya  veis,  don  Tello,  que  es  ley  ,. 
cumplir  así  su  precepto ; 
ya  no  hay  que  apelar  al  brazo , 
sino  .aprovechar  el  plazo , 
que  os  señala  este  decreto; 
mostrad  valor,  y  prudencia*.,. 

Don.TeMo-. 
I  Esa  es  mas  que  morir  ?  ¿  pues  , 

qué  valor  menester  es 
para  morir  con  violencia  ?         <; 
Secretario*  ,  -, 

Que  tengáis .  deciros,  quiero , 
valor  para  resistir. 
PeregiU 
Claro  es  f  que  para  morir , 
antes  es  mene¿\<yc  ixusAft.  ,  '-^ 


■      Don  T ello. 
Mas  cuando  no  me  perdona , 
mira  «1  Rey ,  pues  yo  le  irrito » 
la  calidad  del  delito ,  ¡ 
y  no  la  de  mi  persona. 
Esto  el  Rey  lo  puede  hacer, 
pero  atienda  sn  rigor » 
que  no  me  vence  el  valor » 
si  me  condena  el  poder. 
Y  que  si  fuera  me  hallara 
de  la  prisión ,  ser  pudiera  f 
que  en  sus  ministros  no  hubiera 
quien  á  prenderme  llegara. 

Secretario» 
¿Pues  qué  pudieras  hacer 
para  intentaros  libra  r  ? 

Peregit. 
I  Pues  le  quiere  usted  quitar 
lo  que  pudiera  correr  ? 
Notifique  usted ,  y  tasa 
no  ponga  en  nuestro  poder. 

Secretario. 
¿  Pues  qué  pudiera  correr  ? 

Peregft. 
Mas  que  el  alquiler  de  casa. 

Don  Tello. 
No  es  tiempo  de  repugnallo, 
y  así  yo  he  de  obedecello*  ■  - 

Secretario* 
Eso  es  lo  mejor ,  don  Tello. 

Don  Tello. 
Pues  ya  otro  medio  «o  hallo  f 
¿  Leonor  haced  venir  f 
que  pueé  lo  ordena  mi  eatteW*  t 
me  desposaré  con  dliu  x 
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Secretario. 
Eso-  voy  á  prevenir. 

ESCENA  V.  < 

Dichos,  menos  el  Secretario*    *• 

...     Criado. 
Vos  también  ya  habéis  oído 
qae  á  muerte  estáis  condenado.  ' 

Peregil,  . 
¿  llámela  notificado  ? 

Criado.  .  :>    * 

¿  Pues  no  ? 

Perejil.        ■.•■:•!-, 
Pues  no  lo  be  $ate*dj|do^ 
Criado. 
¿  Cómo  no  ? 

Peregil. 
Digo  que  no  ; 
vuelva  usted ,  y  no  replique;. 

Criado. 
¿Para  qué? 

Peregil. 

Usted  notifique.    •  (-' 
basta  que  lo,  entienda  yo. 

.       Criado.  •     ■<•  .    '■ 

Pues  oiga  t  que  dice  así  $ 
y  en  la  misma  causa  escritos. 
Por  cómplice  «n  sus  delitos  .•  ••   i 
á  Peregil...         - 

"      Peregil.    .:     .. 
Teuga-abí;   .  - 
y  de*  ye*  me  haga  merced 
ú  dice  abi  Pedvo  6W 
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Criada. 
Aquí  dtee ,  Peregil. 
Peregil. 
Pues  deletreelo  usted. 

Criado. 
Peregil  dice :  ¡hay  tal  caso ! 

Peregil. 
¿Es  verde  la  letra  ? 

Criado, 

Nq. 

Peregil. 
¿  Pues  cómo  puedo  ser  yo  ? 
¿hay  Peregil  negro  acaso? 

Criado, 
JSsos  son  vanos  atajos ; 
sentenciado  está  vusté 
4  muerte-  de  horca. 

Peregil. 

¿  De  qué  ? 

Criado» 
De  horca,   . 

Peregil. 
I  Y  es  de  ajos  ?> 

Criado. 
Prevéngase, 

feregét. 

\  Que  mis  castos 
deseos  mueran  al  viento! 

(  i  '  -  Críale. 

¿Qué  dice?  P 

Peregil.  r'x 

Qué  sólo  siento 

morir  en  ei  tres  de  bastos.  *'* 
Criado.  ■  '        •  •  ■     H 

Ifaga  Jo4¡ue  su  señor. 
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Perejil. 
Diga  que  me  manden  dar 
término  para  enviar 
á  llamar  mi  confesor. 

Criado, 
To  lo  traeré  »  ¿  dónde  está  f 

Pcregil. 
No  está  muy  lejos  de  aquí ; 
en  Londres. 

Criado. 

¿  En  Londres  ? 

Pcregil. 

Si, 
que  es  canónigo  de  allá. 

Criado. 
\  Que  piense  ese  desvarío ! 
un  Frayle  le  haré  enviar. 

Peregii» 
To  no  me  he  de  confesar 
diño  en  Inglés  f  señor  mió. 

Criado* 
Pues  mañana  esos  cuidados 
perderá;  á  Dios. 


■  ■ 

> « 


ESCENA  VI. 

Dichos  menos  el  Criado. 

Ptrtgih 
¿Qué  es  mañana  ? 
que  ni  en  toda  esta  semana   , 
puedo  pensar  mis  pecados. 

JXon  Tello. 
Peregil ,  esto  e»  violencia  f 
pero  es  justicia  también  ; 
y  con  Dio»  jMmtxjiQt  V»s& 
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es  la  mejor  diligencia. 

Peregil. 
I  Yo  morir  haciendo  gestos  ?  . 
I  ajusticiados  los  dos  ? 
aunque  puestos  bien  con  Dios  , 
no  quedamos  muy  bien  puestos. 
Mañana  en  fin  por  mí  anda. 
la  campanilla ,  y  los  gritos ; 
¡  qué  gran  día  de  Coritos , 
ai  les  toca  la  demanda! 
Que  todo  el  dia  es  tragar    . 
lo  que  juntan  en  suVnombre  v 
para  hacer  bien  por  el  hombre  9  > 
que  sacan  á  ajusticiar* 
.Don  Tello. 
Ta  vá  oscureciendo  el  viento 
la  noche  lóbrega ,  y  triste  9 
que  parece  que  la  viste 
su  trage  mi  pensamiento. 

Peregil. 
El  mió  no ,  que  es  morado, 
y  tira  algo  á  conlumbinO, 

Don  Tello.. 
¿Porqué? 

Peregil. 

En  la  lengua  imagino  9 
que  he  de  salir  ahorcado. 

i  Don  Tello.    A  *. 
¿  No  hay  luz  en  este  Castillo? 

Peregil.  '.  >  *  .   .r¡¡*>  , 
Impiedad  es  no  la*  dar, 
viendo  aquí  {jaira  espirar 
dos  hombre»  de  garrotiU*. 

:   Don  Tello. 
Mah  noche.:  .  ■        #......    ,Viv 
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Per  t gil. 

Pues  paciencia  f 
que  á  mí  peor  me  lo  aplican  f 
que  como  es  de  salto,  picái*-;- 
la6  pulgas  de  la  sentencia. 
Don  Ttllo       - 
Ya  mi  desdicha  el  consejo 
de  no  malograrla  tomo. 

P  ere  gil. 
Pues  por  Dios  que  es  bravo  como  % 
pensar  en  el  cordelejo.  x 

Don  Tetto. 
O  es  el  temor  que  resisto, 
6  el  postigo  abriendo  están 
del  Castillo  ;  ¿  quién  será  ? 

Peregü. 
Un  confesor  con  un  Cristo, 

■  '.■  .        • 

ESCENA   VII. 

Dichos  ,  él  Rey  y  don  Gutierre» 

Rey. 
Desde  aqui.os  podéis  volver. 

Don  Gutierre*. 
Solo  á  obedecerte  asisto.  vasei 

■  ■  •  ■  Peregil. 
Muy  devoto  soy  de  Cristo  , 
y  él  me  ha  de  favorecer. 

U:    -    Don  Telia.*-        '      '  . 
i  Quién  vá  ? 

.  i-  -Rey*.         «'  • :«  :-T»"i 
-    :    ¿Es  Tellof       1..MÍ-" 


¿ffW|tapSelio  54 

I    v 


•  \* 


365 


•  ■  ■ 


.   Jtef»  -  *.• 

Quien  viene 
i  daros  vida  ,  y  previene 
vuestra  HJiectad. 

Per  e  gil. 

Ya  voy. 
Don  Ttllo. 
Detente  j  quién  sois  decid  , 
porque,  sepe  con  quu¿n  hablo, 

Peregil. 
Líbrenos , ,  y  sea  el  d  tablo. 

Un  hombre  soy  de  Madrid. 

Peregil. 

No  le  neguéis  la  verdad ,      ,(  :    : 
que  confesor  os  creía  ,. 
y  os  daremos  señoría  * 
sí  no  sois  paternidad*        ■•».  .  >.  r 

jkV»"     í  •  t*  •'!■  ■ 

¿  No  está  de  tní  asegurada . 
la  verdad? 

.  Don  telH 
JSn  vos  se  vé«  .-  j  i »  .- 
Peregil. 
Tiéntale.. 

Don  ZW/d. , 
¿Pues  para  qué?.     . 
Peregil* 
Por  si  trae  Cristo  t  ó -esp^da>>  ,'. 

.Np  dudéis»  qne  soy  un  hombre' 
que  os  viene  á  dar  libertad.*   ,   . 
traído  de  la  piedad 
á  que  mueve  vuestro  aonibfty  - 
qup  atfy  oo  ¿¿dalgo  CVQed.v  -'•. 
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que  vengo  á  esta  diligencia, 

Peregil. 
Os  creemos  reverencia  , 
y  os  dudamos  la  merced* 

Don  Telío. 
¿  Pues  qué  intentáis  ? 

Rey* 

¿Tendréis,  poefp 
valor  para  aqueste  esceso?    • 

PeregiU  ^ 

No  pregón teis  para  eso    ' 
por  valor,  sino  por  pies. 

Don  Telío.  » 

Mucho  es t rano .  si  sabéis 
quien  soy,  de  que  hayáis  dudado  ' 
valor  á  mi;  pecho  osado. 

«■•  j&v.  ■■■ 

Pues  seguidme,  si  queréis 
que  del  Rey  la  ahí  razón 
no  se  logre. 

Don  Tello. 

No  lograra, 
ai  el  poder  no  lo  interitára. 

Peregil. 
Vive  Dios ,  que  es  un  Nerón  ; 
cara  de  Sardanapalo , 
que  dé  si  da  testimonio. 

Rejr. 
Es  mal  hombre. 

PeregU. 
'3  •       •  Y  mal  demonio  r 

que  aun  pata  diablo  era  malo. 

Don  Tello. 
Puea  con  toda  esa  fie  reía , 
yo  de  encontrarla  m*  \M>\a¿v%% 


367 


¿onde  no  me  embarazara 
el  respeto  de  la  Alteza. 

Peregil. 
Le  hicieras  mil  rebanadas, 
que  yo ,  por  vida  de  san  , 
de  solo  comer  tu  pan 
estoy,  que  broto 'estocadas. 

Rey. 
Ta  yo  sé  que  sois  brioso, 
y  á  vuestro  brio  inclinado, 
libertad  hoy  be  intentado 
de  aficionado ,  y  piadoso. 

Don  Telh. 
¿Pues  quién  sois? 

No  es  para  aquí, 
que  arriesga  la  dilación 
mi  noble  resolución.  - 

.    Peregil. 
¿  Pues  qué  esperáis  ,  pesia  mi  ? 

Rey. 
Seguidme  los  dos. 

Peregil* 

Corred 
presto  ,  señor. 

Don  Telló. 

¿Quién  será 
quien  este  favor  nos  dá? 

Peregil. 
¿  Si  es  Fray  le  de  la  Merced?. 


» ■  * 
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ÜSCEÍíA  VIH. 


i.» 


Parque  db  Palacio.  ¡ 

1?o/i  Enrique  y  Mendoza: 

Dan  Enrique. 
En  esos  álamos  queden 
los  caballos»  hast»  el  día  »         .  : 
y  la  gente. 

Mendoza.        / 
La  porfía 
del  sueño  Vencer  no  pueden; 

Don  Enrique 
Aquí  quiero  que  aguardemos 
al  Sol ,.  para  entrar  de  dia. 

..  Mundo**. 
Temo  á  tu  hermano. 

Don  Enrique. 

Forfia    ... 
en  tus  temores  y  es  t  remos : 
¿qué  temes  de  él  ?  ..  V.«.     :- 

Mendoza. 

(Jue  te  tiene 
envidia  por  tú  valor, 
y  es  poderoso. 

jDoji  Enrique* 
£1  tenor 
de  la  culpa  te  previene ; 
mas  tus  recelos  son  vanos  ¿     V 
que  el  delito  hace  el  temor. 

Mendoza. 
I  Pues  qué  delito  mayor, 
si  hay  odio  entre  dos  hermanos  ¿ 
que  atropeUax  cuaA<\ui«r  ley  ? 
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Don  Enrique* 
Vete\  *M endoza  f  &  la  mano» 
que  es  ofender  en  mi  hermano  9 
y  es  irritarme  en  'tai  Rey. 
La  mano  vengo  4  besar » 
"porque  licencia  me  ha  dado  > 
y  habiendo  ¿  sus  pies  llegado  , 
nada  puedo  aventurar ; 
y  pues  de  su  enojo  injusto 
es  causa  mi  adversa  estrella , 
no  quiero  mas  logro  de  ella, 
que  morir  dándole  gusto. 

Mendosa. 
Gente  parece  que  viene 
.hacia  aquí.  < 

Don  Enrique. 
Guardas  son 
del  campo,  que  en  vela  están; 
que  no  nos  vean  conviene. 

'     Mendota. 
Bien  será  que  te  separes , 
que  aquí  se  van  acercando. 

Don  Enrique* 
Pues  vamonos  retirando 
á  orilla  de  Manzanares. 


.■■# 


ESCENA  Ik. 

El  Rey ,  don  Teüo  y  Perepl. 


¡      •:  H 


•/'»  v.v-      •■     Rey. 
Ta  en  este  parque  estamos  mas  seguros. 

Don  Teüo. 
Alejémonos  algo  de  los  muros* 
que  temo  msjcJío  ai  Hey. 

24 
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¿Pues  teneís-micddí 

del  ÍElcy  ? 

Don  Teltó. 
Si  lo  obrara  .su  denuedo  * 
y  cuerpo  á  cuerpo  aquí  yo  le  encontrara»' 
pudiera  ser  que  e.1  miedo  se,  trocara:.', 
pero  riñe  el  poder  con  inucbas  maaqs  , 
con  quien  los  brios  son  alientos  Vanos. 

PertgiU 
Y  luego  tiene  para  ser  valiente 
una  cara  de  sátiro  dé  fuente, 
que  entre  sus  tentaciones  pensar  puedo  # 
que  al  mismo  San  Antón  le  ó^cra^njiedo. 

Ya  que  solos  estamos  *  sabed  ,  Tello  , 
que  el  libertaros  me  movió  á  emprendello 
vuestro  valor.     .  , 

boñ  ífetfó. 
Y  yo  saber  deseo 
á  quién  debo  favor  coiho  el  qué  veo^v 

Rey.  .  '    "...".. 

Este  criado  ir  puede  á  aquel  molino 
,  á  traer  una  luz  ».que  aquí  previno.  .  ¿ 
para  esto  una  linterna,  tyi  cuidado  ¿. 
porque  me  conozcáis,  y  asegurado 
de  quien  yo  soy ^u sanemos.  los  caballos, 
por  si  no  acierto  donde  pueda  a  tal  los. 

Perejil.        ...   v.i 
¿Y  hacia  donde,  señor,  nos  encaminas) 
porque  yo  tendré  miedo  en  Filipinas. 

Rejr-  ..... 

Portugal,  ó  Aragón  .serán  reparo  , 
porque  sus  Revés  os  .darán  ampar»r 
que  aquí  os  daré  yoleAva^,.^  dinAcoa. 


M  1.   •     ' 


DonttHok 
Mas  que  librarme  ,  espero  conoceros. 

Pertgil. 
¿Dinero»  y  letras?  tengan  al  instante* 
que  por  que  nuestro  gozo  te  los  cante, 
las  pondremos,  en  solfa  en  el  camino  9 
para  que  tengan  fuga  i  mis  yo  inclino 
inis  pasos  í  Aragón. 

bey. 

I  Por  qu¿  lo  intentas? 

Peregih 
Í*orqüe  yó  tengo  allí  muchas  parientas. 

ÍUy 

Si  allí  tienes  parientes ,  bien  esperas. 

Percgit. 
Soy  por"  vinosa  deudo  de  las  pesas. 

tky. 
Pues  vé  i  traer  la  lúa. 

Pcregil. 
1  Iré  volando» 

y  por  las  letras  iné  vendré  cantando., 

ESCENA  X. 

£í  Hey  y  don  Telh. 

¿ley. 
Un  bulto  bada  aquí  viene. 

Don  Tello. 
Sin  espada 
no  pnedo  conocerle- 

ttty. 
Pues  si  osada 
vuestra  mano  ceba  menos  el  acero , 
tomad  la  mia ,  que  llegarme  quiero 
por  otra,  quezal  anón  traído  co\%*&a>* 
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y  guardad  este  puesto  con  la  espada* 

Don  Tello. 
Eso  no  os  de  cuidado. 

Rey. 
Temo  que  nos  descubran.  case. 

Don  Tello. 

•    Yo  aseguro , 
mas  que  si  esto  quedara  con  un  muro. 
I  Quién  será  este  hombre ,  cielos ,  cuyo  trata 
tanto  me  obliga  ,  y  con  tan  gran  recato»    . 
siempre  cubriendo  el  rostro  me  ha  traído  » 
donde  de  un  Bey  cruel  me  ha  defendido  l 

Sale  el  Rey, 
Ya  ocasión  ha  logrado  mi  deseo 
de  ver  si  se  compone  mi  trofeo 
de  respeto ,  ó  valor  y  si  esto  consigo. 

Don  Tello. 
Este  es  el  bulto  que  asustó  á  mi  amigo. 

Rey. 
¿Quién  vá?   ... 

Don  Tclló. 
I  Quién  lo  pregunta  ? 
Rey. 

Quien  desea 
saber  quién  vá. 

Don  Tello. 

Muy  mala  vista  tiene ; 
que  quien  quedo  se  está  ,  ni  vá  t  ni  viene 

Rey. 
¿  Qué  busca  en  este  Parque  ? 

Don  Tello. 

Leña  verde 
Rey. 

¿  Que'  buscáis  ? 
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t    -  Don  Tello. 

¿  Volvéis  tos  lo  que  se  pierde? 

Rey. 

?6 mostraré  á  estocadas  lo  que  hablo» 
li  no  se  va  de  ahí. 

Don  Tello. 

Válgalo  el  diablo.  ' 

.Vayase  ,  ó  le  echaré  dé  -aquí  al  momento.  -  ~ 

Don  Tello* 
¿Cuántos  .vienen  con  él  para  el  intento? 

En  mí  viene  quien  sobra. 

Don  Tello. 
May  pocas  penas  trae  para' la  obra. 

Rey.    •■'     ■  ,  ■ 
Pues  comiéncelo  á  veiv 

1  c!  -"  Don  Tello. 

\tQae\lindo  tema ! 
¿  qoth  en-,  fin  quieres  reñir  i  ''•"*  ■    •        -'  " 
•  *i*r   ■■«■:.-..   ■  Rey.  :  o     ■•  ; 


»riw 


f 


p  Donosa  flema ! 


(ó  arrojaréie  de.  ahí.. 

Don  Tello. 
Tenga  paciencia  ,-- 
qne  yo  le  hartaré*  presto  He  pendencia : 
acérqueseme  un  poco»."'? 

..'.*'         ••    *Riña,  y  calle. 
" -»••  i*--?  •  m  Don  Tifio. 

Ndt  quiero  yo  cansarme  por  mata  He ; 
pulso  tiene  por  Dios ,  y  trae  la  espada     ap. 
no  mal  alicionada. 

Rey. 
Bien  repara,  y  bien  tira  ;  ap. 
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tiene  yalor,  y  ya  es  menor  mi  ¡rav 
que  Je  cobro  acción. 

Don  Tello. 
\  Que  hombre  haya  habida  * 
que  tolo  me  resista^  estoy  corrido»    »■.■:"■. 

Rey- 
Vive  el  cielo.  ,  que  Tello  se  defiende  ; 
casi  me  dá  cuidado:  mas  pretende 
ya  de  mi  furia  resistirse  en  vanó. .  ■ 

BpúTtUo. 
La  espada  me  has  sacado  de  la :  ma**?t   ' 

&#, 
Tómala. 

DonTellú, 
l  Cómo  -puedo  | 
si  la  fuerza  perdí?. 

JfUyi  "■■.- 

.    jMe  tienes  miedo? 

Miedo  no,  envidia  ai,  puesi  me.  tíasn  venado  5 
mover  no  puedo  el  brazo :  hombre  atrevido  % 
¿quién  eres?  que  no  sabes  cuanta  gloria 
te  dá  el  haber  logrado  esta  victoria.-  -  '• 

"  #ey- 
j  No  me.  coAoces  ?  ♦' 

Dan  Tello,     -■:  ■  -  •■■■:  'l-;- 
fío.  .    ,  ■  ■■     - .:'j:>^ 

flor- 

¿"Luego  yo  solo , 
sin  que  el  ser  yo?  quien  soy  sea  circunstancia , 
Confiesas  que  he  yencido  tu  arrogancia  £ 


•T 


..!...      r  =  . 


v  ■..  V. 


37$ 


ESCENA  XI 

Dichos  jr  Pcrtqil  con  luz. 

Don  Ttllo. 
No  te  lo  puedo  negar. 

PtfegU.    •  • 
Vengan  letras ,  y  dinero \  ' 
que  ya  está  la  luz  aquí.;..., 
¡  San  Pablo  !  ¡  qué  es  lo  que  veo  ! 

Rey  ■ 
¡  Al  Rico-homhre  de  Alcalá 

á  los  pies  del  Rey  don  Pcuíro ! 

Perogü.    '.' 

San  Miguel  está  al  •  revés, 

Don  Tétto, 

l  Vos  fcóis  |  señor  ?    * 

Jbyn 

Si;  dwTeílo,      . 

que  lo  que  tá  deseabas 

te  he  mostrado"  cuerpo  á  cuerpo , 

parando  tu  vanidad  y 

porque» veas  que  eres  menos 

que  el  Clérigo,  y  el  Cantor, 

.  que  maté",  acaso  ritiendo: 

con  mas  alienta-  quVtú  ; 

para  *qaérsepas  que  jtaedo  '*■ 

hacer  hombre  con  la  espada  ,* 

lo  que  Bey  con  el  respeto. 

•Don  Telto. 

Yo  lo  confieso.         -4  ;-<       *  '  / 

■  •  ftfyi  ■■  ■■ 

"     Piies  yá 
que  par  mi  mismo  te  Venza' 
y  sabes  qtte  te  vencí        "%u    %v.  " 


376 


en  tu  casa  por  modesto  9 
y  por  Rey  en  mi  palacio , 
y  en  estos  tres  vencí  míenlos 
me  bas  admirado  piadoso/  • 
y  valiente »  y  jasticiero ; 
vete  9  pues  te  dejo  libre , 
de  Castilla  ,  y  de  mis  reinos  r 
porque  si  en  ellos  te  prenden  « 
has  de  morir  sin  remedio ; 
porque  si  aquí  te  perdono  , 
allá  como  Rey  ,  no  puedo  : 
que  aquí  obra  mi  bizarría  , 
y  allá  ha  de  obrar  mi  consejo. 
Allá  la  ley  te  condena  , 
y  aquí  U  absuelve  mi  aliento  j 
aquí  puedo  ser  bizarro, 
y  allá  he  de  «ser  justiciero; 
allá  he  de  ser  tu  enemigo  , 
y  aquí  ser  tu  amigo  quiero  9 
que  allá  no  podrá  dejar 
de  ser  Rey  ,  como  aquí  puedo  $ 
porque  para  que  riñeses 
sin  ventaja  cuerpo  á  cuerpo  t 
me  quité  la  alteza  ,  y  solo 
vine  como  caballero. 

DonTéOo. 
¡Sin  mi  estoy!  y  con  mas  £¿ 
tu  m  a  gestad  reverencio  9 
admiro  tu  bizarría , 
y  tu  valentía  tiemblo  9 
juzgando  gloi 
y  honor  ts\ 
porque  tú 
postrar  mi 
y  así  deja» 


itía  tiemblo  9 
glorindUarfgOt 


■■•  r 


tu  voluntad  agradezco.  •  .  x 

Peregü. 
Y  yo  f  señor r,  de/ memoria 
tomando  tan  buen^  consejo  , 
obedezco  en  tu  mandado  - 

voluntad»  y  entendimiento» 
y, con  mis  cinco  sentidos  . 
voy  acorrer  como  un.  viento, 
que  no  quiero  como  un  .galgo  9  ,,- 
por 'temer  tu  pan  de  perro. 

Junto  aquel  olmo  tstá  un  hombre 
con  caballos,  y  dineros; 
que  esto ,  García  ,  .es  ser  Rey, 
y  esto  es  ser  valiente,  Tello* 

Don  Tello. 
Todo,  señor,  lo. conozco. 

Pues  no  dilatéis  el  riesgo.  r 

PeregiL 
¿Qué  es  dilatar?  vamos  de  esta. 

Don  Tello. 
fié  veces  tus  plantas  beso* 

Idos  presto.x 

Abur  jann$.  .        i 
Don  T*Uo. 
Corrido  voy. 

Ptrpgil. 
)  Vamos  luego*    * 

y  amos. 

...    PeregiL    ,  -T 

XleveehdUblaelsAuk^ 


m 


s 
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que  gastaré  cumplimientos. 

•    ESCENA  XII.         > 

'    ■     '    :Él  Rey.   '  '  '  ' 
Glorioso  quedó' de  haber  ,'    . 
ganado  en  un  vencimiento 
dos  triunfos,  que  en  un  rendida    ' 
malogra  el  golpe  el  trofeo, 
xa  el  Alba  esta  muy  vecina., 
cerca  aqurá  palacio  tengo. 

ticntro.  , 

iPiedra  has  de  ser  en  Madrid.  ' 

«SI*.  '■  . 

¡Qué  escacho  !'¡yaíga íne  el  cielo! 

Esta  voz ,  que  en  mjs  oídos 

tanto  horror  nacen  sus  ecos,  ... 

vuelvo  á  oir ;  ¿  pero  qué  importa  | 

si  es  ilusión  que  padezco  ? 

Recogerme  qujcro. 

ESCENA  XIII.       :  !:<> 
.  •  ■  •  > 
El  Rey  y  un  muerto  con  giba  y  manipulo'  &  d¿r*$<b. 

Muerto, 

Aguarda*  '  "  ' 
Rey. 
J  Quién  me  llama  ? 
Muerto. 

Yo.     !:rí-° 

Ajr. 

¡Qué  veo! 
Sombra ,  ó-  fantasma  ,  ¿  qué  quieres  ? 

Muerto.  •'"       ' 

Decirte  9  que  en  este  puesto 
has  de'iér  piedt&  til '^faA?'v&> 


á» 


••Ti 


¿Qué*  pregón  me  estás-  Jjaciendo>t 

que  asi  en  Madrid  me  persigues  ? 

'  Muerto. 

{«lega  ,  si  quieres  saberlo  ,♦ 

y  en;  eljrocal  de  este  pozo 

.  que  está  arrimado',  á  este  templo, 

venerable,  ¿orno  humilde  y  '.¡  -r 

glorio*)» 9,  pomo  pqqntfiot,; »f * ■  *  »i   ' 
por  haberj a  edificado  H  \,n  ».   • 

Santo  Pomingd>a*¿stiemd<r     ¡.t 

el  3erafico  ifr&ncifto 

en  su  J&r¿ca  r  podemos  <  ■»  /    ;í 

sentarnos^;-  '.  -  ■*•  *»i.i»c¡-ri  i»  x¡^"> 

.  -  .  :i . .  i ;-» •.  Viene  y*  el.  dwr  ,r  -       > 
y  detenerme  no  pvfdov  ^ '        '''* 

Siéntate  ,  que  eso"  es  temor. 

i:./;;»;):^         JfUyA-u  i-'f  ir    . 

Por  desmentirte » me:  «je uto.    "•' 
Ya  estoy  sentado-,'  prosigue, 

.:#í:j.    Muerto. 
I  Conócesme  ?       . 

-\Üejr¿  >■'.'.  '»í  •:»  • 
i-i.m     ««Bfeafe-Uan-leo-^  •■•» 
que  no  me  acuerda ,  sino  eres 
demonio  y  q^0  pei^SBgüicndo^  ; 
me  estás.  ni-».***   •»»  ■••»* 

Mfí&to. 
\  t  íNdijivdelve  á  sentarte. 

'^STEaSET 


»■.»  (.! 


•.. .  '■**  '*:  v> Muerto; '    %t    '  :      í%x= 

Yo ,  Nerón  ¿obtiYAo  , 
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soy  el  clérigo  £  quien  disté 
de  puíUladas.  '.- 

Rey. 
¿Yo? 
,  Muerto. 

Es  cierto» 
Rey. 
Mas  anduviste  atrevido , 
y  aunque  fue  justo  tu  aelo  , 
ni  á  mí  Rey  i  me  respetaste  ,- 
ni  er*  tayo  aquel  empeño.    -     - 

i  Muerto* 
Es  verdad  f  roas  .te  amenaza    : 
con  el  mismo  fin  el  cielo-     •',,<  ' 

con  este  agudo  puñal  f 
con  el,  cual  tu* hermano  mesrae*f 
de  tus  ciegas  ^precipicio*  ■  *  •      ■  ■ » 
dará  á  Castilla  escarmiento. 

Rey.  J  1,1.. 

¿  A  mí  mi  hermano  ?  ¿qué  dices  f 
Suelta  el  puñal. 

"  '   c    Muerto*  ' 

Tá le  suelto.    .  (O 

Rey.     .;:.. *.-..íi  ■■< 
Si  te  pudiera  matar 
otraivéZ'*  te  hubiera  muerto. 
,  ,  i »  "     -  -Muerto*  •   '■'•!■• 
Dia  de  Santo  Domingo  .  ■'.-.*    :• 
me  mataste. 

Rey.. 
'¿Y  qué*  és  tu  intento? 


(i)     2)¿/0  c«er  jr  yapada  cJaoi 

Modo. 
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Muerto» 
Advertirte ,  que  Dios  manda  , 
que  fundes  aquí  un  convento  , 
donde  en  vírgenes  le  pagues 
lo  que  le  hurtaste  en  desprecios: 
clausuras  honren  clausuras  j 
'  ¿prometeslo? 

Rey. 
"    Si  prometo: 
¿  quieres  otra  cosa  t 
'    Muerto. 

No. 
Queda  en  paz ;  lábrale  luego, 
porque  has  de  vivir  en  él 
en  alabastros  eternos. 

Rey. 
¿  Eso  es  ser  piedra  en  Madrid? 

Muerto. 
Sí ,  piedra  en  Madrid  es  esto  ; 
y  <J&dme  ahora  la  mano 
•n  señal  del  cumplimiento. 

Rey. 
Si  doy  ;•....  pero  suelta ,  suelta , 
queme  abrasas,' vive  el  cielo* 
'■*'**  Muerto. 

Este  es  él  fuego  que  paso» 
de  donde  salir  espero 
cuando'  la  fabrica  acabes. 

Rey. 
Suelta  ,  que  sufrir  no  puedo , 
_Vivc  Bios... 

« 

Muerto. 
En  ese  ardor, 

teme  ,  Rey  ,  el  del  infierno. 


* 


%_m 
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ESCENA  XIV. 
El  Rey ,  y  poco  despueé  don  Enrique  y  Meádouté 

■  :    '..*&- 

I  Vive  Dio* »  que  á  ser  posible  *. 
te  hiciera  átomos  mi  atiento ! 
¡  Mas  válgame  Üjos  I  ¡  qué  digo ! 
Haré  edificar  el  templo  * 
porque  por  él  se  revoque 
lo  que  me  amenaza  el  cíelo- 
Mas  ya  tras  el  alba  el  dia 
viene  aprisa ,•  gente  siento*, 
y  el  retirarme  es  forzoso. ' 

Dort  Enríque 
£1  es ,  Mendoza  *  lleguemos. 

Rey. 
Por  el  postigo  del  Parque , 
que  cae  allí,  entrarme  quiero  §,  , 
antes  que  me  reconozcan. 

Don  Enrique. 
¡Mi  hermano  es ,  viven  los  cielo* ¿ 
y  ya  por  aquel  postigo 
se  entra  al  palacio  ¿  qué  haremos  ? 

Mendoza'   >  > 
No  darse  por  entendido ; .  ¿ 
pues  tú  no  sabes  qué  empeñó- 
le ha  detenido  esta  noche. 

Don  Enrique. 
Llama  á  los  criados  luego..-, 
¡  Mas  válgame  Dio»!  ¿  puñal 
no  es  aquel  ?  ¡  terrible  encuentro! 

Mendoza. 
Antes  di  terrible  fciax. 


Don  Enrique. 
2 Qué  está. clavado  en  el  suelo  í » 
Algo  tengo  de  Mendpza- , 
toas  no  creo  estos  agüero*:  . 
muestra. 

Mendoza. 
Prenda  es  de  valor, 
Don  Enrique. 
finia  guarnición  que  veo, 
conozco  que  es  el  puñal 
de  mi  hermano. 

Mendoza. 

Algún  escesé 
de  pesar  na  sucedido : 
¡áh  ,  quién  llegara  mas  presto  i 

Don  Enrique* 
Vamos 9  Mendosa #<á palacio : 
por  aquf  el  paso  atajemos. 

Mendosa. 
Vamos  ,  señor. 

Don  Enrique* 
£1  puñal 
ha  de  ser,  Mendoza,  el 
por  donde  el  Rey  me 
mas  grato ;  porque  su  Reino, 
según  sn  primor  aprecia , 
presumo  que  estima  en  menos. 

Mendosa. 
Dicha  ha  sido  haberle  bailado. 

Don  Enrique. 

No  se  que  alborozo  siento ,     % 
que  de  este  puñal  presumo 
que  han  de  resultar  mil  premios 
mas  ya-á  Palacio  llegamos 
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Mendoza* 
¿Qué  alboroto  suenan  dentro? 

Don  Enrique. 
No  sé ,  vamonos  llegando ; 
que  el  Rey  en  el  Parque ,  y  luego 
en  Palacio  este  alboroto  ,- 
me  ba  dado  mucho  rezelo. 

Mendoza. 
No  hay  ya  que  pasar  de  aquí» 
porque  todos  van  saliendo , 
y  presumo  que  es  el  Rey. 

Don  Enrique, 
A  buena  ocasión  le  vemos. 

Dentro. 
Plasa,  plaza  al  Rey. 

ESCENA  XV. 

Salón  de  Palacio. 

Don  ¿Enrique,  Mendoza,  el  Bey,  don  Gutierre, 
jr  acompañamiento* 

Don  Gutierre. 
Señor , 
ya  se  sabe  en  todo  el  pueblo  9 
que  don  Tello  se  ha  escapado* 

Rey. 
Grande  fue  su  atrevimiento : 
haced  que  luego  le  sigan , 
que  ha  de  ser  el  escarmiento 
de  Castilla  su  castigo: 
y  llamad  á  los  maestros, 
que  hayan  de  venir  conmigo 
á  ver  la  planta  del  templo, 
que  labro  k  sanio  Dovun%o  * 


donde  be  de  hacer  tin  contrato 
de  monjas ,  que  le  de*  honor 
á  Madrid  9  donde  deseo  » 
qñe  mi  hija  doña  Juana 
tome  el  hábito  primero  i 
donde  se  cayó  el  puñal  ♦ 
la  capilla  hacer  pretendo. 

Don  Gutierre, 
Sin  dada  se  te  'ha  caído  9 
pues  sola  la  vayna  reo. 

ñef. 
Junto  al  poto  le  olvidé? 
por  aaár  perderle  tengo. 

.    Dentro. 
Llévenle  luego  al  castillo. 

Rej. 
Mirad  *  Gutierre »  qué  es  eso. 

ESCENA  XVI 

Dichos  menos  don  Gutierre. 

Bey. 

Baber  perdido  el  puñal 

me  ha,  dado  gran  sentimiento. 

Don  Enrique. 
Pues,  señor,  no  csts»  perdido»   r 
que  á  quien  desvela  el  deseo- ' 
de  servirte ,  le  ha  traído  , 
por  lograr  este  contento. 

Érjr. 
¡Válgame  el  Ciclo!  ¡qué  miro!     <g 
mas  pesar  me  ha  dado  el  verlo 
en  mi  hermano ,  que  el  perderle  ^ 
pues  cuando  me  avisa  «V  Citto  « 
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qtte  me  lia  de  matar  mi  hermano 
con  este  mismo  instrumento  ,    . 
con  temor ,  y  horror  le  miro  % 
mas  disimularlo  quiero. 
Enrique,  Mega  á  mis  brazos* ... 

Don  Enrique, 
Y  el  alma ,  .señor  >  en  ello* 
te  daré. 

Rey. 
¿  Qué  haces  ,  traidor  t  -t 
¡Ah!  de  mi  Guarda;  prcndedio» 
matadle.  ■<     ". 

-     Don  Enrique*  %.,■: 

¿  Señor.,  qué  dices  f 
■■   Rey.  ..        ...  \x 

Tú  con  el   puñal  sangriento 
me  quieres  quitar  la  vida,    ~\\\ 
tú  me  has  herido,  prendedlot 
dame  ose  acero  alevoso, 
dámele,  que  con  él  mesmo 
te  be  de  majar.  a, 

Don  Enrique* 

Gran  señor  * 
humilde,  y  rendido  vengo;       '• 
y  sr-mi  humildad  te  enoja, 
besándole  le  le  vuelvo, 
como  quien?»,  de  su  castigo 
besa,  humilde  el  instrumento*  •  > 

'  Rey* 

Alza,  Enrique,  de  mis  píes, 
,  que. en  los  decretos  del  Cielo 
nada  es  el  hombre ,  y  las  obraír 
egrculan  sus  decretos.  .    . 

¡  Qué  loca  ilusión  me  asusta ! 


•  • 


htrúró. 
ftntnd  adentro. 
-■-  Aey. 

¿QnééJeso? 

ESCENA  XVII, 
Í)icho$  >  dóñ  Gutierre^  jylai  Jbamai. 

íbn  Gutierre. 
¡Señor  i  las  guardas  del  campo 
iban  siguiendo  á  don  Tello  ; 
y  los  criados  del  infante , 
ain  conocerle  *  creyendo 
que  fuese  algún  malhechor , 
le  detuvieron  á  tiempo 
que  ya  iban  á  prenderle » 
y  le  traen* 

Rey. 
Macho  lo  siento  ,     ap. 
porque  es  preciso  que  muera. 

Don  Enrique. 
Mis  criados  le  prendieron  >      ap. 
ya  es  empeño  el  ampararle. 

Doría  Leonor. 
Señor,  á  tus  plantas  Vuelvo, 
porque  te  hace  mas  deítfad, 
aunque  te  ofenda  *  mi  ruego. 

'        '  thñakariá)' 
Mirad »  señor»  hr.esVro  llanto.  . 

Gutierre  .  llevé  ule  luego 
á  egécutar  la  sentencia  ; 
no  entre  aquí,  y«el  privilegia 
de  verme  Ja  cara  alegue. 
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i  Don  Enrique» 

Seftor,  si  el  merecimiento 
de  haber  entrado  en  tu  gracia 
puede  alcanzar  este  premio  » 
te  pido  que  le  perdones ; 
y  sea  aqoese  el  primero 
favor  qoe  de  tí  reciba  % 
para,  empeñar  mis  alientos  .. 
en  las  glorias  de  servirte. 

Rej. 
May  poderoso  es  ta  mego; 
hermano,  su  vida  es  tuya. 

Don,  Enrique. 
Mil  veces  tos  plantas  beso* 

.  Rey. 
Venga  él ,  y  don  Rodrigo* 

ESCENA  XVIII. 

Todos. 

Don  Gutierre. 
Aquí  están  todos. 

P ere  gil. 

Lans  Den. 
Don  Tello. 
Y  yo  rendido  á  tus  plantas. 

Dad  la  mano  á  Leonor ,  Tello. 

Don  Teüo. 
Ta  se  la  doy  con  el  alma. 

Doria  Leonor. 
Dulce  fin'  de  tanto  empeño. 

Don  Rodrigo. 

Tamhícn  yo  4*  dona  María. 


\   -„ 


tküla  Vartá 
¡fo  Vida  es  la  que  yé  aprecia 

Peregil. 
Cigaa  ustedes »  que  falta 
aqa£r  lo  mejor  del  cuento  | 
J  esvqbe  sepan  qveaqal  tedia) 
41  VaHeaU  Justiciero. 
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El  Faticnieí  Justiciera  4  jr  el  Rico-*kpntbr*\4*  WtcwUi 

-«'-.'■  » 

1"^  r    l  ii    I      ■•■•     ■  •    "■  "  »i|    #|:-   .:»  » 

Id  Valiente  Jq#ticÍ0nft>eft'«iui.jcom<MKai#n .^e  se  pin* 
ta  el  carjo¡tQr;d9/;qA  ffr^oage  .bis^ório»;  y  coa»* 
do  éste  es  tan  extraordinario  come*  el  del  Rey  4M 
Pedro  de  Castilla  t  el  objeto  es  algo  mas  importante 
qae  si  se  pintara  una  clase  entera  de  hombrea  co- 
munes,; por  egemplo  t  los  avaros  «  los  hipócritas  é 
cualesquiera  otros  de  aquellos  qoe  solo  caben  hacer* 
se  despreciar  ó  aborrecer;  y  cuyos  retratos  nada  nne- 
vo  nos  ensenan.  El  poeta ,  para  conseguir  sn  des%~ 
nio,  combinó,  una  fábula  t  tomando  de  la  tradición 
popular  4  todo  aquello  que  podía  convenirle  t  ó  inven- 
tando enteramente  sucesos  que  nunca  existieron;  pero 
que  si  hubieran  existido  ,  hubieran  hecho  aparecer 
al  Rey  don  Pedro  tal  cual  se  le  vé  en  el  teatro  i  su- 
giriéndole los  mismos  sentimientos  y  acciones  que  le 
presta  la  comedia.  Este  es  el  privilegio  esclosivo,  del 
genio:  nadie  sino  él  puede  comprender  y  esplíear  á 
los  hombres  grandes,  ponerse  verdaderamente  en  lu- 
gar suyo,  y  suplir  los  continuos  vacíos  que  presen-' 
ta   la  historia. 

Toda  la  obra  respira  el  mayor  interés.  Es  el  trhnvi 
fo  del  oprimido,  sobre  el  opresor;  y  uno  de  tantos 
egemplos.de  la  tiranía  feudal  ♦  desterrada  felizmente 
del  mundo  por  los  esfuerzos  de  los  Reyes.  En  cnan- 
to á  la  fábula  eslá  dispuesta  con  toda  maestría ;  pero 
como  no  podia  ronciliarse  con  las  unidades  clásicas» 
para  desenvolver  de  todo  punto  el  carácter  del  per» 
son  a  ge  principal ,  era  preciso  verle  sucesivamente  en 
casa  de  don  Tello  ,  en  su  palacio,  y  rifiendo  en  el 
campo  de  noche ,  hasta  poner  finalmente  al  ÍIicb-» 
nombre  (fe  Alcalá  á  los  pica  del  Rey  don  Pedro.  cjmV 


quiera  de.  «alas  situaciones  e spuesta  en  relación ,  des- 
truiría infaliblemente  el  efecto  de  la  obra.  Otro  tan- 
to decimos  de  los  deínas  incidentes  f  tales  como  el 
robo  de  doía  María ;  la  audiencia  del  Rey ,  y  su  pri- 
mera salida  tan  análoga  á  la  idea  que  nos  hacen  for- 
mar de  él  la  tradición  y  la  historia.  En  efecto ,  don 
Pedro  llega-  4  la  escena  después  de  reventar  un  ca- 
ballo «n  que  corría  persiguiendo  á  su  hermano  don 
Enrique*  Este  sin  duda  era  el  hombre  que  se  en- 
tró  en  el;  Guadalquivir  igualmente  i  caballo ,  y  con 
la-  espada  desnuda  t  para  vengarse  del  Nuncio  del 
Papa  que  le  babia  escomulgado  desde  el  barco,  por 
too-  atreverse,  á  saltar  en  tierra. 

En  cuanto  á  las  cabesadas,  era  de  temer  que  pro- 
dogesen  mal  efecto  en  la  representación;  pero  es  tan 
«grosera  y  brutal  el  orgullo  del  Rico-hombre;  trata 
á  todo  el- mundo  con  un  desprecio  tan  insolente  %  que 
aunque  el  poeta  fingiera  que  le  quitaban  mil  veces 
la  vida  A  no  parecería  batíante  desagraviada  la 
inmunidad  %  sino  se  le  daba,  antes  de  cabezadas.  Así 
as  que  apesarde  que  algunos  críticos  las  han  vitu- 
perado ,  jamas  se  ha  visto,  que  ningún  espectador  las 
desaprobase  %  ¡ni  diese  indicios  de  desconté  uto  ;  an- 
tes muy  al  «contrario. 

.!  Otros .  episodios  no  son  tan  felices  »  como  la  He— 
aada/de  don  >Rniiique  y  la  aparición  del  muerto.  El 
oh tar. quiso  dar  sin  duda  á  su  obra  mas  colorido  his- 
tórico? peral  aunque  la  intención  era  laudable  %  debió 
suprimir : aquello*  papeles  i  seno  podia  hacer  que  tu- 
jríasen.  entrambos  mas  parle  en  la  acción.  Respecto  á 
la-* sembró  -del  Clérigo  ,  .debía  sor  como  dice  un  amigo 
nuestro  y  una  especie  de  fatalidad  obstinada  en  perse- 
guir á  don  Pedro,;  que  nunca  se  apartase  de  él  v  y  4. 
cada- instante  le.  mostrase  realizados  \ot  U'i&QTn  \«. 
tofraekuá*.  Asi  ¡a  concibió  también  a\  \>o«\*  \  ^i  ^ 
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escena  en  que  se  aparece  al  Bey  el  difunto  ,  su  leaV 
;uage,  el  vaticinio,  el  lance  del  puñal,  todo  ea  ora? 
Bueno  y  muy  propio  del  género  ideal  6  romántico  é 
que  pertenece  la  comedia ;  pero  lo  repetimos ,  no  está 
bien  liga  Jo  con  la  acción  principal ,  ni  tiene  la  esterna 
«ion  ijue  debía. 

Se  ve  <|ue  la  comedia  del  Rico-hombre  de  Alcalá 
es,  por  decirlo  así,  un  suntuoso  templo  gótico»  qne 
no  tiene  la  competencia  con  ninguna  de  las  obras  ce* 
lebres  de  los  arquitectos  griegos  y  latinos ;  porque  la 
grandioso  del  pensamiento  ,  lo  atrevido  y  gallardo  de 
la  'gecuciou  ,  la  abundancia  y  prolijidad  dé  los  ador^ 
nos;  y  por  íin  cuanto  entra  en  su  composición,  oa* 
mío  que  todo  lleva  consigo  la  idea  del  poder  y  de  la 
riqueza  ,  hacen  de  él  un  modelo  tan  perfecto  y  adnú> 
rabie  en  su  genero 9  como  aquellas  en  el  suyo;  y  acá» 
so  mas  conforme  a  su  objeto  ,  puesto  que  conmueve 
mas  fuertemente  el  alma  ,  infunde  mas  Sobrecogió 
miento  religioso,  y  parece  mas  propio  de  la  divinidad 
á  quien  se  dedica;  por  cuanto  se  aleja  enteramente  dé 
las  formas  comunes ,  y  de  los  objetos  destinados  pa* 
ra  los  usos  de  los  hombres.  /■ 

&la  fábula  sin  embargo  tiene  un  defecto  najr 
grande  ,  y  es  ,  que  no  es  de  Moretcv  como  'lo  parece' 
Cualquiera  que  l«a  el  Infanzón  de  aHescas ,  de  Lope, 
verá  que  aquel  tomó  su  comedia  de  la  de  éste;' y  qea 
no  se  trata  aquí  como  en  el  Desden  con  el  Desdeñada 
apoderarse  de  un  pensamiento  agenp  f  y  nacerle  sayo 
á  favor  de  una  nueva  fábula  y  diálogo  ,  sino  de  co- 
piar servilmente  una  creación  original;  conformándose 
enteramente  con  ella,  y  conservando  hasta  sus  defee* 
tos.  Apesar  de  todo  ,  el  Infanzón  de  I! leseas  ha  moer* 
to  para  la  mayor  parte  del  público ,  y  el  Rico-hom- 
bre  de  Alcalá  vive  y  vivirá  eternamente.   Esta  ea  la 

rosoueaU  y  justificación  4*  feW*w ,  c^&*  \rob\*»fcnA 


tas  obras  de  Lope  «rae  prenda  qne  éste  apenado  no 
tenía ;  esto  es ,  la  energía  de  la  frase,  y  á  veces  la  de 
los  sentimientos ,  se  asoció  i  la  gloria  de  aquel  g?nio 
sobrehumano  f  y  en  todas  ana  imitaciones  consiguió 
•oscurecerle. 
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PERSONAL 

Í)on  Juan  de  Lora,  ¿alan. 
Don  García  de  Toledo  ,  galán. 
^    Don  Diego  de  Porgas  ,  galaa. , 
Míillan  9  gracioso. 
Doña  Leonor  de  Toledo ,  dama» 
Doria  Ana  de  Porgas  9  dama. 
Inés  ,  crUdav  ;  .     :  { 
Casilda ,  criada. 
Hiñes  #>criado.  t 
Jusepico,  page. 
Manuelico,  pag«« 
I7n  esportillero* 

1+  suena  es  en  Madrid. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Decoración  db  caui, 

DoRa  Leonor  é  Inés  con  mantos ,  don  Juan  con  hdof$ 
to  de  Santiago  jr  Millón  de  Moldado* 

Donjuán, 
Espera  f  Leonor ,  detente  ; 
que  ni  yo  entiendo  tu  queja  9 
ni  sé  que  dices. 

Doña  Leonor* 

Don  Juan  v 
no  es  menester  que  la  entiendas^ 
Samo*,  luis. 

Inés. 

Ya  te  sigo. 
Don  Juan. 
I  De  suerte  >  Leonor ,  que  niega* 
á  mi  noticia  el  delito 
para  honestar  la  sentencia  ? 
¿  Qué  poco  debe  de  ser  , 
y  qué  mucha  la  cautela 
ó  el  alivio  ,  que  en  dejar  mía 
sienHe  ya  la  íntercadencia 
del  amor  que  me  has  tenido  ; 
pues  de  parte  de  mi  ofensa  , 
pafa "dar  vida  á  mi  culpa, 
como  interesada  en  ella, 
temiendo  que  te  la  yele 
al  aire' de  mi  respuesta, 


"™  -  "^  ti  calor  de  tu  silencio 

tiene  abrigada  la  queja  ?í '   ;  * 

Puf  s  vete  i  Leonor  9  ¿  qué  <T¿ttYfd¿S  f 

yete  ya  *  y  mí  pecho  tienta 

haber  llegado  contigo* 

mi  amor  á  tanta  tibieza  j 

que  por  dejarle  te  valea 

de  fingidas  apariencias.    ' 

¿  Fingidas  dije?  es  error*  ' 

que  si  á  este  fin  las  intentas  4 

creeré  que  tengo  la  colpa 

de  querer  tú  que  la  tenga., 

Millón* 
¿Qué  es  irse ,  sin  qne  primero 
nos  diga  toda  sn  pena  ? 
Denos  la  cuenta  muy  clara  • 
ó  pensaremos  une  es  yema. 

thna  Leonor. 
¿Pues  es  >  don  Juan  ,  tu  traición 
tan  recatada  y  discreta , 
que  ha  menester  de  ignorada  , 
que  yo  aquí  te  la  refiera? 
Mas  digo  mal ,  que  tú  eres* 
si ,  hombre  al  fin  de  tal  cautela* 
que  por  mi  respeto  sabes 
serlo,  sin  que  lo  parezca  ; 
porque  ir  un  coche  de  damas 
por  el  Prado  t  y  tú  tras  ellas  , 
vendiendo  a  sus  atenciones 
el  desaire  por  fineza ; 
llegar  otro  coche  á  hablarlas  * 
empeña  1  te. tú  por  ellas , 
sacar  la  espada  ,  y  reñir 
en  público  una  pendencia  9 
no  era  cusa  ,  cyut  Wt^iv 


.•.. . 
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*ndh\  replicarlo»  y¿» 

Volverte  á  instar  que  anduviera  ¿ 

decirle  yo:  si  té  mueves  i 

té  he  de  romper  la  cobez a  ; 

no  pararse  á  mi -razón  ; 

y  viendo  la  desvergüenza  * 

sacar  la  espada  ,  y  crirüpliiié 

]>or  entero  la  promesa  ; 

salir  todos  los  del  coche; 

cerrar  Cotí  ellos  ser  fuerza  ¿ 

ver  mi  lado  defendido 
r«V  cnanto?  estañan  cerca; 

conocer  mi  raion  iodos, 

y  sin  mas  medio  qne  v£rla       * 

romo"  nobp  de  verane/, 

deshacerse  ra  pendencia  5 
irse  el  coche  de  las  damas  f 
sin  qiio  yo  las  conociera; 
haberse  informado  ara  so 
de  mi  posada,  y  qnien  era 4 
porque  en  Alad r id  ♦  de  los  hómore* 
^ciímo  yo  ,  es  fácil  sabeHa  ; 
hallar  á  la  noche  en  casa 
uu  papel  de  alguna  de  ellas  %^ 
que  decia :  Agradecida 
os  quiere  ver  quieri  desea 
del  empeño  que  os  costó  t 
estimárosla  fintiti.. 
Responderle  yo  al  instante; 
Caballeros  de  mis  prendas  $ 
premia  y  agradecimiento 
tienen  ,  por  lo  que  profesan  á 
en  cumplir  su  oblgiacion  } 
yo  la  cumplí  y  cobré  de  ella* 
Este  ha  >ido  todo  el  casi 

26 
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que  con  medrosa*  idea* 

tiene  las  sombran  que  mira  » 

por  cuerpo»  que  le  a  medren  tai*  i 

según  lo  que  estás  departe 

de  mi  culpa,  siendo  incierta  f 

creyera  *  que  de  cansada 

la  procura  tu  tibieza. 

I  No  puede  str  eso  engaño  t 

¿  y  too  puede  ser  que  tenga»., 

como  en  mis- sucesos  parte  , 

en  tu  mudanza  mi  estrella  ?  , 

Pues  si  la  tiene  t  y  movida 

de  sus  impulsos  me  dejas, 

no  bas  de  llevar  de  raaon 

ni  aun  esa  breve  apariencia» 

Porque  todo  tu  argumento 

es  como  en  otros ,  que  aprietas 

verdad  el  antecedente, 

y  falsa  la  consecuencia. 

Verdad  fué  bailarme  en  el  Praét>§ 

yendo  yo  á  una  diligencia 

do  pretensión  al  Retiro  * . 

y  al  pasar  la  puentezuela, 

como  es  uso  del. paseo  , 

ir  acaso  á  tomar  vuelta,' 

junto  á  mi  un  coche  de  damas* 

encontrarse  allí  con  ellaa- 

otro  de  unos  caballeros  , 

cuyo  cochero  en  las  ruedas 

el  coche  t  rabo  de  suerte  ,'  ■  ■ 

que  el  otro  volcar  pudiera*     . 

A  las  voces  de  las  damas 

acudí  yo,  y  con  presteaa  ^ 

detener  á  ;*qnel  cochero;   ' 

decir  sus  dVie&os:  apresa  9        -~ 
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*ndh\  implicarlos  y¿»        * 

volverte  á  instar  que.  andnvtef&¿ 
decirle  yo:  si  té  mueves 
té  he  de  romper  la  cobcza  ; 
jió  pararse  á  mi  razón  ; 
y  viendo  la  desvergüenza  * 
sacar  la  espada  ,  y  ciimuliiié 
por  entero  la  promesa  ; 
salir  todos  los  del  coche; 
cerrar  Cotí  ellos  ser  fuerza  > 
ver  mi  lado  defendido 
r«V  cnn «tos  estañan  cerca ; 
conocer  mi  rníon  todos  y 
y  sin  mas  medio  qne  verla        * 
como' n abe  de  verauc/, 
div<liaCet*se  ra  pendencia  % 
irse  el  coche  de  las  damas  , 
sin  qiio  yo  las  conociera ; 
hbbei'se  informado  acaso 
de  mi  posada,  y  qnien  era 4 
porque  en  «Madrid  »  de  los  hóínLrei 
•cocino  yo  i  es  fácil  saberla  ; 
hallar  á  la  noche  en  casa 
uu  papel  de.  algunn  de  ellas  ,„ 
que  decia  :  Agradtcida 
os  quiere  ver  quicii  desea 
del  empeño  que  os  costó  ¿ 
estimaras  la  fintito. 
Responderle  yo  al  instante  i 
Caballeros  de  mis  prendas  » 
premio  y  agradecimiento 
tienen  ,  por  lo  que  profesan  $ 
eñ  cumplir  su  oblgiacion  j 
yo  la  cumplí  y  cobré  de  ella* 
Este  tta  »ído  todo  el  caso, 

26 
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7  porque  quedes  mas  cierta, 
de  que  yo  no  la  conozco , 
su  papel  te  dará  senas 
de  que  no  la  vi  en  mi  vida. 
Este  es ,  Leonor ;  y  no  sientas 
que  esté  mi  satis  i  acción 
tan  fácil,  clara  y. abierta; 
porque  malogre  el  intento 
con  que  mi  culpa  acrecientas» 
que  yo  habiendo  conocido, 
como  hasta  ahora  debiera , 
que  te  cansa  el  ver  un  hombro ¿ 
que  de  sí  mismo  es  ofensa  ¿ 
-  ajado  de  la  fortuna.,    l 
pobre,  abatido  y  sin  se£a 
del  logro  de  su  esperanza  , 
que  nadie  vive  ¿in  ella  ; 
como  por  merecer  premio , 
que  fuese  á  tu  planta  ofrenda  # 
la  flor  de  mi  juventud 
fui  á  gastar  en  la  guerra  , 
al  sangriento  horror  de  Marta    j 
repetiré  la  violencia  , 
á  bailar,  premio  en  una  bala  , 
que  ponga' fin  á  mis  quejas  : 
muera  yo  u\e  desdichado  , 
que  á  pesar  dejas  estrellas, 
también  para  un  triste  hay  muerU, 
aunque  su  iudustria  la  aleja. 

Milla  n. 
Dices  bien  ,  vamos  á  balas  J< 
que  es  gran  cosa  morir  de  ellas  ¿ 
y  no  aquí  de  meiecinas. 

liona  Leonor* 
Detente;  don  Juan,  espera. 
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¿Qu¿  ha  de  esp&rbrÓn  pobre  hombre 
tras  tañías  im pertinencias  ? 

f"\--  '  Doña  Leonor. 
j Dónde  vas? 

Millart. 

A  busca  i4  balas 
en  cas  de  la  confitera 
del  Caballero  de  Gracia; 

Doña  Leonor. 
No  hagas  burla  de  mí  pena, 
i  Don  Joan  ? 

-  v        II        't  l*      ■      . 

v  Don  Jupn* 

¿  Qú¿  quieres ,  Leonor  ? 

i         Dona  ¿epnpry    j       - 

¿Queche  de  qaener?  que,  no  ofendas 
m\  fineta  ,  que  toe  escuchas  |  "■-" 
y  que  4o  una  vez  «o  qu¿era> 
darme  la  satisfacción*,.,  t 

y  hacerme  culpa  la  queja»      • 
Que  eirJa  sencillez  de  amor 
,e*  ma&ctosa  de&treza 
la  que  juaUr  sabe  á  un.  t  ¡empe- 
la herida  con  la  -defensa.  > 

Don  Sitan*  •  ^ 

l  Malicia  es  satisfacerte  y  * 

y  no  io  es  dar  tú  la  queja  » 
suponiéndome  el  delito    ' 
para  obligarme  á  la  pena  f 
Vimos,  Milla n. 

Afilian. 

Millan  |  vamo*. 
:  Doña  Leonor. 
Aguarda* 
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Don  Juan. 

.  :   ,ft,«  No  me  detengas  * 

Leonor  ;  si  \o  solicitas , 
¿por  qué  .lo  escusas  tú  mcsma ? 
Yo  conozco  aun  en  mi  sangre  • 
méritos  de  iui.  nobleza  , 
que  no  me  dá  la  fortuna  * 
con  que  de  tí  dignos  sean. 
Lo  que  mi  nobleza  alcanza , 
lo  desmiente  mi  pobreza  , 
pues  si  sé  que  tú  lo  sabes  , 
l  quien  és  tah  necio  ,  que  esperé 
que  pronuncien  las  palabras 
lo  que  articulan  las  senas  t 

*     r  ^Millón. 

¿Que  pobreza  ni  que  baca  ? 
i:  .vive  Díos'i-qne  me  enfurezca*  *i- 
Mi  amo-  es  don  Juan  de  Lara  »  ' 
y  si<se-  pone  eri  las  rejas,' 
•  de  la  casa -de  los  La  ras 
es  mi  amo  la  cabeza, 
y  á  Santiagos  de  Sanliago 
ganó  un  remiendo  en  la  guerra > 
y.  sino  trae  buena  ropa  ,  ■     > 

es  por  ser  tal  su  nobleza, 
que  el  remiendo  de  la  capa 
i  la  camisa  le  llega  > 
y  ha  llevado  por  ganarla 
mas  botes  que  una  receta  > 
y  gastó  mas  en  heridas  , 
que  otros  en  mangas  y  roediaf  f 
y  le  han  lirado  mas  balas, 
que.  á  gatos  en   azoteas: 
y  si  ayuna.,  es  devoción  ; 
y  «i  siuHttuar  se  acuesta  %  • 
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es  por  querer  wal  FJúdVs*,        ^ 
y  tener  miedo  á  la  cena*  i  * 

y  desgasto  de  su  casa, 
será\  probanza  mas  cierta 
el  queso  y  los  panecillos 
qne 'debemos  en* la  tienda. 
Y  «es  roncha  superchería 
tratarnos  de  esta  manera  ; 
y  vamos  de  aquí,  señor. 
Doria  Leonor, 
Vuelve,  MHan. 

Miltan.  x 

No  doy  vuelta  , 
sino  por  una  halo  na. 
</*  '•  Doña  Leonor.  *  - 

¿Qué  dices?  v 

Millón. 

Que  esta  está  vieja. 
Doña  Leonor, 
Don  Juan,  si  mi  amor  estimas,  / 

y  la  fé  segura  es  necia , 
enojarte  mis  temores , 
es  no  quererme  discreta» 
j Tan  seguros  sois  Jos  hombres, 
que  una  muger  de  mis  prendas, 
'en  un  indicio  tan  claro, 
ofendió  con  la  sospecha  ? 
Sino  me  hubiera  ofendido 
una  tan  viva  apariencia , 
fuera  preciso  faltarme 
el  discurso  'ó  la. finesa  2 

r 

pues  si  mi  amor  acredita 
mi  temor,  con  él  roe  deja  , 
súfreme ,  dtip»  Juan  ',  celosa  % 
para  no  quererme  necia,.  : 
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Estar  con  mzpn  que  josa ,  ., 

que  es  querer  dejarte  piensas;, 
¿pues  qué  pensaras ,  don  Juan*  . 
af  me  hallara*  satisfecha  ? 
Los  celos  nunca  /despiden»  ;, 

,i antes,  si  se  advierte,  niegan.» 
que  el  dar  4a  queja  un  amante*  ,- 
es  por  rioquerqr  tenerla. 
Queja  y  ruego  todo  es  uno 
en  amor,  mas  quien  la. alienta 
disfraza  el  golpe  del  ruego  v 

al  sonido  de  su  queja  ; 
y  sino»  dé  tu  razón 
á  esta  pregunta  respuesta. .  >%  .. 
¿Quien  no  intenta  la  venganza,* 
para  qué  dice- la  ofensa?  .  :.  :,  .- .  4 
Mas  esto  tú  no  lo  ignoras  : 
ea  ,  don  Juan  ,  llega»  llega  ; 
Juégaselo  tú»  Millan. 

Mi\lan. 

Cierto ,  que  yo  no  quisiera 

arriesgar  mi  autoridad  '    ' 

á  un  desairé ,  si  (o  niega* 

¡  Ah,  Señor!  si  yo  lo  pido»    *        * 

¿querrás? 

Doria  Leonor. 
D/se!o  de  veras. 

.  Millan. 
¿  He  veris  ?  pue.s  .concertemos 
cuanto,  mirado  en  conciencia, 
valdrá ,  poco  mas  ó  menos  , 
ajustar  esta  pendencia. 

l)wja  ¿tenor.  ,     . 
j  Quiera  pag*?  ,.._.•     .  K -\ 
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Millan. 

I  Mis  derechos 
*•  es  justo?  ¿  quieres  que  sea 
ttcahuete  del  Campillo? 
Dona  Leonor. 
Toma  este' diaman  te. 
Milla  n. 

Venga. 
^  Don  Juan. 

Aparta,  picaro. 

Mi  fían. 
Nolo. 
Don  Juan. 
¿  Tal  imfamia  emprendas  ? 
Millán. 

Etiant. 
Don  Juan. 
¿Para  qué? 

Millan. 
Para  sacar 
de  empeño  un  lió  de  prendas , 
y  el  vestido  del  fi*on. 
Don  Juan. 
Vive  el  cielo,  que  la  lengua   ; 
te  arranque  aquí  sino' callas* 

Millan. 
Vive  Dios ,  que  la  gallega 
me  ha  dicho  cjue  han  dev  vender 
el  coleto  en  la  taberna. 
Dona  Leonor. 
¿Qué  dices ,  don  Jnan  ? 
Don  Juan. 

¿Leonor» 
qué  ha  de  decir  quien  desea 
p*ra  ver,  luz  en  tus  ojos? 


m 


I  Hay  infamia  como  aquesta  ! 

¿  que,  haga  las  paces  de  valde  .      r  _. 

quien  ba  ya  un  mes  que  no  cena^ 

y  la  noche  que  hay  guisado 

]e  hace  de  carpe  de  huerta?  ; 

Doña  Leonor. 

Pues,u(ou  Juan,  aquí  t-1  temor 

de  mi  hermauo  rae  desvela  ; 

£  la  hora  señalada  4 

mi  fe  esta  noche  le  espera  , 

para  que  de  tqs  temores 

te  aseguren  mis  finesa*.  ' 

Toma  los  brazos »  y  á  D¡o&,  abrógale. 

Don.  Juna.  .   . 

Vi<Ja  con  ellos  me  dejas 

de  aquí  á  la  nuche. 

JjiiUan. 

XjHus  Deo; 

jnfrenlos;  tan  fácil. fuera. 

reducir  á  Cataluña. 

*.■''■  *       ' 

Don  Juan.  ' 

Yo  llegaré  hasta  la  puerta. 

JpQna  Leonor 

Don  Jqan  „  no  pases  de  aquf, 

Don  Juan. 

Ya  conoces,,  mi  obediencia. 

Dpña  Leonor, 
A  Dios. 

Millan. 
Con  la  colorada, 
Don  Juan. 
¿Ya?  y^t  Leonor,  satisfecha?  / 

Doña.  Leonor,  ,  , 

¿No  basta  .^sen.o'^a^  » 
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Don  Juan.  -  ~ 
¿Quiáa-ie  .enojó? 

Doña  Leonor. 

Mi  sospecha* 
Don  Juan. 
¿  Pues7  aun  duda*  ? 

Doña  Leonor1.' 

Soy  amanté. 
J9o/i  Juan. 
¿  No  me  crees  ? 

Doña  Leonor. 

Eso  quisiera, 
Z*V>/i  Juan. 
¿  Quién  te  lo  estorba  ? 
Daña  Leonor 

Mi  amor, 
¿fa/t  Juan* 
ÍVot  qué? 

Doña  Leonor.' 
Porque  lo  desea* 

Z7o/i  Juan. 
I  Pues  no  lo  vé? 

Doña  Leonor, 

No  ,  que  es  fe* 
.Pon  Juan. 
Mejor  cree. 

Doña  Leonor. 
Si ;  pero  es  ciega. 

Dg/i  Jua/t. 
Pues  yo  iré  esta  noche. 

Dqña  Leonor, 

.    ¿A  ¿juóf 
,  •.. .       :/to«  yiMiil.        ..    A 
A  giie  jia  «falda  lo  vcu*.. .-  :  ? 
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Doria  Zeon&r. 
Quiera  amor  que  lo  conozca*    v 

Don  Juan. 
Quieras  tú  que  amor  lo  quien,  . 

Millar*. 
Acabóse  en  tiquis  mihis» 
propio  paso  de  comedia* 

ESCENA.  II. 

Don  Juan  y  Millan. 

Don  Juan» 
i  Millan  r 

Millan. 
i  No  de  la  cogulla. 
Don  Juan* 
¿Porqué? 

Millan. 
En  Castilla  la  vieja  f 
los  de  la  cogulla  «tienen 
cosa  de  un  millón  de  renta» 

Don  Juan. 
Gran  gusto  son  unos  zelos 
si  un  dulce  fin  los  concierta. 
Millan. 

Y  principalmente,  cuando   . 
la  hora  de  comer  se  llega  • 
y  solo  ese  plato  dulqe    . 
hay  que  poner  en  la  mesa. 

Dóri  Juan. 
¿  Siempre  de  éso  has  de  hablar  ,  necio  f 

Millan. 
¡Pesiarf»l  alma  de  mi  abuela  ! 
¿  de  qué  he  de  hablar  á  las  dace  » 
$i  está  nuesVra  cYurntiit*. 


como  wudo  de 'entierro?  <  ■ 

l  Tus  tripas  no  consideran   * 

que  á  jal  bora  ,  en  cualquier  casa 

anda  un  almirez,  que  suena  * 

á  los  órganos  de  Mosto  les  f 

l  Y  el  olor  de  las  especias 

•se  entiia  tanto  por  el  id  osa  9 

que  el  azafrán  nos  penetra 

la  cara  ,  pues  de  hambre  estamos 

amarillos  como  cera? 

¿  Pues  luego  bay  apelación? 

las  gis  tolas  la  tendera 

tiene  ya  de  lo  fiado 

tan  cargadas  ,  que  rebien  tan.     . 

Mira  si  hay  mayor  desdicha  ,  • 

pues  es  tal  nuestra  miseria , 

que  hasta  las  bocas  tenemos 

empeñadas  en  la  tienda.- 

El  broquel  ha  ya  trea "meses 

que  está  con  la  pastelera  ;• 

y  como  tiene  el  broquel , 

riñe  siempre  que  me  encuentra: 

y  aun  el  broquel  empeñado, 

antes, da  alivio  que  peña  ; 

porque  .con  eso  tenemos  .  '  -*• 

empeñadas  las  pendencias.  - 

Si  vas  á  pedir  prestado, 

solo  hay  quien  preste  paciencia» 

Si  á  la   conversación  vas  , 

por  si  un  barato  se  suelta  9 

suelen!  jugar  dos  amigos  . 

(  que  te  ha  de  dar  cualquiera  y 

tres  bofas,  y  se  levantan 

en  paz  á<  las  dos  y. media.     ■         <  "" 

Tus  nadra*  ya  ae  muriere*  f  s     ■  *  ' 
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y  aun  no  sabes  de  tu  tierra    .       * 

si  son  muertos  todavía. 

La  guerra  voló  tu  hacienda 

de  ir  y  venir  cada  día 

al  secretario  de  guerra. 

Solo  traemos  mas  hambre  , 

porque  dá  á  los  dos  audiencia. 

Y  tras  toda  esta  desdicha , 

solo  es  lo  que  me  consuela  , 

que  en  la  corte  pretensiones, 

aunque  largas,  son  inciertas, 
Don  Juan»  9 

Millan... 

Millan. 
Voto  á  .Van  Millan, 
l  para  esto  tienes  respuesta  f 
Don  Juan» 

'¿No  sabes  como  he  servido f 

Millan. 
¿  Servido  r*  como  vayeta 
de  Rodrigón  de  desván  , 
que  Je?  dura  un  año  nueva  , 
dos  raída  ,  y  cuatro  rota, 
basta  que  algún  luto  pescan  , 
que  por  él  pienso  que  cantan 
sin  duda  el  réquiem  eternam. 

Don  Juan» 
Don  García  de  Toledo  , 
hermano  de  Leonor  bella  , 
es  un  caballero  ilustre 
de  alta  sangre  y  rica  hacienda  * 
no  me  atrevo  á  declarar , 
viéndome  en  tanta  pobreza  y 
que  aun  si  estuviera  decente 
para  hablar  en  «*  jirawicx*  y 
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Conociendo  mi  valor.  t 
mis  servicios  y  iiobleta/ 
no  dado  que  acetaría 
el  casamiento. 

Mitlan. 

Pues  deja 
está  empresa  *  y  de  la  dama 
que  envió  el  papel ,  aceta 
lo  qih>  nírece  agradecida > 
que*: aunque  no  sabemos  de  ella* 
ni  quien  es  >  ni  donde  vive  ; 
hirtí  que  el  nombre  se  nie  acuerda 
que"  fia  do íia  Aua  de  Vargas  , 
por  mayor  me  ha«  dado  señas, 
de  que  e*  una  indiana  ,  que 
trae,  toda  la  China  acuestas. 

Don  Juan 
Villano,  si  á  balitarme  vuelves* 
de  olra  ,  que  Leonor  no  sea  , 
te  he  de  matar  ,  vive  el  cielo  ; 
y  ahora  ,  ahora  lo  hiciera  , 
á  no  pensar  que  te  burlas. 

.  »■  Millan 

¿Pues  había  de  hablar  de  vcras'i 
siendo  esta  una  mu»er  rica  , 
que  con  su  amor  te  remedios » 
y  estando  muriendo  de  hambre  ? 

ESCENA1  III. 

Dichps  y  Casilda  tapada. 
Casilda, 

ce.; 

MVlan. 
»  i  -l  Qu¿  Upada  c  a  acjtmVaA 
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,  Don  Juan. 
I  Llamaiame  á.  mi?  i 

,  Millan        ... 
Que  no  i  dice* 
y  á  mí  sí,  dice  por  «senas. 

i    .'    ■  Don  Juan. 
4  Pues  buscáis «ate  criado ?  ■    ■-''■" 

•  ;■.  •.  ¡tfiljan. 
I  No  lo.vcé?  oiga  ¿  te  pesa  ?  . 
¿  puesteo- «ertis  vos  Leonor?  "•; 
.  tn,    Dan  Juan.  »♦ 

-  ¡A-  tí  le  llama  f  anda ,  Mega.¿    futes  señas* 
t  -    •,  Millan.         •  .  •    ■    4 . 

Oyes  *  dice  que  te  vayas. ■■  .. 

■  i  .  iJShn  Juan    .  •  «.ri 
Va  ,  qu«  yo  estoy  á  k  vuelta* 


■ » • 

Millan  y  Casilda. 

■..'.•  .  ■  ■   ■ " 

i  ••..     -Millan. 
Madre  de  Dios,  si  de  mi 

■ 

se  ha  enamorado  esta  necia, 
.y  me  trae  algfin  socorro,;  * 

Casilda. 
¿Cpmo no  llegáis  ? 

..   Jftffell*  / 

¿  Sois  negra* 
r  Casilda. 
¿Negra? 

'Afilian. 
Es  que  yo  espero  el  cuervo  j 
y  quisiera  ver  sus  señas  : 
mas  no  veo  el  panecillo , 
por  mas  qpe  ea&oxNo  Ui<&\tt. 
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Casilda. 
4 Hambre  tiene? 
N      ...     Millón. 
I    ■  De  sitiad*     i  ',• 

Casilda. 
Sígame. . 

.    MMan. 
I  Donde  ü*e  4lev«  f 
Mire  que  estoy  en  'ayunas. 

.¿\.  :.  Casilda*  »• 

Asi  se  ha  menester  y  venga. 

Millan: 

l  Pues  me  lleva  asacar  mancha*? 

Casilda. 
Esa  ealsiciisa.        .  i  ,- 

--■i-        Mtílarti  -»'  •   ■  ■• 

¿Tan  cerca f 
,.-f-í  í;   ■  Cotuda* 

T  en  aqueste  caá  rió  bajo..         Entra** 

*  i .  ■     . 

ESCENA  V. 

Sala  bn  casa  db  don  Diko#. 

Hülan  y  Casilda. 

Millón*  •. 
Muy  grande  jaula  es  aquesta. 

.  ,  A . ' .  Casilda. 

¿  Y  es  chico  el  pá  ¡aco.acato  f 

Millan. 
Desván  creí  éu  mi.  conciencia  9 
y  iba  resuelto  á  pecar  , 
si  algo  de  almorzar  me  diera* 

Casilda. 
¿  Y  w>n  qué  se  «oj*UfcUvaT 
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Con  cosa  de  diez  docenas  '   "    :  „. 
de  luirbos  y  di**z  libras 
de  tocino,  y  una  pierna 
de*  carnero, -en  oti*as  dit-z 
Hbrillas  de  arroz  envuelta»':   k 'i 
x  .•    Casilda 

Mu6ho*ctu*nta  por  el  diez.    . 

.o».    Median.    ,     4 
Tengo  coa  el  diez  gran  cuenta* 

«    .    -..Cosi/da*.  •  ,A, 

Pues  aguarde «n  esta  sala  9 
.qué  ya  «algo  ..;;»' 

Eludía,  espera  ,.  .' 
nauger ,  ¿  de  quién  soy  llamado  P 

*  .-    ;  Casilda. 

De  una  muger  de  hartas  prenda*. 
. .^.  .i     ,  .  Aullan. 

¿Quiere  que  se  las  empeñe? 

Casilda* 
Es  muy  rica 

Mili  a  n.  * 

¿  Pues  qué  intenta  ? 
Casilda. 
No  sé,  ella  os  llama. 
Millan. 

I  Es  á  juicio  ? 
porque  ie  pierdo  eíi  conciencia* 

Casilda. 
Parece  que  tiene  miedo* 

.    Mellan.  •' 

Si  tengo. 

Casilda. 
*       Put*  «íuaU  Cuera., 


•     V 


.¿conóceme? 

,   Sí  9  ella  «s ; 
mas  yo  no  sé  quien  es  ella. 

Casilda. 
I  Ya  olvidó  el  lance  ¿el  Prado  t 

■■■\     ;  Millón. 

j  Válgate  el  diablo  !  i  td  eras  ? 
¡  Jesús  y  y  lo  que  has  crecido  f 

¿De  ayer  acá  ?  buena  es  esa. 
<■     Mülam 

¿Vives  aqui?        ....»..- 

Caáilda. 

••->  "?  - .'       Con  mi  ama. 

*  ..¿i.. «  Millón.  ii  '•  - 

\  Jeras !  ¿  la  indiana  ? 

Garitea. 

La  mesnuu 
Minan.  *  "•.*         '  :. 
Al  lado  de  Leonor  vive :     ap. 
por  Dios  que  la  ¡han  hecho  buena, 
¿Piiesaedmo*nto'me  dijiste        ' ■•» 
cuando  el  papel  e*4as  señas? 

Casilda. 
Porque  no  osaba  mi  ama  f 
que  túá  casa'  vinieras  ; 
porque  viveeon,*i¡é  hermano, 
que  es  la  misma  quftrf*  esencia  ¿ 
de  la  miseria  y  loá-áelos  t 
siendo -tanta  su  riqueza, 
que  tiene ,  aunquctniserable, 
mas  dinero  que  miseria- s 
es  fábula  de- Madrid 
su  mtaf«tjiia*f  y  s^ viera 
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que  entrabas  aqni,  ltevaraa^  >.;.. 
hecha  rajas  k  cabeza. 

Pesia  eÍ>J  ubique -me  hk^  >-  <i 
¿pues  á'eso  meVv  traes? 

."!  l.Cmsüda.    .  ••!/£  .  ;.»'  i 
.í  .s  "    •  '       No  temas*  > 
que  á  esiap  hottfs  no  é* té  -qnVxiiia* 

?   •  ,  -.ia  ¿Mtilan.    ¡    /  .  *  j^JL  * 
¿Pues  tú  sefawa,  que  intenta? 

Está  perdien,dfe\tJ_juicio 

por  don  Juan.         *  ¡   pe  c^/i'-'  ■. 

.*Mtfafp. 
,¿  .<,  :iiQa$  linda  es  esa! 
¿Pues  no  hajEe#Mia*rque  nos  Valga f 

5  fífttiftfe.fc!  ¡,5  a01.1l  ¡ 
No  te  perdejt&svcfifóella* 

.x.:;       .   éJ  Millón. 
¿Tiene  que  dwtAv-l'r 

..:¿¡s*  ;  ■   "'  •••■i  nü.íUiaíMKoimiiíf  -mq 
de  ta  mitad¿^«(Aa  teeiendarv»'*  •» 

¿  Y  tiene  or^v,:,  lí*  i 

•  :-sr:7>i£pjnp.  paja^i  íjj» 

A  «Ife'^W*.';  ::  v  *n|V¿oq 

¿  jM£nf*  'P»M#  í  ;>   *•  •:• »» « : •  r   :  '   . -i  o*;p 

f     ......  i  f,:Comotw«ra.  .•  : 

¿Y  Vellonjf...,^    -...,, 


\  .  * 

9    *     .* 


9{  'A 


Ga&il4a.> 


■  ■»«  j  * 


^.-  i  ■  •  Tt(!"t   V^%VW#"C  ■  *  • ' 


r  btiliañ 

i  Y  tras  ésto  se  le  suelta? 

Casilda*   . 
tomo  á  una  inedia,  de  peto. 

üfi/teü. 
Señores  j  ;yo  hallé  la  tierra  # 
que  dicen  que  está  empedrada 
ton  torreznos  y  manteca» 

Vasilda, 
Yo  entro  alU. 


4ift 


ESCENA  Vi. 


,,,.     -aa - 

Millan*- 

.  ¡  Jesús V que  estrados* 
irué  sin&s  y  qué  alacenas ! 
¿y  con* esto  es  iñiseráfcle? 
Mas  sHietié  tales  telas  Y 
Vcfcti/ó  lia  desentono  W  nombra 

igtf é'fekf&a  con  tales  picia's  ? 

•  ■     .  .         «.  • 

i  <>*«  ^ESCENA  Vil.,:.   • 
Müfak+doha  Jn*\f'Q¡uild*¿% 

¿Éseste?  ¡   ,.:.„- w     .- 

.o:.io;»,diohoMilIan. 
Doña  *4¡na. 
Mocho  me*  huelgo  de  yerta* . 

Millón. 
¿Por  Dios,?     .         a r       • 
xjQon*  ¿na. 
,Es  agradecerte 
lo  que  qo.  debo  á  don  Juan  ; 
porque  Mfun  lo  qu*  mh*r% 
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de  su  respuesta  9  don  Joan  ' 

anda  tiktfy  poco- galán,'   ■  .  ■    ■ 

por  and  ai4  roas  caballero;  •, 

pues  sabiendo  que  yo  sé  '   ' 
su  valor  y  so  nobleza, 
ajada  en1  tanta  pobreza  t 

no-venir,  negarse  fué* , 

con  términos  cortesanos ,'  :    •    > 

al  premio  de<4u  valor. 

Millón.      «-'--     < 
Pues  no  se  pierda  el  favor , 
que  aqui  es  (o/ yo  con' dos  manos. 
Doña  Ana. 
■  Yo  con  .una  le  quería ; 
-porque  sétde  una  señora*:    ;>  /, 
,    á  quien  su  briq  enamora }  t  *  ..'. 
de  hermosura  y  bizarría ,     ,,¡.* 
.,  que  en  :Su  sanare  np  hay  q*»?eñ  note 
sino  timbres  de  honor  .llenos*  ,"       > 
Y  si  se  casa  ,  lo  menos 
son  cien.mil  ptsbs  de  /dote; 
que  le  estima  ,  y  puedo  yo  . 
ir  la  Boda  disponiendo/ ^ '*"'" 

Cubitda. 
¡AhMillancillo!  :ft-J"i 

Miilan, 
•*  '  Ya  entiendo. 

'  •■    Casilda: 

Vé  en- ella.'  ■  "'*  ti^lC 

Millanr 
No,  sino  nó?" 
Doña  Ana. 
Al  empeñe  agradecida , 
que  tuvo  por  mí,  quisiera      ;,¿ 
ser  de  sus  bofas  \m*tv    . 


MilUtn.' 
Pues,  señora  de  mi  vid** 
no  dilates  dicha  tal. 

Doña^ána*  ■:■••  •■---.'* 
¿  Se  casará  ?    , 

Millar*.  .  r 

De  cogote : 
con  cien  mil  pesos  de  dote 
se  casará  un  ProviociaL-, 

Dona  Ana. 
Solo  el  ai  suyo  se  espera. 

milano 
Sahumado  te  le  traeré,  '■  ; 

¿Y  dónde  hablarte  podré  ? 
Dofta^in+x     - 
Por  esa  reja  postrera  , 
desde  las  diez;  que  esta*  son    /* 
las  horas  de  asegu ralle.  ¿ 

Milla*. 
Seré  á  las  once  en  la  ¡calle 
mas  puntual  que  un  león, 
i  Qué  haré ,  cielos  ,  que  á  don  Juan     op. 
decirle  esto*  no  .es  posible  , 
sin  que  de  sicamor  terrible 
pruebe  la  furia  Milla*» ! 
Pues  que  se  Cliente  de  mí  » 
que  aquesto  .dejé  perder, 
podiendo  aquesta  mutger.        *.'■' 
valernos  un  potosí,,  Li¿ 

nequáquam  i^ú  haré,  que  sea 
tal  embuste  el  que  be  de  hacera 
con  loa  dos  %J\u*  ya  he  de  ser. -> 
el  primero  que  lo  crea; 
comience  la  trampa  aquí. 
Señora ,  yoylo  á  emprender» 


m 


_____  -  '       "  - 


Dofii,  Ifnq. 
|>qe$  nc?  dejes  de  yol*er<         ^  '1 
Millón.  -:'-''  •■*:■ 

Fuera  no.  yolvar  por  mí. 

Doña  Ana. 
Pues  yete, 

•■•  ■■  Cotuda. 
Detente,  espera...,.^    » 
J4i  señor  íawr...... 

Millan. 

y  encuentro. 
JDoffii  -4#ia* 
4  Qué  dices?       ■ 

CaéUdé. 
Qmé  entra  acá  dentro. 
..  Doña  Anm. 
pues"  procura  tú  .echar  fuera 
á  Millan.  r 

■'  MHíán. 

-      Lindos  regalos, 
me  estrena  ik     ■»■■  . 

Doña' Ana. 

Gran  mal  recelo.       pase,* 
»•  Millan. 
¿Hay  algún  santo  i  en  el  cielo  , 
abogado  de  los.  palos  ? 

•Caftídb. 
No  sé  que  kafcer  x  que  ya  ha  entrado , 
procura  escurrirte. afuera.  *    oase. 

»'  '   Millan. 

Mnger  del  demonio ,  espera 
que  diré  qfte  me  has  llamado. 

i*  •:  :     i  r 
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•  V„  :  ESCENA  VUL     *  ■■■ 
Don  Gorda  %  don  'ZHégqr  Ginés* -■ 

%  m    * .         J    l  * »  *  .  ' ■      .       r 

•    !  ,i  ■■   •■:    Don  Die$**;      ,  .  '  ■  '. 

¿lega  sillas  t,GinéSv      ■  i  .  *»,•■• 

.-■",.  Zto#i  Garda*  ■■   '. 

s  Solo  oa  quisiera.  ■  .  ",-  • 

Dpn  DiegQ. 

Pues  solo  me  tenéis  :.  vete  allá  fuera*  -■  ^  (f^ 

.   MiUan* 
\  Cielos  »  q.u£  miro  !  Aqueste  es  don  García  * 
hermano  de  Leonor ;  la  dicha  mia 
le  trae  par;*,  escaparme  míen-tras  hable',  »T 
y  el  dou  Diego  aun  de  tra&a  es  miserable, 

Don.  Dugo.  '' > 

Decid  lo,  qu¿.  «mandáis*  Temblando  he  estaco   ap. 
de  que  me  venga  á  pedir  prestado*   -        -  ! 

Don  Garda*. . 
Pues  ya  soy  ion  García  oVToledo. 

,  r      Don  Dysga.      •     .  * 

Por  vos  y  por  vecino*  no  me  pueda 
escusa  r  la  noticia ,  y  es  ociosa,* 

-;    Don, Garda»  ■      ■ 

Por  lo  que<  le.ipreve.ngQ  es. /otra  cosa  f 
que  es  la  ra.?on.  de  hablaros  enojado-.    • 

,     t,-         Don  Diego i.  • 

Peor  es  p§po.  que  pedir  prestado*   •     op* 

¿Yos  enojada? 

,,.,„  •  ..    Don  García*     ■ 

Y  ofendido  el  brío* 
Xton  Diego» 
Tenga  usted. .i  ¡Esto  pfcra  en.  desafie!  ? 


{ i)    Fase  Qinés ,j  retirase  Millmnal  paño. 
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Don  García» 
No  llegan  i  eso  estreno  mis  cuidado*. 

/  Don  Diego. 

Porque  me  costó  uno  mil  ducadoa, 
y  el  duelo  que  en  aquesto  hubiere  habido  t 
aquí  hemos  de  dejarlo  can  olvido ; 
y  así ,  mjrc  si  al  campo  usted  me  lleva  « 
porque  primero  reñjré  en  U  cueva. 

Milla*. 
Ahora  escurrirme  p~uedo.  ( i  ) 

Don  Grareia. 

Es  {mes  el  caso. ....<% 
1  Mülan. 

Tente,  hombre:  helóme  el  paso* 

Don  Gnreia. 
Que  yo  estoy  ofendido  %  de  que  siendo 
tan  notoria  mi  fama  y  mi  nobleza  9 
y  en  mi  esfera  (  bien  digo  )  y  mi'  riqüesa  t 
vos  deis  nota  mirando  mis  balcones  , 
de  perder  á  mi  honor  las  atenciones ; 
porque  mi  hermana  solo  ser  mirada 
jfraede  de  quien  pretenda  ser  su  esposo. 

Y  si  con  este- fin  ella  os  agrada , 
teniendo  hermana  vos.  que  hará  dichoso 
con  dote  y  *  hermosura  á  cualquier  dueño  | 
y  sabiendo  mi  sangre ,  y  que  mi  renta 
seis  mil  ducados  son  ,  parece  afrenta 
habar  con  el  escándalo  hecho  empeño 
lo  que  de  entrambos  fuera  conveniencia  , 
propuesto  con  amor  4  la  prudencia. 

Y  así 

Don  Diego. 
t         '  Tened ,  que  lo  que  está  entendido , 

(i)    M  irse  matee  la  silla  , y  wtéWese  a  esconder. 


pierde  el  tiempo /y  estorba  referido*   ' 
y  ai  ese  honrado  escrdpolo  os  desvela.... 

Miüan. ; 
¿  No  quieren  darme  pan  y  callejuela?-  '  '•  r 

Don  Diego. 
Verdad-  es  9  que  be  mirado  vuestra  casa , 
y  de  esa  mi  señora  la  hermosura  y  ■'» 

en  quien  confieso  que  a  cuidado' pasa; 
mi  atención  ha  olvidado  mi  cordura  t     "    i, 
poniendo  la  ocasión  4  mi  cuidado 
el  natural  favor  que  da  su  agrado. 

•«  '  Muían.    ■     , 

¿  .Qué  escucho  ?  por  saberlo  les  perdono 
la  mitad  del  peligro  de  los  palos; 
mas  ahora  que  están  bien  divertidos 
me  zafo:  en  mis  pies  vayan  mis  sentidos:- 
yo  fingiré  que  entraba ,  si  me  encuentra. 

Don  Diego, 
Aunque  nunca  basto ¿  Pero  quién  entra  ? 

SaleMiUari. 
lo. 

Don  Diego.  *  —  '■? 

¿Cómo  ?  ¿  quién  es  yo  ? 

Millón.  •■      ' 

¿Qué  sé  yo  ?  Un  hombre.  " : 

Don  Diego. 
orno  aquí  entráis  f 

Mülan: 

¿Yo?  bueno. 
Don  Diego.  ' 


■"•  i 


¿  Venís  loco  f 


■  -     J 


/  •    i 


Mittáñ. 

¿No  me  conoce  f 
Den  Diego. 


i  ■■ 


•     -I .  • 


m 

Millan. 
.     Ni  yo  tampoco,.: 
Don  Diego.    ' 
LVillana  *.  vi  ve  Dioa.^M.» 

liman.  : 

i    Quedo,  qae,  venga*  ,•  r 
i  cobrar  ana  letra  ,  si  tne  agarra*.  »■  • 

Don  Diego. 

¿De  qué  la  letra,  es.? r  , 

>  ¡filian.         •  i !       «•►♦      ' 
De  la  guitarra;'». :    t 
digo  de  mi  amo.  el  mercader  flamenco. 

Don  Ditge*         

¿ Qué  amo  ?  Hablad.  ¿ Cómo  se  llama! 

Millón* 
Balan  Samuel,  fio  sé  cómo  me  escurra*     *p> 

Don  QiegQs      ■     "■■.■•■ 
¿  Balan  Samuel  ? 

Millan.         ,. 
Desciende  de  la  barra., 
.©o*?  García. 
Este  es  un  loca  t  y  no  debe  enojaros. 

Don  Diego. 
Idos ,  y  ved  que  aquí  puede  libraros, 
de  la  ignorancia  el  privilegio  loco*       ■;.,*'.■ 

.    Millan. 
¿Pues  á  cobrar  no  he  de  venir  taftpAPftt 

Don  Diego.  * 

Y  si  á  cobrar  venís ;  sabed  la  casa  ; 
que  si  volvéis  á  repetir  la  traza  ,. 
bajar  por  un  balcón  será  el  atajo.** 

Millan. 
Mire  osUd  ,  que  es  aqueste  cuarto,  bajo. 

Don  Diego. 
Pues  poxo  tiene  9  andad. 


m 


mUaml 


¡:  .■•»:-.  ■  i  .  ■'  Y  yo  testigo  ; 

{  Píos.  BalánrSamuel  yaya  coflmigo^  ..  • .  r. 

.;■•*.»    .  t      f%» 

¿tos  García jr  dwi<J)ifi&o. !  r    :•  it , 

..A 

Perdonad. 

fhn  García. 
Proseguid  ,  señor  don  Diego., 
t  Don.Dieg^  i 

Digo  t  pqes^  qq^  jamas  el  fiel  .sosiego 
del  recato  alteró  mi  pensamiento  ; 
mas  pues  liega  á  tratarse  el, pasamiento ,..<r 
de  los  dos,  sin  que  medie  la  violencia  ,       r 
se  ha  de  a  justar  también  U  .conveniencia., 
¿No  habéis  ¿e  dotar 4  vuestra  hermanad* 

Qan  Garcfr.  f         .      - 

No,  porque  á  un  mayorajtgo,  vinculados 
tiene  de  renta  cuatro  mil  du.ca.gjoau        ^ .-  . 

Don  JDicy>,. 
¿  En  joros? 

Don  García. 
No  señor  y  tierras  yca¿as. 
Don  Diego. 
j>  Linda  hacienda  [  ¿  Y  las  casas  en  qué  parte  ? 
■    fion.GarcM^,    .  s¡ ,  ...     .     ^ 

?n  la  calle  mayor. ,,.,..,    . 

Don  Diego. 
Fa  moso  asiento ;         . ,  \  ¿ 
¿y  son  libres  de  huésped  de.  aposento  ? 

'  Don  Garciai 
?  de  otra  cualquier  carga.       v ,.     %i 
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Don  Diego- 

Yo  tengo  «fe* 
de  las  del  privilegio  de  Laguna  a*,  i  •  'l 
tiene  cien  pies  de  fondo  ,  con  cochera  g 
y  setenta  y  dos  pies  de  delantera  9 
que  no  la  trocaré  por  un  tesoro  ; 
en  fin  f  es  una  pieta  colme'  un  oroi 

Don  García. 
Ni  yo ,  que  son  las  casas  de  mi  hermana 
libres  y  juntas.  '  -* 

Don  Diego. 

¿  Todas' £h  manzana  f 
Con  ese  dote ,  que  es  poro  dinero  , 
es  contento  casarse  un  caballero» 

Don  Garría.  •' 
Pues  sita  voluntad  está  tan  lhwa^  íL 

yo  el  dote  no  pregunto  á'vaesfra  hermana  j 
y  el  concierto  la  plática  concluya. 

Don  Diego,  '■•  f- 

La  mitad  de  mi  hacienda  es  toda  soya. 

Don  García  ■  • 
¿Pues  que  resta  hacer? 

Don  Diego» 

Daros  la  mano* ' 
Don  Garda. 
La  palabra  es  bastante. 

Don  Diego 

*      Eso  no  es  llano  j 
escritura  ha  de  haber  de  lo  tratado , 
que  para  aqueso  pago  yo  un  letrado. 

Don  Garda, 
Pues  señalad  el  plazo. 

Don  Diego. 

Eso  deseo  ; 
.  mañana  ,  que  no  es  d\t  fc  wcr**. 


■■    -I        »•  •  f 

••i 
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Piteé  yo  «a  vendré  a  buscar.- 

.'Don  Diego.* 

t.\\\r  ;  No ,  yo  iré  í  veros* 

tü'^Ain  Garda»  t  „  .   . 
Pariente*  tomo*  ya. 

,  i  i : « *DdJt  Diego*  '  „ 

Maa  caballeros. 
,  Don  García* 
A  Dios.  ¿  • 

DanDipgo» 
A  Dios.  No  tfcneitanto  agrado    <y  «¡ 
desde  que  le  imagina  súoonado  . 

...  >...,!.  |  I 

íin  :•    .    •         ...  .      ' 

Daxoucio*  j>i  «ails.  -, , , 

2>0ft  Juan  y  IKftJgon  dé  noches 
r.l-ti  •■  i.'    .    ■    .  ,  .. 

J)ori  Juan. 

«¡Jesús,  Jeras,  j¡n<  focaras ! 

¿JEso  té  has  puesto  á  pensar? 

Milla*. 

¿  Si  lo  |iaa.  de  ver  ,y  .Ugar »f . 

señor  y  para*  que  ¡me  aparas?. . 

,--•;  -i    ^ton,J(tfM.,.j..)     . 

¿  Mercader  tienta  ?:,..-.  , 

vi;cjii'   -:  /  itf ilion*. -,-.  ..  i.  '    « 

.•.l¡     i    ,•  !'l|  j|FVftSi|IOX         -p 

.  2ta?  »/M4/z* 
Pues  como . el  crédito-  carra  p  :  - -f 
y %1  ipdo ellas  nos  socoro 9 ... 
mil  firmas  te  data  yo. 

.   :  •     Millón**  ..  '  > 

Viendo**  «n  ¿patosa*  U*U*o 


■i 
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que  en  tu  amor  l  firme  apuestas  | 
pues  siempre  cu  íq  aauurt*  acuesta*   - 
del  modo  qo^fc  levantas  ; 
•»w  ii&aAJ5rdd¡TOi  hambre  prolija 
de  un  iriérísacdhr:  rico-vjLsano 
de  mi  tierra  ¿  zamorano^H  *  *:/i;-  :  ?:   i! 

que  está  cctipo^&itá  -botija» 
Esf *  sa>»*bi«*4le  ifcij 
que  le  tcn^poareaJlár  ¿ 

y  si  le  pido  ,  ha  de  dar  9  .?.<  *  -  .\. 

y  nías  si  llego.'pttr<*f} 
•  «Y*     *bí»&  títulode  péestallo*  ri  ¿ 

á  honestatólaipeaicioíi  t  z: :  *»í  :•:  o  -  ~>.  \ j 

huir  de  la  negación  4 

para  que  ñ%  éanté  fel Jgaífd. 

Tu  nombre  en  ninguna  tienda 

por  tu  bfeárttá**  nüéVó  ja 

me  ha  de  dar  toda  su  hacienda, 
'Don  Juan* 
,    ¡  Qué'dtstfthlado.  estás ! '  ,   n.  ■.'.., 
¿  Pues  é#or  sé  puede  creer  ?  »  .-j.-  !J 

Sitian. 
I  Si  yo-  traígb  >tftlé  comer.*  ... 
sefter  t^lo'1  ftfobárás  ?  ■  ,  -j  ■■ •  í ;  -  •  > 
Asi  el  pan -tanaca  el  pobrete» 
y  de  carpintero  etirapát  4  ;■■  »*.-  *K  : 
que  ninguno  hace  «na  trampa  4 
que  íaolé&olJré  un  zoquete. 

•fjfcto  Juan 
Firní  a  tienes  yí  fieetf  cia ; .  r  >  .  •>  1  <  í 
¿  veamos4  \vá'  de  «Da  sé  infiere?  ; 

Si  ella  no  te^nfó^taeciere,  *£**  i 


Sobreestá  firm*  queiía  dado-  iap» 

traigo  ya  escrito  «n  papel 
para  la  indiana»  y  en  él    •  - 
•ceta  attior  de  oontydo ; 
que  como  ella  ha  ▼iatd  ya 
firma  de  mi  a-trio  faftinstante 
i»bvé6i&í  y  aunque  de  amante 
el  papel  sin  firma  V^o  »  t 

como  ella  no  le  fea  dw  **r  | 

lli  él  á  ella  f  si  yo\pd¿do, 
para  %ue-ni>re  el  enredo » 
este  crédito  ha  dé-  tór. 
LaleW*a!qne  yo^  ha¿oerj  J 
á  la  firma  parecida*^  '     j   <     -;  ' 
con  que  va- -í» trampa  urdida  » 
qué  engañará  £  ttn  Calafetes;   •  ■  '-- 
Cottftiauy.inis  buenas  mftaa»  '  \ 
que  yo  toe  las  Sabir*  dar , 
é  esta  indiana  na  4e  quitad  "(f  '> 
los  pelos  de  las  pesfaÜátl  •  «<¡  ""V 
Salgan  á  luz  «us^ddblfcnes  t 
yaiptiasu ;  kñ  '  lo  qué  se  fragua  $ 
la  hocaiemebáceí^tía  ií  « 
de  imaginar  eM  apones. 
Que  «tefe*  creer  á  don*  ¿«aa  -i  '»  '•  < 
«  «CP^omh  mercadea  ignora.  f  f 
de  alcsrlpaslas'-do1  JZttttfora'j  • « ■» 
y  son  barro*  áe Natán; :''•:  ■-■  »«!•:    :, 

Acábame  do  decir :ii>««  i  ••!  *»li  .1  .1 
lo  de  la  tapada  de'kqyt<¡  "•'■:       ,;l 
p;  1  ^uífí  <■  r,  Jtfs7teff « ( -  i  ^  ■■'*<'  •  ■'*. ; 
¡  Ay  i  señor  •, ;)[  «oa¿  estoy !-• « «V. ; 
Hay  mucho  «qué  discurrir*  j-  ■■ » 
la  mas^lUv»*a*ftpUé}  ■■»     • 


111  »; 


•«1 


«í 


•\lt  > 


y  está  lóta  la  cuitada.     . '  —   -í  \ 

Don  Juan* 
¿Loca?  ^ 

Millón»  :■'■   'r- 

.  Loca. 

JDoit  Juan.        .      ;  -.1 
.  T.  ..      ¿  Y  estl  atadal¡ 


i  .  AW/o/i. 


t «    * 


i 


:  j 


A  mis  pensamientos.        ¡ 

t.  Don  JTfiaii.    :    ?: 

Millan. 
Me  está  la/ pobre  adorando >   .  ,  /„ 
y  es.  un  propy> serafín.     »  . ■'. 

...     .  ,  Z^oit  Juan.    ■  •»■■ 
Anda  »>pae)nco  galopín  9    ■.  .1  - 
¿conmigo  ta/está*  burlando  ?h;) 
,  ,g'í  MUlan.  ■■•>•  ...  ' 

¿Puesta  misino  dinero* f    ;. ..  .-,   ' 
qué  me  falta?    .  .,'•'.,,■ 

r    t  Don  Juan.   \  ■.        ;    ; 

«::i-.¿-.":  Me  daa- *ü*;!¿  * 

?  á  un  borracho  sin  camisa?-  '  >  • 

Miüan. 
Por  e^o  amor  está  en  cueros*    ■..  y 
Tú  á  mi,  aunque  yo  estoy  contigo  , 
no  me  ^as<. visto  bien  de  día : 
¿  sabes  tá  la  .simpatía  ,    ¡  .»  ,. ...    * 
que  tiene  estotra  conmigo  ? 
Ésto  de  la  inclinación  .: 
tiene  varios/pareceres  s    .  >  .  ■       i 
¿  No  has  visto. muchas  mugerea. 
perdidas*  por  un  capón  ? .  -  A, 

Si  reparas  á  .los  ojos , 
los  de  matainiea.adoraii ; 
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Las  preñadas.  $«  enamoran 

de  los  rj iie  tienen  antojos; 

■   >la)i  muchachas  de  nn  muchacho  f 

de  ii ü  zavno  las  cejrjunfras  , 

y  una  inn»er  (]neh.'.ci'a1pfi ritas 

se  r  i» a  moró  de  nñ  gabacho. 

Y»  póis^ie  veas  el  efe  lo, 

la  liora  es  ya,  Id  sen  a*  haré  { 

retírale  uU'i  t  por  que 

no  offc'l'fttpeii  el  secretó.  (  t  ) 

..-:•■     ESCENA  XI. 
.,     Dichos  y  doña  Ana r^Casílda* 

» '    '   ,;    Dan' Juan:         ■ 
;  Jesús  ,  qué  locura!  ¿A  ti?         i 

Millón. 
Verás  sí  el  paso  lo,  abona. 
Casilda. 

¿EiesMillan?  * 

,      Mitfnn^ 
i  De  Cardona*; 

•'•'■■  Casilda.  '    '■' 

Ya  mi  señora  está  áh ni. 

Don  Juan'     '"'     ■•  K 
Abrieron  :  ¡  quedó*  ár&rdido ! 
cosas  de  Madrid  aerin>T  ^ ■  '*  i 

Mitlhn. 
Bi*n  puedti  hahlar/qoe  don  Joan 
no  alcanza  tiro  de  ordo. 

Doña  Ana.       *;  ¿4 

¿Qué  hay  M¡tlahY,Fr 


•  *    (  i  )     Hace  una  sena  9  abren  la  reja  jr  talen,  do/la 

\Anoy  CaaUUa.  •  *-     . 

2* 
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Millan. 

Brava  respuesta* 
Dona  Ana. 
¿Pues  qué  traes?  .   r 

Millan. 

Responsion  9 ' 
y  acepta,,  con  condición', 
que  tú  seas  la  propuesta  ; 
que  sin  dote  ni  invenciones,  ,.;; 
te  quiere,  por  tí  se  muere  ; 
nías  si  es  otra,  no  la  quiere , 
aunque  tenca  dos  millones. 
Este  papel*  te  dará  Dáselo, 

nías  razón  %  que  yo  concluyo 
por  reo  ser  largo. 

Doña  Ana, 
.,  ¿Yesaúyo? 

Millan, 
Su  firma  te  lo  dirá. 

Dona  Ana. 
¿  Pues  como  con  tanto  amor , 
aun  no  me  ba  venido  á  vet  ? 

Millan* 
Pues  eso  no  puede  ser. 

...  .Doña  Ana.    .  .  L 

¿Por  qué  ?  .  ,    . 

Millan 
nci.t.  Fuera  grande  error. 

Doña  Ana. 
¿En  qué?    % 

Millar* 
Yo  sé  que  te  adora* 


>•»    *.'^w        •    '.;*.. 


¿Pues  qj 


Milláh. 

'  Algún  delito*. 

Doña  Aha. 
¿  De  qué  ,  si  yo  lo  permito? 

Millan. 
Hablemos  claro,  señora  : 
■íni  señor  «o  hay  mas  que  sea 
en  sangre  y  en  bizarría; 

mas  está  tal,  que  de  <3¡a 
no  esa  que.  nadie  le  vea: 
su  pobreza  le  retira ,     x 
y  en  casa  sufre  el  calor. 

Doña  Ana* 
¿Pues  si  es  de  noche? 
Millan. 

Peor, 
que  anda  una  ronda  que  mira, 
desde  la  planta  al  copete;' 
con  un  linternón  t  que  dan; 
pues  si  topan  á  don  Juan 
descalzo. ,  que  aun  no  es  juanete  f 
¿quieres  que  responda  al  cabo  , 
si  un  alcalde  le  encontrara  , 
¿  quién-  va  allá  T  don  Juan  de  Lajra» 
vestido  de  chicha  y  nabo  ? 

Doña  Ana. 
Yo  'le  podré  soco V re r. 
Millan. 
¡Santa  Bárbara  bendita, 
:'"    que  en  el  Cielo  estás  escrita!... 
¿qué  es  lo  que  has  dicho,  muger? 

Doña  Ana, 
¿Pues  qu4?    \ 

Millan. 
IfDtfrf  í tfüh ,  cía***  tttb* 
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de  que  es  del  Cid  «a  nobleza  , 

ha  de  hacer  esa  bajeza? 

!Vive  Cristo,  que  se  clava!      ap* 

Doña  Ana. 
¿Si  yo  en  secrételo  ordeno? 

Millan. 
¡Jesuá,  que  error  tan  profundo! 
quemará  sobre  eso  al  inundo. 
Sopla  musa  que  \a  bueno*     ap. 

Doña  Ana, 
Yo  intervine  por  mi  mano, 
por  ser  de  un  deudo,  eu  su  ausencia, 
en  una  correspondencia 
de  las  que  tiene  mi  hermano, 
De  esto  resultó  ,  que  yo 
dos  vales  suyos  guardé» 
que  algún  empeño  libré,  . 
que  hasta  aquí  no  se  ofreció. 
Como  es  tan  continuo  el  darlos 
mi  hermano  en  sus  diligencias,       J 
por  sus  muchas  dependencias, 
no  hay  duda  alguna  en  cobrarlos, 
habiéndolo  de  callar. 
Esto  asegurado  así, 
¿si- y  o  te  los  doy  á  tí, 
y  tu  los  vas  á  cobrar 
sin  que  Don  Juan  lo  supiese, 
qué  riesgo  hay  ? 

Millan. 

Riesgo  hay  en  todos 
.-  mas  si  fuere  de    ese  modo  . 
pudiera  ser  que  lo  hiciese. 
¡Jesús,  y  qué  brava  mina!      ap* 
¿Señores,  que  habiendo  aquí 
É  ,.á  fit.qu^do.  un,  Potosí) 
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baya  quien  Taya  £  la  China  f 

Doña  Ana. 
Pues  yo  en  ir  por  él  no  tardo 
mas  que  en  leer  esle  papel. 

Mülan. 
¿El  vale? 

Doña  Ana. 
Si. 

Millan. 

¿  Vas  por  ¿1  ? 
Doña  Ana. 
Al  punto  vuelvo.       Vase. 
Millan. 

Ta  aguardo. 
Bravo  va  *.  mi 'amo  está  atento ,     ap. 
unjo  gravedad  con  tos.     Tose. 

Don  Juan. 
Esto  es  sueño.  ¡Vive  Dios, 
que  pierdo  mi  entendimiento!' 

Mitlan. 
¡Casilda,  raros  sucesos! 

Casilda.  • 
Tii  la  entraste  por  buen  lado. 

Millan. 
A  flus  pintó  de  contado. 

Casilda» 
¿  Qué  tocaré  yo  ? 

Millan. 
'       Esos  huesos. 

Casilda. 
¿Y  no  mas? 

Millar**' 

Te  traeré  lue^p 
un  hud. 
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Casilda-    . 
¡  Ab  galopín ! 
mira  en.  la  rota ,  que  al  fin 
las  miserias  de  don  Diego 
de  Vargas  van  á  parar. 

Millan. 
Pues  £or  Dios  v  que  siento  que 
se  llame  Vargas. 

Casilda. 

i  Por  qué  ? 
Millan. 
Por  que  lo  ba  de  averiguar. 

Casilda. 
Mas  ya  vuelve. 

Millón-^ 

Pues  si  agarro 
Casilda.        ' 
Calla  ,  y  no  te  desabroches, 
que  han  de  valerte  estas  noches,   , 
cuando  menos,  un  catarro. 

Sale  dona.  Ana, 
Millan  ,  ya  leí  el  papel , 
verdad  es  cuanto  me  has  dicho  : 
toma  el  vale. 

Millan.  . 
¿  Susodicho  ? 
¿Y  qué  es  lo  que  viene  en  él  ? 

Dona  Ana. 
Quinientos  escudos  son; . 
y  como  fueres  gastando 
me  puedes  ir  avisando* 

Millan. 
Con  toda    satisfacción. 
Doña  Ana. 
A  Dios. 


¿Volver  -ci?      f 


Ore*.  #-..        *****lda. 


"  •■     •■    , 


*nc  Pierdo  «| ' «nttí?*  '  ***** 

<  *  ea  hernioáa  ? 

Millan. 

Cmb»  *n  oro.    ¿?^  ??%■««•? 

*-**-vn;s^M:.  ■■■- 

*a0>  'oco,  triidor><> 


i/ 


f 
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Mitían. 
¿Scuor,  has  perdido  el  seso   t 

Dan  Juan»  •„ 
¿  De  eso  me  hablas  ? 
Millan. 

Bien  <<  por  Itifts; 
pues  y  ó  sé  que  hay  mas  de  dos 
que  te  andan  royendo  éf  queso ; 
y  por  advertencia  vana  , 
lio  te  be  dicho  que  este  día' 
ha  reñido  don  García 
con  un  hombre  par  aa  hermana, 

Dan  Juan. 
¿Qué  es  lo<qae  dices  t  traidor?   •  '■ 
que  te  a  r  rauca  re  la  lengua  ■«    «=     •  < 
si  mientes    .-..  ■*■ 

Millan.       •■•?«•/■  ■-■■/  . 
Tuya,  esf  lar  mengua. 
Don  Juan. 
Mas  calla,  que  ya  Lefoior'v-' ;  ■??-,» 
en  la  reja  está. 

MU/an. 

Pues  dalle. 


•       •  ■■* 


ESCENA  XIII. 

Dichos  y^  Leonor  é  Iné&  d  la  otra  reja. 

.  .  .        '       ■  ■  •         » 

Doña,  Leonor. 
Ya,  Ine¿9  mi  hermano  se  ha  ido: 
¿  si  don.Juan  habrá  venido  ? 

Inés  > 

Ya  yo  Je  he  visto  en  la  calle. 

■.    *;,.    • 


4*1 


- .      ESCENA  XIV. 

Dichos -y  don  Garda  ,  de  barrio. 

Don  García»  . 
Á  la  conversación  iba  , 
sin  dar  á  mi  hermana  aviso 
de  sus  bodas  y  .las  mias  ; 
mas  antes  de  ir  ,  pues  ya  miro 
que  está  al  fresco  en  la  ventana  y 
como  otras  muchas,  deciilo 
es  atención  que  la  debo  ; 
que  es  yerro  á  su  regocijo  •  <  • 

dilatar  .la  buena  nueva. 

Don  Juan.  .  i 

¿Qué  es  esto?  ¿un  Ijombre  no  has  visto 
que  hacia  la  reja  se  llega? 

MtUdn. 
Si  veo. 

Don  Juan. 
Pues  encubrirnos 
y  acercarnos  mas  importa.    -      •! 

Don  García. 
¿Leonor? 

Doña  Leonor. 
¿Hermano? 
Don  Juan* . 

.  .  i  Has  oído  f  í 
Su  hermano  es «  "  ■      ¡  ,t 

Jtíillan.  •  ■•  • .  ■  f 

De  padre  y  madre. 
Don  Garda.  i 

Tengo, de  darle  un  aviso; 
de  gusto  es ;  pero  después 
.te  lo.dir*.  ,.    ,,, , 


■  i 
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Doña  Leonor, 
l  Pues  que  ha  habido  ? 
no  me  dilates  el  gusto. 
Don  García. 
Aunque  pudiera  contigo 
haberme  antes  rtiojado, 
porque  hubieses-  permitido , 
aunque  en  lícito  agasajo , 
de  don  Diego  mi  vecino 
ej  decente  galanteo, 
ya  ,  Leonor  ,  te  lo  permito  ; 
porque  él  ha  de  ser  tu  esposo  , 
que  así  lo  hemos  convenido  , 
siéndolo  yo  de  su  hermana. 
Págfrme  ahora  el  aviso 
«n  alegrarte ,  y  á  Dios. 

ESCENA-  XV. 

Dichos  menos  don  García» 

Millan. 
Desáteme  aquese  lio.  ■    * 

Doña  Leonor. 
¿Válgame  el  Cielo,  que  escucho^ 
Inés,  sin  alma  respiro  ; 
¿  qué  impensado  mal  es  este? 

Don  Juan. 
Esto  es-,  ingrata,  haber  visto 
lus  traiciones  y  mi  engaño,- 
tus  cautelas  y  mi  olvido  , 
. "./  -ro i  muerte  y  tus  falsedades  9 
mi  tormento  y  tu  delito. 
Caiga  un  rayo,  que  en  ceniza        l 
vuelva  los  alientos  raios , 
si  es  que  abvasa  mas  uiv  xa^fct 
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que  el  fuego  qne  yo  respiro.         , 

..  .Doña  Leonor*  . 
^Don  Juan  v  don  Juan  ?  ¡  ah  señor  ! 
!ay  de  raí!  yuelve,  ¿  que  has  visio  ? 
¿  quét  has  escuchado  ? 
Zfo/i  Juan. 

¿Qué  dicta?  vt 

Doña  Leonor.  ■  ■"  / 

Qué  yo,  si  tú.  aquí  has  oido.u 

Zto/i  Juan* 
¿  Qué  dices  ? 

Doña  Leonor. 

D130,  señor 

¡Qué  se  yo  lo  que  me  digo!  - 
que  yo  no**.  • 

Don  Juan. 

I  Ah,  falsa !  j  ah  tirana  ! 
veifenosb  basilisco , 
que  en  tus  iuces  lisos  {eras 
me  has  disfrazado  el  hechizo  ; 
¿  eran  estos  ,  eran  estos 
los  celos  y  los  re l i  1*05  ? 
¿  Eran  estas  las  sospechas 
.qué  acreditaban  de  fino 
tu  amor  falso  y  alevoso,      •' 
que. al  incauto  pecho  mió,  ■' 
la  lúa  que  *}ió  para  incendio, 
resultó  aquí  para  aviso  ? 
¿Eran-,  fiques  tas  la»  quejas*  J  :'    /  . 
con  que  ú  úiittí  pecho  esquivo  9   - 
como  el  cazador  astuto;  • 
fingiendo  el  arteante  silvo,       -      '  t  . 
al  lazo  desesperado ,        '•"  '  '  ' 
llama  al  sinrpta  pajarilla? 
¡Mal  haya  Ja  fe  engañada^  %» 


1. 


\\  .■  «. 


¡Mal  haya  el  ciego  delicio 

del  Amor ,  que  por  lisonja 

creyó  lo  que  era  peligro ! 

Yo  lo  erré,  Leonor,  no  tú  ; 

yo  mismo  ¡hay  de  mil.  yo  mismo 

guié  en  mi  tirana  mano 

¿\ I*  garganta  el  cuchillo, 

To  tuve  la  culpa  ,  yo; 

de  mi  me  quejo  yo  mismo , 

que  si  en  el  ingrato,  obrar 

como  ingrato  era  preciso,   • 

la  culpa  tuvo  el  piadoso 

que  le  ocasionó  el  delito ; 

y  pues 'yo  tuve  la  culpa 

iré  al  horror  y  al  sonido 

de  la  cadena  que  arrastro, 

6  llorar  los  yerros  mios. 

ESCENA  XVI. 

« 

Dichos  menos  don  Juan, 

-.  Dona  Leonor, 
¡  Ah  don  Juan ,  señor !  j  Ay  cielos  f 
¿quién  tanta  desdicha  ha  visto 
sin  dar  causa  ?  ¡  Estoy  mortal !    . 
Si  11, escucharme  se  ha  ido. 

Muían. 
¿  Qué  ha  de  escuchar?  Valga  el  diablo 
envergante*  mal  nacido, 
que  no  se  )a&  traga  á  todas 
picadas  como  pepinos 
por  tan  grande  desvergüenza. 

Dana  Zeonúr. 
Escucha  |  JfláffcM.v»» ..      . 
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Mülan.  * 

Ya  miro. 
Doña  Leonor. 
Ldámale. 
*  .    Millón. 

pAh  falsa!  ¡ah  tirana! 
Doña  Leonor. 
I  Qué.  dices  ? 

Millan. 
Lo  que  yo  he  oído*; 
Doña-Leonor. 
¿  Qué  has  oid»  ? 

Millan»  . 

Mis  agravios.     , 
Doña  Leonor. 
I  Qué  agravios  ? 

Millan. 
.:.    ,  Yo  los  he  vist#. 

.  .  Doña  Leonor. 
Ven  ,  no  te  vayas. 
Millan. 

Si  quiero; 
Doña  Leonor. 
I  Por  qué  ? 

Miilún. 
Porque  he  conocido**....; 
Doña  Leonor. 
¿Qué  has  conocido? 
Millan. 

Mi  mal. 

Doña  Leonor. 
4  Cuál  ? 

Millan. 
El  que  Dios  e»  serVi^o* 


/ 1 
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Doña  Leonor* 
Llámame  á  don  Juan. 
Millan. 

Soy  noble» 
Doña  Leonor* 
Tráete  aquí. 

Mdlan. 

Voy  ofendido.   ■" 
Doña  Leonor* 
¿De  qué? 

Míllan    . 
De  celos  rabiosos. 
Doña  Leonor. 
¡  O. mal  haya  mi  destino  , 
que  sin  recelar  el  daño 
me  ha  llevado  al  precipicio ! 

Miüan 
\  Mal  haya  quien  muere  de  hambre 
pudiendo  morir  de  ahito  ! 


,  i 
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ACTO  SEGUNDO. 

<       ESCENA  PRIMERA.' 
Sala  «n  casa  de  don  Dixgo. 

Millan  bien  vestido ,  y  Casilda, 

Casilda» 
¿  Eres  Millan  ? 

Muían. 

¿  No  lo  ifés  ? 
Casilda, 
¿Pues  cómo  ya  tan  galán  T 

Millan. 
Milagro  de  san  Millan. 

Casilda, 
j  Jesús  í 

Millan. 
María  y  José*. 
Casilda. 
¿  Pues  quién ,  no  habiendo  cobrado 
la  letra  ,  te  socorrió  ? 

Millan. 
Un  mercader  en  que  bailó 
padre  y. madre  mi  cuidado. 
EJ-  Vio  mi  aprieto  y  su  ahorro, 
y  aí  ponérsela  presente , 
vio  la  letra  tan  corriente, 
que  escupió,  esta  gala  en  corro. 
Vistió  á  mi  amo  ,  y  tras  él 
...librea  para  dos  pages. 

¡  Que  baya  en  el  mundo  sü\%%^% , 


t  \ 
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,«|ue  esto  den  sobre  un  papel;  . 
y  vellón   pava  el  consumo  l 
Que  tras  galos  y  librea  , 
támWu  nuestra  chimenea 
guarneció  de  puntas  de  humo, 
y  tascando  el   fiador, 
para  cobrar  real  por  real, 
queda  ahora  en  ese  portal 

como  muía  de  doctor. 

•  • 

Casilda, 
¿Qué  á  cobrar  vienes  ? 

Millan. 

¿  Pues  no  ? 
si  tres  veces  be  venido, 
y  por  trampas  que  1*  fingido.,, 
don  Diego  hace  mas  q?ie  yo  ; 
para  hoy  hito  provisión. 

Casilda. 
Su  miseria  no  es  de  creer.        .  . 

Millan. 
Miserable  puede  ser 
entre  dueñas  de  ración. 

Casilda. 
¿  Pues  cómo  estando  vestido 
no  viene  á  ver  á  doña  Ana  ? 

Millan. 
Para  eso  está  ahí  maiíana , 
que  hasta  ahora   no  ha  salido. 
No  vendrá  él  acá  en  mis  días.   -      ap; 

Casilda. 
Ella  esperándole  est$. 

Millan. 
Si,  mas  lo  mismo  será,  ap. 

que  «i  eftntrax*  el  Mesías. 
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Gravepfcrece  que  estas*  .;  '- 
¿  tanto  la  gala  te  hinchó  i 

.  Millón».. 

Abora  t  hermana  ,  valgo  y© 
ft<  veinte,  suspiros  mas. . 

last/cto.  % 

.'     ¿líaine  traes  nada f. 

,jQtt*  caiga',, 
en  ese  error  tu  cuidado  ? 
-  -"j^uei  síyrf  no  té  be  llevado, 
como  quieres  que  te  traiga  ? 

.    Casilda. 
¿Pues  por  qué  darme  no  quieres? 

.  Muían. 
Aunque  conmigo  riñeras 
nq  4o/b4Ha ;  es  de  haberes 
andar  dando  i  las  mugeres. 

Cañuda. 
I  Ah  «¿fearoL....  Mas  don  Diego 
puede  salir ,  que  ya  es  hora; 
« avisaré  á  mi  señora  , 
porque. quiere  hablarte  luego: 
cobra  la  letra  ♦  y  mi  parta 
lie  de  tocar,  de  ella  yo»' 
''.«.'  Millan.  .:....-■       ^ 

Tocar  y  cantar,  ¿  pues  no  t 
,....i^    ■■■■•  tasiléa. 
Pues  ello  algo  he  de  saoarta<»  x 
porque  el  secreto  no  vuele: 
mira  tú  la  que  baude  ser. 

Millan. 
Pues  sj  me  das  á  escoger  i 
sea  una  muela  que  n*e  duele, 


4S* 

Dentro  dóft  Diego. 
¿  Pasará  Jitfr  eso  W  •  ciego*?*  Ví  "'v 

'.-dentro GÍn¿$.<    "  ■'«>•*  :. 
To  á  dar  la  fctréiita  me  obligo. 

>  Casildal ■'"'?  .::••■  "A 

Don  Diego  é¿.  ¿  Mili afc  qué  'digo  ( 
Mitlañ. 

¿Que?  que  es  teáy  Httdb  ^ftoirtfego. 

'  *  v  * . 

Muían ,  don  gfgffrcon  ffJi^.fitfpty  ^famano,) 

JDtanYitt^o. 
^¿  Sesenta oreóles  ti¿á¿t4>  ioq  f*r,<ij> 
sin  estraorduMruíl&yer  ? 

.-,  ¿1  .  .  tflfie*J:  i*  Oí  •> Ü  p  R  li A 

Si ;  enrlanriieiitai  le  taa»d*t*felrf  « 

mira  si  es¿á -fusta  $  Wtutb  ic!)u« 

Mi&an* 

¿Cuéntar  toma?  Brai©  vici*  •.!/»  : 

«era*  s> .    il  ?"   •        i  •;•  ,''Am  ;ih^rq 

t  €ánet.  '-■•    í-  •»  ■  ■■  \  i  <■■ 

:    -    Mtca  si  hay  «rror;1  ,  í  {1 

;.    £hn  Diego*.    í;J  r.i'>:* 

Ya  lo  nnrof>si  señor  f*i  •.:■■• '    •!■■  .Vi 

mas  por  Dios*  que  es  ladronicio* 

l  Die«  tihra*  de  carne  fc  el?  thfOcT 

.pierdo :  ¿  pues  tratáis  con  bobos. 

ó  soraos^n  casa  lobos?    *'  >  ■'•.—  • 

Veráse  esfifofeaodo  el  Wnoi  »' '-'■■• 

Z>a/i  Diego. 
Bien  arjrnada  va  la  cuenta;   '■••  -^ 
i  al  gigote  \?etslqfofo  ■  .»  w  ■*.-    ¿  *  .- 


cuatro  reales  de,  recado  ? 

Millan. 
A  fe |  que  lleva-  pimienta. 

Don  Diego. 
De  mi  hacienda  han  de  dar  cabo; 
¿qué  rccadp  pn  tanto  a p recial? 

Gines. 
Limones  >  vino  y  especias. 

»     Millar 
Aaneso  le  echa  de  clavo. 

X>o/i  Diego, 
Que  no  he  de  poder  pasarlo 
.  ¿annque  se  gaste,,  imagino. 
*  ¿Cuarenta  cuarto*  de  vinof 

Millón.  ■? 

Eso  bien  puede  tragarlo. 

Dofrfiiw 
«  i  Qué  es  mucho ; no  se  os  avisa?* 

¿  Vos  queréis  «¡ue;  arda  la  fragua  ? 

Millan. 

Pues  sino  es  <joe  le  echen  agua, 

no  cabe  en  eso  otra  ^sisa. 

Don  Juego. 

¿De  verduras  i  y  tocino 

seis  reales  ?  ¡Virgen  sagrada!   , 

Gínés. 

Entra  en  eso  la- ensalada. 

i  Qué  e^sajajt»  ? 

'  '   #"«>:  . 

Pe  pepinos. 
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_ .  »e  neninos. 


Zfo/t  Diego. 
¡  Jesús  |  y  que  füsjparates ! 
Repártase  á  los  vecino^ 
'  la  ensalada  de  gepij^pa. 


AiS 


Mlltah. 
Algo  lleva  de  tomates* 


Don  Diego,  '"'' 


■.i. 


¿  Pepinos  ?  yo  pierdo  el  juicio*  r 
« '  Ginéu ' 

¿!  aceyte  no  cuenta  nada  ? 

Don  Diego.  .  e 

¿Pues  hácese  esta  ensalada     "''"'' 
con  aceyte  de  aparicio  ? 
No  señor,  nó  me  está  á  cuento^ 
no  la  paso.  J 

GineS. 

I  Si  lo  bailáis  t         ¿Ose. 
Don  Diego. 
Vive  Dios ,  qoe' mé*  sisáis 
á  mas  de  ochenta  pot  ciento/ 

Mttláh. 
Yo  entro  aquí*  á  mal  tiempo tÚfO*     0p* 
1  De  hallaros  tan  enojado        '' '  * 
me  pesa.    . 

Don  Diego. 
¿Quien*  "  :>     L 

Mmán. 

'  '  '  :     Úb  criado    ]\ 
muy  vuestro ,  señor  don  Diego, 
i  Don  Diego, 

j/luy  puntual  sói¿.     ;  ;* :d 

MhlaiL    ) 

'  Sepas*     "*' > 
necesidad  ,  i  fe  mía. 

'  ¿to/i  Diego. 
¿No  vendréis  siquiera  un  dia9 
cuando  no  me  ballets  eii  tasa  F 
porque,  aünque'os  digan  que  no, 

siempre  tu  t\Wmt  (üktQú*t*kC 
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j  Pues  si  vos  nq  me  pagáis  f 
*quc  importa  que  os  halle  yo? 

Don  Diego. 
Pues  hoy  para  no  cansaros» 
no  estoy  en  .casa. 

Millan. 

Eso  es  helio  » 
mas  huélgome  de  sabello. 

Don  Diego. 
¿  Para  qué  f 

Miilan. 

Para  esperaros. 
Don  Diego. 
Pues  hoy  pagaros  no  quiero» 

Millón. 
Basta ,  pues  os  defendéis  ; 
mas  ya  que  no  me  paguéis...... 

Don  Diego*  ,.  - ' 

<¿  Qué  queréis  ? 

Ver  el  dinero» 
Don  Diego. 
Hoy  no  ha  de  ser. 

Milkm. 
Pues»  señor > 
.de  un  mercader ,  á  quien  debo» 
viene  conmigo  el. mancebo  % 
y  ha  apostado  el  hablador 
un  doblón  de  á  ocho  conmigo 
á  que  no  me  pagáis  hoy. 

Don  Diego.  «    - 

¿  Qué  decís  ?  J  sabe  quién  soy* 

Miilan. 
Si  señor :  yo  le  lo  d\£0} 
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mas  ya  perderé  con  ¿1. 
Don  Diego* 
¿  Á  que  hoy  no  os"  pago  apostó 'f 

Millón. 
Eso  es  lo  que  siento  yo. 

Don' Diego. 
Dadme  luego  ese  papel. 

!  Millón. 

Que  vuestro  valor  confirma* 
porque  os  alaben  los  mudos^ 

Don  Diego. 
Vale  quinientos  escudos. 
Lleve  el  diablo  quien  tal  firma; 
¿  para  esto  tiene  dineros 
un  hombre  ?  Un  rico  es  un  mora  i 
quinientos  escudos  de  oro , 
¿los  queréis  en  peruleros? 

Millar 
Señor ,  que  -  no  es  paga  aquesta  t 
y  en  la  apuesta  se  incluyó. 

Don  Diego. 
¿Pues  quién  haceros  mandó 
sobre  mi  crédito  apuesta? 

Millón* 
Por  Dios  t  Ojüe  apostara  un  de<Jo 

con  quien  e  le  rédito  os  niega* 
*  Din  Diego. 

Ahora',  señor, .^        l 

Milían. 

Lumbre  pega. 
Sale  Ginés. 
Don  García  de  Toledo 
os  entra  a  buscar. 

Millón. 
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Este  hombre  me  ha  hecho  tardar» 
que  ya  yo  le  iba.»á  fcú&car  : 
<  pagádsela  con  el  diablo. 

ESCENA- III. 

Millan  y  Ginés. 

\  ■ » ■- 

o      ;  Millan. 
¿Quién  me  ha  de. pagar f 

..-..  .*■"/    .  To  solo. 

Millar     .¿-.;4   r.     V" 

O  Ginés  ,  en  Antióqnia 

;te  ¿té  el  Santo  una  parroquia. 

¿Lo  quereiacn  piala? 

M)//€w?..      1. 1.  K 
Voló. 
■^■..•.■^.    Ginés. 
Pues  esperad.  /  r.    «  ;-».:»■• 

Millón.  \ 
*.-,,/  Si  esdeipaáo» 

que  yo  tengo  »  advirta  ucé , 
-.-fflM;>eifeíanía^  ■  -i  •<••■»  *-  •■    ■•-.' 
.o-uj  i.    GMs..     .     • 

Millan»!..* 
Porque  enamoro  en  palacio. 

,  cv.o:,.  -  *    •  ' r  Ginés. 

Voylo% á>xjQp<ar.    >.  .O   ■    >  .♦     faí£* 

...tl.JMiXMR«'-  ■  *  • 
«tiU.i-.ur  Tal  conviene: 

Dios  te  baga  ffcr  ¡tu  tintero, 
contadojvde  unj  h«Src¡4ftCOA% 


Atf 
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que  no  ube  to  qae  ¿iene. 

:    ESCENA  IV. 

Midan  ;  ¿¿/la  ^A0  y  Casilda.' 

'■    Casilda. 
Espera  t  MUIan. 

Millón. 

Ya  espero. 
Casilda. 
Ya  hablar  puedes ,  pues  se  han  tifo* 

Gran  pesar  tengo. 
Mülan. 

¿Quéhtoiáof    *»> 
aun  tiemblo  aqueste  dinero. 

Dona  Ano. 
¿  Como  está  don  Juan? 
I    '      Millón. 

Bizarro  » 
•  con  pages  y  con  vestido.' 
Daña Ana. 
I  Como  á  verme  no  ha  venido  f 

Mtfton. 
Porque  hoy  le  ha  dado  op  catauro 
de  zelos  ,  que  pierde  ei  tino. 

Doña  Ana. 
J  Y  está  malo  ? 

*■.■•.•-'    .  Millón.  - 

May  ansioso  9 
está,  por  Dioi ,  enfadoso  9-: 
porque  rabia  de  cetrino. 
Tente ,  lengua  ,  á  desbuchallo  op. 

iba  ,  por  el  alto  Febo ,  '•'•'£ 

afit  no  ?ak  lo  qu&  Itai» 
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la  mitad  delóq^e  caffó]  ' 

Doña  Aña. 
¿Qué  es  cetrino  f 


Unas  paáioncs 
pituitosas ,  qué  en  el  pie 
causan  los  callos. 

Doña  Ana,  .    / 

¿  En  qué  ?  ' 

Millón 
Dije  mal  f  en  los  pulmones. 

Doña  Ana. 
¿Pues  qné  importa  eso  al  decirme  t 
que  estaba  malo  primera  f 

Millón. 
Qae  estÜn  con  tanda  el  dinero 
y  estoy  rabiando  por  irme. 

Doña  Aña. 
Pues  vete,y  dlle  al  momento 
£  don  Joan  ,  qae  triste  estoy  , 
porque  he  oido  tratar  hoy 
con  otro  mi  casamiento ; 
y  qae  si  mi  hermano  pasa 
á  ejecutar  lo  propuesto... 
Mas  no  digas  nada  de  esto  9 
tino  que  espere  en  su  casa  , 
que  yo  luego ,  con  licencia 
de  mi  hermano ,  be  dé  salir 
de  disfraz ,  por  convenir 
é  hacer  una  diligencia  ; 
y  á  lo  fino  agradecida,' 
que  en  sus  papeles  está, 
pasaré  yo  4»br  allá  y 
para  lograr  la  salida  t 
y  agradeóér  sxx  fitteau , 


4» 

ESCENAS   . 

S&IA  U  CASA  DI  DOrJoA*. 

I 

'ibón  Juan  acabándose  de  vestir  de  gala  ,  y  Jusepics 
Manuelico  de  pajecillos  con  la  capa  y  espada. 

Jusepico. 
Señor,,  no  ha  vuelto  Mili  a  n* 

Don  Juan, 
No  importa ,  saldré  sin.  él  , 
pues  de  esta  pena  cruel 
las  violencias  no  me  dan 
lugar  á  la  admiración 
de  su  industria  .y  su  osadía  j   . 
pues  con  una  firma  mía  ....... 

me  ha  dado  esta  ostentación : 
l  mas  á  qué  tiempo  la  suerte  > 
conmigo  no  ha  sido  avara  , .     - 
pues  me  dá  esto  cuando  hallara 
m^yor  alivio  en  la  muerte  ? ■  , 
Jusepico  9  la  pretina. 

Jusepico. 
Aquí  está  ya. 

Don  Juan. 
\  Injusto  amor  ! 
I  Tal  traición  cupo  en  Leonor? 
¿«Gomo  el  alma  lo  imagina  l 

Jusepico»      . 
La  capa ,  Manuel. 

Manuelico. 

Ya»  vá. 

Jusepico. 
Acaba  t  que  tslá.  tvgtxv&Ao. 
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¿Todo  el  día  has  de  .andar  daiido  ? 

Dentro  Millan. 
\  Ah 'mofeo  f  entra  por  acá. 

■  ■Don  Juan*         •  ¿ •  ■ 
¿  Qué  es  esto  ? 

•:  Jusepicfr  ■/    *  ¿  ■  .  '  ;, 
MiUafir*  señor»  i 

■'"  :SSCENA  VILü 

......  i  •  _      •         . 

chos  y  Muían  con  uh  esportillero  que  trae  un  talega 

Esportillero. 
Levara  ó  demt>  á  venida  ; 
la  espafitaí  traigo  molida.   ^ 

•'      Bollan1        ' 
Ponga  aquí  y  y  no  se*  hablador  ¿ ' 
que  no  i>ago  titulillos. 

Esportillero. 
Pois  ai  vo'sté  me  na  tetado  '    '  ' 
dende  ta -callé  do  Prado ;       "  "' : 
en  raba  de*  los  Basilios. 

'  Don  Juan,  •  •  !>  ■:,í,-f- 
Esto  su  industria  confirma. 
¿Millan?  ■••'•-  "¿¿ 

Millan. 
.  í. :  •  .    (..  IVfetedlo  aquí  vos. 

¿Qué  traes  ahí? 

v  Elbifu^Dio^ 

Don  Juan» 
¿Quitó  teló  ha  dado f         -  * 
JfflMoii.  ( 


Esportillero. 
.^■Kmi  m« paga ?  - 

.••»•:  -         Yie- encoge; 
pues  tome  .y*  vayase  luego. 

Esportillero*  >  ♦■;      '.■  . 
¿Seis  car  tos.  por  lin  talego? 
leve  "ó  dianrt)  quien  tal  troge. 

Millón. 
I  Pues  quáqtfie¿re*3ttcoJicia? 
¿  no  és  lo  que  se  le  promete  f,    ■ 
o&.,*j».  ..i*  .m.t Esportillero.     *     *"4 '    *  *•  *" 

Sete,merecen    ,        .    \ 

.    :    :J\I¿Uan.  {,  ;,  ti;:v.4i 

que  no  los  vale  Galicia. 

-.y..,' r:  'Esportillera* ?r.  ;:r.  x 
Sin  ó  carto^npft,  me  irej- ,  ./ ...   . 

^xtfÍU#n,  v 
Oiga  á  ftlyerganlft,  y  dáTvoces;- 
yo  le  haré  &a)ir<á  cotea..  r  .:,, 

esportillero. v 

Aquí  de  Di$s  é  do  IJey.     Fase* 

¿  Ah  Milian  ?  4.      ;;/ 

^  Milian 

.    r  v  *     ¿Noil&iie  dado  barto  !¡ 
¿  pues  qué  quiere  A  yerganton? 

Don  Jyai^zi  .^ 
¿  Por  un  cuanto  tapes  cuestión  ?¡ 

**&3itolil  Esportillero. 

Mande  votó  darme  ó  cartón     . 

.XteP  fía? » 4i  entr*  >  ?ue  y* 


le  deje  la  boca  rááá/; *  :   * 

i  £¿Véfiste  os  diattro*  á  cafó  >  '        ' 

é  á<mm  porqué!  Vine  facá.  ■ '  '  " '  '• 

:.»:í»  ...  -ESCENA' YIIL 


•  » *  *■»  « 


.»■    »  .  » 


Dichos  menos  e/  Esportillero. .-. 

Don  Juan* 
l  Porque  nn  cuarto  nó  le  das  ^ 

¡  Qué  biew  quéíJIa  e$ta*.ihabkli4o i 
porque,  lo  estp^y  candando  f 

SÍtSSP*'*  t*!*B       cama  cstás  s 
Ríñelo  astea  corn^, „..;.,;■    .v 
y  después  sea  lijje^aj* 

¿Qué  hay  desestanque  aunque  mi  mal 

discurrí^  no  me  dejó , 

ya  es  tuerza  queja  Repare, 


á  pesar o>  m^^e.lps,,, .,  , ,„., 

¡  P  lleve  el  diablo  los  celos  9 
\  'Wy  qúlín  mas  de  ellos  hablare ! 
¿  Siendo  de  agrá  vio  el  indició  \  ' - 
te  acuerdas  Ae  su  hermosura  Y  " 
Déjala  ;  apf ¿heté  de'ún  cura 
que  olvida  con  be^fteio. 
Don  Juany 
Biéif  dices  f  IVJillan  /amigo , 
si  yo  hablare  mas  en  ello,         l 
pon  sobre  mi  táoio  el  sello         y 
de  la  infamia  ,  que  me  obTigo:" 
desde .hoy  mi  pecíío sentencie ...    . 
á  no  ^íi'.W  «'¿i  $¡fct*,WV,v  '» 


4£x 


í  < 

I         ■ 


del  castigo  de  mi  labio  ;    \ 

con  este  mudo  silencio : 
'        ¡ah  ingrata  i !  ah  falsa  engaño***! 
no  es  dada,  yo  llegué  á  vello*  .. 

Millón. 
¿Y  eso  es : no- hablar  mas  en  ellof 

Don  Juan, 
Pues  hablemos  de  otra  cosa. 

Millan, 
Y  ptfra'.el  caso  ya  tarda.:,  ■-.*..  .-, 

Don  Juan. 
!  -'¿Pues  cju€  ha  habido  ? 

Mitlan. 

'       KlMercidarV 
que  quiere  venirte  á  ver.  ,!k 

Don  Juan.        '     i:'  "'■" 
Pues  yo  he  de  hablarle. 
i'-í  «■«■-.  ""Aftaaii.  ■'■';■ 

'■""/•       Guarda- 

¿  Pues  qué  he  dé' hacer  ?   ' 

.;  .    Irtelótgojf 

pues  las  capas  y  marchar  i. 
ea  \  a  la  puerta,  á  esperar. 

Jusepico. 
Ta  vamos. 

Millan. 
Pues  sea.  con  fuego  S  • . 
presto ,  ó  andará  el  porrazo* 
#  MonoUco. 

*  Ya  salimos  ,  no  nos  des. 
Millan. 
i  Qué  replica  el  Montañés? 


.  >  1 1 


9°e  ««'acá.  Pagino, 

^Z  y"an- 

€<to  vale  *#;.  ^ 

**  «inoro 

.      '        billón. 

légame  l)¡os,        C'«  ni  ^ 
*•*  •".'««.  mi  ,    ?  rs  bfc*  ¿echo 

•no  *°r  bien  i 
Mitlén. 

f  V. si  »i  miento  .„N°  ,0  /*no«-<> i 
Quiera  »*  \.       °lul»«ras, 
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¿Va  el  vigote  con  buen  vuelo? 

Don  Juan. 
Bueno  vá* 

Millan  '     ' 

Júntale  un  poco. 
Don  Juan. 
¿"Qué  importa  el  vigote ,  loco  ? 

Mi  Han. 
J  Válgame  Dios  !  viene  á  "pelo  , 
y  Dios  sabe  lo  que  pasa  ; 
mas  no  te  hallen  de  repente: 
vete,  que  siento  entrar  gente. 
'  Don  Juan» 

Pues  di  que  no  estoy  en  casa. 

ESCENA  IX. 

Dichos >  Leonor,  é  Inés  con  mantos» 

OorSa  ¡Leonor.   « 
No  importará ,  si  yo  os  sigo  , 
pues  ya  os  vi ,  señor  don  Juan. 

Millan. 
.Escurre. 

Don  Juan. 
Aparta  ,  Millan. 
Millan. 
Cuerpo  de  Cristo  conmigo. 

/  Don  Juan. 
¿Qué  es  lo  que  mandáis,  señora? 

Doña  Leonor. 
Buen  estilo. 

Don  Juan. 
¿  No  es  cortés  ? 
Daña  Leonor*  ¡ 

Estrado  a  lo  nieuos  es. 


V 
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,  hecho  un  mismo  pino  de  oro* 
Matan.      . 
No  es  sino  de  casa  ahora» 
Señor,  que  has  de  ¡r  á  palacio 9 
como  el  secretario  avisa. 

Doña  Leonor. 
No  tienes  que  darle  prisa » 
que  le  he  de  hablar  muy  de  espacio» 

Don  Juan. 
Sejtara ,  yo  estoy  faltando 
á  un  empeño. 

Millan. 
1  ¿  No  se  vé  t  , 

él  no  puede  oír. 

Dona  Leonor. 

¿  Por  qué  ? 
,   ,  Miüan. 

Forque  estoy  yo  reventando, 
y  porque  oírte  no  quiere  ,  ^ 

y  porque  irse  es  testimonio , 
y  porque  lleve  el  demonio 
el  alma  que  no  se  fuere. 
Y  porque  estamos  ahora 
•n  grande  aprieto ,  y  porque  * 
se  vá ,  se  ha  de  ir ,  y  se  fué. 

Don  Juan 
Dices  bien  ;  a  Dios ,  señora. 

Dona  Leonor. 
Señor  don  Juan  ,  el  negar 
el  crédito  á  mi  razón, 
lo  podéis  hacer  celoso , 
pero  no  escusa  ríe ,  no. 
Porque  si  para  esto  hay  causa 
en  los  hombres  como  vosf 
no  la  hay  para  ser  grosero 
coa.  muge  res  como  yo. 


«s 
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Entre  el  no  creerme  ó  no  oírme  9 
hay  mucho  en  vuestro  valor  f 
que  n<?  oírme  »  es  grosería  y 
y  el  no  creerme,  celos  son. 

Y  si  para  tener  celos  v 
mi  amor  la  licencia  os  dio, 
para  "ser  tan  descortés  / 
no  os  la  ha  dado  mi  opinión, 

Y  así ,  oid  ,  señor  don  Juan  , 
que  aunque  rendido  mi  amor, 
os  dejará  estar  celoso  ,.     * 
pero  desatento  u6. 

Don  Juan. 

Pues  decid,  que  ya  os  escucho. 

Mi  lia  n  t  cuide  tu  atención 

de  la   puerta. 

MiUan.  \ 

!0  pesia  el  alma* 

de  los  zHos  !  Conie  iou 

tiene  aquí  para  tres  horas, 

y  espero  el  predicador. 

Señor,  absuélvala  luego. 
Üon  Juan. 

Decid  ,  pues,  que  atento  estoy. 
Doña  Leonor. 

Yu  seré  ,  don  Juan  ,  muy  brev.e. 
Miilun. 

Pues  depártele  Diosf  ap% 

ponfue  si  viene  la  Indiana 

no  hay  al  caso  redención. 
Doña  Leonor. 

Lo   primero  en   mi  venida; 

se.  hade  suponer,  que  yo      -  - 

no  vengo  á  satisfaceros , 

porque  la  satisfacción 
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cuando  no  colpa  en  la  queja  > . 

supone  causa  ,  y  yo  estoy 

tan  lejos  de  haberla  dado  ,  " 

jgaé.dc  mi  ^fe  el  claro  Sol 

no  sufrirá  en  su  pureza 

aun  ese  leve  vapor. 

A  desengañaros  ,  si , 

del  escrúpulo  menor  9 

y  como  para. mi,  corra 

por  desengaño  el  que  os  doy,' 

para  vos ,  señor  don  Juan  , 

en^re.  la  satisfacción* 

ó  el  desengaño  ,  escoged 

lo  quef  eatuvieVe  mejor. 

Millón. 
Al  caso  ,-.  muger  del  diablo  f 
qne  si  tardasyvive  Dios, 
fcemojí  de  pedir  limosna. 

Don  Juan» 
Si  es  el  intento,  Leonor , 
desengañarme  ,  es  en  vano  , 
cuando-  yo  tanto  lo  estoy  ; . 
pnes  sé  qué  fue  mi  esperanza  . 
como  aquella,  breve  flor% 
que  madrugó  en  el  almendro 
y  de  temprana  murió,  N    - 
Que  la  dicha  de  romper  '    -> 

antes  que  ptras  el  botón». 

tiendo  dicha  á  su  hermosura  f 

fue  peligro  á  au  verdor  ¡    , 
'   pues  pAf  ser  antes  que,  todas 

cerró  al  \iempo  la  jsaeon*; 

y  murió  al  rigor  de.  un  aterro  j 

que  hay 'dichosos  como  yo  -\ 

«a  quien  40* 


«t 
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Entre  el  no  creerme  ó  no  oírme, 
hay  mucho  en  vuestro  valor  f 
que  n<S  oírme  »  es  grosería, 
y  el  no  creerme,  celos  son. 

Y  si  para  tener  celos  v 
mi  amor  la  licencia  os  dio, 
para  ser  tan  descortés  / 
no  os  la  ha  dado  mi  opinión. 

Y  así ,  oíd  ,  señor  don  Juan  , 
que  aunque  rendido  mí  amor, 
os  dejará  estar  celoso  ,.     ' 
pero  desatento  u6. 

Don  Juan. 

Pues  decid,  que  ya  os  escucho. 

IVfillan,  cuide  tu  atención 

de  la   puerta. 

MUUm.  \ 

JO  pesia  el  alma* 

de  los  zHns  í  Conie  iou 

tiene  aquí  para  tres  horas , 

y  espero  el  predicador. 

Señor,  absuélvala  luego. 
Von  Juan, 

Decid  ,  pue«\,  que  atento  estoy. 
Dotia  Leonor. 

Yo  nevé.  t  don  Juan  ,  muy  brev.e. 
Miilun. 

Pues  depáretele  Dios,  ap» 

poi  «fue  si  viene  la  InJinna 

no  hay  al  raso  redmcion. 
Doña  Leonor. 

Lo  primero  en   mi  venida 

se  ha  de  suponer,  que  yo 

no  vengo  á  satisfaceros, 

por cpLe  la  satisfacción 

■     '    V. 
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cuando  no  colpa  en  la  queja » 
supone  causa  ,  y  yo  estoy 
tan  lejos  de  haberla  dado  ,  * 
/qué  de  mi  'fe  el  claro  Sol 
no  sufrirá  en  su  purera 
aun  ese  leve  vapor. 
A  desengañaros  ,  si , 
del  escrúpulo  menor  9 
y  como  para. mí,  corra 
por  desengaño  el  que  os  doy, 
para  vos ,  señor  don  Juan  , 
en^re  la  satisfacción* 
ó  el  desengaño  ,  escoged 
lo  quef  estuvieVe  mejor. 

Millón. 
Al  caso  ,  muger  del  diablo  f 
que  si  tardas ,  vive  Dios , 
hemoi  de  pedir  limosna. 

Don  Juan» 
Si  es  el  intento,  Leonor f 
desengañarme  »  es  en  vano  , 
cuando-  yo  tan  to  lo  estoy  ; 
pues  sé  qué  fue  mi  esperanza 
como  aquella  breve  flor^ 
que  madrugó  en  el  almendro 
y  de  temprana  murió. 
Que  la  dicha  de  romper 
antes  que  ptras  el  botón ,. 
•Sendo  dicha  á  su  hermosura, 
fue  peligro  á  su  verdor ;    , 
pues  por  ser  antes  que  todas 
cerró  al  tiempo  la  sazón* 
y  murió  al  rigor  de  un  aierzo  ? 
que  bay  *  dichosos  como  yo 
gn  quien  4»  dicba*,gor  dicjbú 


v 
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■n  mayor  peligro  ion. 

Lo  <]ur  til  quieres  decirme, 

ya  yo  lo  be  oído  ,  Leonor ,  ' 

que  aunqae  tú  no  me  lo  hasdicbi*, 

en  quien  quiso  como  yo , 

la  soledad  de  loa  celos , 

un  mental  tribunal  son, 

donde  es  el  juicio  el  discurso, 

la  memoria  el  relator,    . 

yo  el  actor  ,  tu  agravio  el  reo, 

tu  abogado  mi  pasión 

o  voluntad,  que  es  todo  ano,  - 

y   en   este  pleito  interior, 

por  tf  habló  mi   voluntad,     r 

y  en  oyendo  la  roron  , 

te  condenó  ¡   mira   ahur  a    ■ 

si  hablas  iii ,  f  qaé  hará  mi  amor ' 

si  te  ha. condenado,  cuando 

habló  por  lí  mi  pasión- f 

Y   porque  mejor  con  o  tea  j'  ■    ' 

si  habló  bien  en  tu  favor  , 

todo  lo  qna  has  de  decirme  '■"     • 

es  esto ,  que  es  gran  rigor  ■       -    "' 

hacer   inayor  la  sospecha;-     ■■■!     ' 

queámi  tu  hermano  madió.  ! 

Porque  si  ajBjlBnbalkro 


y  que  pudo  ser  ¿¿aprecio 
no  escusa  rio ,  y  cuando  no 
en  dejarse  amar  hay  riesgo 
de  vanidad  ,  no  de  error  ; 
que  no  es  culpa  el  ser  querida 
tina  muger ,  ni  un  amor 
afianzado  á  su  fineza , 
se  obliga  á  mas  atención. 

Y  esto  se  conoce  claro  ; 
porque  una  muger,  Leonor, 
de  tus  prendas  ¿  para  que 
pudiera  admitir  á  dos, 
nno  en  competencia  de  otro  , 
y  mas  hombre  como  yo  , 
dónde  tiene  tu  esperanza 
tan  jejos  la  posesión  ?.         • 
Porque  si  hubiera  cariño       v 
en  ese  competidor, 
cuando  tu  hermano  te  ofrece 
su  casamiento,  y  estoy 
tan  lejos  de  presumirlo , 
¿  no  fuera  ignorante  error 
el  defraudar  tu  deseo 
jtor  darme  satisfacción  ? 
Desengaño  decir  quise , 
nd  sea  aquí,  que  el  pundonor , 
sobre  esta  cuestión  de  nombre, 
me  baraje  la  razón. 

Y  demás  de  estpf  se  infiere, 
que  no  le  admite  tu  amor  , 
en  venirme  á  mí  á  buscar, 
^povque  á  tenerle  afición  , 

I  Vki  retiro  te  }*> 
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es  mas  m sufrible  error ; 

porque  si  dice  (u  hermano» 

que.  !a¿  bodas  de  los  dos 

son  mañana  »  ¿  par»  qué 

Bte  habías  de  buscar  hoy»    *  ' 

ni  intentar  on  desengaño 

do  tan  breve  duración? 

Y  en  fin  f  si  tú  le  quisieras» 

quererle  era  lo  mejor  f 

dejarte  yo  fuera  alivio  ; 

luego  es  buscarme  razón  , 

que  lo  desmiente  t  porque 

¿qué  pierde  tu  pundonor 

en  no  quedar  bien  conmigo, 

sino  he  de  str  taya  yo  ? 

Todo  esto ,  Leonor ,  me  ha  dicho  * 

xni  voluntad,  que  en  mi  amor 

la  he  puesto  yo  de  tu  parte;  "• 

mira  td  si  en  tu  favor 

puedes  tener  mas  razones» 

que  juntar  ¿  tu  razón. 

Millón. 

Ni  la  mitad ,   vive  Cristo;  «¿fc. 

maldito  sea  quien  tal  dio  , 
porque  ha  de  agarrarse  de  eHas  » 
como  gato  de  riñon. 
¿  Señor  ? 

Don  Juaji. 
Aguarda  ,  Millan. 

Millan. 

J  Qué  es  que  aguarde  ?  aquí  de  Pió*» 
santa  Isabel  ,  abogada 
de  toda  visitación , 
laced  qp*  y  tm&  U  *&&*% 
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Dona  Leonor. 
¿De  .suerte  ¡ ay  de  mí !  señor, 
que  cuanto  quiera  deciros  , 
pierde  el  crédito  mi  voz  ? 
I  O  mal  haya  mi  desdicha  i 
¿mas  que  vana  maldición? 
¿qué  mas  mal  puedo  tener, 
que  el  que  padeciendo  estoy? 
Pues,  señor  don  Juan,  en  esté 
no  me  queda  apelación, 
ni  yo  puedo' decir  mas 
de  lo  que  habéis  dicho  vos : 
menos  sí  ,  que  una  verdad 
es  muy  breve  en  su  razón  , 
y  de  muchas  adornada 
suele?  perder  el  valor. 
Si  v «s  dudáis *mi  verdad, 
ella  os  vencerá ,  señor ; 
mas  si  no  queréis  creerla  ,. 
la  vencida  seré  yo. 
De  fino  amante  es  la  duda,  * 
y  de  noble  fe  es  primor 
sobresaltarse  con  ella  , 
nías  desesperarse  no. 
Hacer  preciso  un  agravio, 
cuando  hay  duda  en  su  ocasión  * 
es  deseo  de  la  ofensa 
mas  que  fuerza  de  dolor. 
Quien  ama  teme  el  agravio ; 
pero  quien  le  imaginó, 
sin  valerse  de  la  duda, 
nanea  le  tuvo  temor. 
$i,  vista  nna  ofensa,  mata  , 
no  hay  sentido ,  ó  no  hay  amor, 
fin  quien  podiendo  doó>t\*    , 
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contra  el  alma  la  crey¿. 

Y  si  no  hay  amor ,  don  Joan  9 

no  le  queda  á  mi  dolor 

mas  defensa  que  mi  llanto  ? 

salga  su  curso  velox 

basta  que  al  continuo  embate  9 

deshecha  la  firme  unión 

de  sus  profundas  raices, 

salga  en  lágrimas  mi  amor. 

¿1  ülan. 
Esto  va  muy  á  la  larga  ,  ap* 

y  yo  tamañito  estoy  ; 
y  ellas  que  vieuen  :  ¡Jesús ! 

Don  Juan. 
¿  Qué  hay ,  Millan  ? 
Milla  n. 

San  Salvador. 
Don  Juan. 
¿Que*  dices  ? 

Millan. 

Sauta  Gertrudis*. 
Don  Juan. 
¿  Qué  tienes  ? 

Millan. 

San  Telefon  t 
tu  hermano ,  Leonor ,  tu  herma n 

Dona  Leonor. 
¿Qué  ? 


Que  sin  duda  le  vift 
f  entra  acá. 

Doña  Xf  wnr.  * 

¿QuéesUiv 
JfiZItai.  lt 
Qne  entra  no*  ***** 
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OÍS, 
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i  amor 

'O: 
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cuando  en  lo  que  £  raí  me  importa 

vida  y  alma,  hablando  estoy» 

con  tan  leve  riesgo  estorbas. 

el  alivio  á  mi  dolor? 

Entre  el  mercader,  ¿qué  importa? 

que  á  recibirle  iré  yo.  * 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  doña  Ana  y  Casilda» 

» 

Casilda. 
Aquí  están. 

Don  Juan*  v 

¿  Quién  entra  aquí  f  *  . 

Mdlan.  ' 

in.it 

Mugeres  pienso  que -son  .   .-  . 

¡  Jesús,  que  se  cae  la  casa!     qp.  . 

Don  Juan.  .'■■.* 

I  Que  dices  ? 

Millan,  -v 

Que  se  quedó  : 

>  en  la  puerta  el  mercader* 
Don  Juan. 
I Y  estas  mugeres  ,  quién  son  ? 

Millan. 
No  las  conozco. 

Don  Juan. 
¿Qué  dices? 
Millan.  - 
¿  Qué  he  de  decir  ?   ¿  qné  se  yo  f 
Me  lleven  dos  mil  demonios 
el  al  alma  que  me  parió,   .    -,        , 

Dona  Ana.  \ 
¿Señor  dou  J^a^  ;v  ?rx.;A-3 


y 


\ 
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Millan. 

¡Vive  Cristo! 
Don  Juan, 
¿  Qué  mandáis  ,  señora  ,  vos  ? 

Doiia  Leonor. 
\  A  y  ,  Inés  !  ¿noves  qué  humano 
que  ha  dado  aquí  la  ocasión  ? 

Casilda. 
\  kh  infames!  ¿estos  son  hombres? 
eu   todos  fuego  de   Dios. 

Doña  Ana. 
Señor  don  Juan  ,  ya  que  os  debe 
tañías  finetas  mi  amor 
como  me  significáis , 
U*»  viniendo  á  verme  vosf 
quiero  yo  venir  á  veros  ; 
mas  ya  sabréis  4a  ocasión  , 
y  también  habréis  sabido 
-en  cuan   gran   peligro  estoy*        (i) 
Mi  hermano  quiere  casarme , 
y  el  remedio  de  este  error 
he  librado  en  vuestro  amparo, 
por  pagar  vuestra  afición. 

Don  Juan.  -.     % 
Tened  ,  señora  ,  tened. 

Millan, 
Alio  ,  soltóse  el   reloj,  ap. 

y  anda  á  vuelo  ya  el  badajo. 
Don  Juan* 

M 

¿Qué  fineza,  ni  qué  amor, 
que   peligro  ,  ni   qué  hermano  , 
ó  con  quién  habláis  ,  que  yo 


(i)     JÉstá  Millan  por  deiras  haciendo  Se  ñas  y  \ 
don  Juan  volviéndose  9  y  el -úií\uw\Q.nte* 
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ni  os  conozco ,  ni  os  he  visto ,' 
ni  sé  en»  lo  que  hablando  estoy  ? 

Al  paño  dona  Leonor, 
¡O  qué  bueno!  como  ha  visto , 
que  aquí  me  he  quedado  yo  f 
hace  la  deshecha ,  Inés. 

Doña  Ana. 
¿  Qué  es  lo  que  decís  ¿  señor   ? 
¿  pues  cómo  habláis  de  esa  suerte 
con  niugeres  como  yo? 
Mil  I  a  n  me  está  haciendo  señas  f  ~*    ap. 
y  no  entiendo  la  ocasión  . 
¿Casilda  i  entiendes  tú  aquesto  ? 

Casilda» 
¿Cómo   be  de  entenderlo  yo? 
no  lo  entenderá  Galvan. 

Doña  Ana» 
j Señor  don  Juan,  qué  ocasión 
hay  para  fingir  ?  (  i  ) 

Don  Juan. 

¿  Millan  ? 
Millón. 
¡  Jesús,  qué  fiero  calor  ! 

Don  Juan. 
¿Qué  es  esto  ? 

Millan. 

¿  A  mí  me  lo  dices  T 
Don  Juan. 
¿Pues  quién  lo4sabe  ? 
MUlan. 

El  Mogol: 
pregúntaselo  á  tu  abuela. 


(  i  )     Puelve  don  Juan  ,  y  coge  á  Millan  hacienf 
señas,  jr  él  disimulando. 


iKrd* •» "SzJkmt' ■ 

¿Pa**  qué  h  j" an- 

6roser0  COfJ  ^     » 
^ -en,b«»4tero4l 

?  Vos  á  »<r»«  i    di,d  ra^0 

*°  »•,!«  f^* -*«■ 
•'que  caf       '  wueja  „,  a 


Leonor 


r'*tf«. 
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de  que  haga  don  Jua«  con  vos 
loque  pudiera  conmigo, 
si  no  fuera  yo  quien  soy.  / 
A  Dios  ,  mi  señor  don  Juan* 

Mi  lian. 
Por  acá  ,  cuerpo  de  Dios  ; 
no  salgan  de  cuatro  en  cuatro. 

Dona  Ana. 
Por  donde  quiera  iré  yo. 

Don  Juan. 
Esperad,  oíd  ,  señora  , 
que  habéis  de  decir,  por  Dios, 
que  ui  os  he  visto  en  mi  vida  9 
ni  os  hablé,  ni  sé  quien  sois*    » 

Doña  Ana. 
I  Eso  roas  ,  señor  clon  Juan  9 
que  yo  dé  satisfacción  ?  ■ 
Con  muge  res  de  mi  porte 
aprended  trato  mejor ; 
que  el  que  no  moconozceis 
os  quiero  acetar  ,  por  no 
ir  obligada  al  castigo 
de  vuestra  desatención 
tVen,  Casilda. 

Millan, 

Por  aquí. 

Casilda, 
¿  Otra  puerta  hay  ? 
Millan. 

Y  otras'  dos  ¿ 

que  me  han  echado  á  perder. 

Casilda. 
Vergante  ,  infame,  bufón  f 
alcahuete  ,  ¿  aun  te  queda 
lengua  para,  habtar  de  nosf 


4»i 
¡•Afci  noVatnala!  canalla, 
pobretonazos ,  puf. 

Dicho*  menos  dona  Ana  y  Casilda. 


Pof. 
Don  Juan.  '■  N 
¿Qa¿  ea  esto  que  me  sucede  f 
"Mffliín  ?  :¿  qtaé  es  «sto  traidor  f 

¿Oigan  esté;  en inl  desfojas f 

Aqtú  hay  traición. 
:"''    Millón. 

■  :;x     ¿  Qué  t r aíciou  ? 
pues  llévenlas  1  San  Blas  ,     : 
y  me  quemen ,  vive  Dios,. 
ainoAtfátf  endemoniada*. 

-.hJDon  Juan. 
El  juicio  perdiendo  eitojr. 

Doña  Leonor» 
Que  nonáy  que perder,  doá  Juattg 
j  para  qu£>á  ésto' ,  señor  , 
ai  ya  vuestra  noluntad 
os  dijo  quien  era  yóf 
y  esto  se  conoce  cláVó' L '        '  " 
'g  porqué  una  mugér  /  Leonor* 
de  tus  prendas^  jpará  <jú¿         'J 
pudiere  admitir  á  idos  f 
Don  Juan.'  ' 
Claro  está.    "'     ;l 
*  '•   '  Doña  Leonor. 
.  Pues  no  está  claro  | 

y  mü  hombre  coi^tt  1^ ,    '' '  ¿ 


donde  líen*  to  esper»,****»  rf/- 
tan  lejos  la  poaesion^   1111¡,(.!v„ 

■'    Don  Juan. 
Millan,  jiy-pií+do'efiÁntido. 
,-■;.:.■   i      zi-.J&aUm.-  .->-:m  loitü 
jiQuÉ  Hiu,^irl  ,  aritorf     . 

¡  ¿í^Bon  Juan. 
ta  mev'oVfe_:   ,  ,a 

,.,, >  J^jWv ■■,  *1  í-ví'i 

,  .      ■jj.-jiWI.W  q*t,li«wSn 
bait*  rf.benl.ai;  (o*  dos. 

¿  Qué  pretendía  demonial- 
agravios  qo*  ífó.J'.Wtfl  ^  ^^A 
en  dd  engaBo,  qo,mp  este  ? 
',    .  :    -ti  ¡fiv^  Leonor, 
¿*"lHpflK??  Ké<>ft?M.  i-i-q 
.M,¡n4?tV*WW-p  3«  r 
A  á  "Wíí'H  ftPPMWfw'i 

I  á  ti  tu  .pijsma  traict¿o.K;;.i  j_j 

,    y??f?,!Í^i'norftiJ  ctutj  i 
Y  aqií¡  demdéfÁ^b»  yo.tu,  ^  ^ 

•WVÍWfthir  „¡iolu 
El  culpó  tu.  l¡yjanda.ih   ..2  ojM 

¿frsta  dauía  <\ué  culptjjf  'r  . ,'  .__.* 

Estt.es  ifu»>ono.surAo.  - 

Duiia  Leonor.  ¡      ...... -'v 

También  ^Q.sp^nntlo . estoy. 


ThictJjtofte?. 

I  \  tú  has  velado  en  mi  amor  ff 

.*( ,.  Doto  t/ti*A. 
fcaUeA^ciert*. 

Dona-Leonor. 

¿I. esto  es  fabo  í 
.  Donjuán* 
fes  locará^  «,* 

.D»ia  JLeonbr. 

¡Tu  aprejujorf*  ; 
XtortJuan. 

Daña  Leonor. 

Kaevidendaé 

i  Qttjfe Jo  ¿segttra  ? 

Doü*  Leonor. 

,  v<.:  -  »  <&ta  acciona 

.to)>        .  Üoú  Juan*  , 
¿Pttes  quá.hal  vistoVaquí  ? 
Doña  Leonor» 

<\'.>\  Ata  dama; 

.  JÚpnJutín. 
.  i  Quién  dke  4vt\1o\es  ? 

'     DoftaLtohbr.  \ 

.r.i.'.V.W  Su  V0Í. 

*;  «1\-  i  f  r»i  •• !  Ufo/2  Juan* 

Pnti  np4«Í4MfioK^i> . 

0* ,   ...  ..;  „.,  ,,  r  Puei  don  Juan...; 
l)on  Juan:' 

bu  qnej*.i;v 

,  \ ;.-  ■  »■  •     Doña,  Leonor. 

'Siuaolftc;**   ..-.■. 


&omJitñn. 
El  agravio.  "  »  <» 

Doria  ^Leonor. 

.  Ha  sida»  atiMKi>r  •£ 
Don  Juan,  • 
Yo  ño  la  trueco. 

Doña  Leonor. 

Ni  yo.      ->i  •  -« 

¿  Poof  qué  esperas  ? 

DonaLehnor. 

¿  Pues  ftéfcguardu  t 
Don*  Juan. 
To  nada  :  á  Diost 

•Doña  Leonor.  > 

Pota  á  DftóttV*  i 
Müten. 

'Ahí  can  dos  mil  demonios  9 

que  os  lleven  i  ambos  á  dos. 

¡Ven,  Inés»*    *.•  r  sv/!\ 

Vamos;*  Señora. 

Llama  ,BIiil»A.  *•>    -^ 
j  >  Mtffon. 

'  ¿Llamar  yo? 

no  llamé  cuando  p**dia  ,  -  '¿*  -v5* 
porque  ana  sota  satíó 
,.  .f  .ulodo  el  dinero  en  la  suerte, 
¿  y  llamaré  agora  ? 

Doña  Leonor. .,  v     ^ 

^••'     •; "  ¡  Ay  Dios  ! 
I  nos  de}»  /latvt 


Inés. 
\  ¡Y  como! 

Doña  Leonor. 
TOet.T«i'9  qne  aunque  mi  dolor, 
me  va  quitando  la  vida  9 
no  ha  de  vencer-  su  traición. 

ESCENA  XIII. 

Don  Juan  y  Millan, 

Don  Juan. 
¿  Fuese  ? 

Millan. 
Como  una  canilla, 
Don  Juan. 
%¡  Ay  de  mi,!  sin  alma  estoy. 
¿  Qué  es  lo  que  me  sucede  ?  ¡  de  ansia  muero ! 
¿  casó  como  este  a  quien  ha  sucedido  ? 

*    '  Millan. 

Lo  que  es  ♦  señor  ,  que  ya  no  habrá  dinero; 
porque  él  crédito  y  todo  hemos  perdido. 

Don  Juari. 
¿  Pae»:  por  que  ? 

Muían. 
!  Hay  mas  donosa  boberia ! 
2  no  te  avisé  que  el  mercader  venia  ? 
va  hecho  un  perro  de  ver  lo  que  aquí  ha  habido 
y  de  lo  que  me  ha  dado  arrepentido. 

Don  Juan. 
¿Poes'dequé  t 

Millan.  C  '    -    'ví 

¿  Qué  es  fo  quf  ?  pac»  ti  vea!»    4 

'6  ver  lo  que  de  tí  le  bebía  contado^  \ 

que  era  tu  ingenio ,  agrado  y  bizarría,  - 

y  halla ,  cuando  te  espera  mtiutiAo  % 
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un  hombre  que  de  t(  viene  i  informarle  , 
cuatro  dama»,  aquí-  para,  «tañarse  9 
que  por  poco  una. éxttra'  el  moño  arranca» 
¿  outén.  quieres  que  se  atreva  £49r*ei<|lanca  ? 

ESCENA  XIV.  .  c 

* 

Dichos  y  Leonor  i  Inés  tur$a4#s. 
Doña  Leonor* 
Inés,  Inés,  libremos  feuéstra'  yida 
de  tan  grande  peligro, 

Don  Juan.  i#i 

Tente ,  espera j 
j  qué  es  aquesto  ,  Leonor  ? 
Dona  Leonor. 

Yo  soy  perdía  | 

verdad  salió  lo.  que  fingido  era :  

al  salir  de  este  cuarto  ¡  yo  estoy  muerta  f   . 
encontré  con  mi  hermano  t  que  sin  duda  9 
porque  nos  vio  ,  nos  esperó,  á  la  puerta;    - 
cubrjme  el  rostro ,  mas  turbada  y  muda, 
no  sabiendo  que  hacer  x  me  vuelvo  adentro  ¡ 
y  eT  se  arrojó  tras  mí  por  el  encuentro,    . 
Pon  Juan  ,  señor  ,  por  ttii  peligro  mira. 


¿Ves ,  si  lo  que  vo  dije  era  mentira?.  . 

Don  Juan*  , 

tconor,  entra  adentré. 

En  un  instante.?,  . 

Dofíq  Leonor. 

I Y  ai  entra  acá;? 

Mittan<  ..    .    * 

,  ••  Negar;  trampa  adelante, 


m 


'ESCENA  Xt: 


•>i   « 


.-.  .  rr 


&*m  Juan  >  don  Gafcia  y  Millan* 
'  •»  í:  :»^    Don  García. 
Esta  sospecha  ya  á  evidencia  pasa» 
Viniendo  con  don  Diego  por  la  calle  % 
dos  mugereS  Vi  'cintrar  en-  esta  casa  >'  * 
que  una  su  hermana  pareció  'en  el  talle  t 
y  fingiendo  el  acaso  de  un. olvido, 
de  su  hermano  %  zeloso,,  me  despido ; 
~"r'  y:  estando  *f¿  esperándola  en  la  puerta *¿    '  v:"v-1f- 
al  salirse  las  dos  ,  para  hacer  cierta 
mi  sospecha  ,  al  instante  que  me  vieron 
4  aqueste  miárho  cuarto  se  Volvieron. : 
Ta  es  de  ¿¿as  calidad  este  recelo» 
y  he  de  reconocerlas  ,  vive  el  cielo. 

Don  Juan. 
¿Que*  Das¿á¡is'en  esta  casa  % 
ó  oué"  mandáis  \  caballero  ? 
" " '  Don  Garda. 


t   *. 


.  Aguí  entraron  dos  mugeres.. 

Mitlan.    ' 
Mas  han  entrado  de  ciento ,, 
mas  yafodas  son  salidas. n      - 

Don  Juan, 
¿Tftkcs  cjufc  os  importa  &  toa  eso? 

Don  García. 
Sé,  qife  éstah  dentro. 

• '  -;■  'Matan.  ''•"'     ' 

¿Es  nsted 
de  los  qué1  saben  de  adentra? 

Don  Garda:. 
To  tWgb  á  reconocer)»!  ,*   • 
y  ¡o  he  de  hacer,  \iSte  fc\  cA&o* 


k$9 


la 


Virgen ,  qué  Batiborrillo  t    4p.'. 

as  manoi  Soy  *3¿  codcífirtb;  °   P 
por  sacar  pies  dé  este  caso.     '  ' ' 
*  DotiÓárda.    *         'x\ 
l  Lo  que  por  mí  pasa'  es  sae$o  f '      cp. 
yo  vi  entrar  en  esta  casa 
á  la'  hermana  dé  don  Diego  t    "  ' 
fy  él  dice ,  que  'ánoVa*  la  deja 
én  su  casa :  no  lo  entiendo. 
¿Pues  qué  mugerés  serian    ;  ■•• 
las  qué  al  v'ernie  se  volvieron  f ' 
¿mas  que  importa  esto,  sí  ya  "* 
voy  de  mi  ertor  satisfecho'?  !  '-> 
¿.A  vuestra  casa  habéis  ido  f     ^ 
Don  Diego.       '.'"    ': 
Pe  ella  en  este  instante  vuelvo^. 

Don,  Garda. 
¿Con  vuestra  hermana  f 

Z>0/I  t)ÍCgO..  "      * 

Si  a  ami^o ;, 

4 qué  dudáis? 

JJofl  Carda.  '    ' 

Venir  tañí  presto, 

Z)o/i  Diego. 
¿Pues  si  vengo  con  cuidado  ? 

Don  García.  '  * 

Sin  duda  yo  he  estado  ciego,     4p.. 

Don  Diego. 
jQué  duelo  hay  aquí? 

Pon  Garda.  ,"  í 

Ninguno:/ 
i  hablar  á  este  canillero 
entré ,  ya  le  hablé ,  y  me  voy'; 
señor  |  despue*  ttó*  ^táatoiv: ^ 


que  ir  yo 
aiaado 
las  que 
A  Dios 

Vamos. 


están  borncbttft  pgr  crsih. 

Don  U*&> 
¿Caballero? 

DonJumm. 

¿Qué  msnojut? 

Yo  tengo  con  v/s  oía  okiw 
muy  pesado  qoe  a  juttar , 
á  busca ro*  vendré  lu»¿v  . 
¿donde  me  esperáis? 

Don  Juan. 

Aq*. 
•  Do»  Diff/. 
Pues  la  palabra  os  tocto. 

Don  Juan. 
Yo  la  doy. 

Don  Díc$*. 

A  Dios. 


.  .,      •/... 


•  v..¿ 
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ESCENA,  XVflL*  ,,í,rt 


.< 


.Don  Juan  j  Mitían,     .r-: 

Don  Juan, 

A  Dios. 
*  Mílkto ,  «1  sentido  pierdo.    .»» ■  . 

*  Millón* ^ 
Yo  pierdo  doble ,  señor.    . 

Don  Juan. 
A  Leonor  aseguremos:  ,  I 

y  venga  lo  que  viniera  . 

Millón 
Gomo  venga  v  todo  es  bueno*     - 

.  Don  Juan* 
Ven  tras  mí ,  qne  voy  sin  alma 
en  tan  estrados  sucesos; 
pues  oreo  la  que  no  he  visto  *     ^ 
y  lo  que,  he  visto  no  ere».       Fase. 

^      Mülan. 
Y  yo  también  voy  colgado 
de  los  hilos  de  este  cuento. 
El  hermano  don  García 
deja  su  hermana  aquí  dentro  ; 
el  hermano  de  la  Indiana 
la  encontró  ,  según  sospecho  ;  i 

Leonor  está  como  un  gato  % 
la  Indiana  .va  como,  ttn  perro» 
el  crédito  se  ha  perdido; 
las  tres  partes  del  talego 
se  han  de  dar  al  mercader , 
la  huéspeda  agarra  el  resto , 
conque  á  llamarnos  Alonsos 
al  iustaule  voU'extUMft. 


aguiaYmíiaa  ,  el  inge&io       / 
¿  ijakay;  remedie,  é  techr? 
Tritrica  Viciante ,  y  i  dio*. 

■  •»■•       •.       «..■      > 
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ESCENA  PRIMERA. 
Sala  bí  casi  dé  boi  Du«ti 

Mülañ. 

Con  el  pie  derecho  llego  * 

porque  esta  superstición 

no  le  falte  á  la  intención 

conque  entré  en  caí  dé'don  Diego* 

Dé  el  Cielo  á  esta  trampa  sola 

goma  t  pez  y  jirapliega  * 

que  si  este  embóate  no  pega  , 

no  hay  en  mi  ingenio  mas  cola. 

Don  Juan,  con  Leonor  so  amante 

celoso  en  casa  quedó , 

y  entre  tanto  trato  yo 

de  llevar  trampa  adelante; 

y  segnn  de  mi  cautela 

va  urdida,  se  ha  de  tramar , 

6  al  Parque  me  he  de  ir  á  ahorcar  * 

sino  sale-  bien  la  tela. 

Y  porque  ya  en  mi  verdad 

no  hay  crédito ,  este  potage  * 

viene  urdido  con  un  pagev 

porque  lleve  autoridad. 

Maiiuelillo  el  pagecillo 

viene  á  ayudarme  á  mí  ruego , 

que  puede  servir  á  un  ciego , 

según  es  de  Lazarillo. 

Don  Diego  según  sospecho  § 


di* 

i«  lia  ido  ya  con, 4o*  García  , 
que  con  4.49f4ttb  *»?*  ^ 

Ík*,M*lcíW  ¿e*e^.      .:     ,í 
[o  ^.flué  tatentp((sgria  t 

dejando  á  xni  a mó  aplazado;     • 
¿mas  por  qué,naerda  cuidado   .> 
su  trampa,  estando  en  la  roia§ 
Básqüe-p^e  elJós  por  aJlp, 
que  cuando  bajaba justado 
aquel  embaste  pasado,;, 
oIw&*í*tor*  pació*  .otro  acá.;        t 
A  doña  Ah  a  hablar  nd  puedo, 
ni  á  Cáiil^  n?a?fpr  Dios,  f   f 
que  haciaMa4juí  ^ianfo.^aj  4os^ 
Millan ,  áni.inoA\a|v  enredo. 

ESCENA  H. 


Coaitá*,  Snf^^M^^^ 


.?r.  !••    ■'        1 


Señora  ^fran  susto,  ^  ha  sido. 
jAy  Casilda ,  que. entendí, 

que  nos  ^ia  con^o  !  . 
¿Mas  por  cjué,con  d°n  García 
tan  ¿z^^tftrf.  r 

yenm^arto^ejUieM^j;  f 

Si  te  casa,  qqe  (¿ufi-ri*    , 

y  es  cierto  i.fljl^ej  nrny  «alan , 
y «•  mi9  WT  *"(*!»  í?«».#.  ; 


éi 


'    DéñáAneU  '  "' 

Casilda ,  la  inclinación 
me  arrastró  á  aquel  desacierto^ 
mas  ya  el  diño  descubierto  ,  *•■ '" 
lo  primero  ¿es  mi  opinión.  *  • ,,J 
Su  ^esencia  mtf'ehgañdV  • ::í  * 
y  df'la  industria  pasada 
cou  tieso  que  estoy  picada.    r   J^ 

'    •         Mellan. 
Tal  ensalada  hice  yo;     *  \  •  ',:r¿ 
Llego,  pues  deiñíno  ba? -líaMado. 

C**iida.\  ** 

Y  er  plcWrd  dteMtilan:        *  ,;  J,; 
¿ Viste  n¥as:  fitero  t rúan?  '  - ' '   ■ f T í ' 
-'■:'        Milla*.  :1     t«**M-'" 
Tan  frió ,  oue  ya  me  he  helada 
•*'  Éa$ü¿a.: 
m  Milagro  fué  al  verganton, 
A,itó'Parteyyó  sitiera"  «*  *^** ^ 
las  barbas. 

Muían. 
1  Milagro  fucár*  l•'^,,,  ; 
de  un  gallina  bacer  capón. 

-      '   báüida.    ;  ■■;  '   ■ 

*>  ¿Qué  té  estáfase  él  diifér¿*,:i,,::' 

del  vale  que'^á  cobrd?]  '""  ?';!> 

~'       •   *:'  'Mirlan.  ;Ul*  ?ni/i  • 

T  sino. me  muero  yo  ,'  4  "•' ''  ! :ts* 

no  será  eí  vale  póstréYoi:"  "'  *í 

Dófíá  Ana. 
Eso  no  me  dá  pesar  '  '*  ,v 

entre  tan  nortes  cuidados.      u? 
*".       .  Miñan.     if    '  a'' 

Ahierá  9  miedos  'merfgnádos  / '   '•' 
alto  pues,  Ütfmbre  á  tt  *u¿t:y' 
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Deo  gracias. 

Casilda. 
w-         ¿  No  vés  quién  llama  ? 
¿Picaron,  pae$  lú  aquí  vienes? 
¿tan  poca  vergüenza  tienes? 

Millan. 
No  rae  ha  dicho  tal  mi  dama. 

Dona  Ana. 
¿Pues  como  á  tan' grande  escesó 
aqaf  os  haláis  arrojado  , 
sabiendo  lo  que  ha  pasado? 

Millan 
¡Jesús!  ¿  aun  están  en  eso? 

'  Casilda. 
¿Puis,  picaro,  en  que  han  de  estar?  — 
"Váf«s*  ,  ó  irá  molido' 
&  palos ,  que  es  un  roldo. 

Millan. 
Eso  era  antes  de  cobrar. 

Doña  Ana. 
Salios  al  instante  afuera. 

I  Pues  mí  amo  no  ha  enviado 
con  un  page  aquí  un  recado  ?> 

Casilda.  "' 

¿  Qué  recado?    ' 

Millan. 

EJ  de  Anteqnera. 
¿Unpage  no  vino  aquí? 
Dona  Ana. 

i 

¿Qné  page?     '"  '  \ '"' 

Casilda' 

¿Hay  tal  embustero? 
Millan;1* 
l  Jesús !  pobre  c&bfcTfeft»  % 

1% 
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que  estará  futra  cíe  sí. 
Doria  Ana. 
¿Milla n  ,  qué  cautela  es  esta  ? 

Millón. 
¡Ay  señora,  estoy  perdido!   - 
que  está  mi  amo  sin  sentido 
esperando  tu  respuesta  ; 
porque  +  avisar  te  envió 
de  esto  mismo  que  yo  hablo  $ 
t  que  aquella  rauger  del  diablo  * 
que  allí  el.  demonio  llevó  , 
es  su  prima  ;  una  muger , 
que  le  tiene  en  perdición  , 
y  es  en  su  comparación 
Hcrmitaíio  Lucifer ; 
y  él  la  tiembla  como  al  fuego* 
porque  traen  pleyto,  por  Dios, 
á  u-u  mayorazgo  los  dos 
de  la  casa  de  Cañego. 
Y  como  por  conveniencia 
se  trata  de  que  él  lierecje , 
de  ella  librarse  no  puede 
por  aquesta  dependencia  ; 
y  le  da  intérnales  ralos, 
porque  ie  ha  dado  en  celar, 
y  apostará  á  atestiguar 
con  la  moza  de  Pílalos. 
Por  esto  fi iigió  el  cuitado  , 
y  yo  al  ver  que  te  despenas, 
te  estaba  haciendo  mas  senas, 
que  una  mondonga  en  terrado;. 
A  esto  había  de  haber  venido 
el  page,  y  con  este  intento 
estrañé  la  pensamiento; 
yero  stúo  lo. has  sabido, 
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de  bailaros  con  em  bar  a  ¿os 
lio  me  espanto,  vive  Dios, 
sino  de  como  las  dos 

» 

no  Qie'  han'mrtertó'á  chapioasos. 

Do  fia  Ana. 
¿  Que*  es  lo  qne  díces  ,  Mi  Han  ? 
¿  yo  ño  *hb  sabido  su  amor, 
y  que  er#í  doña  Leonor     ' 
lá  que  ¿ataba  con  don  Joan 
mi  vecina  ? 

Mili  na. 
Miren  esto  ; 
'pues  esa  es :  ¿  que  te  ha  admirado  ? 
y  á  eso  venia  el  recado. 

'  Doña  Aria. 
¿Casilda  ,  qué  dices  de  esto  ? 

Casilda. 
No  lo  intentaran  difz  suegros* 

Doña  Ana, 
¿La  hermana  de  duiTGarcía  ? 

Milla  n. 
Ella  misma: .¿hay  tal  porfía? 

Doña  Ana. 
¿  Y  son  primos  ? 

Millón. 

Como  negros. 
•-■■  '■  Casilda. 

Qae  en  tal  trampa  te  encapriche. 

Millan. 
Alto  ,  yo  soy  desgraciado  ,         ap, 
*l*>pagecillo  ha  topado 
sin  duda  con  un  boliche ; 
mas  hele ,  porque  se  note 
wuÉk  mí  verdad*. i 
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ESCENA  III. 

Bichos  y  Mnmctlati  el  page. 

Mitlan. 

Pfcaro,.jahor. 
vienes  ,  al  rabo  de  un  b,»ra  ? 
i  te  estabas  ¡ug.-iridu  al  bote.   ?  ' 

Ma/iuclico. 
¿  Yo  ?  no  tal ,  con  ci  papel 
vine  luego. 

Bi«,.  eslij 
yo  sí,  que  usieil  lioy  teudrá 
folia»  en  .1  mhvl  : 
llegue  ,  acabe  ,  de  r\   recado. 

No  Higa  irMed  q..r  tardé. 

Afufen. 
Llegue  pues. 

Moiiuelicn.    . 
\o  lloare 
MUt.m. 
¡Qué  bien  I»  finge  >-l  taymado! 

H¡aautlfo. 
Don  Juan  ,  mi  s.iii.r  ,  porque  él 


soí- 

Casildá. 
.  El  pa  p<>{_  prosiga 

Manuel  ico. 
Mándele  usted,  que  no  diga 
á  mi  amo ,  que  he  tardado. 

MiUan. 
Vos  llevareis  colación/ 
Doña  Ana. 
No  hará,  pues  de  tai  te  amparas. 

Millan. 
Solo  tp  se  los  quitaras. 
En  la  uña  trae  la  lición.  ap. ' 

Doña  Ana. . 
To  leo  el  papel. 

Manuel  ico. 

No  ignores, 
que  me  hará  azotar.  « 

Casilda. 

No  hará  : 
temblando  el  chiquillo  está.*        ' 

Millan. 
Bien  entiende  de  temblores. 
Lee  doña  Ana. 
El  desconsuelo  con  que  me  dejasteis ,  no  permite 
loros  ei  aviso  de  que  aquella  señora  es  doña  Leo- 
de  Toledo  mi  prima ,  d  quien  por  una  dependen* 
en  que  estriba  mi  comodidad ,  tengo  mas  sujeción 
i  mis  padres.  Millan ,  si  puede  ir  allá  ,  os  dará 
n  mas  por  menor  de  la  pena  en  que  quedó  ,  por  na 
ros  podido  satisfacer  en  su  presencia :  y  yo,  en  ha* 
lo  ocasión  de  asegurarme  en  la  dicha- de  ser  vues* 
spafo.  =  Don-  Joan  de  Lara. 
.  Verdad  ha  dicho  Millan. 

Casilda* 
l  Jesusi  y  jo  caigo  «hor* 
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en  ello  ;  porqfle  ,  se  ñora , 

¿  un  hombre,  romo  -doé  Juan  , 

se  había  de.  haber  atrevido 

¿  tan  grosero  desuello-?'  •.' 

Millan  ,  caímos  en  ello*  ...       ■•.*>  ■"; 

Mtllan. 
Y  como  quehaVís  ¿árido1*' •  '!i  :— • 

¿So  primar  «s»dotki  irfdnofr'F1'     ' 

Muían. 

¡Jesús,  Maria  ,  Agnus'flci !' 
como  los  duqueSiíelrVe^'. ' 

Doñu  Ana.  »     y 

Pues  sin  duda  tomó  error  > 

quien  le  vio  eíi  la  casa  suya , 
de  qim  era  amor,  si  eso  vasa, 

Millan. 
¡  Qué  bueno* í.d  otro  en  su  casa 
entra  como  yo  en  la  tuyf^:..|  r  .  oí 
IVlas  da  respuesta  primero  , 
que  está  mi  a^u  eja  gra-HÜ*.  af#4«l 

Doita  Ana. . . 
£To  digas  mas tá,dou  Juan,.,. ^tw- ;'. 
.v    ^  *3e  que  esta  noche  le  espejo.. .  ,.\ •-,  ■»>  • 
.. 4%.«      .    ,,      .  Millan.  y  '«  \  ,■•.,  '  .'"       * 

,.       vv   Ábpra  sa/co  -yo;  mis  garra>*  A.    -*/»>■»■.  y.  ,.    , 

...  t.     Que  venga  sin  falta  acá.  .  v...     k  .^.  •.... 

..v  ¿.  .  millan.  ■  •    .».•»...•" 

¿..-»*   vij^esju.$*  *^  otrí*  vendrá,  ,í%   .  .  .....  ... 

como  ahora  Hueve  alcaparras  t  .    ap*      « 

Manuel)  co.     ",...»/ 
Yo  voy  á  darle  el  recado : 
4  Señora ,  me  ¿galarta}  >   t  .  A,  -    -       v 
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Doña  Ana. 
Ve  seguro  que  no  harán. 

Millan. 
A  buen  5a nto  "habéis  rezado*  * 

Manuel  ico. 
Beso  á  usted  los  pies. 
Casilda. 

\  Que*  bravo  , 
«s  ,  señora  ,  el  pagecillo  ! 

Millan. 
Sino  tardara ,  el  chiquillo 
esuna  pimienta. 

Manuelicó.      * 
Y  clavo. 

ESCENA  IV. 

Doña  Ana ,  Casilda  y  Mili  a  n. 

Doña  Ana. 
Millan^  tan  grande  contento 
me  das  en  el  desengaño 
que  quisiera  un  -modo  estraño 
de  darte  agradecimiento; 
pero  el  mas  apercibido  , 
aunque  mi  ánimo  no  iguale  , 
este  es ,  toma  aqueste  vale  ,         Dásele» 
que  tenia  prevenido. 
MiUan. 
¿  Qué*  hay  aquí  con  que  me  inclines  J 

Doña  Ana. 
Otro  vale. 

Miilan. 
I Y  de  qué  tra^á  ? 
Dvña  Ana,        \ 
*|fee  ákz  mil  realeo  de  fta&v 
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WUan.  ■ 
Y  son  diea  míl  s*t.i  fines.  ; 

Doña  Ana 
De  |o  qu»*  ej  deseo  concierta" 
ii u  doy  ia  mitad  atiera. 

Miilan 
Vivas  la  mitad  f  señora  f 
del  tiempo  »<ue  has  de  estar  muerta. 
Bien  se  ha  hecho    .  ap,    .  ,  •■•- 

Casilda. 
i.  Vé»e  luego*,   .    ■* 

que  mi  amo  ha  de  volver.      ..*■•• 

*■       Millón 
Yo'  sé  que  no-  pm'de  ser  , 
y  donde  ahora  está  don  Diego* 
Mientras  do  n  >Jn  a  nniegí  tila,        ap* 
yo  estoy  confesando  aijuí. 

Doña  Ana. 
Mira  ,  que  pieuso  qoe  sí , 
que  en  algún  cuidado  está  ,  ;   : 
según  le  vf  e.n  ií  semblante, 
y  di  jome  que  volvía.  4 

Miilan,  i   'i 

Sobre  eso  un, haya  porfía.    * 

Casilda.  i.  •í.eí'. 

Pues  él  volverá  al  instante,        ■    »    ^ 
espéralo  en  el  porlal .  u« 

por  no  dilatarlo,  y  dale 
en  entrando  con  el  vale.     ,'.  ;.-    *  , 

"Uillan. 
No  recio;  que  le  haré  mal.    <--•.) 

Casilda, 
Yete  pues. 

Miilan,       • 
Ala,  couc^lv  . 
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de  los  diez  mil  al  instante  j 
pues  va  la  trampa  adelante, 
no  la  perderé  de  vista. 

ESCENA  V. 
Doña  Ana  y  Casilda. 

Doña  Ana. 
¿Qué  te  parece  M.llaii  ?  ^ 

Casilda. 
Cierto  que  estoy  pesarosa 
de  haber  pensada  otra  cosa 
de  un  hombre  como  don  Juan  : 
mas  tu  lierujanojbiiiv  conviene. 

Doña  Ana. 
Aguarda  ,  ¿  de  qii¿  he  áé  huir  ? 
¿  has  visto  i  Milla n  salir? 

Casilda. 
tío ,  que  .por  tu  cuarto  viene. 

ESCENA  VI, 

Dichas ,  don  Diego  y  Ginés. 

i 

Don  Diego. 
Despedir  á  don  García 
no  fue  posible  hasta  aquí ; 
porque  como  presumí» 
qtfe  algo  sospechado  habia 
conmigo  quise  traerle 
para  que  á  mi  hermana  vier^  ; 
aquel  caballero  espera  $ 
y  rio. hec  podida  ir  á  Verle 
hasta  saber  de  mi  hermana  , 
por  mnérrar  lo  qa*  M*y  éf  keáioV 

y  asa  in*rt»«téf  ttfc^feT     % 


06 


«i  la  verdad  no  me  allanar      *    ', 
Ginés,  salte  tu  allá  fuera, 
y  nadie  entre  aquí.  :    .      '•' 

Ginés 

,  Eso  Laré. 

ESCENA  VIL 
Dichos  menos  trines» 

Doria  Ana. 
j  A  y  Dios*  ¿  qué  es  esto  ?  .  » 

Casilda»  •  •> 

A  No.sé,       - 

D$ña  Ana..       i 
Vamonos. 

Don  Diego. 

Doña  Ana  f  espera* 
Casilda. 
Escurro  ,  allá  se  las  haya. •  ■  ,••  •     ¿p» 

Don  Diego, 
No  te  vayas  tú. 

Casilda. 

* 

¡Qué  ©i!      l  áp. 
¿  Qué  yo  no  roe  vaya  ?  . 
Don  Diego. 
SL 
Casilda. 
Ya  esto  no  puede  ser.  vaya*       ap. 

Don  Diego. 
¿  Dona  Ana  ?• 

Dqña  Ana* 

•¡  Jo  esjtoy  sin  mi !         api 
Don  Diego.  •>       .■>-•• 
¿  Cuando  hoy  de  casa  f  aliste  »    •■ 
*  vcrv4  mijpiriíaa  iuvsA«j,  vu  .»*  »»  * 


se? 

-Doña  Ana» 

Es  verdad. 

Don  Diego* 
Pues,  yo  te  vi 

salir  deja  casa,  infiel, 

de  un  caballero  soldado  » 

á  quien  ya  dejo  aplacado  : 

para  ir  á  reñir  con  éL  . 

Vida  y  hacienda  i  perder 

voy  resuelto  ,  por  tu  error, 

porque  en  llegando  al  honor 

no  hay  hacienda  que  temer. 

La  riqueza  es  un  honor  .  ; 

segundo  ^  y  tan  verdadero,  •  *' 

que  si  cae  sobre  el  primero,  ,  '  •  r 

hoy  corre  por  vi  mayor. 

Mas  al  que!  tenerla'inteuta  "i 

sin  fama,  no  solo  en  él 

no  es  ihonoir ,  sino  un  cartel  ♦ 

que  va  diciendo  su  afrenta. 

Porque  al  lucirse  después  . 

con  esteJ&erinoso  trofeo  ,<-<      •       •  r 

si  en  la  calle  ó  el  pásoo      <  ' 

al^iweíl  pregunta,  quieri  e* 

quien  con  tal  lustre  se  esmalta  9  * 

nadie  al  que  lo  preguntó 

dice  es  un  rico,  sino        <■*  ■.'         '■  [, 

uno  que  tiene,  esta  falta. 

Esto  prevengo  á  tu  error  9 

por  si  .has  llegado  á  duéij;  f        •    í 

que  la  querré  aventurar 

para  restaurar  mi  honor.,  :         ■■•"> 

Que  si  el *sol  me  Id iqtritira $■■■'■■ 

á  vengarme  al  sol  -sábitra  , 

y  si  llagar  no  pudiera1      i  :i  K .  .'...  i 
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en  sos  rayo*  nte  abrasara. 
Queta  honra,  paratenellá, 
no  basta  haberla  buscado ; 
mas  para  ser  uno  honrado 
bastante  es  morir  por  ella. 
Mira  pues  ,  que  esto  te  digo, 
porque  en  vendóle  á  buscar  , 
ni  quiero  el  remedio  errar, 
ni  dilatar  el  castigo. 
Aquí  no  bay  duda  ,.  ui  engaño  ; 
yo  lo"vff  y  be  de  saber 
cuanto  en  esto  puede  haber 9 
por  si  tiene  medio  el  daño. 
Tu  muerte  el  medio  es  segundo, 
y  el  primero  la  verdad. 

Dono  Ana, 
Hermanó,  yo 'tu  piedad,.: 

-  Casilda. 
Piedad  señor  ¿miente  el  mando.; 

Don  Diego. 
Pues  de  este  acero  vengada 
veré  mi  afrenta  en  las  dos.' 

Casilda. 
¿  Acero  ?  j  Ay  señor !  por  Dios , 
que  yo  no  estoy  opilada.  ■ 

Don  Diego, 
¿Qué  dices  ? 

Doña  Ana. 
Si  tu  perdón'- 
licencia  ,  hermano ,  me  dá:..... 

Casilda. 
Confiesa  presto ,  que  ya   • 
se  me  vá  la  confesión.      '    * 

>   Doña  Ana. 
Calla ,  no  habWs  de  t&*>mod&^' 


Casilda* 
l  Qué  es  callar  ?  ¡  A  y  que  lo  suelto  ! 
qu»»  el  acero  roe  ba  revuelto 
y  be  de.  vomitarlo  todo. 

yDon  Diego. 
I  Cómo  ? 

Dona  Ana. 

En  «u  miedo  repara  j.' 
seiíor  ;  y  advierte  primero 
quien  es  aquel  caballero. 

Don  Diego. 
Y-1  sé  <;ue  es  don  Juan  de  Lara, 
si;  nobleza,  y  que  adquirir 
sopo  «!  nombre  de  soldado  , 
y  .>un  jue  yo  no  le  he  tratado  , 
sé  que  está  para  salir 
el  premio  de  una  encomienda  , 
que  por  su  valor  le  dan. 

Doña  Ana. 
Si  sabes  quien  os  don  Juan  , 
j>ar:i  que  tu  error  no  entienda ( 
qio»  á  mi  decoro  fiel 
el  límite  justo  paso  , 
todo  lo  que  hay  en  el  caso 
te  dirá  aqueste  papel.  (*\ 

Casi/da» 
Descanse*.  ¡  Ay  señora  mial 
qué  lindamente  lo  bas  hecho, 
q u o  uie  has  sacado  del  pecho 
toda  aquesta  porquería. 

Don  Diego,  i' 

Doña  Ana  ,  esto  asegurado,   , 
110  hay  aquí  queayerigíiar, 
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en  sus  rayo*  nle  abrasara. 
Que  la  honra,  para  tenetta, 
no  basta  haberla  buscado ; 
mas  para  ser  uno  honrado 
bastante  es  morir  por  ella. 
Mira  pues  »  que  esto  te  digo,  - 
porque  en  yendok  ¿buscar, 
li i  quiero  el  remedio  errar, 
ni  dilatar  el  castigo. 
Aquí  no  hay  duda  %  ni  engaño  ; 
yo  lo"vf ,  y  he  de  saber 
cuanto  en  est-o  puede  haber,  •' 
por  si  tiene  medio  el  daño. 
Tu  muerte  el  medio  es  segundo,' 
y  el  primero  la  verdad. 

Don  a  Jiña,        '  < 
Hermanó,  yo  tn  piodád.:  ■  *>'• 

1  Casilda. 
Piedad  señor  ¿  miente  el  mundo.; 

Don  Diego: 
Pues  de  este  acero  venga  Ja 
veré  mi  afrenta  en  las  dos.' 

Casilda. 
¿  Acero  ?  \  Ay  señor  !  por  Dios  , 
que  yo  no  estoy  opilada.  • 

Don  Diego. 
¿Qué  dices  ? 

Doña  Ana. 
i        Si  tu  perdón' 
licencia, ,  hermano  ,  me  dá:L„ 

:  Casilda. 
Confiesa  presto ,  que  ya 
se  me  ,vá  la  confesión.     •'    •  • 

<  ».•  .Doña  Ana. 
Calla  p  no  habita  d*  ts^mod^ 
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Casittja. 
¿  Qné  es  callar  ?  ¡  A  y  que  lo  suelto  ! 
que  el  acero  roe  ba  revuelto 
y  Le  de.  vomitarlo  todo. 

*Don  Die%o. 
I  Cómo  ? 

Dona  Ana. 

En  su  miedo  repara  j.' 
señor ;  y  advierte  primero 
quien  es  aquel  caballero. 

Don  Diego. 
Y-1  se'  <;ue  es  don  Juan  de  Laraf 
si;  nobleza,  y  que  adquirir 
supo  el  nombre  de  soldado  , 
y  .«un  jue  yo  no  le  he  tratado  9 
sé  que  está  para  salir 
el  premio  de  una  encomienda  t 
que  por  su  valor  le  dan. 

Dofía  Ana. 
Si  sabes  quien  os  don  Juan  , 
j>ara  que  tu  error  no  entienda ( 
qi»«»  á  mi  decoro  fiel 
el  límite  justo  paso  , 
todo  U>  que  lia  y  en  el  caso 
te  dirá  aqueste  papel.  (\\ 

Casilda. 
Descansé,  ¡  Ay  señora  mial 
qué  lindamente  lo  bas  hecho, 
q uo  uie  bas  sacado  del  pecho 
toda  aquesta  porquería. 

Don  Diego.  !' 

Doña  Ana  ,  esto  aserrado,   / 
no  hay, aquí  que.it venenar, 
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que  yo  nías  \é  debo  estar 

í  t>:  agradecido,  que   airado: 
¿Mas  esta  doña  Leonor 
'  es  la  vecina  ?    ■ 

Dona  Ana. 

Ella  es. 

Íámíí  Diego. 

¿Y  es  su  prima?  ' 

Doña  Ana. 

I  No  lo  ver? 
Don-  Diego. 
Yo  imaginé  grande  error  , 
pues  si  es  primo  don&arc.a 
de  don  Juan  ,  á  hablarle  fue, 
por  ser  su  deudo  ,  y  pensé 
que  iba  en  la  .sospecha  mia. 

Dona  Ana 
Y  ahí  eslá  un  criado  de.  él, 
que  venir  suele  á  cobrar, 
si  te  quieres  informar. 
Don  Di(go. 
¿Fue  quién  trajo  esle  papel? 

Doña  4na. 
No;  mas  sabe  lo  que  pasa^ 
i  Don  Diego. 

Llámale  ,  Casilda  ,  pues* 

Casilda- 
Llama  á  un  criarlo,  Ginés  , 
que  está  á  la  puerta  de  caM* 

Dentro  Ginés. 
Ya  vá. 

'  Don  Diego. 
Ya  paró  en  mejor 
-         m    el -duelo,  que  yo  entendía  ;  - 
perdóneme  don;  G&v cía, 
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que  \tf  ptfitierd  es  mi  honor* 

ESCENA  VIIÍ. 

Dichos ,  fiinésjr  Millón* 

Gines. 
Aquf  está. 

Millan. 
¡Virgen  sagrada!         ap» 
¿qué  veo  ? 

Don  Diego. 
I  A  quién  ¿aperáis,? 
Millan. 
¿Por  cuál  de  elUis  preguntáis  ? 

Do»  Divgo.  ' 
¿  Qué  decís  ? 

M  filan. 

Ní>  digo  nada; 
Z>í>/i  Diego. 
¿A  qné  venís?  no  os  turbéis. 
Millan 
.  Yo  ,  señor  del  alma  mia, 
vine  del  Andalucía 
por  Francia  ,  habrá  un  año  ó  seis. 

Don  Diego, 
¿  Qué  queréis  aquí  ? 
Millan. 

Cobrar 
esto,  vale.  El  juicio  digo ,  ap, 

que  estoy  perdiendo  contigo. 

Don  Diego.  '  '  "  ' 
l  Pues  á  quién  sé  ha  'Üc'jVa'gár 
este  vale,  ó  de  quién *es  f"  ''    '  '' 

>>-.'.>  'Millan.    !I l 

Es  de  un  mercwfcr'  dt  f«ft%  V*     % 
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que  nos  socorre  entre  año.      , 

Don  Dicgp. 
I  Dónde  vive  r        .   ' '  -. 
Millan. 
vf-  A  Lavapies. 

No  dejará  hablar  el  miedo.        ap* 
Es  e)  que  otro  darme  suele.    • 
Don  Diego. 
-.Turbado  estáis. 

Millan 

¿  No  lo  huele? 
Don  Dirgo. 
¿Don  García  de  Toledo 
de  vuestro  amo  es  primo  ? 
Millón. 

Niega. 
San  Auton  sea  conmigo.  ap. 

¿  Quién  tal  dicer 

Duna  Ana. 

Yo  lo  digo. 
Mülan. 
Descosióse  la  talega.  ap. 

¿  Pues  en  eso  hay  qué  dudar  f 

•       Don  Diego 
¿  Vos  pensáis  que  yo  he  ignorado 
algo  de  lo  que  ha  pasado  f 
no  tenéis  que  recelar, 
que  castigaros  no  intento. 
Esto  es  perder  tiempo  acá, 
y  dou  Juan  me  espera  ,  y  ya 
solo  haciendo  el  casamiento 
mi  honor,  puedo  asegurar. 
Sin  duda  ,  como  esto  habla  * 
buscó  don  Juan  letra  mia 
para  poder  enviar   - 


•e  lo  di.         °  W  '««««le 

"•  «  «u  cB»rt©. 
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Don Diégá» 

No ,  BdnVAna , 
que  antes  para  que  se  sepa  t(ot  es*  vana 
su  pretensión,  te  quiero  aquí  á  mi  lado. 
¡Qué  de  embarazos  halla  mi  cuidado!     ap. 

ESCENA  IX.        "  f  A 
Don  Diego ,  doña  Ana ,  Casilda,  f  4on  García, 

Don  Garda.'  í,u ' L-  . 
Don  Diego ,  ya  cansado  de  esperaros^ 
os  entro  yo  á  buscar.  ■•'**  ¿a 

Don  Diego. 

Desengañaros 
sien  to  *  v  i  ven  los  Cielos  , '  don  Gi  reiá  , 
de  lo  que  tuve  ya  por  dicha  mía; 
mas  cu  todo  ,  mi  honor  es  lo  ^Httiéro. 

"Dart-Gttrcia. 
Por  qué  ni e'lo*  decís  saber4  espero. 

Don  Diego.  • '  J  ' 
La.  palabra  que  osxh'  de  ser  esposo 
de 'vuestra*  hermana',  oí  cumpliré  dichoso; 
mas  vos  no  podáis' "serióle  la  mía. 

DonGarddt  t*--ii/:3 
¿  Pues  por  qué  ? w  ■  •  ■ ' 
•<*•  DrtnDéego. 

■-■  c A         ):     Está  ca¿adá\  flt>á  García. 

Dort'Garéia. 
Aunque  perder,  «eftota  ,  VUéirtfá  mino 
en  mí  causa  tan  )\jr&l&  senUmfariid'/1 
no  íaítaré  aF-printor  de  cdrttsatíoY' 
pues  siendo  ele&foü''vuestra'«l^cÉfSMuento» 
según  se  infiere  de  uo  haber  teuido 
noticia  de  él  don  Diego ,  que  habrá  sido 
digno  de  vo»  esxaferto.    *    •   Ji-:  -<  *  ',jf* 


,„,,,.,,  jtotiMVP. 


Íi$ 


I 


'i-'ü 


Dicho  habéis  xxn  peor  bycn  encubierto ; 
mas  pira^qne  sepa,i*a  qne  el  doe&o  est£m*f 
es  con  4W¿a»,p  ^W^.y^ro  primq.  n 

JDo/i  García* 
v  ¿Don  Joan  de  qtié.^cqis-?  t 

Do/2  Diego. 
1     •  *-   .    '  Don  Jditf  de  Lar*. 

¿  Qqn^ Jfaaa  mj  prima  2 ti  ©<u.é,  decís  *  iofy  Ana?, 

Zfe<?a  ,/frgp. 
.  ^Pqe*,*?  03  visita  á  vof  y>  vueétra  hermana?, 
t.^.^r^AUynor^^n^^suasaí,     ,  fr 

en  sn  coarto  con  él. .,  , ,.    .    .,   .{..;,„    ' 

J>o^Gar^a. 

i  c*v.    *  w    '  !        ¡ Ciclos  >  V»  he  oido ! 
r  ;:i«oif  mu.i/  <  .,,.;•:  ¡ -.-  #QJ allá ,  ha,  idojj 

De  mi  hermana  es  esposo  don  Qarcía^  (> 

¿Puea^4#  lio  podéis. aerl^. fie >  miaf 

Don  OÁM?- 
XtM.Af^  coarto ,  bermana.  Wl  ^ 

,  Cotufa 

:..:a  Sf»  l*r«l*«»***  e>  diabi^;  yamos,  ^st^ 

Casilda  amiga ,  en  ^ra^x  peli^roj  eMamo^^ 

en  pudtendo  las  «^.de^a^uf  salgamos ; 

y  pues  taj^ cierto  ya-  a  don  Jumi  \tn«inK&% 


»  .* 


nuestras  vidas  ebínn*t  aspiremos.  m 

«hAf'iáMrittrfInt'frMolft ■«ttltij**!  •     ■* 
qtfe  >'»cWp«?  «dtt  Altó  UfelbáW.'  ''-■      * 

•"«.    Itow*  m*go  X  Dt>n  Garda. 

*■*  *  i    # 

•^Ito/t  Die¿t>. 
'  -:  A/$tíldécisf  do*  García?  ¿eatatfkfc¿df  i 

"Don  Bar  día. 
* ' :i  W1ñ¿  esto  fit/  Hay  amor ,  ¿¿ño*  «¿"Diego  j 
ni  es  mi  £rim^toi:  Jdaa  ,  qw»  eso  W  supuesto, 
ni  le  he  hablado  en  mi  vjj8*.  '■"'***  "*    : 

:  obírt  •  <  >ir>  ,  >.<.::..  i .        Bntw  es  esto; 
¿pues  no  estabais  ¿oto  el  «tá ! Aféffatft  ?   * 

•jfitofr  Garda. 
Fa%7  fíorífae  áWS  vi  entrar  á  vuestra  hermana» 
y  si  allá  fue  la'ih^áY^&a  suerte 
1*ti^^aÍ6*  tan 'ella,  «irf  S&vfé.- 

«iOa»  ¡Sarda. 
^c;n  1^^  Hí  ré  t;oá  este  acftro.    «' 
'*&#£  Diego. 
Sin  duda  hay  ^éWy'aquf ;  vamos^rWern, 
que  él  me  esperaren  sn  casa  f  de  él  sabremos : 
-V     ^ftte?  Jíbeí! ,  ^qoé  eV  iftirido  de  doña  Ana. 

Jtk/n  Garda. 
Tií 'iljjhftil  éVeií-'nJf :  honor  aátef  Jmí  hermana. 

*"  -DmDrego. 

Ftító  «ÍTá1  lo' bruñios:  "        v     *fi'   "'•■'     v 


ñas  en  mi  «^.^uiera *rtrai¿,pr¡maro  f 
y  saber  de,  mi  hermana  taqmMPM*  >v 
para  no  ei#a.f  el  met^io  9  ol  <5«flM§»r  T 

Poes  yo  vvjO£  ¿.esperaros.  ,.M ,  ;.    , 

escena  xr  • 


«IV 


..,  *..  ?.,.-.     ■  ■> 


Sala  jw  casa  n*  no^JüAjr.  , 
Dona  Leonor,  don  Jtibn  j  Juscpico. 

Esto.es ,-JUonor,  lo .que importa. 
Jusepe,  ¿la  puerta  agualda, 
y  avísame  si  alguien  viepe. 
El  empeño  en  que  m*  j)aj|a*  .. , 
no  es  para  vano*,  discursos  v 
cisque  toda  la  mañana 
b*a>  gastado  nuestros,  .celos.    ■■ 
tT*.  hermano  te  vio  en  mi  cua, 
y  disimula  su  o(ensa  • 
para  volver  á  vengarla.  . 
Dqn:  Diego,  aquel  Caballero  9   ■ 
que  entró  tras  él ,  la  palabra,  . 
me  tomó  de  hallarme  aquí ; 
yo  no  le  puedo  bacttr  falta.      , 
•Y, tras  esta  en  el  peligro 
de  tu  vida-  y  de  tu  fama  . 
todo  es  méoos ;  mira  abora , 
sin  hablarme  de  tus  ansia^, 
de  tus  celos  ni  los  míos  9  ; "  % 
qué  medio  hay  de  asegurarla; 
qua  aunque  .«ea  avien  turando  . 
aambraf  opinión  t  \mU  ^  V>sn>> 


iii 

'*  tft* tofos' fa^Hágo*  fuy*»'   -:t  * 
te  há  id*:«se$irár  mi  espada.     *"  •  • 
LeOttorVén  tal  caso ,  amor  '  ■  »■ 
es  U  menor  importancia ; 
mira  el  remedio  que  escoge*',  c  ' 
y  mira  si  fe  dilatas*  < 
'HÉjue  en  laVmaterias  de  honor, 
que  son  hondas,  -del  alma , 
mientras  se  piensa  el  remedio  ( 
\  se  hacen  mortales  las  HagJtV- 

t  A       Jtoila  JLeonor.     *  4M  -; 

"  ¿Don  Joan  ,  qué  quiere»  qne  escoja f 

¿Sí  del  término  me  sacas 
atondé  fcstáVel  remedio  mi*',   '    v 
qué  pueden  pensar  mis  ansias? 
Td ,  celoso  injustamente  ,    ' 
bo  quieres  'sacar  la  cara  '••' 
á  decir  quereres  mi 'esposo,    ••» 
solo  á  ampararme  te  allanas.  J 
l  Pues  córoá  quieres  ,  dpn  Joanf, 
qne  nna  muger  que  es  honrada, 
intente  librar  su  vida,   • 
dejando  mOfir  su  fama? 
£1  mayor  riesgo  es  mi  honor V 
td  en  esCe*me desamparas, 
mi  vida  es  menor  peligro ,'    ' 
este  socorrerme  trata.      •••• 
Si  amparas,  don  Juan,  btsarro 
mi  vida ,  mi  honor  agravias :      \ 
¿  pues  qué'  te  debe  mi  riesgo , 
si  ene)  -amparo  me  infamas P 
Cnando  la  honra  se  arriesga  , ' 
librar  la  vida  es  infamia; 
pneS  por  no  morir  de  infame  ¿ 
quiero  70  morir  ¿fetanstd*»'- 


Si» 

Yo  jfo  J*e  de  aejir  de  aquí » 
ni  he  de  volver  á  mi  casa 
mó  muerta,  ó  con  la  honra» 
que  aventaré  por.  Cu  causa. 
Venga  mi  hermano»  señor» 
logre  mi  vida  su  saña» 
atrópele  mi  inocencia , 
triunfe  su-  furia  tirana  ; 
muera  yo,  don  Juan,  que  entonces 
de  tí  me  dará  venganza 
mi  muerte ;  pues  tus  sospechas 
•  .morirán  con.  mi  desgracia.    *     . 
Qué  de  no  haberte  ofendido 
será  la  prueba  mas  clara  .. 
verme  .morir  en  el  riesgo , 
de  que  tú  mismo  me  sacas ; 
pues  a  y*»  turar  au  honra 
apipado  por  otra  causa» 
qqien  para*  librar  Ja  vida 
no  se  atrevió. 4  aventurarla.  ■ 

Mi  muerte  será  escarmiento 

■  •    »  •    •  •      .■ 

de  todas  las  que  idolatran  , 

si  así  en  años  de  amor       _  ^ 

nobles  finetas  se  apagan. 

Este  será  el  premio  injusto 

del  dolor  de  ausencia  ¿Manta*, 

de  tus  amantes  porfías  , 

y  mis  resistencias  j  vanas  9 

que  en  rendimientos  pararon 

de  tan  Jocas  es  per  a  pías, 

qae  el  aire  de  mis  suspiros 

para  deshacerlas  hasta. 

¿Mas  paraqné  he  de  acordara^» 

qpe«me,a*)ligarojS'ius  ansias». 

traa  de  tan  prolijo»  di*.»» 


&0 


r 

V 


que  asistiendo  i  mis  ventajub  ¿ ' 
te  dejó  siempre  la  noche        *'  '"* 
donde  te  encontraba  el  Alba» :i  1"- 
si  solo  sirven  de  hacer 
tu  sinrazón  mas  ingrata  t 
T  cuando  llantos  de  amor' 
hoye  el  riesgo  de  mi  fama  ;r       - 
en  agravar  fu  delito    '         '  '    ' 
'doy  á  los  ojos  mas  cansa. 

I  Dan  Juan. 

Suspende ,  Leonor  ,  el  llanto,  " 
que  no  podrá ,  aunlrae  me  agravias  » 
resistir  mi  ardiente  fuego    J   '     ' 
el  dake  riesgo  del  agda. 
£1  enfermo ,  á  quien  la  se*01'1* 
de  la  calentura  ¿bidé*  9  '  ' 

se  arroja!  perderla  vida,     :  -' 
por  Vencer ,  bebiendo ,  el  ansia1. 
Mi  amor ,  enfermó  <Je  agravio» , 
arde  en  la  violencia  falsa 
de  la  ñtá  de  tus  cariños ;  . 
pues  no  le  muestres  el  agua, 
que  si  en  titf  ojos  ,  Leonor , 
mira  el  crista*]  que  derramas1,' 
por  no  sufrir  lo  que  aflige , 
ha' de  beber  ío  que  mata. 

ESCENA  Xa. 

DicKoiy  Jusépico.    •*   •** 

■    .. 

•   Juscpia*,  .  ■■ 

Seftor,  aquel  taballevo,  «■'  > 

que  estuvo  aquí  esta  snaftanav,» 
entra  acá  dt&\ünv.  ^  »•»..:    -.     .  t 


\ 


tai 


Don  Jmom^f  ,;.--:'  ■ 

»  Leonor v'-  ■    •' 

retírato-poes  9  .¿  qné  aguarda*  ?  -j 

# '         Dona-  Leonor  •-"• 
To  quiero  morir  ,  don  'Jpra  -, 
por  crédito  de  mi  fama :    •     ■    j 
no  me  he  de  esconder;  • 

»  Don  Juan.  * 

<¿Q*¿aica»r 

Ifeffa  Leonor:     ... 
kVeoga  mi  hermano/  ■        !      fc>  ; 

*  Don  Juana  \  > 

-  •  Henara...... 

¿tola  Leonor. 
Esto  hade  ser.  •  v  : 

Qoe  ser  puede  9 
que  de!  imamo  lance  salga 
verdad ,  qaé  venta  mi  dada  , 
y  dé  medio  á  tu  esperanza. 

Dona  Leonor. 
Poca  por  cao  me  retiro. 

'Don  Juan. 
También  ttf  alta  fuera  aguarda. 
.  *•        * 

ESCENA  XIII. 
» 
Don  Juan  y  don  Diego» 

Don  Diego. 
¿Seftor doto  Joan? 

••■»'■■■  Don  Juan.  •  ■ 

r-: Dio*  o*  gttardé. 

Don  Diogm. 
Colparíiim*  m  Úrdanla ; 
maa  ante*  agrtfeotr\a> 


«Si 


podréis,  sabiendo,  la  cansa. 
Yo,  don  ¿nan?,  me  he  detenido 
para  saber  de  mi  .herma»*  nv*  »t 
lo  que  habíala  «alé  empeño  9 
ya  locante  |?y  esto  basta  i  *tix...  >.£ 
por  enojo,  do  ana»  ofensa*  >  x ,•  » ;  .•! 
que  está,  tan>bien  restannada*  •  •  > 
Yerros  de  amor  no  son  yerros * 
cuando'**)  fin  los  remata  ; 
y  pnes  de.  ««estiras  fwezas 
tiane  logro  1*  esperanza*  ••  .     V 
dando  á  mi  «hermana*,  la  mano, 
yo  vengo  6  daros  las  gracias 
y  los^  brazoa,  por  él  gusto 
de  que  vos  hon  reía  «mi.  casa,  v    i 

DanJmaa. 
Tened  y  señor ,  ¿qtoé  decís  f 

■     '.■  ■       .1    '  •  ■   *:  -r:rt  i  *'»  -*'{• 

■  ... £S€ENA< XW»  .  .-....- 

, ,  .       •  §  * 

Dichos  y  doria  Leonor  al  paño: 

■Doña  Leonor*    .  j 
¡Cielos  ,  que  yo  incurias  tantas 
atíopelle,  y  qne  me  rinda.:    •>  ■" 
la  fuerza  de  mi  desgracia  ! 
Piérdase  vkla  y  honor  i, 
piérdase,  y  no  sufra  el  alma 
tan  afrentosos  desayrei. >%  ' 

Uqo  Juan- 
l  Qné  finesas  ni  q*le  {befarás*  Jrár; 
¿  qué  yerros  ?  qua^nt  os  conozco , 
'-ni.  ha  sabido  por  qué  causa 
aquí  os  espero,    ^w 

DonDkgth*  "mi.  LO 
.  iQaé  esctiahor  » 


cielos !  *  :¿-¿,u  ,  <>-.  "  y  *    ?  i 

*• :  *  •" '  ■ :  V  ■  fr  Can  fusión  estrada ! 

¿No  sabéis*  seuor.dpn  Juan  , 

..que  soy  4on  9j*go*44  Varga*  fj 

Don  J#a¿i.;.    .;   ,.í:  , 

Seáis  muy  euhoralwfria, ,  .  > 

que  hasta  Zahora.  ,(o  I^oaba,  - ,  r 

:  |  Pues  nú  bermajoa^o  os  la  lpfdicbo? 

Don  Juan» 
¿Sé  yo  quién  é&  vuestra  hermana  ? 

/to¡r»  Diego, 
¿No  estaba  aquí  ayer  con  vos? 

DonJuan. 
Aguardad,  que  si  e&pr  pasa-, 
vive  Dios,  que  «ella  me  halló  .í; 
con  esa  misma  'ignota  ncia  ; 
porque  no  la  vi  eu  rui  vida*  .f 
ni  sé  de  qué  amor  me  trata* 

Don  Dic^o,  •  ?  t 

¿ Pa es  cómo. fiór  vuestra  prima 

doña  .Leonor ,  qae  aquí  e&ta.ba  j 
le  enviáis. satisfacción  ■  * 

en  un  pape)  á  ¿ni  hermana  ? 

».-•       X?o/i  Juan»  "• 

•éQué  priora  ni  que  papel?     ,  H 

Doná.JUonor. 
j  Se  «ba  visto  .jatldad  l*n>  rara/i 

.•'*•{     •.  Donjuán». 
Señores ,  yo  pierdo; el  juicio*         ap. 
J     '  .  •    <•    Don  Diogo.  ,.,}.. 

Pues  el  papel*  aiuo  basta  ^  _ 

la  verdad-9  #*  vencerá*      .  Do*4io.  \v\ 


*** 


¿Es  vuestro,  decid?  •;'-:> 

'  Dófla  Léonó*. 

¿Qwé  aguarda 
ofendido  mi~de¿ore  ? 

Don  Juan.  -*  i. 

Cíelos  9  ya  ésto-  tiene  cansa ,     v  np. 
y  no  de  poca  milicia. 
Que  es  mi  firma  es  cosa  clara; '< 
masr  jro  tal  papelona  «be  esc*  Ü04» 

Don  Diego. 
Pues,  parar  mataros  basta*  <  ••'*  {1) 


V.*.  ..    V 


.O.ft 


ESCENA  XV.         -- 

Dichos  y  ¡tillan. 

1  Uillmn. 

Señor ,  gran  bieu.«.t...¿ Man.qaá  miro ? 
Huí  del  gato»  y  di  en  las  brasas.       ap. 

Don  Ditga.     1 
Aguardad ,  que  este  criado 
viene  ahora  de  raí  casa    .    .-  •  * 
de  ser  testigo  de  todo.' 

Millón  *  >-  t : 

Yo  no  lo  be  sido  de  nada  f 
vé  usted  aquí  mis  dientes  buenos. 

Don  Juan.  >  ». 

I  Pací  villano  ,  tú  de  casa 
á  qué  ibas  ?  Tú  me  h^s  vendido* 

Millan. 
£or-dies  mil  reales  de  plata»  <; 
que  me  dio  alié  el  mercader. 

Donjuán,  * 
¿Qué  mercader?  ¿de  quién  hablas? 


(¡I    'tStnpuftan  tos  espadas 


*■  '  ■>* 


Müfrh. 

Joan  Gutierres  de  Engañosa» 
que  yiva  jento  i  la' Cava;  :  ^ 

i  .-      Ikm.Jmmm 

¿  Es  ese .  hombre  de-  Zamora  ? 


*# 


ü.ae&or  f  como;  le>  gaita*- 
DonJmam* 
« $86  he*  ¿levado  este  papel? .. 
•  i  Ufa»  itttyn»  i. 
Eso  «o< ji  noticia  clara  «■■* 
tengo  p.  que  fué  oirá  críalo* 

r.  >  Jfo»§.yo  no.  tengo  otro  encasa* 
¿  Señor ,  qué  es  lo  que  decía  ? 

Vé  usted  como  ea,  patarata. 

.r  •  2ta»  Bitf+. A 

i  No  digiste  en  mi  presencia  , 
que  ta  aroeidoU^Sajtfde  Lara 
es  primo  de  don  García  K 
foufif izando  la  palaBraV 
que  en  ette  papel  -je»  incluye  f 

Miliar  / 

jQrópiapftl?  ¡Santa  Sasana,'* 
libradme  de  testimonios ! 
Jt¥o^*ea*r,  be  d*hft  nadaf    - 

i  Pues  mi  hermana  no  lo  dijo  f 

-1¡  •     Milla*,] 
i  Si  lo  dijo  ,vuestra  hermana  9 
LáTSfá  yó  ¿té  desmentirla  T'L 

DonJuato. 
Villano ¿en-,  has  e¡eV«*«**'T  ■:? 
de  estos  eneaiW  >  i*L«  ;v>m  v. 


«28 


DMJtfcM. 

m 

Tened- ?  Cielos ,  si  Leonor»         ap* 
que**s4á  ya  desesperad*  ^      ■  í  • «  l 
searrojaá  salir  aquí,   .*  •. .,  . 
todo  el  duejo  se  remata ! 
Lo  np* jar  ha  de  ser  esto.  .  • 

Caballeros,  esta  casa  ...  ,. 
no  es  cafas. jara. «sj^e;  du,elQ  , 
porque  aI  sacar  las  arpadas  » 
ó  vecinos  ó  Justicia  •    ,  * 

los  eo||#9oA  «mbarasan :  .„ .      ¿. 
saltamos  lo*  tres  al  campo»  . 

...  „>    ,  DonDiego^  .; 
Yo  lo  aceto. 

« 

Don  García. 
Y  yo. 
,     i  Don  Juan.  ..  .  "  . 

Pues  vaya 
uno  de  Jos  dos  guiando.    ,       .  M 

Don  Diego. 
Venid  pues. 

Don  Garda.       ~    * 
Sigo  tus  plantas. 

¡i  i  /  < 

ESCENA  XVIII. 

...     .i 
Don  Juan  A  tto^a  Leonor  y  MilUm; 

Millón. 
I  Señores ,  qué  haré  ?  que  ya  - 
va  tan  adelante  la  trampa  ,• 
que  atrás  quisiera  volverla*.      ?. 
%tt  Don  Juan.        '  ■  •  * 
Leonor,1  ya  ves 'lo  que  pasav»^ 
cdn  MHlan  salir  procura  ,  .  •    : 
-flue.tu  Vida  asesorada  9       .  v 


1  .        ■* 

todo  remediarse  puede* 
Doria  Leonor. 
Don  Juan  «  é  muerta  ó  talad  A 

be  fle  salir  tu  cuarto. 

'  .) 

Don  Juan*  — - 

l  Qué  dtee*  ? 
/  .  Dotia  Leonor* 

Mí  lioBc^r  J^.manda* 

Don  Juan. 
¿No  vés  tü  riesgo? 

Dona  Leonor.    ,,,..; 
fU  menor* 
V<w  Jan»  ' 
¿PutA  cual  es  lo  tíias  ? 
[  ••  Doria  Leonor. 

Mi  faina. 

¿Y  la  vida? 

Dona  Leonor*  / 

La  desprecio. 
Don  Juun*  . 
Leonor  *  mira.,. 

Dona  Leonor*. 

D> u  Juan»  basta* 
ESCENA  XIX. 

Dichos  jr  don  Diego.  * 

JE)»//  Dte$o- 
¿  No  venís  ,  .nefior  don  Juan  f 

Jfi7/ali. 
¡  Adentro  ,  pesia  mi  alma  1 
s  Don  Juan. 

Yá  os  sigo. 


\ 


/ 


\ 
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Don  Diegp* 

Venid. 
Don  Juan. 

Millan  - 

...  I 

de  aquí  al  instante   la  saca. 

ESCENA  XX. 

'  *  D6ñ*  Leonor  y  Millan. 

Millan. ' 
¿Leonor?   l* 
•  "•"*    jfrfia  Leonor. 

¿Millan ,- qué  dices? 
Millañ.        "'     *  "'  ■ 
Qae  de  aquí  al  instante  salgas. 

Doña  Leonor. 
¿  Dónde  hemos  de  ir  ? 

Millan.   ■       n 

Por  novillos  ; 
vamonos  á  Salamanca  , 
que  ahora  viene  San  Lucas  y 
y  esto  aquí  va  de  muy  mala. 

Doña  Leonor. 
¿  Qaé*  es  lo  que  dices  i 
Millan. 

Que  aquí 
llevo  yo  para  sotanas  : 
prestó  ,  escurramos  la  bola. 

Doña  Leonor. 
Sin  juicio  pienso  que  hablas,  - 
yo  no  he  de  salir  de  aquí. 

Millan. 
Ay  que  lleva  la  contraria.        ap* 
Muger  ,  que  eso  es  del  g-alan  ¡ 


mira  que  tu  haces  la  dama. 

■  -  i     .  .  ■ 

t 

ESCENA  XXI. 

Dichos ,  dona  Ana  y  Casilda. 

Doña  Ana. 
(Ja  sil  da  ,  esto  es  hy  seguro ; 
don  Juan  del  riesgo  nos  valga* 

Casilda. 
¿  Y  cono » señora  mía  ? 
Escapemos,  qoe  aunque  estaba 
don  Diego  hecho  un  mismo  perro  y 
me  fuera  yo  ahora  á  Irlanda. 

Millan. 
¡Virgen  de  lo*  apretado», 
lo  que  entra  ?  ¡  Acabó  la  trampa ! 

Doña  Leonor. 
\  Ah  traidor  !  ¿  era  por  esto 
qttererme  sacar  de  casa  ? 

Millan.  i  -'  "i 

3  Qué  he  de  sacar  ,  pesia  mi ! 
que  lo  que  yo  saco  es  plata. 

Dnfia  Ana. 
I  Casilda  9  qué  eb  Jo  que  veo  ? 

>  Casilda. 
¡La  prima  i  J(*sus !  •  * 

•  ■•    Minan:  ""■'  - 

Ya  escampa: 
San  Jorge  ,  de  ios  araños 
mfübrad  de  estala  raiSas*  > 

Doña  Ana. 
¿Vióse  tal  persecución* 
en  una  muger  honrada  ?! 
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¿  Castfda  ,  qtié*  hemos  de  tiaqer  ?  / 

,  Casilda. 

{  Ay  sp&ora  ,  qne  tarasca ! 
traza  de  tragarnos  tiene. 

Ahilan. 
Yo  soy  quien  abura  traga  ; 
pero  saliva. 

Dona  Ana. 

¿Millan? 
Muían. 
¿  Gimo  Mí  Han  ?  ¿  quién  me  llama  ? 

Doña  Ana. 
.  ¿No  me  conoces  ? 

.  ¿  Yo  á  vds  ? 
me  han  dado  unas  cataratas 
Repentinas,  y  no  vi»o 
lacia  don d<'  estáis. 

Doña  Leonor. 

# 

Bien  trazas 

)a  desecha  ,  infame ,  aleve. 
Doña  Ana. 

¿  Qué  dices  ? 

Millón. 
j  Ay     anla  Clara  ! 
¿  Señora  ,  esta  es  la  ele  hoy  ? 

Doña  Ana. 
¿  Qué  es  la  de.  hoy  í  ¿  con  quien  hablas, 
¡NI  i  Un  11  ¿  á  serme  posibh* 
íd  pesadumbre  oscosára  n 

á  don  Juan  ,  de  que  sn  prima.   - 
m<*  hallase  ahora  en  su  casa  , 
sabiendo  yo,  que.  es  tan  mió. 
Mas  ya  Sarjando  (acora, 
Jpor^uc  uxe  obU^t  «V  ^eli^r« 
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«de  mi  vida  y  de  mi  fama  , 

no  hay  por  qué  fingir,  MilUn  9 

que  ya  el  riesgo  lo  declara. 

Desengaña  a  esa  señora  , 

y  no  al  desaire,  la  traigas  t 

de  que  vea  con  sus  o'fos ,  • 

que  ya  conmigo  se  casa 

don  Juan  ,  y  que  la  aborrece  ; 

que  no  es  decente  á  una  dama 

venir  á  que  la  murmuren  ,  ' 

lo  que  os  persigue  y  os  cansa. 

Millón, 
¡  Toma  si  purga  !  las  tripas 
ha  hechado  con  esta  basca. 

Doña  Ltonor. 
I  Qué*  es  lo  qué  decís  ,  señora  ? 
¿á  qué  venís  á  esta  casa ? 
que  me  costáis,  mas  peligros  f 
que  b abéis  errado  palabras.. 
¿  Qu*  es  casar  \os  con  don  Juan  f 
¿qi*£  es  ser  vuestro  con  mi  infamia  ?. 
I  ni  qué  aborrecerme  á  mi , 
cuando  te  debe  á  mi  fama 
el  crédito  que  me  arriesga  ? 
.Viven  las  estrellas  altas , 
que  ba  de  ser  mió ;  y  si  alguna 
por  destino  lo  estorbara , 
la  eclipsara  con  mi  aliento 
las  luces  con  que  me  agravia. 

Casilda* 
Fuego  de  Dios ,  como  sopla. 
¿Esta  es  moger  ó  borrasca  ? 

Doña  /ina, 
Ea  ^  seSora ,  por  Dios  , 
gue  jp  $*  mucha  exorb\Uuuv 


\ 
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de  prima  ,  á  nn  pobre  señor, 
por  pobre,  sujeción  tanta. 
Idos  ,  señora  •  con  Dios,  > 

y  lograd  e.n  paz  ó  en  rabia 
el  mayorazgo  y  que  á  mi , 
que  me  tenga  don  Juan  basta  ,     . 
que  no  he  menester  hacienda* t 
ni  él  el  honor  de  la  casa 
de  Canego  ,  si  la  mano  f    . 

le  da  doáa  Ana  de  Vargas:    ,,. 
quedaos  con  él,  que  yo  haré, 
ai  le  ha  de  costar  tal  ansia  ,     ,.. 
que  os  renuncie  el  amayorazgo.     , 

Millar*  *       •        ^ 
¡  Cristo  bendito  de  Cabra  ,    .  : .  . . 
cual  se  va  poniendo  el  ajo.!    .; 

&oña  l¿ona?.  ,  .^ 

Mugér  ,  de  juicio  me»  sacas; 
l  qué  sujeción  ?  ¿  qué  Canego  ? 
¿  qué  .mayorazgo  ?  ¿  qué  casa  ? 
¿  con  quién  hablas  ,.ó  qué  dices?' 

Dona  Ana. 

•     ■  » 

Millan  ,  disélu  fu,  acaba. 

Casilda.  .  •  .  . 

Oigan  esto;  ¿qué  te  aturdes? 
¿  ya  no  estamos  declaradas  ?^     . 
¿para  qué  es  fingir. ahora?.  . 

Millan     ,    ' 
¿  Qué  es  fingir  ?  ¿  pesia  mi  alma  ! 
¿  qué  he  de.jhablar  ?  que  es  menester 
si  del  mayprazgo  tratan  , 
revolver  para  hablar  de  ello 
el  archivo  de  Simancas. 

Dona  Ana.  u  , 

¿  Tú  110  me  has  d\c\*o  \o&o  ssfol  v 


¿  tú'no  me  llevaste H  casa 
aquel  papel  de  don  Juan  ? 
¿pues  ya  para  qué  lo  callas? 

Doria  Leonor. 
¿  Milla n  ,  qué  es  esto  qué  dicen  ? 

Millón. 
Es,  señora,  ana  empanada, 
que  la  quise  bacer  de  pollas  » 
y  se  me  ha  vuelto  de  orracas. 
¡  Virgen  santa  del  Buen  fin  , 
el  justo  zelo  me  valga 
de  remediar  mi  pobre  amo  f 
que  ya  esto  está  dando  arcadas!  . 

Doña  Ana. 
¿  No  es  esto  así  ? 

Millón. 

No  señora  , 
ni  es .  ni  fué  .  ni  será  nada  , 

■i*  .  "  ■ 

que  estáis  trayendo  lagares  y 
que  no  los  hay  en  el  Mapa  t 
que  Leonor  no  sabe  de  esto  f 
ni  es  prima  ni  mayorazga, 
sino  del  abril ;  ni  vos     . 
ni  don  Joan  sabe  palabra  , 
ni  yo  sé  lo  que  me  digo : 
porque  de  tanta  maraña 
tengo  hecha  aquesta  cabeza       4 
tina  misma  calabaza. 

Dona  Ana. 
I  Qué  es  lo  qué  dices ,  villano  ? 
I  pues  qué  ba  sido  esto  ? 
Mitlan.. 

*  Trampa, 
para  socorrer  el  hambre ; ' 
jo  mee  i  Leonor  J  pofc  lobera*  % 
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»n  prima,  y  Ja  hiciera  negra  t 
porque  estábannos  sin  blanca, 

Vofía  Ana. 
¿Quéeslo  que  escucho  traidor  ?  ' 
¿a,sj  dita  niuger  se.  eagaüa? 

—    Casilda. 
¿  Asi  loa  vales  nos  llevas  ? 

Millón 
PoeJ  saquen  molo  A  paladas, 

l)of}a  Ana  « 
Viven' los  cielo*  ¿''grados, 
que  he  de  tomar  la  venganza 
tau  sangrienta,  que  escarmiente* 
llegue  á  ser  don  Juan  d<«  Lar  a 
del  mundo ,  con  su  castigo. 
Millan-  ; 

¿Por  qué ,  sj  él  qp  safce  qada  ?   '• 

fiofiq  Ana, 
¿Pues  yo  sus  firmas  ito  hé  yjsto  ^ 

Muían. 
Para  un  mercader  las  daba, 
y.  yo  fiara  esta  obra  pia, 
Jas  apliqué. 

Dona  Leonor* 

f  k 

¿Sí  eso  pasaf 
que  es  lo  que  queréis  ,  señora  f 

Doña  Ana. 
Solo  asegurar  mi  lama  t 
castigando  esto  traición. 

Milla*. 
I  Jesús  t  que  vuelven  á  cas* 
los  tres,  como  tres  leones  ! 

Doña  Leonor, 
$ef¡ora,  aqui  retiradas 

esgrimo*  %  «^m*  ju^s  ^*   . 


¿■"\ 
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la  verdad  os  desengaita  f 
yo  daré*  remedio  á  todo. 

Todo  esto  en  mil  palos  para. 

ESCENA  XXII. 

MUIan ,  don  Juan  f  don  Diego  y  don  García* 

Don  Juan. 
¿  Dónde  está  Lo  ñor,  Millan  ? 

Millón. 
Aquí  dentro. 

Don  Juan, 

Dicha  ba  sido. 
Don  Diego. 
¿A  qué*  oos  volvéis,  don  Juan? 
'  Don  Juan. 

Sacaros  he  prometido , 
don  García  ,  de  este  afán , 
y  ajustado  vuestro  duelo, 
ir  con  don  Diego  á  reñir. 

Doa  Garda. 
¿  Pues  como  ha  de  ser  t 
Don  Juan. 
,     \  Dirélo; 

queriendo  al  campo  salir, 
sin  saber  de  raí  recelo , 
ni  preguntárselo  yo  # 
á  \os  os  dijo  don  Diego, 
que  él  nunca  á  Leonor  habló,      J 
ni  ella  á  el. 

Don  García. 
Así  pasó* 
Don  Juan.. 
Pues  ese  fue  mi  sosiego: 
f¥0$  quedareis  saüaléxho  f  x~"\ 
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•i  mi  esposa  á  Leonor  veis? 

Don  Garda* 
Dándoos  los  brazos  y  el  pecho* 

Don  Juan, 
Pues ,  Leonor... 


.V      %  . 


ESCENA   XXIII. 

Dicho  s  y  Leonor . 

Doña  Leonor. 

¿  Qué  me  queréis  ? 
Don  Juan. 
Para  vos  ya  eso  está  hecho,     (i) 
Ahora  vamos  á  reñir,, 
sepor  don  Diego  ,  los  dos. 

Don  García. 
Yo  á  nuestro  lado  he.de  ir. 

Don  Diego. 
Pues  entrambos ,  vive  Dios, 
á  mi  eriojo  han  de  morir. 

Doña  Leonor. 
Tened ,  que  si  me  escucháis, 
de  este  empeño  os  sacaré 

Don  Diego. 
No  es  posible  que  lo  hagáis» 

Don  García 
l  Oid ,  por  qué  lo  escusais  ? 
.    N  Don  Diego, 

i  Qué  has '¿e  Qeci r'  ? 
"  Doña  Leonor. 

Lo  que  se. 
millan. 
¡Jesu-Cristo,  los  dolores  ! 
¡ay ,  que  he  quebrado  en  sangre ! 

{*)   Ddla  maño  aÍÁonoVy  ' 


. .  ,t 


•  nial  parto  **  »  valedmc  vos.; 
Don  García. 
¿  De.  qué  ? 

Don  Diego. 

En  viendo  lo  que  hace, 
Z?<?/2  García.. 
Decid  f  pues. 

Dona  Leonor. 

Señor  don  Diego  / 
vos  visteis  (sospecha  es  grande) 
á  vuestra  hermana  en   la  casa 
de  don  Juan  ;  nías  si  se  sabe 
la  .causa,  ni  ella  es  culpada, 
ni  en  su  decoro  hay  ultraje , 
ni  en  vuestro  honor  hay  peligro  f 
ni  don  Juan  ofensa  os  hace : 
mas  si  ¿a  digo  ,  don  .Juan 
palabra  me  ha  de  dar  antes 
de  perdonar  á' quien  tiene 
la  culpa  de  engaños  tales.   _  - 

Don  Juan. 
Yo  la  doy. 

Millan. 
.    ¡O  muger  fuerte!  • 
un  Himno  heroico  te  cante 
la  capilla  sustanciosa 
de  losr  capones  de  Caspe,  , 

Duna  Leonor* 
Pues,  lYTillan,  esc  criado, 
fingiendo ,  que.  era  su  amante 
don  Juan  ,  con  papeles  suyos,   • 
que  él  con  la  indusUi¿  que  sabe, 
sa^ó  á  su.awo  las  firmaiVM    .    . 
y  acredito  cv»n   tal  avie».     . 
que  era  ya  don  Juan  &\x  fcV£fc&o  » 


$39 


540 


que  pasando  por  su  calle 

vuestra  hermana,  le  entró á  ver: 

ai  es  yerro  ,  que  lo  pensase , 

las  firmas   se  le  disculpan ; 

y_ creído  entrar  á  hablarle, 

no  es  colpa  en  una  niugerv, 

qne  con  él  pensó  casarse. 

Don  Juan  no  la  ha  hablado  á  ella, 

ni  de  estos  intentos  sabe, 

mas  que  vos  lo  que  escucháis ; 

y  se  acreditó  bastante  , 

de  que  él  lo  ignora ,  que  yo 

siendo  su  esposa  y  su  amante  9 

y  á  quien ,  porque  le  ha  tenido 

seis  años  de  amor  tan  grande» 

tocaba  mas  esa  queja, 

no  la  tengo  en  esa  parte. 

Mi  hermano  con  vuestra  hermana 

dio  palabra  de  casarse, 

si  él  os  la  cumple,  no  queda  \ 

á  vuestro  honor  mas  examen* 

Y  para  que  él  os  la  cumpla, 

solo  falta ,  que  el  se  halla 

satisfecho  de  doña  Ana, 

y  esto  no  puede  faltarle  j 

porque 'aunque  no  resultara 

con  tan   preciosas  señales, 

la  satisfacción -debida 

'del  mismo  afecto  del  lance, 

el  que  yo  se  lo  aconsejo  - 

es  satisfacción  bastante, 

porque  yo  no  le  empeñara 

á  cosa  que  desdorase 

au  opinión :  ¿  qué  es  su  opinión? 

su  vos,  su  sombra  ,  &u  vmtytn.^         ¿ 
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}ttle¿  siendo  su  hermana  yo* 
•oy  de  su  honor  tanta  parte* 

Don  García. 
Don  Diego  aunque  por  mi  hermana 
mi  honor  no  se  asegurase, 
el  mismo  caso  lo  allana; 
y   porque  el  duelo  se  acá  be  9 
y  porque  Vo  dicha  logro  »  i 

de  conveniencia  y  de  amante» 
espuso  soy  de  doña  Ana. 

Don  Diego. 
Aunque  á  mí  nada  me  falte 
que  desear ,  si  ese  veo, 
saber  quisiera  el  dictamen 
en  Millaii|  de  fingir  esto* 

Aliiian* 
Esto  es  i  señor  >  unos  vales 
que  roe  daba  vuestra  hermana, 
que  cada  uno  fué  un  Ángel, 

Don  Difgo.  '' 

¿Piles  dineros;  á  mi  estafa? 
Vive  Dios,  que  he  de  matarle. 

Don  Juan.  ' 

Y  yo  lo  he  de  hacer  pi  ¡mero» 

Don  García. 
Don  Diego,  por  mí  se  pasen. 

Dvi¡a  Leonor. 
¿Don  Juan  ,  tu  palabra  quiebras? 

Don  Juan, 
Eso   puede  repollarme. 

Don  Diego. 
Por  D.os.  que  es   alevosía  % 

Doña  Leoitor, 
Doua   Ana  el  empeño  £taj?» 
que  está  aquí  dentro  c<muu^o\ 
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salid ,  seuora  ,  al  instante. 

Don  García. 
La  mano  la  doy  dichoso. 

ESCENA  XXIV. 

Dichos  y  doña  Ana¿ 
Doña  dna. 
Yo  por  fin  de  mis  pesares  ^ 
Con   toda  el  alma  la  aceto. 

Millan. 
Y  aquí,  señores  galanes, 
si  4111  vítor  dais  á  un  poeta»    . 
dará  ron  aplausos  tales 
fin  dichoso  á.la  Comedia  ; 
porque  el   mismo  que  esto  hace, 
es  qui«u  ha   menester  mas 
llevar  la  trampa  adelante. 
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Trampa  tutelante. 

JMuestros  actores  han  caracterizado  esta  pieza  y  las 
demás  de  su  clase  con  el  título  de  comedias  de  gracioso, 
y  si  este  nombre  pudiera  designar  un  género  particu- 
lar ,  no  estaría  mal    aplicado;  porque   el   gracioso   es 
en  ellas  el  personage  principal ,  es  el  que  forma  la  in- 
triga ,  el  que  la  desenvuelve  ,  y  el  que  sostiene  hasta  el 
fin  toda  la  pieza.  Millau  ,  pues  ,  en  Trampa  adelante 
et  el  protagonista  :  es  el  que  cautiva  esclusivamente  la 
atención  de  los  oyentes.  Ningún  obstáculo  tendrían  los 
amores  de  don  Juan  y  doiia  Leonor,  si  Milfan ,   esti- 
mulado de  la  necesidad,  no  procurase  remediarla,  com- 
prometiendo el  cariño  y  la  generosidad  de  doña  Ana. 
Moreto ,  pintando  á  don  Juan  enamorado  de  Leo- 
nor, pobre  y  pundonoroso  ,  no  podia  ni  debía  hacerle 
estafador;  pue's  en  este  caso  hubiera  sido  uir  persona- 
ge  despreciable,  y  hubiera  destruido  absolutamente  el 
ínteres  que  inspira  por  su  carácter  noble  y  delicado  y 
por  la  constancia  y  pureza  de  su  amor.  Se  valió ,  pues, 
con  mucha  sagacidad  y  talento  ,  del  criado  ,  que  por  su 
educación  descuidada  y  sus    costumbres    frabia  de    ser 
menos  escrupuloso  que  don  Juan  én  la"  elección  de  los 
medios  para  buscar    la   subsistencia.  Pero  al   mismo 
tiempo  le  presenta  sin  odiosidad  ;  porque  si  engaña    á 
doña  Ana  ,  finiendo  que  su  amo  desen  casarse  con  ella 
y  la  saca  dinero  ,  no  es  para  utilidad  suya  propia,  si- 
no para  socorrer  la  pobreza  de  su  amo.  Supo  dar   al 
carácter  de  Mi  lian  toda  la  nobleza  necesaria  para  que 
no  mereciese  el  odio  del  espectador. 

Las  astucias  que  emplea  para  conseguir  su  desig- 
nio, son  muy  ingeniosas,  y  tan  verosímiles  que  no  po- 
dían menos  dé  alucinar  á  una  mu^ev  a^v^w^A^  v\v*» 
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vé  la  firma  de  30  amante,  y  escrita  la  promesa  de  ser 
su  esposo.  Es  un  carácter  perfectamente  pintado.  'Los 
demás  están  bien  seguidos.»  y  ocupan  en  la  comedia  el 
lugar  .que  les  correspondo* 

Lá  intriga  está  combinada  con  mucho  acierto*  y 
las  situaciones  en  que  el  poeta  coloca  á  los  principales 
persouages  ,  son  interesantes  y  luce  enfilas  su  inge- 
nio y  agudeza. 

La  resolución  de  pasar  doña  Ana*  á  visitar  á*  don 
Juan  para  evitar  el  casamiento  que  le  propone  su 
hermano  con  don  García  ,  produce  las  escenas  mas 
cómicas  y  graciosas.  ¡  Qu¿  apurado  se  v¿  Mr  flan  en  la 
IX.  del  acto  II.  con  la  llegada  de  dona  Leonor!  ¡Con 
que  eficacia  procura  alejar  á  su  ano  1  para  qae  no  se 
encuentre  con  dona  Aua  ! 

Miíían. 
Señor,  qiívf:ás  de  ir  á  palacio 9 
como  el  MTM-tarío  avtsa. 

Doña  Leonor . 
No  tienes  que  dai -le  prisa  * 
que  le.be  de  hablar  muy  despacio. 

Don  Juan. 
Se aora ,  yo  estoy  faltando 
áuu  empeiio. 

Mi  lian 

¿  No  se  vé? 
£1  no  puede  oír. 

Doña  Leonor. 

¿  Por  qué  ? 
Míllan. 
Porque  estoy  yo  rebentando» 
y  porque  oírle  110  quiere, 
y  porque  iva*  es  testimonio  9 
y  porque  lleve,  el  demonio 
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el  alma  que  no  se  fuere. 
Y  porque  estamos  ahora 
en  grande  aprieto.,  »  porgue 
se  vá  t  se  ha  da  ir  »  y  se  fué. 

Son  igualmente  beHíafrajM  las  escenas  X. ,  XI. ,  y 
I.  del  mismxi^  ;  la  VUJ,  X\9.  y  yaftjcularmen- 
U  XXI,  del  «aipe^,.  en  la  cual  se,  >«  tillan  sin 
igun  recurso  ,  forzado  á  confesar  su  enredo. 

Ibéos  Ib*  dfálagos  an  que  habla,  ¿ate.*  son-  rápi- 
t^aaiinadas ,  y  *st¿o  ¿timbrados  de  jfensamíentoa 
opresiones  muy  cómicas. 

Acto  primero.  Escena  I. 

Millo*. 
¡Hay infamia,  opmo.aquesta!  t..: 
¿  Que  "haga  la.pacii'de  vahje 
quien  ha  ya  unj  mes  que  no  cena  , 
y  la  noche  que  hay  guisado 
,\  ,,.;    lo,jb¿ce  de  carne  de.  huerta? 
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escena  II. 

¿Tus  tripas  no  consideran 
que  &  tal  hora  en  cualquier  casa 
anda  el  almirez  que  suena         •* 
á  los  órganos  de  Móstoles  ? 
¿Y  el  olor  de. las  especias 
se  entra  tanto  por  el  alma , 
que  el  azafrán  nos  penatra 
la  cara ,  pues  de  hambre  estamos 
' ;  amarillo*  como  cera  ?  . 

Escena  V.      '  ■*■  a-. 


Casilda. 
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